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ILMO. SR.: 

Cumpliendo el acuerdo del Instituto en Pleno, l a S e c c i ó n pri­
mera tiene el Jionor de elevar á V- I- l a In formac ión que ha de acom­
p a ñ a r a l Proyecto de Ley de Instituto Nacional de P r e v i s i ó n . 

Poca parte ha tenido ' la S e c c i ó n primera en l a p r e p a r a c i ó n de esta 
Informac ión . E l Sr. Maluquer, Vocal del Instituto y Ponente del 
Proyecto, h a l l a realizado importantes trahajospreparatorios, que ahora 
se han uti l izado. De conformidad con lo acordado por el Instituto, l a 
S e c c i ó n primera se ha limitado á ordenar, según las indicaciones del 
Sr. Maluquer, el p l a n de l a In formac ión y á adicionar á los trabajos 
de dicho s e ñ o r contenidos en los capí tulos I I a l V, el I y el V I , re­
lativos respectivamente á los antecedentes parlamentarios y d l a 
b i b l i o g r a f í a de l a P r e v i s i ó n . 

Breves palabras p a r a indicar el p l a n desarrollado en esta Informa­
ción. Como queda dicho, el cap í tu lo primero contiene los anteceden­
tes parlamentarios sobre p r e v i s i ó n popular, extracto del C a t á l o g o 
de documentos parlamentarios sobre cuestiones sociales, f o r m a ­
do por l a S e c c i ó n ; el c a p í t u l o segundo comprende l a ponencia del 
Sr. Maluquer sobre l a Caja Nacional de Seguro popular; el capí­
tulo tercero, l a In formac ión legislativa sobre Cajas Nacionales 
de Seguro popular, del mismo S r . V o c a l : en él se compilan y traducen 
leyes de Italia, B é l g i c a , Francia, Suiza, Portugal, Inglaterra y 
Rusia; el c a p í t u l o cuarto se ha destinado á dar cuenta de l a parte 
de l a Conferencia sobre p r e v i s i ó n popular celebrada en Madrid en 
Octubre de 1904, que puede interesar de una manera m á s directa p a r a 
la his tor ia del Proyecto de Ley; el c a p í t u l o quinto comprende el 
Proyecto de Ley de Instituto Nacional de P r e v i s i ó n , precedido 
de l a E s p o s i c i ó n de motivos de l a Ponencia encargada de redactarlo 
y razonarlo, y seguido de una ampl ia e x p l i c a c i ó n t é c n i c a del s e ñ o r 
Maluquer. P o r ú l t imo, el c a p í t u l o sexto comprende la B ib l iogra f ía ; 
se ha recogido-la que ha sido posible, dadas las fuentes de que l a Sec­
ción dispone, sobre p r e v i s i ó n popular (Ahorros , Retiros obreros. Segu­
ro popular . Instituciones de previs ión, Leyes, Congresos, etc.). 

M a d r i d 15 de Enero de 1906. 

Clbol j ío oPosaba . 

Sr. Presidente del InstiUdo de Reformas Sociales. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

ANTECEDENTES PARLAMENTARIOS (I) 

J D e s d e I S T * © á 1 9 0 5 . 

Congreso. 

Legis la tura de 
1879-80. 

Senado. 

Legis la tu ra de 
1879-80. 

Senado. 

Legis la tu ra de 
1880-81 . 

Cong-peso. 

Legis la tu ra de 
1880-81. 

Montes de Pie­
dad y Cajas 
de Ahorros. 

Montes de Pie­
dad y Cajas 
de Ahorros. 

Proposición de ley del Sr. Becerra 
sobre su instalación en las capi­
tales y poblaciones importantes: 
n ú m . 156, pág-. 3.447, A p . 8 . ° — 
Discursos: n ú m . 157, pág-. 3.451-
Dictamen: Ap. 17 al n ú m . 192.— 
Se aprueba: n ú m . 193, pág-. 4.966. 
Se aprueba definitivamente: n ú ­
mero 193, p á g . 4.967, Ap. 3 .° 

Proyecto de ley remitido por el Con­
greso sobre Montes de Piedad y 
Cajas de Ahorros: Ap. 11 al n ú m e ­
ro 148.—Dictamen: Ap. 4 .° al n ú ­
mero 149.—Aprobado sin debate. 
Aprobación definitiva : Ap . 11 ai 
n ú m . 51. 

Ley sancionada y publicada: A p é n ­
dice 17 al n ú m . 4. 

Ejemplar original de la ley sancio­
nada: Ap. 22 al n ú m . 18. 

(1) Las citas se refieren á los números y páginas de los D ia r io s de S e ­
siones de Cortes, 
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Senado. 

Legis la tura de 
1886. 

Senado. 

Legis la tura de 
1887. 

Cong-reso. 

Legis la tura de 
1891. 

Congreso. 

Legis la tura de 
1894-95. 

Senado. 

Legis la tura de 
1894-95. 

Congreso. 

Legis la tura de 
1904-905. 

Congreso. 

Legis la tura de 
1904-905. 

Consejos y Ca­
jas de Soco­
rro. 

Caja de Aho­
r r o s p a r a 
obreros. 

Cajas de Soco­
r r o s p a r a 
obreros. 

Cajas de pre­
v i s i ó n y so­
corro para la 
clase obrera. 

Cajas de re­
t i r o s p a r a 
obreros. 

Caja Nacional 
de Ahorros. 

Propos ic ión de ley del M a r q u é s de 
A r l a n z a : A p . 6.° a l n ú m . 24 .— 
Discursos: p á g i n a s 878 y 881, n ú ­
mero 49. 

P ropos ic ión de ley del Sr . M a r q u é s 
de A r l a n z a . Reproducida : A p é n ­
dice 107 a l n ú m . 3. 

Proyectos del iUcalde de M a d r i d . 
P regun ta del Sr . A g u i l e r a : n ú ­
mero 128, p á g i n a s 3.668 á 3.673. 

P ropos ic ión de ley del Sr . Pedrega l , 
28 Marzo 1895: n ú m . 89, A p . 22 .— 
Discurso : n ú m . 93, p á g . 2.516.— 
Dic tamen : A p . 6.° a l 9 7 . — A p r o ­
bado y remitido al Senado. 

P ropos ic ión de ley del Sr . M a l u q u e r 
sobre su c reac ión en cada p r o v i n ­
c ia : A p . 8.° a l n ú m . 52. —Se toma 
en cons ide rac ión . 

Dese s t imac ió n de una propuesta de 
l a J u n t a de obras del puerto de 
Tarragona para la c reac ión de d i ­
cha Caja. P regun ta del Sr . N o u -
g u é s . Con te s t ac ión del M i n i s t r o 
de A g r i c u l t u r a . Rect i f icac ión: n ú ­
mero 4, pág-inas 51 y 52. 

Proyecto de ley presentado por e l 
Min i s t ro de Hacienda , 14 J u n i o 
1905. Pasa á las Secciones: n ú ­
mero 57, p á g . 1.877, A p . 7."— 
Comis ión : núm.. 60, p á g . 1.947. 
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CAPITULO S E G U N D O 

CAJA NACIONAL DE SEGURO POPULAR 

Desde que l a an t igua Comis ión de Reformas Sociales se s irvió e n ­
comendarme una ponencia acerca de d icha materia , motivada por una 
moc ión de l a Caja de A.horros de Santander en correspondencia con las 
de otras provincias , he dedicado a t e n c i ó n á tan importante asunto, 
creyendo que requiere, para ser planteado con l a conveniente efica­
c ia , no sólo considerar ideales de c a r á c t e r sociológ-ico en l a materia y 
su t r a d u c c i ó n en inst i tuciones extranjeras, sino analizar factores de 
nuestra v i d a e c o n ó m i c a que no cabe desatender. 

E n este sentido, he procurado reuni r antecedentes acerca de las 
Cajas de Ahorros de E s p a ñ a , r e l a c i o n á n d o m e con varias y visi tando 
alg-unas, as í como respecto á entidades complementarias de las m i s ­
mas, los M o n t e p í o s y Hermandades, que const i tuyen u n a esfera a m ­
p l i a y en su total idad bastante inexplorada de nuestra obra nac ional 
de p r ev i s i ón , y he aprovechado, por ú l t i m o , u n viaje á P a r í s y otro á 
Bruselas para estudiar p r á c t i c a m e n t e , sobre todo en Bélg-ica, el des­
arrollo de estas inst i tuciones, las dificultades experimentadas y los 
medios de e l iminar las en u n pa í s c u y a o r i e n t a c i ó n respecto á refor­
mas sociales es evidentemente la que m á s se asemeja á l a in ic iada en 
E s p a ñ a . 

Hag-o preceder l a ponencia de estas breves indicaciones, porque 
es ta l l a d e s p r o p o r c i ó n entre l a m a g n i t u d del problema y las c o n d i ­
ciones del encargado de proponer una so luc ión al mismo, que c o n s i ­
dero oportuno evidenciar que he procurado inves t igar el mayor n ú ­
mero de antecedentes que me ha sido posible. 
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I 

Materia de la Ponencia. 

No tiene por objeto este modesto trabajo d i luc ida r en q u é forma 
deben establecerse pensiones de retiro para obreros, sino cómo puede 
organizarse una i n s t i t u c i ó n de c a r á c t e r al truista que las bag-a fac­
tibles. 

L a tendencia á supr imi r l a j u b i l a c i ó n de los funcionarios del E s ­
tado ha sido hoy sust i tu ida por l a de ampliar las pensiones de retiro 
á todos los que trabajan. Cons idé rese que sea esta una func ión social 
ó del Estado, bien en este ú l t i m o caso á carg-o del presupuesto gene­
ra l ó de l a Hacienda m u n i c i p a l ; e n t i é n d a s e completamente l ibre su 
rea l izac ión , como obra social , sea discretamente condicionada y p r o ­
tegida por el Estado ó d e t e r m í n e n s e en forma oblig-atoria sus condi­
ciones y el concurso respectivo de patronos y obreros; o r g a n í c e s e 
para l a total idad de l a pob lac ión trabajadora, sólo para los necesi ta­
dos de asistencia, ó desa r ró l l e se gradualmente, comenzando por las 
profesiones en que m á s lo requieran circunstancias diversas; es decir , 
op ínese en estas direcciones como se crea m á s acertado, es indudable 
la necesidad de u n org-anismo de condiciones apropiadas para que se 
realicen debidamente las funciones referidas. Y dicho organismo es 
de índo le tan del icada en el orden económico , que conviene sea p r e ­
viamente establecido. 

De esta suerte, los que ven en estas insti tuciones punto sólido de 
apoyo para ulteriores avances, coinciden en considerar necesaria su 
c reac ión con aquellos que, juzgando preferible en esta materia l a 
m á s ampl ia y l ibre in ic ia t iva pr ivada, creen que á l a misma deben 
prestar los aludidos organismos de p rev i s ión a n á l o g a s facilidades, 
idén t i co e s t í m u l o y parecida e n s e ñ a n z a que los ofrecidos á la econo­
m í a i n d i v i d u a l por l a acc ión colectiva en las prestigiosas Cajas de 
Ahorros . 

Esto lo reconoció el gobierno h o l a n d é s en 1885 al declarar que, 
s i b ien l a c r eac ión de una Caja oficial de pensiones vi ta l ic ias no i m ­
pl ica l a cump l ida so luc ión del grave y complejo problema del seguro 
de inval idez por edad, no d e b í a ser ello obs t ácu lo para el inmediato 
establecimiento de aquel la o r g a n i z a c i ó n indispensable. 
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I I 

La institución en el extranjero. 

Concíbese f ác i lmen te que all í donde, como en las colonias i n g l e ­
sas de N u e v a Zelanda y parte de Aus t r a l i a , las jubi lac iones de los 
obreros const i tuyen, lo mismo que en E s p a ñ a las de los funcionarios 
oficiales, una carga enorme del Estado, ó donde, c u a l en Dinamarca 
acontece, representan una de las manifestaciones dé l a asistencia p ú ­
bl ica , existan á dicho efecto oficinas parecidas á nuestras Juntas de 
Clases pasivas y de Beneficencia. ^ 

C o m p r é n d e s e t a m b i é n que, h a b i é n d o s e acometido el problema en 
toda su ampl i tud en A l e m a n i a con la ap l i cac ión del seguro ob l iga to ­
rio y de l a c o n t r i b u c i ó n á sus cuotas por parte de obreros y patronos, 
con el aux i l i o del presupuesto nacional , funcionen en todo el I m p e ­
rio, bajo l a g-arantía del Estado, centros aseg-uradores cuya d i recc ión 
tiene c a r á c t e r oficial y se ha l l an vig i lados por l a Oficina imper ia l de 
Seguros; habiendo consagrado por cierto uno de sus Consejeros, e l 
D r . Zacher, una interesante m o n o g r a f í a á examinar l a in ic iac ión en 
E s p a ñ a del seguro de accidentes del trabajo. 

Apoyo modesto, aunque provechoso, ofrece t a m b i é n a l sistema 
a l e m á n , l a l eg i s l ac ión rumana de 1895, regulando las pensiones v i t a ­
l icias á favor de los obreros de l a m i n e r í a y organ izando á este objeto 
una Caja g'eneral, adminis t rada por e l Estado. 

E l p r inc ipa l objeto de este c a p í t u l o es, s in embargo, servir de c o ­
rolario a l anterior, demostrando que las naciones donde una l e g i s l a ­
ción especial no ha podido hasta ahora resolver enteramente, lo que 
á pocas ha sido dable, el problema complicado de las rentas vi ta l ic ias 
para obreros, las han hecho posibles y eficaces, no obstante, ayudan­
do poderosamente á l a acc ión pr ivada con el establecimiento de ade­
cuadas y sól idas inst i tuciones de p rev i s ión , de c a r á c t e r benéfico y 
oficial . 

P r e o c u p ó s e y a de este asunto en 1850 el gobierno de F r a n c i a i n s -
t i tuvendo la importante Caissenationale de Retraites pour l a vieillesse, 
objeto de su constante a t e n c i ó n , s e ñ a l a d a m e n t e en l a reforma de 1886, 
v a l procurar en 1898 la r e p a r a c i ó n e c o n ó m i c a de accidentes mor t a ­
les del trabajo por medio de pensiones á favor de los derecho-ha­
bientes. 

E s d i g n a de estudio y de sincero encomio l a Ca i s segené ra l e d 'Eipar-
gne el de Retraite de B é l g i c a , creada en 1865 bajo l a g a r a n t í a del E s -
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tado, como la ci tada de F r a n c i a , y que en l a segunda parte de su ins­
tituto debe su a m p l i a c i ó n y considerable avance á una ley de 1839 y 
á otra de 1900, relacionadas ambas directamente con las pensiones de 
retiro para obreros. 

E l a ñ o 1898 fundóse en I ta l ia l a Cassa nanonale d i Previdenza pe r 
r i n v a l i d i t á e per l a vecchiaia degli operai, con u n capital de diez m i ­
llones de l iras proporcionado por l a n a c i ó n , y se es tab lec ió en N e u -
c b á t e l (Suiza) una Caisse can tóna le popwlaire, que, entre otras opera­
ciones, pract ica l a de pensiones de vejez, con el concurso é in te rven­
ción de las autoridades cantonales, y cuyo proyecto s u r g i ó á conse­
cuencia de una in fo rmac ión para apreciar las facilidades que l a acc ión 
comercial pod ía ofrecer á tan importantes atenciones. 

E n Suecia existe t a m b i é n una. Caja nac iona l , y en nuestro vecino 
reino se creó por decreto, el a ñ o 1896, una Caja de pensiones, que 
atiende las relativas á obreros de los establecimientos del Estado. 

Merece t a m b i é n especial referencia l a p ropos ic ión para organizar 
una Caja oficial de pensiones, presentada a l Parlamento i n g l é s en 1892 
por in ic ia t iva de M r . Chamber la in . 

I I I 

Antecedentes en España. 

Las pensiones de retiro para obreros h#n sido establecidas en nues­
tra Pa t r i a con c a r á c t e r filantrópico por algunos industriales en sus 
fábr icas . 

E l Sr . Sanz y E s c a r t í n , en su interesante obra E l individuo y l a 
reforma social (Madr id , 1896), expuso l a in ic ia t iva de l a C o m p a ñ í a de 
los Ferrocarr i les del Norte, a l abrir en 1873 u n a cuenta de pensiones 
de retiro, e l evándose sus subvenciones á las Cajas de p r ev i s i ón , retiro 
y socorros en 1894 á 1.169.281 pesetas, y c o n s i g n ó t a m b i é n el p rece­
dente de l a C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a , abonando por entonces unas 
300.000 pesetas anuales por pensiones de su personal. 

E n l a esfera de l a acc ión pr ivada hallamos asimismo esbozos de 
o r g a n i z a c i ó n corporativa para realizar los indicados fines, juntamente 
con otros de p rev i s ión social , á cuyo efecto merecen citarse l a «Soc i e ­
dad de invá l idos y fomento de l a indus t r ia de S a b a d e l l » , fundada 
en 1883 por fabricantes y obreros, as í estos ú l t i m o s de trabajo m a n u a l 
como intelectual , uno de cuyos objetos era e l de conceder pensiones á 
los obreros de m á s de sesenta años si se a b s t e n í a n de trabajar ó no po­
d ía l a J u n t a proporcionarles una o c u p a c i ó n adeciiada á sus fuerzas,. 
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siendo el m í n i m u m reglamentario de p e n s i ó n una peseta c incuenta 
c é n t i m o s a l d í a , susceptible de aumento en l a forma que lo permit iera 
l a s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a de l a Sociedad y consti tuyendo és ta l a ú n i c a 
norma para regular dichas pensiones, s e g ú n acuerdos de c a r á c t e r 
transitorio adoptados en 1889 y 1890. 

Cabe aduci r t a m b i é n á este respecto las Asociaciones de e m p l e a ­
dos y obreros de los « A l t o s H o r n o s » y « V i z c a y a » , hoy fusionadas, de 
Bilbao, que en sus estatutos determinan l a conces ión de pensiones á 
los invá l idos por edad, en v i r t u d de acuerdos discrecionales del C o n ­
sejo de las expresadas Sociedades de mutuo socorro, que se d i s t i n ­
g u e n de otras muchas de E s p a ñ a en haber in ic iado para determinar 
l a c o n t r i b u c i ó n de sus asociados el sistema de fijar \ m tanto por c ien­
to (e l 2 y el 3) sobre los salarios y sueldos de los mismos. 

A l inst i tuirse con laudable acuerdo en 1883 por e l entonces M i n i s ­
tro de l a G o b e r n a c i ó n , Sr. More t , l a Comis ión de Reformas Sociales, 
tuvo el acierto de indicar como uno de los puntos del programa t r a ­
zado á sus tareas e l estudio conjunto de Cajas de retiro y de socorro 
para enfermos é invá l idos de l trabajo, medida en l a cua l p o d r í a n los 
M u n i c i p i o s y Diputaciones provinciales in ic ia r y aux i l i a r esta clase 
de insti tuciones; l eg i s l ac ión g-eneral que puede establecerse como t ipo 
y modelo para los que voluntariamente se asocien; casos en que l a 
s u s c r i p c i ó n puede ser obl igator ia y manera de hacer la efectiva. 

E l a ñ o 1889, l a Caja de Ahorros y Monte de P iedad de A l f o n ­
so X I I I , de Santander, que p r e s i d í a á l a sazón en concepto de d i g n o 
Gobernador c i v i l de l a p rov inc ia D . Carlos Gonzá lez Rothwos, me 
d i spensó l a honra de consultarme acerca del modo m á s p r á c t i c o de 
aumentar l a eficacia social de dichos establecimientos y de 'elevarlos 
á l a a l tura que t ienen otros del extranjero, aconsejando en el o p o r t u ­
no informe, fecha 28 de Agosto de dicho a ñ o , l a conveniencia de que 
ampliasen sus operaciones á los seguros sociales, « e s p e c i a l m e n t e á 
las pensiones vi ta l ic ias y de inval idez y a l seguro de v ida de p e q u e ­
ños capitales, lo que p o d r í a n conseguir asociando sus esfuerzos, s in 
e l menor menoscabo de su respectiva v ida propia, para establecer por 
medio de l a acc ión colectiva u n organismo m á s ó menos amplio , con 
su jec ión estricta á las reglas de l a c iencia y p r á c t i c a del seguro, a d ­
ministrado por representantes de las Cajas asociadas á este efecto y 
que facili te á las mismas l a r ea l i zac ión de dichas operaciones de s e ­
g u r o » . A p r o b ó por unan imidad dicho informe el Consejo de admin i s ­
t r ac ión de l a expresada Caja de Ahorros , compuesto de respetables 
personalidades mercantiles é industr iales de Santander y de una de 
g r a n r e p u t a c i ó n l i terar ia , D . J o s é M a r í a de Pereda, y consiguieron estas 
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gestiones importantes muestras de s i m p a t í a de otras Cajas de Ahorros 
de distintas provincias , de los hombres pol í t icos que m á s a t e n c i ó n 
c o n c e d í a n á estos asuntos, entre ellos los Sres. A z c á r a t e , Gamazo, 
M a u r a , Canalejas y H e r n á n d e z Iglesias, y de reputadas Asociaciones, 
expresadas estas ú l t i m a s por los Presidentes del Cí rcu lo de l a U n i ó n 
M e r c a n t i l ele M a d r i d , Instituto Indus t r ia l de Tarrasa, Ateneo Obrero 
de Barcelona y Centro de Labradores de V a l l a d o l i d . Consti tuidos el 
Sr . Gonzá lez Rothwos y el informante en Comis ión ponente de l a 
Caja de Ahorros de Santander, pudieron convencerse de que el p r o ­
yecto era bien acogido y de que dichas ideas h a b í a n de germinar en 
las Cajas de Ahorros en pe r íodo m á s ó menos largo; pero a l propio 
tiempo de que dicho proyecto sólo p o d r í a ser factible con l a e x t e n s i ó n 
que su objeto requiere cuando se acertase con u n a feliz c o m b i n a c i ó n 
á dicho fin de l a acc ión oficial y pr ivada . 

Sea efecto de l a c a m p a ñ a hecha por l a prensa de M a d r i d y de pro­
vincias acerca de tan pa t r ió t i co y humani tar io asunto ó laudable i n i ­
c ia t iva de anterior p r e p a r a c i ó n é independiente por completo de d i ­
chas gestiones, merece encomio el acuerdo adoptado en 13 de N o ­
viembre del referido a ñ o de 1889 por l a Caja p rov inc ia l de Ahorros de 
G u i p ú z c o a estableciendo á par t i r de 1.° de Enero de 1900 una Caja de 
retiros para l a vejez y los i nvá l idos del trabajo, «bajo l a g a r a n t í a de 
la p rov inc ia , como lo es tá l a Caja de Ahorros de que a q u é l l a es una 
dependencia ». 

Creóse en 1890 por Rea l decreto una Caja de invá l idos de l a M a e s ­
tranza en los Arsenales , bajo l a p ro t ecc ión é i n specc ión del Gobierno, 
siendo uno de sus fines el de abonar pensiones á los operarios que 
cumpl i e ran l a edad de sesenta a ñ o s , y cuyo precedente recordaron l a 
L i g a nacional de Productores y el Sr . Costa, a l l lamar l a a t e n c i ó n 
acerca de los retiros obreros. 

Es b ien conocida l a tentat iva de hue lga general que en Febrero 
de 1902 o r i g i n ó en Barcelona u n grave conflicto, y al terminarse, s i n ­
t i é n d o s e , s in duda , l a necesidad de suavizar la aspereza de relaciones 
que necesariamente se h a b í a producido entre los elementos cap i ta l i s ­
tas y obreros, se p romov ió una ampl ia s u s c r i p c i ó n p ú b l i c a , cuyo p r o ­
ducto de s t i nóse , con buen acuerdo, á const i tuir una «Caja de pensiones 
para l a vejez», que reviste c a r á c t e r regional , e n c o m e n d á n d o s e l a m i ­
s ión de o r g a n i z a r í a á u n a autorizada Comis ión . 

E l Congreso de seguros sociales reunido en Bi lbao en Octubre 
de dicho año t r a t ó del seguro de accidentes del trabajo y de las pensio­
nes de retiro para obreros. E n este ú l t i m o punto t e n d i ó á impulsar y 
aun q u i z á s á pun tua l iza r con exceso los trabajos el i lustrado Direc tor 
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de « L o s S e g u r o s » , Sr . Moragas ; pero, aun analizando con el m á s es­
crupuloso criterio las manifestaciones de dicho Congreso, puede h a ­
llarse una \ i t i l resultante del mismo en las aspiraciones expresadas 
en favor de l a i n s t i t u c i ó n de Cajas de pensiones de retiro para obre­
ros, de que se org-anicen con c a r á c t e r benéfico y de que se s o l i c i ­
te para ellas l a p ro t ecc ión de los Poderes p ú b l i c o s . Conclusiones son 
és tas que ofrecen l a importancia que d i s t i n g u i ó á dicho Congreso n a ­
cional , y revisten el c a r á c t e r desinteresado de varios de los acuerdos 
adoptados en favor de l a clase obrera, juntamente con otros de finali­
dad mercant i l , en d icha Asamblea organizada por entidades comer­
ciales de seguros. 

E n las indicaciones precedentes, a lgunas dejamos consignadas que 
con l a acc ión oficial se relacionan, si b ien en su mayor parte estudian 
el problema en l a esfera de l a act ividad social . E l Sr . Dato a c e n t u ó l a 
elevada s ign i f icac ión que en l a po l í t i ca de nuestra Pa t r i a ha a d q u i r i ­
do, pr incipalmente mediante l a i m p l a n t a c i ó n del sistema lega l v i g e n ­
te sobre r e p a r a c i ó n de accidentes de trabajo, con u n a decidida é i n c e ­
sante c a m p a ñ a , á fin de que el Estado se preocupe en el asunto de las 
pensiones de retiro para obreros. E n este punto parece ser convenien­
te precisar b ien l a i n t e r p r e t a c i ó n de los programas, pues muchas ve­
ces el radical ismo de los comentarios suele malograr provechosos i n ­
tentos de sus autores. E n efecto: s in pretender invest igar lo que e l 
Sr . Dato piense sobre l a totalidad de este problema, y haciendo refe­
rencia á los textos publicados, es indudable que q u i z á s informe sus 
proyectos ulteriores una l eg i s l ac ión de pensiones de retiro para obre­
ros, equi tat iva y m á s ó menos intervencionista, s eg im las futuras con­
diciones de nuestro r é g i m e n soc ia l ; pero es lo cierto que, así en el 
notable discurso pronunciado desde l a presidencia del Fomento de las 
Artes de M a d r i d como en sus interesantes declaraciones siendo M i n i s ­
tro de G-racia y Jus t i c i a , ante los centros obreros de Aralencia, y en e l 
Parlamento, expuso con perfecta c lar idad l a ex igenc ia ineludible de 
que los Poderes púb l i cos atiendan al establecimiento de Cajas de p e n - , 
siones de retiro para obreros. T r á t a s e , pues, no de resolver actualmen­
te el problema en toda su in tegr idad , lo que ha sido posible á pueblos 
j ó v e n e s ó y a m u y preparados al efecto, sino de solucionar l a parte de 
l a cues t i ón que pueda ser factible de momento, y que permita , es t imu­
le y proteja la c o n s t i t u c i ó n de dichas pensiones, c u y a tendencia ha de 
significar una obra de progreso para nuestras clases trabajadoras, y 
no puede inspirar recelo á los intereses conservadores del p a í s , cómo 
no lo mot iva en n a c i ó n a lguna . 

file:///itil
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I V 

Conveniencia de la solución. 

Definidas en el anterior c a p í t u l o plausibles iniciat ivas de l a acc ión 
pr ivada en l a materia de esta ponencia ; a t r ibuida á nuestro Insti tuto 
por el Rea l decreto de 23 de A b r i l de 1903, que ref rendó e l Sr, S i lve -
la en concepto de Presidente del Consejo de Minis t ros , l a mi s ión de 
favorecer l a acc ión social en beneficio de l a mejora y bienestar de las 
clases obreras; otorgado por el Sr . M a u r a , como Min i s t ro de l a G o ­
b e r n a c i ó n , un amplio apoyo á sus proyectos, y planteados por el se­
ñ o r Dato, siendo Min i s t ro de Grac i a y Jus t i c ia , los actuales t é r m i n o s 
del problema de pensiones de retiro para los obreros, p a r e c í a ser e l 
momento propicio de dedicar a t e n c i ó n á este importante asunto. 

No sólo afecta su r e so luc ión á los fines que directamente pueden 
realizarse en el sentido de favorecer l a acc ión pr ivada en l a cons t i tu ­
c ión de jubi laciones para los obreros, sino que c rea r í a u n instrumento 
de eficaz inf luencia en otras esferas. 

Desde luego n inguno h a b r í a m á s apropiado—el ejemplo de F r a n ­
c ia así lo acredita—para const i tuir las pensiones vi tal ic ias á que se 
refiere e l art. 10 de l a ley sobre Accidentes del trabajo de 30 de E n e ­
ro de 1900. 

Aparte de su influjo inmediato en los obreros de hoy , l a t e n d r í a 
grande en las futuras generaciones; y á este efecto basta recordar l a 
admirable p rofus ión con que en las escuelas de Bé lg i ca y de F r a n c i a 
existen libretas de pensiones vi ta l ic ias , que han de prestar evidente 
u t i l i dad á sus poseedores a l l l egar á una edad de razonable j u b i l a ­
c i ó n , a d e m á s de l a e n s e ñ a n z a y h á b i t o s de p rev i s ión y de e c o n o m í a 
que proporcionan, cumpliendo l a mi s ión educadora inherente á las 
leyes de reforma social . 

Traspasando l a esfera del trabajo material , una i n s t i t u c i ó n de este 
g é n e r o p o d r í a acaso ser clave para el problema de las clases pasivas, 
que resulta abrumador en las naciones que las conservan organizadas 
á l a an t igua usanza, y en cuya materia suele detener el e s p í r i t u r e ­
formista de los Minis t ros de Hacienda l a cons ide rac ión de las m ú l t i ­
ples dificultades que ofrece l a c reac ión de u n establecimiento de esta 
í n d o l e , para encomendarle inmediatamente y con todas las g a r a n t í a s 
apetecibles ta l masa de respetables intereses. 

Por diversos caminos l legamos á l a misma c o n c l u s i ó n : l a de que 
•en nuestras insti tuciones de c a r á c t e r oficial v de índo le benéf ica no 
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hallamos en los tiempos p ro toh i s tó r i cos de l a p r e v i s i ó n , s in haber p a ­
sado, hablando en tesis g-eneral, de l a época del i n t e r é s CQmpuesto, 
para lleg-ar á aquel la en que, combinando este ú t i l p r inc ip io con las 
tablas de morta l idad y d e m á s bases de cá lcu lo de probabilidades, se 
han log-rado el seg'uro sobre l a v ida , y a de capi ta l , y a de renta, y otras 
muchas y" admirables manifestaciones del seg-uro. 

Estas progresivas tendencias se revelaron en u n proyecto sometido 
á las Cortes por el Sr . Gamazo en 1893 acerca de l a reforma de las 
Clases pasivas y en una luminosa d i s cus ión parlamentaria sostenida 
en 1899 sobre l a misma materia por D . Segismundo Moret y Prender-
g'ast y D . Ra imundo F e r n á n d e z V i l l ave rde , que era Min i s t ro de H a ­
cienda. 

Aparte de esto, en lo que se refiere á nuestras inst i tuciones b e n é ­
ficas oficiales, es justo reconocer que el b e n e m é r i t o filántropo D . F r a n ­
cisco P ique r , el i lustrado M a r q u é s de Pontejos y otros creadores de 
Montes de P iedad y Cajas de Ahorros , estuvieron á l a a l tura de su é p o ­
ca, y aun se ant iciparon á alg-unas naciones organizando en E s p a ñ a tan 
ú t i l e s Establecimientos. Las que en este punto no han estado, en m i 
concepto, á l a a l tura de su tiempo son las generaciones modernas, las 
que, en general , se han mostrado inactuales en materia de p r ev i s i ón , 
no completando con una razonable e x p a n s i ó n en l a esfera del seguro 
popular , sus aciertos en perfeccionar las funciones or iginar ias de las 
Cajas de Ahorros . 

Fel izmente , como demuestran antecedentes anteriormente citados 
y otros que pudieran aducirse a l efecto, si no temiera hacer demasia­
do proli ja esta ponencia, existe actualmente en dichas insti tuciones y 
fuera de ellas una consoladora a sp i r ac ión de progreso en esta materia, 
y m u y interesante ser ía q\ie alcanzase rea l i zac ión cumpl ida , combinan­
do los esfuerzos de l a act ividad par t icular y l a oficial en favor de u n a 
causa tan s i m p á t i c a como es l a de in i c i a r la o r g a n i z a c i ó n de pensio­
nes de retiro para l a clase obrera. 

V 

Orientación preferible. 

N i n g u n a ofrece, á m i entender, las ventajas que r e p o r t a r í a l a de 
relacionar á l a nueva i n s t i t u c i ó n con las Cajas de Ahor ros . 

E n otra esfera, dejóse languidecer , salvo m u y honrosas é i m p o r ­
tantes excepciones, á las Sociedades E c o n ó m i c a s de A m i g o s del P a í s , 
y , en vez de v i g o r i z a r l a interesante f u n d a c i ó n de Carlos I I I , adaptan-
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dula á las necesidades y aspiraciones de l a época presente, se crearon 
las C á m a r a s oficiales de Comercio, s in lograr co-n l a coexistencia de a m ­
bas entidades l a v ida robusta que se h a b r í a producido de injertar las 
nuevas tendencias que las ú l t i m a s representan en el tronco añoso y 
de sól idas ra íces de las primeras. 

Dichos inconvenientes debieran procurar evitarse en esta materia . 
N i n g u n a i n s t i t u c i ó n de in ic ia t iva oficial ó par t icular que ahora se 
cree, aunque se l a rodee de las mayores g a r a n t í a s financieras posibles, 
t e n d r á l a p á t i n a del tiempo, que, en l a esfera del c r éd i t o , como en l a 
del arte, tanto supone, por lo que representa u n a obra dif ic i l ís ima 
para nuevas insti tuciones de c a r á c t e r benéfico, s iquiera e s t é n a d m i ­
rablemente basadas, l legar á conseguir la popular idad lograda por las 
Cajas de Ahorros en E s p a ñ a , merced á u n a a d m i n i s t r a c i ó n , en su g e ­
neral idad, tan intel igente y celosa, que nunca se rá bastante agrade­
cida por las clases m á s necesitadas de los beneficios de l a p r ev i s ión . 

Por este motivo, el proyecto antes mencionado del Sr . Gonzá lez 
Rothwos y del informante se apoyaba en l a acc ión de las Cajas de 
Ahorros , ta l como es t án hoy constituidas, siendo aprobada esta 
op in ión por l a m u y autorizada de D . Gumers indo de A z c á r a t e , que 
c o n s i g n ó á este efecto en u n a interesante carta las sigmientes cons i ­
deraciones: « H a c e muchos a ñ o s que dijo el i lustre Rossi que l a aso­
c iac ión , el ahorro y el seguro h a b r í a n producido una r evo luc ión en 
estos t i e m p o s . » « P o r desgracia, nuestro pa í s apenas si ha entrado por 
ese camino ; pero bien puede aprovecharse de las e n s e ñ a n z a s del e x ­
tranjero y enlazar l a asoc iac ión , el ahorro y el seguro en l a forma que 
en otras partes se ha h e c h o . » « U n a triste experiencia , s in embargo, 
aconseja caminar despacio, y por eso me parece muy*discreto el p r o ­
pós i to de ustedes de que conserven las Cajas de Ahorros l a a u t o n o m í a 
é independencia que actualmente t i e n e n . » 

Hállasíe I ta l ia en condiciones á las nuestras parecidas en este 
punto, contando con Cajas regionales de Ahorros de an t igua funda­
c ión , de merecido c réd i to y de popular inf luencia por su generosidad 
en proteger Sociedades de mutuo socorro y de viviendas para obre­
ros, patronatos de ciegos y mudos, asilos de invá l idos del trabajo y 
de l a guer ra y otras benéf icas fundaciones á que su Caja de Ahorros 
m á s importante, l a de M i l á n , ded icó unos veinte mil lones de l iras 
desde 1847 á 1894. 

A l tratarse en I ta l ia de establecer el r é g i m e n m á s adecuado para 
l a ap l i cac ión de l a l ey de Accidentes del trabajo, se cons ide ró c o n ­
veniente ins t i tu i r u n a Caja Nac iona l de Seguros contra dichos a c c i ­
dentes, y que nada era tan beneficioso á este fin como la asociac ión 
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para dicho especial objeto de los esfuerzos de aquellas entidades 
a u t ó n o m a s , c o n s t i t u y é n d o s e en 1882 la expresada Caja Nac iona l , 
fundada y adminis t rada por las de Ahorros de M i l á n , T u r í n , Bo lon ia , 
Siena, Genova, Roma , Venec i a y C a g l i a r i , con el concurso de los 
Bancos de Ñ a p ó l e s y S i c i l i a y en re lac ión con el Gobierno. E l capital 
de g a r a n t í a fué de 1.500.000 liras y las indicadas Cajas de Ahor ro 
locales cont r ibuyen proporcionalmente á los gastos del referido ins t i ­
tuto nac iona l . 

Con l a misma conv icc ión , el ins igne L u z z a t t i , que tanto intervino 
en este asunto en r e p r e s e n t a c i ó n del Gobierno, de fend ió en 1889, en 
una Comis ión de l a C á m a r a de Diputados de l a que era Ponente, que, 
a l crearse u n Establecimiento nacional de pensiones de retiro para 
los obreros, se organizase u n a Caja central , s irviendo de Cajas l o c a ­
les de l a nueva i n s t i t u c i ó n , como as í se ha hecho, las de Ahorros 
existentes y las Sociedades de mutuo socorro. 

Dicho p lan de l i lustre hombre p ú b l i c o i tal iano citado, maestro 
en l a c ienc ia de l a p r ev i s ión como en su p r á c t i c a , nos encamina á 
la d i r ecc ión que a q u í puede ser m á s conveniente. T r a t á n d o s e de 
l levar á efecto u n a m a n i f e s t a c i ó n del seguro, como es l a de l a renta 
v i t a l i c ia , y de crear una i n s t i t u c i ó n que permita i r aplicando otras 
combinaciones, es indispensable const i tuir u n centro t écn i co y finan­
ciero que pueda impulsa r convenientemente tan delicado organismo. 
Para convencerse de ello, basta conocer l a competente y completa 
oficina t é c n i c a que, bajo l a d i r ecc ión del docto Presidente del Comi t é 
permanente internacional de Actuar ios , M r . L e p r e u x , ha organizado 
l a Caja de Ahorros de Bruselas , donde se ha seguido el p r inc ip io 
preconizado de fundar el desarrollo del seguro popular en las Cajas 
de Ahor ros ; sólo que en nuestra Pa t r ia , lo mismo que en I ta l ia , e n ­
contramos muchas y ant iguas Cajas locales, mientras que en B é l g i c a 
existe arraig-ada l a Caja Nac iona l de Ahorros , que se fundó en 1865 
y á l a q\ie se han agregado las de Retiros y Seguros. 

L a existencia de u n organismo central fac i l i t a r í a los trabajos 
actuariales, o b t e n i é n d o s e mayor pe r fecc ión á menor coste, pues de lo 
contrario h a b r í a de exist i r u n a oficina a n á l o g a en cada Deleg-ación, y 
l i b e r a r í a á és tas de las responsabilidades financieras consiguientes, 
que a s u m i r í a l a Caja nac iona l ; pudiendo ejercer a q u é l l a s en forma 
insust i tu ible el cometido propio de verdaderas sucursales. 

Es ta o r g a n i z a c i ó n t é c n i c a p e r m i t i r í a , a d e m á s , acometer en suce­
sivos desenvolvimientos fines del seguro popular m á s amplios que l a 
c o n s t i t u c i ó n de pensiones. 

L a dif icul tad de que se asuman estas nuevas responsabilidades 
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por las Cajas dé AJaoíros s in afectar á las privativas y peculiares de 
su i n s t i t u c i ó n , contr ibuye á expl icar el motivo de que solamente 
haya ampliado sus operaciones á las de rentas vital icias l a Caja que 
cuenta con la g a r a n t í a eficaz de una Hacienda provinc ia l tan bien 
administrada como es l a de G u i p ú z c o a . 

Para colaborar en l a g e s t i ó n de dicho organismo central c o n t a r í a ­
mos, pues, con arreglo á este proyecto, con una competente colabo­
rac ión de las actuales Cajas de Ahorros y con sus inapreciables t r a ­
diciones de buena y prudente a d m i n i s t r a c i ó n , y para atender á otros 
m ú l t i p l e s aspectos de l a in ic iac ión de las pensiones de retiro é i m p u l ­
sar en tendencias de progreso á dichas entidades, d i f í c i lmen te p o d r í a 
hallarse una r e p r e s e n t a c i ó n nacional m á s apropiada que l a del I n s t i ­
tuto de Reformas Sociales, que ha heredado de l a an t igua Comis ión 
una reconocida autoridad, independencia de l a pol í t ica y laboriosidad 
acreditada en veinte años de trabajo, cualidades recomendables acre­
centadas con l a valiosa p a r t i c i p a c i ó n en sus tareas de diputaciones 
del elemento patronal y obrero de toda E s p a ñ a . P e r m í t a n s e estas 
apreciaciones á qu ien se considera modestamente excluido de dichos 
ju ic ios referentes a l Instituto considerado en su totalidad, y que cons­
t i tuyen u n aspecto del proyecto, respecto a l que no se puede prescin­
d i r de una l ige ra i n d i c a c i ó n . 

A l trazar las l í neas generales de dicha i n s t i t u c i ó n , y a que para 
presentarla con todo su detalle y desenvolvimiento h a r í a falta que 
esta expos ic ión tuviera las dimensiones de u n l ibro , d i b ú j a n s e , pues, 
u n org-anismo central , a l que c o r r e s p o n d e r í a l a g e s t i ó n t é c n i c a , a d ­
minis t ra t iva y financiera del nuevo Insti tuto, y org*anismos locales, 
que p o d r í a n ser las Cajas de Ahorros é insti tuciones regionales s imi l a ­
res de l a proyectada Caja Nac iona l , y en general de c a r á c t e r benéfico, 
con las que se establecieran, s e g ú n los casos y circunstancias, las r e ­
laciones que suponen el c a r á c t e r de sucursal y de agencia, ó bien los 
ú t i l e s conciertos, que s igni f ican , dentro de l a i n s t i t u c i ó n aseg-urado-
rá , el reaseguro y el coaseguro, l o g r á n d o s e de esta suerte una pron­
ta, ampl ia y e c o n ó m i c a o r g a n i z a c i ó n de l a indicada Caja en todo 
el p a í s . 

No h a b r í a n , s in embargo, de l imitarse á lo expuesto las manifes­
taciones de l a act ividad social en este punto, de l a propia suerte que 
hemos registrado en I ta l ia respecto á una in ic ia t iva de menor alcance 
el apoyo directo de importantes entidades financieras. 

Observando lo ocurrido en nuestro p a í s , vemos que ha sido fre­
cuente reunir por susc r ipc ión el capi tal indispensable para const i tuir 
Cajas de Ahorros de c a r á c t e r loca l , y nada se r ía m á s lóg ico y j u s t i f i -
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cijcljO que emplear el mismo procedimiento, con la ú n i c a diferencia de 
<larle una v i r tua l idad nacional adecuada a l c a r á c t e r del proyectado 
org-anismo. 

E l precedente antes recordado, que se ha segaiido en B a r c e l o ­
na para intentar e l establecimiento de una Caja local de pensiones, 
indica l a pos ib i l idad de general izar d icha l ínea de conducta, a u m e n ­
tando con ello su eficacia en el grado necesario para el completo 
éx i to . 

Registrando antecedentes referentes á otras naciones, h á l l a s e e l 
de un donativo nacional m u y digmo de encomio que o r i g i n ó en B é l ­
gica—tantas veces citada en estas materias, y que mucho merece 
serlo—una Caja de socorro para los accidentes del trabajo, in ic iada 
con u n fondo de dos mil lones de francos, acrecentado por las p r o v i n ­
cias, y que representaba l a suma votada por las C á m a r a s á fin de c e ­
lebrar el v i g é s i m o q u i n t o a ñ o del reinado de Leopoldo I I , cedida por 
in i c i a t iva del R e y para fundar tan humani tar io ins t i tu to . 

E l proyectado donativo, nacional , t a l vez, t e n d r í a ambiente en la 
actual idad. E n efecto: se siente hoy la necesidad de avanzar r á p i d a ­
mente en una d i recc ión en que hemos quedado m u y rezagados r e s ­
pecto á l a general idad de las naciones cultas; r econócese l a conve ­
niencia de que en esta materia se combine l a acc ión social y del E s ­
tado; m u é s t r a s e deseosa l a in ic ia t iva pr ivada de formas en que p r o ­
ducirse; p l a n t é a s e e l problema por los m á s elevados representantes 
•de l a A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a ; se ha apremiado en el Parlamento al 
Grobierno para que proponga una so luc ión satisfactoria; se examinan 
los diversos aspectos de esta cues t i ón transcendental en las m á s r e ­
cientes publicaciones de nuestra y a interesante b ib l iog ra f í a s o c i o l ó ­
g i c a ; se discute este tema ampliamente durante los ú l t i m o s cursos en 
la Real Academia de Jur i sprudenc ia y en el Ateneo de M a d r i d , y se 
apodera, por ú l t i m o , de este asunto l a l i teratura , of rec iéndose en e l 
reciente y celebrado drama E l s Wells, escrito por Iglesias y t raduc ido 
por Echegaray , e l cuadro de unos ancianos que son despedidos de l a 
fábr ica , á l a que han incorporado una vida entera de trabajo, y cuyos 
infortunios familiares se presentan con ta l efecto d r a m á t i c o , que h a 
producido honda y amarga i m p r e s i ó n en l a conciencia p ú b l i c a . Todos 
estos antecedentes demuestran, á m i j u i c i o , que existe en nuestro 
pa í s el estado de op in ión necesario para que acaso lograra éx i to l a 
in ic ia t iva de proponer en forma adecuada el indicado donativo nac io­
na l , para fundar una i n s t i t u c i ó n l lamada á modificar en el presente 
sigdo l a cond ic ión e c o n ó m i c a de nuestras clases obreras. 

Conviene tratar ahora de la acc ión eficaz que puede corresponder 
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al Estado en dicho asunto, y á l a que hasta a q u í sólo inc iden ta lmen-
te se ha hecho referencia. 

Contando con su concurso decidido, nada se r ía m á s fácil que l a 
p r o m u l g a c i ó n de una ley relat iva á una empresa de esta índo le , y des­
de luego la conces ión de u n aux i l io continuado para bonificar las pen­
siones l ibremente constituidas, s e g ú n ocurre en casi todas las n a c i o ­
nes que se preocupan en este asunto. 

Es evidente que con dicho objeto no ha de proponerse n i que se 
conceda, como hace A l e m a n i a , a d e m á s de asumir todos los gastos de 
Oficina imper ia l , una cantidad para cada p e n s i ó n equivalente á c i n ­
cuenta marcos, n i tampoco que se imite el ejemplo de Bélg-ica, a l i ­
mentando con una s u b v e n c i ó n anual fija el fondo especial para m e ­
jorar las pensiones de retiro de doce mil lones de francos, en el p r imer 
presupuesto, que fué el de 1901, y de doce mil lones seiscientos m i l 
francos en el siguiente de 1902. E s exacto que se trata sólo de c o m ­
pensaciones dentro del mismo presupuesto del Estado, pues en los 
pa í ses aludidos y en otros que t a m b i é n pudieran citarse á este res­
pecto, se ha defendido el referido aumento en el presupuesto de g a s ­
tos, no sólo por su i n t e r é s social , sino t a m b i é n porque dicho nuevo 
cap í tu lo i m p l i c a r í a una r e d u c c i ó n futura en los que exige l a benefi­
cencia p ú b l i c a , toda vez que dichos jubi lados s e r á n restas á l a i n d i ­
genc ia ; pero así y todo, las parcas consignaciones de nuestros p re ­
supuestos para tan importantes servicios no permiten otra cosa que 
esperar el reconocimiento de dichas nuevas atenciones, s in pretender 
que se t raduzcan en las elevadas cifras que nos ha complacido recor­
dar, hasta que nuestro progreso económico vaya consintiendo su 
gradua l desarrollo. 

S iquiera sea modesta l a s u b v e n c i ó n qne con este objeto acordase 
el Estado, l a o r g a n i z a e i ó n de un Establecimiento nacional para cons­
t i tu i r pensiones vi ta l ic ias p o d r í a hacer posible que se d is t r ibuyeran 
por todo el p a í s , en la forma equitat iva y ampl ia que parece acomoda­
da á u n auxi l io procedente del presupuesto general , como ocurre en 
I ta l ia , F r anc i a y Bé lg i ca . 

Este sistema, que faci l i ta el reparto del subsidio del Estado, no 
impide el de las Provincias y M u n i c i p i o s , y aun de las entidades y 
particulares que quieran proteger tan ú t i l í s i m a obra de p rev i s ión i n ­
d i v i d u a l y social . 

Basta fijarse en las operaciones de l a Caja de Ahorros y Retiros de 
Bruselas , m u y d igna de ser estudiada, para ver que, por ejemplo, l a 
provinc ia de Brabante reconoce á los belgas domici l iados en el la una 
s u b v e n c i ó n , hasta ciertos l í m i t e s , i g u a l á la mi tad de las primas satis-
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fechas á l a Caja Nac iona l de Retiros; que la proviuc ia de Ha inau t con­
s i g n ó en u n reciente presupuesto l a cantidad de cien m i l francos para 
dichas primas de e s t í m u l o ; que otras provincias atienden á los i n d i c a ­
dos fines por medio de las Sociedades de mutuo socorro; que varias 
municipal idades importantes han abierto t a m b i é n c a p í t u l o s a l efecto 
en sus presupuestos, como son L i e j a , Verviers y Brujas, y aun M u ­
nicipios p e q u e ñ o s , v . gr . , Ixel les , A m a y , M e r x e m , etc., y m u l t i t u d de 
hermandades y establecimientos, part iculares. U n a l is ta de entidades 
intermediarias para l a c o n s t i t u c i ó n de estas pensiones, que he tenido 
á l a vis ta , registra m á s de m i l ochocientas. 

Uniendo el concepto de una i n s t i t u c i ó n benéf ica que haga f ac t i ­
bles en las mejores condiciones las pensiones de retiro para obreros, 
con l a posibi l idad de bonificarlas por agrupaciones, ó aunque sea i n ­
dividualmente , ofrécese u n aspecto que merece algmna c o n s i d e r a c i ó n . 
Puede recordarse á este p ropós i to que unos fabricantes ingleses que 
acababan de establecer u n a nueva indust r ia en E s p a ñ a poco antes de 
promulgarse l a memorable ley de 30 de Enero de 1900, celebraron su 
p u b l i c a c i ó n porque, aparte de su c a r á c t e r oblig-atorio, les proporc io­
naba u n a f ó r m u l a concreta para solucionar e l problema de l a equita­
t iva r e p a r a c i ó n de posibles accidentes del trabajo, que examinaban 
sin acertar á resolver si era poco ó mucho lo que a l efecto t e n í a n pro­
yectado. L a nueva i n s t i t u c i ó n puede servir, pues, t a m b i é n de f ó r ­
m u l a en e l asunto á que se refiere. E s indudable que en nuestro p a í s 
no pueden t o d a v í a producirse aquellas grandes manifestaciones, por 
ejemplo, de l a casa K r u p p , que desembolsó en 1900 en concepto de 
s u b v e n c i ó n obl igator ia a l seg-uro de sus obreros l a suma de 1.579.625 
marcos, y como c o n t r i b u c i ó n voluntar ia por pensiones, seguros y so­
corros, 1.632.973, ó sean en jun to m á s de 5.000.000 de pesetas, admi ­
nistrada l a ú l t i m a suma por insti tuciones de p r e v i s i ó n especiales de 
dicha g ran empresa, á las que cont r ibuyen sus obreros. Es t a m b i é n 
cierto, s in embarg-o, que de exist i r en E s p a ñ a l a Caja proyectada, 
h a b r í a muchos obreros que d e s t i n a r í a n parte de su jo rna l á const i tuir­
se pensiones vi ta l ic ias , como abren ahora libretas de ahorros y s e g ú n 
á estos fines de p rev i s ión dedican los obreros del trabajo inte lectual 
parte de sus ganancias, que á veces no son absoluta y relativamente 
superiores á las del trabajo manual , y es asimismo exacto que muchos 
fabricantes c o n t r i b u i r í a n con a lguna parte de sus ut i l idades á b o n i ­
ficar dichas pensiones, cediendo á generosos y justificados sent imien­
tos de p ro t ecc ión á las clases trabajadoras, que lograron recientemen­
te verbo augusto en los consejos del sabio Pont í f ice L e ó n X I I I . Pero, 
como n i unos n i otros encuentran medio fácil de realizar tales aspira-



22 , INSTITUTO NACIONAL DE PIUÍVISIÓN' 

ciones, y como no todos t ienen la posibi l idad de atender por eompleto 
a d icha obra, seguín lo verifican las C o m p a ñ í a s é industriales de nues­
tra Pa t r i a citados a l pr inc ip io de este informe, muchos laudables i m ­
pulsos, de una y otra parte, quedan sin realizar. 

E n e l desarrollo del informe se ha propuesto l a co laborac ión de 
muchos elementos; pero, á l a vez, se ha procurado indicar los motivos 
que hacen probable su concurso, y no solicitar de cada uno m á s de 
lo que prudentemente puede esperarse de su patriotismo y a d h e s i ó n 
á los fines de progreso y pacif icación social . Como se cons iguiera , en 
s u mayor parte, lo que á este objeto se propone, lo que no considero 
di f íc i l , puede abrigarse fundada confianza en el éxi to del proyecto, y 
para in fund i r l a á los que no la tuv ie ran , basta recordar e l conocido 
ejemplo del Monte de P iedad de esta corte, que , unido á su Caja de 
A h o r r o s , tiene u n capital que excede de 14.000.000 de pesetas, h a ­
b i é n d o s e iniciado con l a p e q u e ñ í s i m a l imosna de u n real de plata y 
el patrocinio de u n bienhechor cape l l án de las Descalzas, que repre­
sen tó l a fuerza y v i r tua l idad que suponen el haber acertado á real izar 
u n a func ión social necesaria. 

Complejos son t a m b i é n los aspectos á que hemos visto c o n v e n d r í a 
atender para combinar en este punto lo t radic ional y lo progresivo, 
l a obra e s p a ñ o l a y l a extranjera, las aspiraciones cient í f icas y las p o ­
sibil idades de l a rea l idad , l a acc ión social y l a del Estado en sus d i ­
versas manifestaciones, y , por ú l t i m o , l a v ida nacional y l a loca l . 

Especialmente sobre los dos ú l t i m o s puntos conviene solicitar a l ­
g u n a a t e n c i ó n , antes de terminar el informe. 

E n lo que respecta a l c a r á c t e r general de l a i n s t i t u c i ó n p royec ta ­
da , es indudable que ofrecer ía las ventajas del t ipo e spaño l de las C a ­
jas de Ahor ro s , que detenidamente expuso D . J o s é A . Pa rga en u n 
interesante trabajo en que bosque jó l a fundac ión de l a de L u g o 
en 1896. S e r í a , en efecto, l a proyectada Caja Nac iona l de Pensiones 
u n a i n s t i t u c i ó n c u y a sustancia l a p r o p o r c i o n a r í a en su mayor parte 
l a ac t iv idad soc ia l , m o l d e á n d o l a e l Es tado; s in que l legasen las c o n ­
venientes atribuciones de in specc ión y patrocinio oficial efectivo á 
pr ivar la de las inapreciables ventajas del funcionamiento propio de u n a 
Sociedad de c a r á c t e r par t icular , y ev i t ándose con ello q u e , cual en 
F r a n c i a ha acontecido, experimentase el Estado en l a responsabilidad 
subsidiar ia asumida los errores de pretender dir igúr a l detalle por de­
cretos minister iales l a g e s t i ó n de insti tuciones económicas , para lo que 
carece de las convenientes condiciones t é c n i c a s y de l a necesaria 
flexibilidad. 

Pueden esperarse, por otra parte, de la i n s t i t u c i ó n proyectada so-
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luciones uniformes, con g-ran ventaja para los obreros, por regir as í e l 
mismo criterio para las pensiones de retiro en cualquiera provinc ia á 
que se trasladen, lo que es m u y importante, dada l a movi l idad de l a 
época presente, fac i l i t ándose con ello extraordinariamente las opera­
ciones y su conveniente y discreta i n specc ión , h a c i é n d o s e posible u n a 
equitat iva d i s t r i b u c i ó n del subsidio nacional a l fondo de bonif icac ión 
de pensiones y pudiendo de esta suerte gozar de los beneficios del 
nuevo insti tuto de p rev i s ión l a clase trabajadora en cualquiera c o ­
marca del Re ino ; pues de no procederse de este modo, t e n d r í a m o s re­
comendables Cajas de ta l í ndo le en las capitales donde se ha l l a a c u ­
mulada l a mayor fuerza e c o n ó m i c a del p a í s , o b s e r v á n d o s e en las res­
tantes l a i nacc ión ó, lo que se r ía a ú n peor, el fracaso de tentativas 
m a l planteadas. A esto, no obstante, queda evidenciado que no se l l e -
g-aría por imposiciones de una A d m i n i s t r a c i ó n absorbente, sino i n t e ­
grando l a v ida loca l en l a g-eneral. 

V I 

S o l u c i ó n p r o p u e s t a . 

ACCION ADMINISTRATIVA 

Se s o m e t e r á á l a cons ide rac ión del Gobierno l a conveniencia de 
dictar u n Rea l decreto, en v i r t ud del que se autorice a l Insti tuto de 
Reformas Sociales para organizar u n a Caja N a c i o n a l de Seguro p o p u ­
lar, presentando previamente á su a p r o b a c i ó n u n proyecto de E s t a t u ­
tos, formulado con arreglo á las sig-uientes bases: 

1. a D i c h a Caja Nac iona l se rá una i n s t i t u c i ó n benéf ica , dependien­
te del Min i s t e r io de la G o b e r n a c i ó n , que e je rce rá su protectorado en 
forma a n á l o g a á l a establecida respecto á l a Caja de Ahorros de M a ­
dr id y que c o n t a r á con fondos propios para su exis tencia . 

2. a Cons i s t i r á su primero y p r inc ipa l objeto l a l ibre c o n t r a t a c i ó n 
de operaciones de seguro popular y de renta v i t a l i c ia á favor de obre­
ros, mediante imposiciones ú n i c a s ó anuales de cuotas, verificadas 
por dichos obreros ó bien por otras personas ó entidades á su nombre, 
para ser satisfechas las rentas á par t i r de u n a edad determinada de 
los pensionistas y bajo el pacto de capi ta l reservado ó cedido, a jus­
t á n d o s e estrictamente las c l á u s u l a s de los contratos y d e t e r m i n a c i ó n 
de tarifas, reservas m a t e m á t i c a s y d e m á s requisitos que exigen dichas 
operaciones, á reglas t é c n i c a s del seguro. 

3. a L a Caja Nac iona l s e r á d i r i g i d a , con amplias facultades, por u n 
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Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n , en el que se ha l len representados el Ins ­
ti tuto de Reformas Sociales, las Cajas locales de Ahorros y otras e n t i ­
dades benéf icas adheridas, en l a forma que determinen los Estatutos. 
B i c h o Consejo d e l e g a r á sus funciones ejecutivas en u n Comi té d i rec ­
t ivo . De l a secc ión t é c n i c a adminis t ra t iva fo rmará parte u n Actuar io 
de seguros, con t í t u l o profesional al efecto. 

4. " E x i s t i r á u n a Comis ión revisora de las operaciones de l a Caja 
Nac iona l , á la que p e r t e n e c e r á n el Asesor g-eneral de seguros del M i ­
nisterio de l a G o b e r n a c i ó n y u n patrono y u n obrero de los que sean 
elegidos por sus respectivas clases para Arocales del Insti tuto de R e ­
formas Sociales. 

5. a L a r e p r e s e n t a c i ó n en provincias se o r g a n i z a r á sobre l a base de 
las Cajas locales de Ahorros y d e m á s inst i tuciones benéficas a d m i t i ­
das, y que acepten el convenio de a d h e s i ó n que se establezca con 
arregdo á u n criterio de equi tat iva c o m p e n s a c i ó n económica de ser­
vic ios . 

6. a E l capital i n i c i a l de fundac ión se rá u n donativo nac iona l , 
consti tuido mediante su sc r ipc ión p ú b l i c a , promovida y recomendada 
oficialmente. L a r e c a u d a c i ó n y custodia del referido donativo nacio­
na l se e n c o m e n d a r á por el Gobierno á uno ó varios establecimientos 
que se consideren m á s adecuados para ambos fines, hasta que l a nueva 
i n s t i t u c i ó n tenga l a existencia l ega l necesaria para hacerse carg-o de 
dichos fondos. 

7. a A d e m á s de los intereses del capi tal de f u n d a c i ó n , de las impo­
siciones indiv iduales y otros ingresos ordinarios y t a m b i é n de í ndo l e 
par t icular , t e n d r á l a Caja Nac iona l los correspondientes á subvencio­
nes voluntarias del Estado, de las provincias y de los munic ip ios , ele 
otras entidades de c a r á c t e r oficial y privado y de particulares, dedi­
cadas pr incipalmente á bonif icac ión de pensiones, de conformidad 
con las condiciones l íc i tas que determinen los donantes. 

8. a E n los Estatutos se e s t ab l ece r á l a forma de cons t i t uc ión y co­
mienzo de operaciones de l a Caja Nac ionah 

ACCIÓN LEGISLATIVA; 

1. a A las exenciones que se determinan en el proyecto de ley de ­
finitiva del T imbre del Estado, de 17 del actual , se a d i c i o n a r á l a s i ­
gu ien te : « L a s pensiones de retiro para obreros contratadas por e n t i ­
dades insti tuidas á dicho efecto con c a r á c t e r benéfico y ap robac ión 
del G o b i e r n o » . 

2. a E n la l ey general de Presupuestos se a c o r d a r á u n a s u b v e n c i ó n 
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para l a Caja Nac iona l de Seguro popular que comprenda dos partes: 
1.a, para l a bonif icación de pensiones de retiro de obreros c o n s t i t u i ­
das en todo el R e i n o ; y 2.a. para cont r ibui r á los gastos de a d m i n i s ­
t r ac ión de dieba Caja Nac iona l . Por lo que respecta á l a p r o p o r c i ó n 
entre ambas partes de dicho c a p í t u l o , l a pr imera debe ser l a m á s i m ­
portante ; pero en el orden c rono lóg ico h a b r í a ele concederse preferen­
c ia á l a segunda. Así es que en l a pr imera l ey de Presupuestos p o ­
d r í a reconocerse u n aux i l io para los gastos de in i c i ac ión de l a Caja 
Nac iona l y figurar y atenderse desde la s iguiente l ey de Presupues ­
tos á l a bonif icación de las pensiones y a constituidas, que es mater ia 
susceptible de g radua l y justif icado aumento. 

3.a U n a vez creada la Caja Nac iona l á que se refiere este proyecto, 
se d e c l a r a r á en l e ^ a l forma que las pensiones de retiro para obreros 
que en l a misma se const i tuyan no p o d r á n ser objeto de cesión n i de 
embargo ó r e t e n c i ó n por concepto a lguno , teniendo sólo derecho á 
reclamarlas y percibirlas los designados en l a c l á u s u l a de beneficiario 
del correspondiente contrato. 

M a d r i d 30 de Jun io de 1903. 
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Cajas nacionales de Seguro popular. 

Objeto de esta información y sumario de la misma. 

L a Ponencia del Instituto de Reformas Sociales sobre «Caja Nac io ­
nal de Seguro p o p u l a r » completa su dictamen acerca de este a s u n ­
to (1) con la compi l ac ión y t r a d u c c i ó n de las pr incipales leyes e x ­
tranjeras de finalidad análog-a citadas en dicho modesto trabajo, que 
se han dictado en naciones donde impera el sistema de seguro l ib re , 

(1) Antecedentes relaticos á dicho dictamen.—En el programa trazado 
á la antigua Comisión de Reformas Sociales por el Real decreto de 5 de 
Diciembre de 1S83, obra del Sr . Moret, se comprendió el estudio de las 
«Cajas de retiros y de socorros para enfermos é invál idos del trabajo». 

Dicha Comisión de Reformas Sociales designó en 1900 una Ponencia 
que se ocupara en un proyecto de organización de las pensiones de retiro 
para obreros, examinando al efecto una proposición de la Caja de Aho­
rros y Monte de Piedad de Santander (véase la nota final á la ley italiana 
de 8 de Julio de 1883, pág. 58j. 

Planteado en 1903 dicho problema en la esfera oficial por el Sr . Dato, 
leader áe la inst i tución de jubilaciones obreras en España y á la sazón 
Minis t ro de Gracia y Justicia, en un discurso pronunciado ante las repre­
sentaciones de las Sociedades de trabajadores de Valencia , se presentó el 
oportuno dictamen de la Ponencia en 30 de Junio del año úl t imo al Ins­
tituto de Reformas Sociales (capitulo segundo de este libro), siguiendo á 
dicho estudio dos informaciones: una, de las Cajas de Ahorros, que se re­
sume en la nota citada, y la presente recopilación legislativa. 
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practicado actualmente en E s p a ñ a , y que, por esta c i rcunstancia , 
ofrecen mayor i n t e r é s para nosotros. 

A l g o semejante se hizo en el progresivo Estado australiano de 
Nueva Gales, a l prepararse las tareas legislat ivas sobre las pensiones 
de vejez para los obreros, con u n oficial Report on Oíd A g e Pensions, 
Chari tahle R e l i e f and State Insiorance i n l í Jngland and on the C o n t i -
nent o / / Í W - O J M (Sydney, 1898), y el mismo objeto se propuso la opor­
tuna in ic ia t iva de D . Segismundo Moret y Prendergast en l a ses ión 
del Instituto de 27 de Enero del año actual , que motiva esta recop i la ­
c ión , si bien las deficiencias del resultado, acrecentadas por apremios 
de tiempo (1), aminoran lo que hay de laudable en l a moc ión indicada . 

Las leyes compiladas y traducidas son las que á c o n t i n u a c i ó n se 
expresan y numeran, para facil i tar las sucesivas referencias del su­
mario : 

I t a l i a . — I . Texto ú n i c o lega l de 28 de J u l i o de 1901, relativo á 
l a Caja Nac iona l de P rev i s ión para l a invalidez y l a ancianidad de los 
obreros. 

II . L e y de 8 de J u l i o de 1883.—Caja Nac iona l de Seguro para los 
accidentes del trabajo de los obreros. 

I I I . Convenio oficial de 18 de Febrero de 1883, á que se refiere l a 
ley precedente. 

I S é l g ' i c a . — I V . Antecedentes legislat ivos. (Leyes de 8 de M a y o 
de 1850 y de 16 de Marzo de 1865, y Rea l decreto de 13 de J u l i o 
de 1887.)—Caja de Retiros. 

Y . L e y de 10 de M a y o de 1900. — B o n i f i c a c i ó n de las pensiones 
obreras. 

V I . L e y de 9 de Agosto de 1899. — Caja de Seguros mixtos sobre 
l a v ida . 

V I L Rea l decreto de 4 de Dic iembre de 1899. — Caja de Seguro 
de v ida . 

F i ' a s a c i a . — V I I I . L e y de 20 de Juliovde 1886. — C a j a Nac iona l 
de Retiros para l a vejez. 

I X . L e y de 11 de J u l i o de 1888. — Caja de Seguro de v ida y de 
accidentes. 

X . L e y de 24 de M a y o de 1889 .—Extens ión de las operaciones de 
l a Caja de Seguro de v ida y de accidentes. 

Suiza.—XI. L e y de 29 de Marzo de 1898. — Caja de Seguro p o ­
pu la r de N e u c h á t e l . 

(1) Se presentó esta información en la sesión del Instituto de 23 de 
Marzo de 1904. 
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l*<» i"<a iyaS .—XII . Rea l decreto de 17 de J u l i o de 1886. — Caja 
de Retiros para obreros de Establecimientos del Estado. 

Ingla.tet'ra..—XIII. Proyecto de ley de 16 de Marzo de 1892.— 
Caja oñc ia l de Pensiones. 

Rusia.—XIV. Proyecto min is te r ia l de 1903. — Caja X a c i o n a l de 
Seguro popular . 

L a general idad de estas leyes, correspondientes á naciones d i v e r ­
sas y á épocas distintas, ofrecen interesantes concordancias de p r i n c i ­
pios y tendencias, que á c o n t i n u a c i ó n se resumen, no sólo á fin de 
procurar l a u t i l i dad de los sumarios, sino para relacionar esta p u b l i ­
cación de documentos legislat ivos con l a ponencia á que sirven p r á c ­
ticamente de complemento, s in menoscabo de l a absoluta i m p a r c i a l i ­
dad de esta i n fo rmac ión , reducida á proporcionar l a v e r s i ó n ínteg-ra 
de textos legales vigentes, brevemente anotados. 

Á c o n t i n u a c i ó n se mencionan las indicadas concordancias: 
1. ° Es t ruc tu ra de i n s t i t u c i ó n de seguros de las modernas Cajas de 

Pensiones establecidas por e l Es tado: I ta l ia , I I , art. I . 0 — B é l g i c a , I V , 
V I y V I L — F r a n c i a , V I I I , art. 9.°; I X , art. I.0; X , art. I .0—Suiza, X I , 
a r t í cu lo 1 .°—Rusia , X I V (1). 

2. ° Consiguiente s u m i s i ó n reglamentar ia á los preceptos t é c n i c o s 
ó actuariales: I ta l ia , I, a r t í cu lo s 11, 12 y 20; III , a r t í cu los 7 y 11 .— 
B é l g i c a , I V y V , art. 4 ; V I y V I L — F r a n c i a , V I I I , a r t í cu lo s 9 y 12; 
I X , a r t í c u l o s ^ . 0 , 16 y 18; X , art. I.0 — S u i z a , X I , a r t í c u l o s 1.% 2 . ° , 
6.°, 9.° , 14, 18, 30 y 35. 

3. ° C a r á c t e r nacional de l a i n s t i t u c i ó n : I ta l ia , I , art. I .0; II , a r ­
t í cu lo 1.°; I II , art. 1.° — B é l g i c a , I V , V , V I y V I L — F r a n c i a , V I I I , 
a r t í cu lo 1.°; I X , art. I.0; X , art. 1.° — Po r tuga l , X I I . — Ing la t e ­
rra , X I I I . — R u s i a , X I V (2). 

(1) Refiérese la numerac ión de esta y las siguientes concordancias al 
índice precedente. 

(2) También es ésta una consecuencia lógica de la primera, pues el se­
guro de vida requiere, para la compensación de los riesgos, que se actúe 
sobre masas considerables, donde pueda desarrollarse la ley de los g ran ­
des números , y por esto las entidades aseguradoras tienen cuando menos 
amplitud nacional, si no pueden ser cosmopolitas. Refir iéndonos en esta 
materia á instituciones de carácter público, es evidente que las mismas 
han de circunscribirse á la posible extensión de la esfera oficial en los E s ­
tados de organización unitaria ó federativa como Suiza. Dicha tesis, en 
sus principios esenciales, se desarrolla en la obra de M r . L . Duboisden-
ghien, uno de los distinguidos Directores de la Caja de Ahorros de B é l g i ­
ca, Institutions de P r é c o y a n c e (Bruselas, 1900). 
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4. " Pos ib i l idad de ampl iar su g e s t i ó n á otras ramas del seg-uro; 
Italia, I, art. 29. — F r anc i a , X . — Suiza , X I , art. 8.° 

5. ° A u t o n o m í a adminis t ra t iva de las Cajas de Pensiones: I ta l ia , Iy 
a r t í cu lo 1.°; I II , art. I . 0—Suiza , X I , art. 3.° 

6. " C o m b i n a c i ó n del seguro oficial con las Cajas de Ahorros , s i r ­
viendo és tas , y a como base esencial de su org-anización, y a de ú t i l e s 
centros auxil iares para su desarrollo: I ta l ia , I, art. 1.° (Nota) y 25; I I , 
a r t í cu los 1.° y 2 . ° ; III , a r t í cu lo s 1.° á 3 .0—Bélg ica , I V , V , V I y V I L — 
Franc i a , V I I I , art. 25. — P o r t u g a l , X I I . — Inglaterra , X I I I . — R u ­
sia, X V . 

7. ° L í m i t e s m á x i m o y m í n i m o reducidos de las rentas y capitales 
asegurados, que extiendan l a eficacia del seguro á esferas donde no 
suelen l legar las entidades comerciales aseguradoras: I ta l ia , I, a r t í c u ­
lo 8 . °—Bélg ica , I V y V , a r t í c u l o s 5.° y 6 . ° — F r a n c i a , I X , art. 4 . ° — S u i ­
za, X I , a r t í cu los 7.° y 15. — Por tuga l , X I I . — Inglaterra , X I I I . 

8. ° L a impos ic ión de cuotas verificadas por los obreros, como r e ­
quisito general para disfrutar los beneficios del seguro y las bonifica­
ciones del Estado (I): I ta l ia , I, art. 11. — B é l g i c a , V , art. 3 . ° — F r a n -

L a unidad de dicha insti tución puede, no obstante, manifestarse en un 
vasto sistema de entidades de diversa amplitud, no sólo en cuanto á su res­
pectiva extensión territorial, sino por el alcance de sus operaciones, desde 
las propias de una sucursal ó agencia, hasta comprender en a lgún caso, 
excepcionalmente justificado, una gestión por completo au tónoma, á que 
sirvan de enlace con la Adminis t rac ión principal los vínculos del rease­
guro ó del coaseguro. 

(1) Este principio ha sido puesto de relieve en Italia y en Bélgica en 
estas interesantes declaraciones: 

«Si la Caja regalase su renta á todos los obreros inscriptos sin exigirles 
n i n g ú n pago de cuota, ¿dónde es tar ía la previsión? Ser ía limosna y nada 
más; y, mientras que el pago confiere derechos, la caridad es discrecional 
en quien la distr ibuye.» «Además, si nada abonasen los inscriptos, las pen­
siones no ser ían de gran monta, y se t raduci r ían en una gran desilusión.» 
«El fin para el que se inst i tuyó la Caja Nacional es el de ayudar á los pre­
visores, y no el de proteger á los ociosos.» Prof. César For t i , Is trusioni 
popolari specialmente per g l i operai e per i contadini della Lombardia 
(Roma, 1902). 

« ¿ P u e d e sostenerse que una institución que constituye pensiones de 
retiro no debe requerir de los obreros un esfuerzo personal, una part ic i­
pación en la consti tución del fondo de las pensiones? Esto equivaldr ía á 
renunciar á uno de los grandes resultados que esperan todos los que se 
interesan eñ la suerte de los trabajadores, el enaltecimiento del obrero 
ante su propio juicio.» «Cualquier otro sistema sólo perseguir ía un fin 
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Ciá, V I I I , art. 4."; I X , a r t í c u l o s 2.° y 9." — S u i z a , X I , art. 2 . " — P o r ­
tuga l , X I I . — Inglaterra , X I I I . 

9. ° P r o t e c c i ó n directa del Es tado: subvenciones y bonif icacio­
nes (I): I ta l ia , I, a r t í cu lo s 2 . ° , 3.°, 6.", 8.°, 9.° y 12. — B é l g i c a , V . — 
F r a n c i a , V I I I , art. I I : I X , art. 9." — S u i z a , X I , a r t í c u l o s 20, 26 
á 28, 39 y 40. — Po r tuga l , X I I . — Inglaterra , X I I I . — R u s i a , X I V . 

10. P r o t e c c i ó n ind i rec ta : e x e n c i ó n de preceptos de l a l eg i s l ac ión 
c o m ú n , c i v i l ó fiscal: I ta l ia , I , a r t í cu lo s 8.° y 23 á 26 ; I I , a r t í c u ­
los 2.° y 3 .0—Franc ia , V I I I , a r t í c u l o s 8.° , 13 y 15; I X , a r t í cu los 4 . ° , 
13 y 19. — S u i z a , a r t í cu lo s 24 y 25. 

11. F a c u l t a d de afiliarse á dichas inst i tuciones todos los obreros, 
no sólo del trabajo mater ia l ( a s í de l a c iudad como del campo), sino 
los del in te lectual , u t i l izando esta corriente é inexacta clasif icación, 
y en g-eneral las clases menos acomodadas de l a sociedad, para las 
que se ins t i tuyeron las Cajas de Ahorros ; r e q u i r i é n d o s e e x c l u s i v a ­
mente en las presentes leyes recopiladas, excepto en l a de I ta l ia de 18 
de JLÜÍO de 1883 (II), la cond i c ión de obreros manuales para el efecto 
de las bonificaciones concedidas por el Estado. Es ta tendencia se h a ­
l l a bien especificada en l a a m p l i a c i ó n de operaciones que se ind ica en 
la nota al.art . 29 de la l ey i ta l iana sobre Caja Nac iona l de P r e v i s i ó n 
de R o m a para l a inval idez y l a anc ianidad de los obreros. 

Merecen conocerse y ser a q u í debidamente apreciadas, las sig-uien-
tes palabras del Director de l a Cassa Nazionale I n j o r t w i i : « C e l e b r a ­
r ía que ese noble pa í s ( E s p a ñ a ) tuv iera en breve u n a i n s t i t u c i ó n como 
miestra Caja Nac iona l , que tantos beneficios ha reportadora los obre­
ros italianos, y que es, en su esfera, u n elemento de orden y de pac i ­
ficación soc ia l .» 

material, desdeñando la finalidad moral que debe producir c o m ú n m e n t e 
la sucesión de esfuerzos individuales del mismo obre ro .» ( M . Lepreux, 
Director general de la Caja de Ahorros de,Bruselas, Rapport dirigido a l 
Congreso técnico internacional de Seguros de Londres de 1898.) 

E l Sr . Azcára te , al promover seriamente entre nosotros los estudios 
doctrinales sobre el problema social, l l amó la a tención acerca de su am­
plitud y de la necesidad de no desatender el aspecto moral que ofrece {Re­
sumen de un debate sobre el problema social . Madr id , 1881.) 

(1) Belacionando este principio con el anterior, dedúcese que practican 
al presente las naciones de referencia un sistema intermedio entre el se­
guro obligatorio y la aplicación rigurosa del Self-help, cuyo sistema inter­
medio consiste en el propio y libre esfuerzo, oficialmente protegido. * 



I T A L I A 

CAJA NACIONAL DE PREVISIÓN PARA LA INVALIDEZ 
y la ancianidad de los obreros. 

(ÓASSA N A Z I O N A L E DI PREVIDENZA P E E L ' I N V A L I D I T A 

E PER L A V E C C H I A I A D E G L I O P E R A l ) 

T E X T O UNICO L E G A L D E 28 DE J U L I O D E 1901 

V Í C T O R M A N U E L I I I , 

POR L A G R A C I A DE DIOS Y L A VOLUNTAD DE L A NACIÓN , 

R E Y D E I T A L I A . 

Vis to el art. 15 de l a l ey de 7 de J u l i o de 1901, que concede á 
nuestro Gobierno l a facultad de compilar en u n texto ú n i c o las d i s ­
posiciones de d icha ley y de l a de 17 de J u l i o de 1898; 

Oído el Consejo de Es tado ; 
A propuesta del Presidente del Consejo de Min is t ros , nuestro M i ­

nistro Secretario de Estado ad interim de A g r i c u l t u r a , Industr ia y 
Comercio; 

Oído el Consejo de Minis t ros ; 
Decretamos: 

ARTÍCULO UNICO 

Se aprueba el texto t ín ico adjunto de leyes acerca de l a Caja N a ­
cional de P r e v i s i ó n para l a inval idez y l a ancianidad de los obreros, 
visto, de nuestra orden, por el Min i s t ro proponente: 

Ordenamos que el presente decreto, autorizado con el sello del 
Estado, se inserte en l a Colección oficial ele leyes y decretos del Reino 
de I ta l ia , mandando á todos que lo observen y hag-an cumpl i r . 

Dado en R o m a el 28 de J u l i o de 1901.—VÍCTOR MANUEL. — G . Z a -
n a r d e l l i . 
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T E X T O ÚNICO L E G A L & 

Ar t í cu lo 1.° Se inst i tuye una Caja Nac iona l de P r e v i s i ó n para l a 
inval idez y l a anciauidad de los obreros. 

L a misma constituye u n a entidad moral a u t ó n o m a , con Oficina 
central en E o m a , y con Sucursales regionales, provinciales ó m u n i ­
cipales (2), s e g ú n las reglas establecidas en los Estatutos o r g á n i c o s 
de l a Caja, que deben aprobarse por Rea l decreto, o ídos el Consejo de 
P rev i s ión y e l de Estado. 

Como entidad a u t ó n o m a , l a Caja Nac iona l t e n d r á r e p r e s e n t a c i ó n 
y a d m i n i s t r a c i ó n propias, distintas del Estado, e l cua l no asiime otras 
responsabilidades y gastos que los inberentes a l concurso é inspec­
ción de que tratan los a r t í cu lo s siguientes. 

A r t . 2.° L a do t ac ión i n i c i a l de l a Caja Nac iona l de Previsiones l a 
constituye u n fondo pa t r imonia l de 10 mil lones de l i ras , formado: 

a) Con l a a s i g n a c i ó n de 5 mil lones de l i ras sobre l a suma de b i ­
lletes del Sindicato de Bancos, emitidos en cumpl imien to de l a l e y 
de 7 de A b r i l de 1881 sobre abol ic ión del curso forzoso. 

?/) Con la d e d u c c i ó n de 5 mil lones de l i ras sobre el total de las 
ut i l idades l í q u i d a s de las Cajas Postales de Ahorros , disponibles en 31 
de Dic iembre de 1896. 

(1) Cassa Jiasionale per V inval idi ta e per l a vecchiaia degli operai — 
Testo único d i legge.—Roma, 1902. 

(2) E l servicio de Sucursales de la Caja Nacional puede confiarse: 
a ) Á las Cajas de Ahorro, á los Institutos públicos de beneficencia y é 

los Bancos populares; 
b) Á las Sociedades de patronato, á las Asociaciones é Institutos agr í ­

colas, comerciales é industriales, a las Sociedades de mutuo socorro, y 
demás instituciones de p rev i s ión ; 

c) Á otros Institutos ó Asociaciones, que pueden ser designadas por 
Real decreto. 

Las entidades á que se refieren los párrafos b ) y c) deben estar recono­
cidas legalmente. 

(Artículo 24 de los Estatutos de la Caja Nacional , aprobados por Real 
decreto de 21 de Mayo de 1902 ) 

Las sesenta y nueve provincias del Reino de Itália constituyen p r á c t i ­
camente regiones f c o m p a r í t m e / i ^ , que no tienen significación legal-ad-
ministrativa, sino histórico-geográfica, y aun, como en este caso, econó­
mica. L a Caja de Ahorros de Milán, por ejemplo, es una Sucursal regio­
nal de la Caja Nacional de Prev i s ión , abarcando la Lombard í a , mientras 
.que la de Venecia, v. gr., es una Sucursal provincial . 
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A r t . 3." L a do tac ión i n i c i a l de l a Caja se a c r e c e r á con l a a s i g n a ­
c ión , á favor de su fondo pa t r imonia l , de los sig-uientes ingresos: 

a) L a mi tad del valor de los billetes que se e m i t i r á n para c u m ­
pl imentar el art. 3." del texto ú n i c o de leyes sobre Institutos de e m i ­
sión y sobre c i r cu lac ión de billetes de Banco, aprobado por Rea l de ­
creto de 9 de Octubre de 1900. 

h) Las cantidades de las libretas de ahorro postal comprendidas 
en l a p r e s c r i p c i ó n determinada por el art. 10 de l a ley de 27 M a y o 
de 1875, atr ibuidas por dicho a r t í cu lo á favor de l a Caja de Depós i tos 
y P r é s t a m o s . 

c) E l capital depositado en l a Caja de Depós i tos y P r é s t a m o s á 
que afecte l a p re sc r ipc ión determinada por e l art. 14 de l a l ey de 17 
de M a y o de 1863. 

d) L a d é c i m a parte del ant icipo del fondo para el cul to , devuelto 
al Estado en v i r t u d del art. 35 de l a ley de 7 de J u l i o de 1866. 

e) Las subvenciones, legados y donaciones procedentes de ent ida­
des oficiales ó part iculares que no se v incu len especialmente á favor 
de obreros inscr iptos , sea indiv idualmente ó sea á un grupo de los 
mismos. 

f ) U n a parte de los ingresos ordinarios anuales de l a Caja, á que 
se refieren los a r t í c u l o s 6.° y 7.° 

Pa ra l a e j ecuc ión g radua l de lo establecido en el pár ra fo d ) , él 
fondo para el culto i n g r e s a r á en l a Caja Nac iona l de P rev i s ión en 
cada ejercicio, á part i r del 1901-1902, l a cant idad de 2.950.000 l i ras , 
para computarse en l a d é c i m a parte del anticipo devuelto a l Estado 
en v i r t u d del art. 35 de l a l ey de 7 de J u l i o de 1866. 

A r t . 4 .° E l importe de los bonos de Caja cuyo curso l ega l termine 
en 31 de Dic iembre de 1901 por d i spos ic ión de l a l ey de 16 de Febre­
ro de 1899, y que no se presenten a l cambio durante el a ñ o 1902, i n ­
g r e s a r á n como depós i to voluntar io , con i n t e r é s , en l a Caja de D e p ó ­
sitos y P r é s t a m o s , en Enero de 1903, y con d icha suma se a t e n d e r á 
a l pago de los bonos de Caja hasta el t é r m i n o del pe r íodo establecido 
para su p r e s c r i p c i ó n . 

L o s intereses que devenguen dichos depós i tos s e r á n abonados á l a 
Caja Nac iona l de P r e v i s i ó n para l a inval idez y la ancianidad de los 
obreros, de conformidad con las reglas establecidas para los bonos 
que hayan prescripto s e g ú n el art. 3.° de l a l ey citada. 

A r t . 5.° Los Institutos de emis ión , en l a p ropo rc ión del respectivo 
l í m i t e normal de c i r cu l ac ión en 1.° de Enero de 1901, de que se trata 
en e l art. 7,° del texto t ín ico de las leyes sobre Institutos de e m i s i ó n , 
aprobado por R e a l decreto de 9 de Octubre de 1900, i n g r e s a r á n , s i n 
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-aumento del pasivo respectivo, en l a Caja de Depós i tos y P r é s t a m o s , 
dentro de los quince d ías siguientes á l a p r o m u l g a c i ó n de esta 
ley (1), l a suma de 8 mil lones de l i ras , correspondiente á los billetes 
de sus emisiones que hayan dejado de tener curso l ega l y cuya p é r ­
dida pueda presumirse. 

L a Caja de Depós i tos y P r é s t a m o s i n v e r t i r á los referidos 8 m i l l o ­
nes en renta del Estado al 5 por 100 nomina l , de cuyos t í t u l o s se 
c o n s i g n a r á l a mi tad en certificados á nombre de l a Caja Nac iona l de 
Prev is ión para l a inval idez y l a ancianidad de los obreros, y l a otra 
mi tad á nombre de los tres Institutos de emis ión (2) por l a cant idad 
que cada uno haya entregado. Los certificados de renta s e r á n anota­
dos á favor de los portadores de billetes de Banco hasta l a p re sc r ip ­
c ión de dichos bi l le tes . 

P roduc ida l a p r e s c r i p c i ó n de los billetes ant iguos retirados, se 
p r o c e d e r á á l a e v a l u a c i ó n de los indicados t í t u l o s de renta, tomando 
por base el resultado efectivo de d icha p r e s c r i p c i ó n , y se a b o n a r á á 
la Caja Nac iona l mencionada l a mi tad del total importe de los billetes 
proscriptos, r e s t i t u y é n d o s e á los Institutos de e m i s i ó n las cantidades 
á cada uno correspondientes. 

A l conferirse á l a Caja Nac iona l l a cant idad perteneciente á l a 
misma, se t e n d r á en cuenta l a diferencia, en beneficio ó en d a ñ o , que 
resulte de l a e v a l u a c i ó n , ó sea de l a re lac ión entre e l precio de a d ­
q u i s i c i ó n y de venta de los t í t u l o s . 

A.rt. 6.° Los ingresos anuales ordinarios de l a Caja Nac iona l s e r á n 
los s iguientes: 

a) U n a tercera parte de las ut i l idades l í q u i d a s anuales de las Cajas 
Postales de Ahor ros , de que trata e l art. 15 de l a l e y de 27 de M a y o 
de 1875, respecto á los a ñ o s 1897 y 1898, y cinco d é c i m a s partes de 
dichas ut i l idades l í q u i d a s anuales , á part i r de l 1.° de Enero de 1899; 
y a d e m á s , cuando l a suma de las cantidades depositadas para ahorro 
en las Cajas Postales excediese de 500.000.000 de l i ras , l a mayor par­
t i c ipac ión , á r azón de siete d é c i m a s partes, por l a po rc ión de u t i l i d a ­
des que proporcionalmente corresponda a l aumento de los depós i tos 
sobre d icha suma de 500.000.000 de l i ras . 

h) L a cuarta parte de las ut i l idades l í q u i d a s anuales de l a g e s t i ó n 
de los depós i tos j ud i c i a l e s , de que trata e l art, 8.° de l a l ey de 29 de 

(1) Este ar t ículo 5.° del texto único legal lo constituye el articulo 2.° 
•de la ley de 7 de Julio de 1901. 

(2) Bancos de Italia, Nópoles y S ic i l i a (ley de 9 de Octubre de 1900, 
a r t í cu lo 3.a). 
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Junio de 1882, en los años 1897 y 1898, y l a mitad de dichas u t i l i d a ­
des desde el 1.° de Enero de 1899. 

c) E l importe de las herencias vacantes correspondientes a l E s t a ­
do, á tenor de los a r t í cu los 742 y 758 del Cód igo c i v i l . 

d) Los productos anuales del fondo pat r imonia l de l a Caja á que 
esta ley se refiere, y de que tratan los a r t í cu los 2.° y 3." 

e) Cua lqu ie ra otro subsidio eventualmente asignado á l a Caja. 
A r t . 7.° E n los diez primeros a ñ o s , á contar de aquel en que se 

const i tuya l a Caja N a c i o n a l , se r e s e r v a r á una parte de los ingresos 
anuales que se ind ican en el art. 6.°, d e s p u é s de deducir los gastos 
de a d m i n i s t r a c i ó n , para aumentar e l fondo patr imonal de l a Caja. 
D i c h a reserva se ver i f icará en el grado que determine anualmente el 
Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , de manera que a l terminar el d é c i m o 
a ñ o , el fondo pat r imonia l alcance una c u a n t í a no inferior á 16 m i l l o ­
nes de l i ras (1). 

A r t . 8.° P o d r á n ser inscriptos en l a Caja Nac iona l los ciudadanos 
italianos de uno y otro sexo que se dedican á trabajos manuales y á 
prestar sus servicios á j o rna l ó á destajo. 

L a s mujeres casadas pueden inscribirse s in necesidad de consen­
t imiento del marido, y los menores s in que sea precisa l a a u t o r i z a c i ó n 
de qu ien ejerza l a patr ia potestad ó l a tutela . 

Por cada inscripto d e b e r á ser pagada á l a Ca ja , sea directamente 
por e l mismo ó por otro en su nombre, una cuota anual que no exce ­
da de l a cantidad de 100 l i r a s , y que p o d r á ser satisfecha por medio 
de entregas parciales que no sean inferiores á 50 c é n t i m o s . 

Dichas cuotas d e b e r á n sumar por lo menos 6 l iras a l año para que 
el inscripto part icipe de las cuotas de concurso á que se refiere e l s i ­
guiente a r t í c u l o . 

Cuando las cuotas satisfechas por e l inscripto, o por otro en su 
nombre, equiva lgan al m ú l t i p l o de 6 l iras por el n ú m e r o de a ñ o s 
t ranscurridos d e s p u é s de l a i n sc r ipc ión , se rá a q u é l admitido a l bene­
ficio de las cuotas de concurso de que trata el a r t í cu lo s iguiente , 
aunque no haya satisfecho n i n g u n a durante el año respectivo. 

Todo el que presente u n a sol ic i tud de insc r ipc ión en l a Caja d e ­
b e r á declarar si desea v incu la r í n t e g r a m e n t e á l a mutua l idad las 
cuotas anuales, ó b ien si prefiere r e se rvá r se l a s durante el pe r íodo de 

(1) Según una interesante carta del signor O. Paret t i , Director de la 
Caja de referencia, fecha 25 de Febrero de 1903, los fondos de dicho Insti­
tuto nacional se elevaban a 24 millones de l i ras ; excediendo de 100.000 e l 
n ú m e r o de obreros inscriptos. 
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acumulación, á fin de que, si fallece antes de l a l i q u i d a c i ó n indicada 
en el art. 12, se devuelvan dichas cuotas á las personas expresadas 
en el art. 14. 

Ar t . 9.° L a parte de ingresos l í q u i d o s anuales mencionados en el 
a r t í cu lo 6.° que no sea a t r ibu ida al fondo pa t r imonia l , s e g ú n los t é r ­
minos del art. 7 .° , se rá susceptible de aplicarse cada a ñ o á l a asigna­
ción de cuotas de concurso á favor de los inscriptos que r e ú n a n las 
condiciones previstas en los pá r ra fos a n t e p e n ú l t i m o y siguiente del 
a r t í cu lo 8.° 

L a cuota de concurso ó boni f icac ión debe rá ser i g u a l para todos 
los inscriptos que á l a misma tengan derecho, y se d e t e r m i n a r á en l a 
forma y l í m i t e s establecidos en los Estatutos á que se refiere el a r ­
t í cu lo 1.° (1). E n n i n g ú n caso, sin embargo, l a cuota anua l de c o n ­
curso p o d r á exceder de 12 l i ras para cada inscripto durante el pr imer 
quinquenio de l a c o n s t i t u c i ó n de l a Caja. 

D e l saldo que resulte de, l a mencionada suma disponible , d e s p u é s 
de l a d i s t r i b u c i ó n entre los inscriptos, se d e s t i n a r á n cuatro d é c i m a s 
partes a l fondo de inval idez á que se refiere el art. 13, y u n a d é c i m a 
parte á l a reserva extraordinaria de que trata el art. 20 : sirviendo las 
cinco d é c i m a s restantes para aumento de l a suma disponible en el 
año siguiente. 

A r t . 10. N o s e r á n admitidos a l reparto, de las sumas disponibles 
mencionadas en los anteriores a r t í c u l o s los obreros á cuyo favor se 
hayan establecido asignaciones anuales para el caso de vejez ó de 
i nu t i l i dad que no provenga de accidentes del trabajo, por el Estado, 
las Provincias ó M u n i c i p i o s , ó bien por leyes especiales de otros 

(1) Estatutos de 21 de Mayo de 1902. — A r t . 39. — Las cuotas de con­
curso de la Caja Nacional deben ser iguales para todos los inscriptos, y 
al establecerse {por el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n ) , deberá tenerse en 
cuenta el probable aumento ulterior del n ú m e r o de inscriptos. 

E l Consejo de admin i s t r ac ión fijará las cuotas especiales de concurso, 
a que hace referencia el párrafo cuarto del art. 12 del texto único legal, á 
favor de los inscriptos á periodos abreviados, en relación con los años 
por los que fué abreviada la inscr ipción. 

Las cuotas especiales de concurso, á las que se refiere el párrafo segun­
do del art. 19 del texto único legal, se a s i g n a r á n en el grado y con la 
norma que establezca el Consejo de admin i s t rac ión . 

E n el primer decenio de la consti tución de la Caja Nacional , el C o n ­
sejo de adminis t rac ión no podrá emplear más de las ocho décimas partes 
del fondo disponible, observando en el primer quinquenio el limite esta­
blecido en el segundo apartado del art. 9.° del texto único legal. 
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OentrOÉ de la Af lmiu i s tmcum p ú b l i c á , 6 pof etct-presas particulares] 
A r t . 11. Lá formación de capitales á favor de los inscriptos, sea 

por aquellos que lian v inculado í n t e g r a m e n t e sus cuotas á favor de l a 
a c u m u l a c i ó n mutua , sea por los que se han reservado la res t i tuc ión 
de sus cuotas á las personas indicadas en el art. 14, en el caso de 
muerte durante el per íodo de a c u m u l a c i ó n , se ver i f icará bajo el siste­
ma de cuentas ind iv idua les , segnin las reglas indicadas en l a presente 
ley y las d e m á s que se establezcan en los Estatutos (1), y en el 
correspondiente Reglamento t écn i co de l a Caja Nac iona l , que deben 
aprobarse por Rea l decreto, á propuesta del Min i s t ro de A g r i c u l t u r a , 
Industr ia y Comercio, y oídos los Consejos de Prev i s ión y de E s ­
tado (2). 

L a Caja debe abrir para cada inscripto una sola cnenta, en l a que 
se a n o t a r á : 

I . E n el caso de completa a c u m u l a c i ó n mutua de las cuotas (3): 
a) Las cuotas anuales satisfechas por el inscripto ú otro por su 

cuenta. 
I / ) L a s cantidades procedentes de imposiciones de los inscriptos 

premuertos, de conformidad con el art. 16. 
o) Las cuotas anuales de reparto que acredite el inscripto, á tenor 

del art. 9.° 
d) Las cuotas de reparto asignadas ya á otros inscriptos y que 

quedaron disponibles por fallecimiento de los mismos, s e g ú n el art. 15. 
e) Cua lqu ie r otra suma eventual que se asigne á beneficio del ins­

cripto, ó de una especial clase ó c a t e g o r í a de trabajadores á que el 
mismo pertenezca. 

f ) Los intereses compuestos de las partidas precedentes, con se­
pa rac ión de los grupos indicados por las letras a) j b) c) j d) , y é). 

II. E n el caso de a c u m u l a c i ó n de cuotas con reserva de re s t i tu ­
ción á los herederos (4), se inscr iben en l a cuenta las partidas refe­
rentes á las letras a), i ) , c), d), e) y / ) , y los intereses vencidos sobre 
cuotas de los inscriptos premuertos. 

Á cada t i tu la r de una cuenta i n d i v i d u a l se le entrega por l a Caja 
una l ibre ta de i n s c r i p c i ó n , á l a que se t r a s l a d a r á n todas las partidas 
de su cuenta. 

(1) Título V de los Estatutos, De las cuentas indiciduales. 
(2) Los Estatutos y el Reglamento técnico fueron aprobados por Reales 

decretos de 21 de Mayo de 1902. 
(3) Imposición á capital abandonado. 
(4) Imposición á capital reservado. 
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Art . 12. E l cierre y l i q u i d a c i ó n de la cuenta i n d i v i d u a l se v e r i f í -
c a r á por lo menos á los veint ic inco años , á contar del d ía en que fué 
satisfecho el pr imer pago de • cuota, siempre que el inscripto haya 
cumpl ido en d icha época l a edad de sesenta a ñ o s . E l inscripto t i e ­
ne facul tad de prorrogar el cierre y l i q u i d a c i ó n de su cuenta hasta 
la edad de sesenta y cinco años cumpl idos , como plazo impror ro ­
gable. 

Respecto á las mujeres, el finiquito de d icha cuenta puede verifi­
carse, á pe t i c ión de l a interesada, cuando h a y a n cumpl ido la edad de 
c incuenta y cinco años , siempre que hayan t ranscurr ido, por lo m e ­
nos, veint ic inco a ñ o s del d í a del pr imer pago de cuota. L a facultad 
de presentar d icha sol ic i tud cesa a l c u m p l i r l a edad de sesenta a ñ o s , 
d e s p u é s de la cua l se a p l i c a r á l a reg-la fijada en l a pr imera parte del 
a r t í c u l o . 

E l cierre de cuenta y su l i q u i d a c i ó n se ver i f i ca rán á cualquiera 
edad, siempre que se acredite debidamente l a inval idez del inscripto 
y que hayan transcurrido por lo menos cinco a ñ o s del pr imer pago de 
cuota . 

Con c a r á c t e r transitorio, hasta el 31 de Dic iembre de 1903, se a d ­
m i t i r á n inscripciones con l a cond ic ión de que el cierre y l i q u i d a c i ó n 
de cuentas se verif iquen d e s p u é s de pe r íodos de pago menores de 
veint ic inco años , aunque no de diez, y siempre que los inscriptos aho-
nen, con su in t e r é s compuesto, las cuotas correspondientes á los a ñ o s 
que falten para su pe r íodo normal de veint ic inco. 

E l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja Nac iona l p o d r á acordar 
cuotas especiales de concurso á favor de los obreros que hayan obte­
nido l a i n sc r ipc ión á pe r íodos abreviados, a d e m á s de las cuotas o r d i ­
narias de concurso. 

L a l i q u i d a c i ó n de l a cuenta, por regla general , se e f ec tua rá trans­
formando el capi ta l constituido por todas las sumas en a q u é l l a a n o ­
tadas en una renta v i t a l i c i a inmediata á favor del inscr ip to . 

E n el Reglamento t écn i co de l a Caja indicado en el pr imer p á r r a ­
fo del a r t í cu lo anterior, se d e t e r m i n a r á n los casos especiales en que 
p o d r á verificarse la l i q u i d a c i ó n , sea por medio de l a entrega i n m e ­
diata de u n capi tal , sea por l a entrega de u n capi tal y c o n s t i t u c i ó n de 
una renta v i t a l i c i a , ó bien mediante una renta v i t a l i c i a inmediata á 
favor del inscripto y l a entrega de u n capital que, á su fa l l ec imien­
to , corresponda á sus herederos l e g í t i m o s ó testamentarios. 

A r t . 13. E n el caso de inval idez , debidamente acreditada, la renta 
v i t a l i c i a producida por l a l i q u i d a c i ó n de l a cuenta del inscripto se 
a u m e n t a r á , mediante u n fondo especial constituido a l efecto: 
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. a) Con las cantidades correspondientes á los que e s t án l lamados 
legalmente á atender á los invá l idos del trabajo. 

b) Con las cuotas que resulten cada año de l a d i s t r i b u c i ó n de las 
cantidades á que se refieren los a r t í c u l o s 9.° y 15. 

c) Con las donaciones, legados y d e m á s recursos extraordinarios 
que sean destinados á beneficio de los invá l idos del trabajo. 

d) Con los intereses anuales del fondo especial de referencia. 
A r t . 14. Cuando durante el pe r íodo de a c u m u l a c i ó n ocurra el f a ­

l lec imiento de u n obrero inscripto con la reserva de derecbos á que 
se refiere el ú l t i m o pá r ra fo del art. 8.°, las cuotas satisfechas por el 
inscripto y las cantidades indicadas en letra e) del art. 11, deducidos 
los intereses acumulados, se p a g a r á n exclusivamente a l c ó n y u g e s u -
p é r s t i t e , á los hijos menores de edad, á las hijas p ú b e r e s y á los as­
cendientes, que d e b e r á n reclamarlos dentro de los tres a ñ o s , pues, de 
lo contrario, prescriben. 

L a p a r t i c i ó n entre las personas antes mencionadas se ver i f icará 
asignando una po rc ión de tres quintas partes á los hijos menores y á 
las hijas p ú b e r e s , y dos quintas partes a l c ó n y u g e sobreviviente. S i 
e l obrero inscripto no dejase descendientes y sí ascendientes, l a p o r ­
ción del c ó n y u g e se rá de tres quintas partes. Á falta de a lguno de 
los l lamados por esta ley , su porc ión respectiva ac rece rá á los res­
tantes. 

E n e l Reglamento t é c n i c o se e s t a b l e c e r á n las oportunas d i spos i ­
ciones respecto á l a not i f icac ión del fallecimiento de los inscriptos. 

A r t . 15. Las cantidades indicadas en los pá r ra fos letras c) y d) del 
a r t í cu lo 11 que resulten disponibles por fallecimiento de los i n s c r i p ­
tos s e r á n asignadas a l fin de cada a ñ o , jun to con los respectivos i n t e ­
reses acumulados, en una qu in ta parte, a l fondo de inval idez estable­
cido en el art. 13; en otra qu in ta parte, á l a reserva extraordinaria de 
riesgos de que trata el art. 20, y en los tres quintos restantes, á favor 
de todos los inscriptos que hayan satisfecho en el año una cuota de 6 
l i ras por lo menos. 

E n el Reglamento técn ico se e s t a b l e c e r á n las reglas s e g ú n las cua­
les, y con arreglo á las distintas edades, se d i s t r i b u i r á n entre los 
inscriptos las cantidades indicadas en el pár ra fo precedente. 

L a parte asignada á cada inscripto se r e g i s t r a r á en s u cuenta i n ­
d i v i d u a l , jun to con la bonif icación que corresponda á su importe tota l , 
de conformidad con lo establecido en el art. 9.° 

Ar t . 16. L a s cantidades mencionadas en los pár ra fos letras d) y b} 
del art. 11, jun to con sus intereses correspondientes, que resulten 
disponibles por fallecimiento de inscriptos á cuotas í n t e g r a m e n t e v i n -
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culadas en la mutua l idad , serau repartidas entre cuantos teng-an 
igualmente vinculadas por entero en la mutua l idad sus impos ic io ­
nes; L a parte correspondiente á cada uno de dichos inscriptos s e r á 
registrada en su cuenta i n d i v i d u a l como ad ic ión á las imposiciones 
anuales. 

Los intereses acumulados solare las cantidades á que se refieren 
los pá r ra fos letras a) j e) de l art. 11, y , en el caso de no exist ir las 
personas mencionadas en el art. 14, las cantidades referidas disponi­
bles por fallecimiento de inscriptos bajo reserva de l a r e s t i t uc ión de 
sus cuotas, s e r á n objeto de reparto entre cuantos hayan pactado i d é n ­
t ica c l á u s u l a de reserva. L a parte correspondiente á cada uno de d i ­
chos inscriptos se rá registrada en su cuenta i n d i v i d u a l , con separa­
c ión de las imposiciones anuales. 

L a d i s t r i b u c i ó n de las cantidades é intereses acumulados de que 
tratan los precedentes pá r ra fos del presente a r t í c u l o se ver i f icará cada 
a ñ o , con arreglo á l a norma indicada en el segundo pá r ra fo del a r ­
t í cu lo 15. 

A r t . 17. E l inscripto que dejase de reuni r las cualidades fijadas 
por e l art. 8.° de l a l ey p o d r á cont inuar sus imposiciones; pero no 
d i s f ru t a r á en lo sucesivo del beneficio de las subvenciones de l a Caja 
hasta el d ía en que eventualmente recobre l a cua l idad perdida. L a l i ­
q u i d a c i ó n de l a renta v i t a l i c i a que pueda corresponderle se rea l i za rá 
oportunamente, de conformidad con el art. 12. 

Cuando el inscripto recuperase las cualidades de que trata e l 
a r t í cu lo 8.°, p o d r á efectuar, total ó parcialmente, las imposiciones re­
ferentes a l pe r íodo de i n t e r r u p c i ó n , con el abono de los correspon­
dientes intereses. 

A r t . 18. P o d r á n ser impuestas en l a Caja Nac iona l , para su trans­
fo rmac ión en rentas v i ta l ic ias , las indemnizaciones debidas á los 
obreros incapacitados por accidentes del trabajo, é igualmente las 
cantidades desembolsadas por entidades ó part iculares para ayudar 
á obreros imposibil i tados para e l trabajo á causa de vejez ó enfer­
medad. 

A r t . 19. *Las Sociedades obreras de mutuo socorro y otras A s o c i a ­
ciones obreras a n á l o g a s de p rev i s ión que tengan entre sus fines el 
subsidio de ancianidad y de inval idez , p o d r á n imponer en la Caja 
Nac iona l los fondos ya recaudados á dicho efecto, y , sucesivamente,, 
las cuotas satisfechas por los socios con el mismo objeto. 

Á los socios que sean inscriptos en l a Caja por razón de este a r ­
t í c u l o , y que r e ú n a n las condiciones fijadas en l a pr imera parte del 
a r t í c u l o 8.°, se les r e c o n o c e r á n las bonificaciones previstas en e l a r -
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t í cu lo 9.° , pudiendo ser asignadas subvenciones especiales á los que 
tengan m á s de c incuenta a ñ o s de edad. 

L a Caja Nac iona l pod rá encarg-arse de l a g e s t i ó n de las inst i tucio­
nes especiales que hayan sido fundadas por organismos adminis t ra t i ­
vos ó por las entidades á que se refiere el art. 10 para atender, en l a 
ancianidad é inval idez, á sus obreros. 

Las condiciones y reglas para d icha g e s t i ó n d e b e r á n ser fijadas en 
cada caso por e l Consejo de l a Caja Nac iona l , y aprobadas por el G o ­
bierno, oído e l Consejo de Estado. 

A r t . 20. Los capitales bajo c u y a base se c o n s t i t u i r á n las rentas 
vi tal ic ias que l iqu ide l a Caja Nac iona l f o r m a r á n u n fondo separado, 
que se d e n o m i n a r á « F o n d o de rentas v i t a l i c i a s» . 

E n e l Reglamento indicado en el art. 11 se fijarán los pe r íodos no 
mayores de u n qu inquenio , á cuyo t é r m i n o d e b e r á n formularse los 
balances t écn icos de dicho Fondo , y se e x p r e s a r á l a norma para su 
fo rmac ión (1). 

Para garant i r el Fondo de rentas vi tal ic ias se c o n s t i t u i r á una r e ­
serva extraordinar ia de riesgos con las cantidades á que se refieren 
los a r t í c u l o s 9.° y 15, las d e m á s asignaciones especiales que de te rmi­
ne el Reglamento, el sobrante del Fondo que resulte de los balances 
t é c n i c o s y los intereses de los capitales que const i tuyan dicho fondo 
de reserva. 

L a reserva extraordinaria de riesgos se u t i l i z a r á para supl i r las 
deficiencias eventuales del Fondo de rentas vi ta l ic ias , en re lac ión con 
las reservas m a t e m á t i c a s calculadas bajo l a base del balance t é cn i co . 

E n el Reglamento se fijará el l ím i t e m á x i m o á que pueda elevarse 
l a reserva extraordinaria y se d e t e r m i n a r á n las medidas y los recur ­
sos especiales que deban ut i l izarse en e l caso de que sea insuficiente 
d icha reserva para supl i r l a deficiencia comprobada en el Fondo de 
rentas vi ta l ic ias . 

A r t . 21 . Los capitales de las diversas secciones de l a Caja N a c i o -

(1) Art iculo 42 del Reglamento técnico . — E l balance técnico del Fondo 
de rentas vitalicias, á que se refiere el art. 20 de las leyes (texto único), 
se formulará al final de cada quinquenio, á contar del l . " de Enero del 
a ñ o en el que se haya emitido el primer certificado de renta vitalicia. 

E l balance técnico deberá expresar el valor capitalizado de las rentas 
vitalicias en curso el día de la evaluación, basado en las tablas estadi t i ­
cas de sobrevivencia y de invalidez, y en el cálculo de intereses, que se­
r á n determinados por el Consejo de adminis t rac ión de la Caja Nacional . 

Se modificarán, en igual época, si es necesario, los coeficientes de las 
rentas vitalicias, de conformidad con los resultados del balance técnico. 
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nal d e b e r á n emplearse s e g ú n las reglas y en los l í m i t e s que fijará el 
reglamento: 

a) E n t í t u l o s emitidos 6 garantidos por el Estado i ta l iano. 
h) E n obligaciones de ferrocarriles, emitidas en correspondencia 

con las anualidades debidas por el Estado. 
c) Por m e d i a c i ó n de l a Caja de Depós i tos y P r é s t a m o s , en l a forma 

indicada en el n ú m . 2.° de l art. 12 de l a ley de 14 de J u l i o de 1898. 
d) E n depós i tos , con i n t e r é s , constituidos en d icha Caja de D e p ó ­

sitos y P r é s t a m o s (1). 
Los bienes inmuebles y mobil iar ios de especies distintas de las an­

teriormente indicadas que por cualquier t í t u l o adquiera l a Caja debe­
r á n ser enajenados en el plazo de u n quinquenio y convertirse en 
efectivo para emplearlo en l a forma preceptuada. 

Dicho plazo p o d r á ser prorrogado por R e a l decreto, á propuesta 
del Min i s t ro de Ag-r icu l tura , Indust r ia y Comercio, y oído el Consejo 
de Estado. 

L a Caja Nac iona l no p o d r á adqu i r i r bienes inmuebles , como no 
sea para su propio servicio. 

A r t . 22. Los intereses que se abonen cada a ñ o á las cuentas i n d i ­
v iduales , en razón de las cantidades anotadas, s e r án fijados, bajo l a 
base de u n tanto por ciento medio de los r éd i to s obtenidos durante el 
a ñ o , en el empleo de los fondos de l a Caja Nac iona l . 

Los intereses asignados á las cuentas indiv iduales y las cuotas co­
rrespondientes á dichas cuentas por razón de los repartos indicados 
en los a r t í cu lo s 9.°, 15 y 16, no e s t a r á n sujetos al impuesto sobre la 
r iqueza mobi l i a r ia . 

(1) E l 4 de Diciembire de 1903 se presentó á la C á m a r a de Diputados 
un proyecto de ley, que contiene las siguientes adiciones: E n tí tulos emi ­
tidos por los establecimientos autorizados para la práctica del crédito h i ­
potecario.—En bienes inmuebles libres de hipotecas y sitos en el Reino.— 
E n prés tamos hipotecarios, t ra tándose de primera hipoteca, sobre bienes 
inmuebles sitos en el Re ino , por una suma que no exceda de la mitad de 
su valor, debidamente acreditado.—El importe de los fondos afectos á las 
dos ú l t imas formas de empleo de los mismos no debe-rá exceder del tercio 
del valor total de los capitales á que se refiere el resto del art. 1." 

L a C á m a r a acordó circunscribir el an tepenú l t imo párrafo a la propie­
dad urbana; suprimir el párrafo relativo á los prés tamos hipotecarios, y, 
en su consecuencia, referirse en el ú l t imo párrafo citado á la quinta par­
te, en vez del tercio. (Véase la monograf ía Les retvaites ouvriéres en I t a -
l i e , por M r . O. Arsandaux, publicada recientemente por la Dirección de 
Prev is ión y Seguros sociales de Francia , al digno cargo de M r . G. Paulet.) 
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A r t . 23. Las rentas vi ta l ic ias l iquidadas por la Caja, así como 
cua lquier otro c réd i to de' los inscriptos en l a misma, no p o d r á n ser 
expropiados, secuestrados n i cedidos sino en l a parte que supera á 
400 l iras anuales. 

P o d r á n ser exigidos, s in embarco, por medio de poder, en el caso 
de enfermedad, acreditada por certificado facultativo, ó de i m p o s i b i ­
l idad , just i f icada por cer t i f icación del Alca lde del M u n i c i p i o en que 
resida el inscripto. 

E n el caso de ex t r av ío de las libretas facilitadas á los inscriptos 
por l a Caja Nac iona l , se e m i t i r á n duplicados de las mismas, s e g ú n las 
reglas establecidas para las libretas de las Cajas Postales de Ahorros. 

A r t . 24. Las rentas vi ta l ic ias l iquidadas por l a Caja Nac iona l , y 
las cantidades devueltas á los herederos de los inscriptos que se espe­
cifican en los a r t í cu lo s 12 y 14 de esta ley , e s t a r á n exentas del i m ­
puesto sobre l a r iqueza mobi l i a r i a y del relativo á las sucesiones. 

A r t 25. E l servicio de inscripciones en l a Caja Nac iona l , recauda­
c ión de cuotas y pago de anualidades y cualesquiera otros a n á l o g o s , 
d e b e r á n verificarse gratuitamente por l a Caja Nac iona l , las Oficinas de 
Correos y las Cajas Postales de Ahorros . 

L a correspondencia de l a Caja con las oficinas p ú b l i c a s y con los 
inscriptos c i r c u l a r á con f ranquicia postal. 

A r t . 26. L a Caja Nac iona l d i s f r u t a r á de las exenciones fiscales 
concedidas ó que se concedan á las Cajas Postales de Ahorros y á las 
ordinarias. Los impuestos sobre seguros y contratos vi tal ic ios no s e r á n 
aplicables á las operaciones de t r a n s f o r m a c i ó n de capitales en rentas 
vi ta l ic ias , y á cualquier otra forma de seguro sobre l a v ida que a q u é ­
l l a realice. 

E s t a r á n exentos de derechos de registro y t imbre y de cualquier 
otro impuesto las sustituciones en los t í t u l o s de l a Deuda p ú b l i c a en 
que se ha l len invertidos los capitales de l a Caja, así como los r eg i s ­
tros, certificaciones, actas y ' d e m á s documentos que puedan necesitar, 
tanto l a Caja como los part iculares, para l a e jecuc ión de l a presen­
te l ey . 

T a m b i é n e s t a r á n exentas de los derechos' de t imbre, registro, h ipo-
tecas y manos muertas las donaciones y subvenciones á favor de l a 
Caja hechas por actos in ier vivos ó mortis causa. 

Los intereses anuales ele los fondos de la Caja Nac iona l , excepto 
los que procedan de t í t u l o s de l a Deuda ó garantidos por el Estado, 
h á l l a n s e l ibres del impuesto sobre l a r iqueza mobi l i a r ia . 

A r t . 27. L a g e s t i ó n a u t ó n o m a de l a Caja Nac iona l se rá d i r i g ida 
por u n Consejo, cuyos individuos se rán todos nombrados por Rea l de-
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creto. Dentro de los l ími t e s del n ú m e r o de Consejeros que const i tuyan 
dicl io Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , s e g ú n los Estatutos de l a Caja, p o ­
d r á n ser designados para el mismo representantes de las Cajas de A h o ­
rros ú otras entidades que cont r ibuyan con subsidios á favor de l a 
Caja Nac iona l , as í como representantes de las Sociedades de mutuo 
socorro y de las Sociedades cooperativas de p r o d u c c i ó n y de trabajo, 
reconocidas legalmente, que tengan inscriptos sus socios en la Caja 
Nac iona l . S e r á n , a d e m á s , l lamados para formar parte del Consejo de 
a d m i n i s t r a c i ó n , consti tuyendo la cuarta parte del nvimero total de 
Consejeros, representantes de los obreros inscriptos en l a Caja. 

S e r á n Consejeros natos u n representante de cada uno de los tres 
Minis te r ios de A g r i c u l t u r a , Indus t r ia y Comercio, del Tesoro y de 
Correos y T e l é g r a f o s . 

A r t . 28. Corresponde a l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja N a ­
c iona l : 

a) Preparar los Estatutos o r g á n i c o s de l a Caja. 
b) Determinar las reglas en v i r t u d de las que puedan ser cons t i ­

tuidas las Sucursales y Agenc ia s de l a Caja, sus atribuciones, l í m i ­
tes de su acc ión , g e s t i ó n de los fondos á las mismas encomendada. 
Reglamentos administrat ivos á que se ha l l an sometidas, y relaciones 
de dependencia de'dichas oficinas secundarias con la p r i nc ipa l . 

c) F o r m u l a r e l Reglamento t é c n i c o de l a Caja Nac iona l , y p repa­
rar las tarifas para l a l i q u i d a c i ó n de las rentas v i ta l ic ias . 

Los Estatutos, el Reglamento t é c n i c o de l a Caja Nac iona l , los 
Reglamentos de las oficinas secundarias, las tarifas de renta v i t a l i c i a , 
las tablas e s t ad í s t i cas y e l t ipo de i n t e r é s que s i rva de base para e l 
cá l cu lo de dichas tarifas, s e r á n aprobados por Rea l decreto, oídos los 
Consejos de P rev i s ión y de Estado, y á propuesta del Min i s t ro de 
A g r i c u l t u r a , Industr ia y Comercio , de acuerdo con los del Tesoro y 
de Correos y T e l é g r a f o s . 

E n la misma forma d e b e r á n ser aprobadas las modificaciones de 
los Estatutos y de los Reglamentos , y las variaciones en el t ipo de 
i n t e r é s y tablas e s t ad í s t i ca s , y las consiguientes en las tarifas para l a 
l i q u i d a c i ó n de rentas vi ta l ic ias . 

A r t . 29. L a Caja Nac iona l p o d r á ser autorizada por Rea l decreto 
para l a g e s t i ó n de otras ramas del seguro. 

• L a s ut i l idades disponibles derivadas de d icha especial g e s t i ó n del 
seguro a u m e n t a r á n los ingresos anuales de l a Caja á que se refiere el 
a r t í cu lo 6.° (I). 

(1) Ampliando dicha disposición, un Real decreto de 22 de Diciembre 
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Ar t . .'}(). L a Caja Naciona l se h a l l a r á sometida h la inspecc ión del 
Minis te r io de Agricultura, Industr ia y Comercio, a l que d e b e r á c o ­
munica r los balances generales anuales y los especiales de las o f i c i ­
nas secundarias, los balances t écn icos y todos los antecedentes ó i n ­
formes que solicite. 

Los balances t écn icos d e b e r á n ser comunicados asimismo a l M i ­
nisterio del Tesoro. 

A r t . 31. L a custodia de valores y el servicio de Tesore r í a de la 
Caja Nac iona l s e r á n confiados gratuitamente á la Caja de Depós i tos y 
P r é s t a m o s . 

Respecto á l a parte de las uti l idades l í q u i d a s anuales de las Cajas 
Postales de Ahorros y de l a g e s t i ó n de los depós i tos jud ic ia les a t r i ­
buida á l a Caja Nac iona l , cuando su importe correspondiente no se 
invier ta en l a forma legalmente preceptuada, a b o n a r á l a Caja de D e ­
pósi tos y P r é s t a m o s el i n t e r é s normal correspondiente, á contar 
del 1.° de Enero del a ñ o siguiente a l que se refieran dichas u t i l i ­
dades. 

A r t . 32. L a d e n o m i n a c i ó n de «Caja Nac iona l» no p o d r á ser adop ­
tada ó mantenida por n i n g u n a Empresa , Sociedad ó Instituto que no 
l a tenga legalmente conferida. 

V i s t o , de orden de S. M . el R e y . — E l Presidente del Consejo de 
Minis t ros , Min i s t ro ad interhn de A g r i c u l t u r a , Industr ia y Comercio» 
Gf. Z a n a r d e l l i . 

de 1901 ha autorizado la gest ión de un seguro popular de rentas vi ta l ic ias , 
cuyas tarifas, recientemente aprobadas, permiten la constitución de rentas 
vitalicias, inmediatas ó diferidas, á capital cedido ó reservado, y suscepti­
bles de ser percibidas á partir de la edad de cuarenta años. No se circuns­
cribe á la clase obrera el beneficio de esta ampliación, sino que es de ca­
rácter general, si bien estas especiales operaciones de seguro no tienen 
subvención del Estado. Dichas tarifas es tán basadas sobre la tabla de mor­
talidad R . F . (Rent iers f r a n j á i s ) , y el tipo de interés del 3,50 por 100. 
Actualmente estudia el Consejo de adminis t rac ión de la Caja Nacional la 
forma de practicar el seguro de vida. (Recu i l de docnments sur l a P r é o o -
¡jance sociale, reunís par le Ministere du Commerce. — Pa r í s , 1903. — M o ­
nografía antes citada de M r . O. Arsandaux.) 
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CAJA NACIONAL DE SEGURO 
para los accidentes del trabajo de los obreros. 

(OASSA N A Z I O N A L E D ' A S S I O U R A Z I O N E PER G I J INFORTUNI D E G L I O P E R A I 

S U L L A V O R O ) 

L e y de 8 de Julio, de 1883 (1). 

H U M B E R T O i 

POR L A G R A C I A D E DIOS Y L A V O L U N T A D D E L A N A C I O N 

R E Y D E I T A L I A 

E l Senado y l a C á m a r a de Diputados han aprobado; 
Nos hemos sancionado y promulgado lo que s igue : 

A r t í c u l o 1.° Se aprueba el Convenio adjunto estipulado en R o m a 
el 18 de Febrero de 1883 entre el Min i s t ro de A g r i c u l t u r a , Indust r ia 
y Comercio , y 

L a Caja de Ahorros de M i l á n ; 
L a Caja de Ahorros de T u r í n ; 
L a Caja de Ahorros de B o l o n i a ; 
E l Monte de P iedad de S iena ; 
E l Monte de P iedad y Caja de Ahorros de G é n o v a ; 
L a Caja de Ahorros de R o m a ; 
L a Caja de Ahorros de V e n e c i a ; 
L a Caja de Ahorros de C a g l i a r i ; 
E l Banco de N á p o l e s , y 
E l Banco de S i c i l i a , 

para l a f u n d a c i ó n de una Caja N a c i o n a l , con el inst i tuto de asegurar 
á los obreros contra los accidentes á que se ha l l an expuestos en su 
trabajo. 

A r t . 2.° E l Gobierno, á so l ic i tud de dicha Caja, concede el s e r v i -

(1) Cassa nazionale d'assicurasione per g l i infortuni degli operai sul 
laooro.—Convenzione costitutiva e Regolamento ^enera¿e.—Milán, 1889. 

Por Real decreto de 31 de Diciembre de 1903 se ha dispuesto una razo­
nable abreviación del titulo de dicho Instituto, que se denomina actual­
mente Cassa Nasionale Infortuni. 

4 
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ció gratui to de las Cajas Postales de Ahorros para la e s t ipu lac ión de 
los contratos de seg-uro y para cuantos actos con los mismos se r e l a ­
cionen, especialmente el cobro de las cuotas y el pago de las i n d c i u -
nizaciones. 

De conformidad con las disposiciones del Reglamento , la Caja 
puede requerir el concurso de las Autor idades munic ipa les . 

A r t . 3.° H á l l a n s e exentos de los derechos de t imbre, registro y 
au to r i zac ión gubernat iva las operaciones de c o n s t i t u c i ó n de la Caja, 
modificaciones sucesivas de sus Estatutos, pó l izas , registros, cer t i f i ­
caciones, actas y d e m á s documentos que puedan necesitarse, así por 
la Caja como por los asegurados, para cuanto se refiera á l a e jecuc ión 
de la presente l e y . 

Se ha l l an a d e m á s exentas de todo impuesto de t imbre, registro é 
hipoteca las donaciones y liberalidades hechas á favor de l a Ca ja , as í 
por actos Í7iter vivos como mortis causa. 

E l cambio de t í t u l o s de l a Deuda p ú b l i c a en que se halle inve r t i ­
do el capi tal de l a Caja se ver i f icará con e x e n c i ó n de impuestos y 
gastos. 

A r t . 4.° L a Caja Nac iona l de Seguros no se ha l la sometida á las 
disposiciones del Cód igo de Comercio relativas á las Sociedades m e r ­
cantiles. 

Las tarifas y todos los Reglamentos de orden interior, en los que 
se d e t e r m i n a r á l a responsabilidad de los Adminis t radores , d e b e r á n 
ser aprobados por R e a l decreto é insertarse en la Colección oficial l e ­
g i s l a t iva . 

Ordenamos que l a presente, autorizada con el sello del Estado, se 
inserte en l a Colección oficial de las leyes y decretos del Reino de I t a l i a , 
mandando, en lo que á cada uno corresponda, que l a cumplan y h a ­
gan observar como ley del Estado. 

Dado en R o m a á 18 de J u l i o de 1883.—HUMBERTO.—Bert i . 

Convcwlo CIIÉBM* el ^ o l t i c i M i o y las Cajas ele Ahorros, 
de 1» de Febrero* de 1**3 d ' 

E l Min i s t ro de A g r i c u l t u r a , Industr ia y Comercio, de una parte, 
y de otra 

L a Caja de Ahorros de Mi l án ; 
L a Caja de Ahorros de T u r í n : 

(1) Se inserta la t raducción de dicho Convenio, á que se refiere la pre­
cedente ley, en la forma que resul tó modificado por el Parlamento. 
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L a Caja de AJiorros de Bo lon ia ; 
E l Monte de P iedad de Siena; 
E l Monte de P iedad y Caja de Ahorros de G é n o v a ; 
L a Caja de Ahorros de R o m a ; 
L a Caja de Ahorros de Venec ia ; 
L a Caja de Ahorros de Cag-liari; 
E l Banco de Ñ a p ó l e s , y 
E l Banco de S i c i l i a , 

han estipulado el s iguiente Convenio con objeto de fundar una Caja 
de Seguro para los accidentes de los obreros en el trabajo: 

A r t í c u l o 1.° Se funda u n a Caja de Seguro para l a i n d e m n i z a c i ó n 
de d a ñ o s producidos por los accidentes del trabajo que sufran los 
obreros en el Re ino . 

L a misma consti tuye u n a entidad moral a u t ó n o m a , adminis t rada 
por e l Comi té ejecutivo de l a Caja de Ahorros de M i l á n , y con la d e ­
n o m i n a c i ó n de «Caja Nac iona l de Seg-uro para los accidentes del t ra ­
bajo de los o b r e r o s » . 

A r t . 2.° Concurren á formar l a Caja de Seguro los Institutos que 
suscriben el presente-Convenio. 

A r t . 3.° Dichos Institutos cont r ibuyen á l a fo rmac ión del fondo 
de g a r a n t í a , c u y a c u a n t í a se fija en 1.500.000 l i ras . 

L a Caja de Ahorros de M i l á n contr ibuye a l fin indicado con l a c an ­
t idad de L . 600.000 (1) 

L a Caja de Ahorros de T u r í n , con » 100.000 
L a Caja de Ahorros de Bo lon ia , con » 100.000 
E l Monte de P iedad de Siena, con » 100.000 
E l Monte de Piedad y Caja de Ahorros de G é n o ­

va , con » 75.000 
L a Caja de Ahorros de Roma , con » 100.000 
L a Caja de Ahorros de V e n e c i a , con » 50.000 
L a Caja de Ahor ros de Cag-liari , con » 50.000 
E l Banco de N á p o l e s , con -. » 200,000 
E l Banco de S i c i l i a , con » 100.000 

A r t . 4.° E l fondo de g a r a n t í a i n g r e s a r á en l a Oficina central de l a 
Caja Nac iona l de Seguro, y sus intereses correspondientes pertenece­
r á n á d icha Caja, l a que d i s p o n d r á de ellos como de cua lquier otro 
ingreso, y a t e n d e r á con sus propios recursos á todos los gastos de s u 
funcionamiento y a d m i n i s t r a c i ó n . 

(1) L a Caja de Ahorros de Milán elevó posteriormente su par t ic ipac ión 
á L . 625.000. 
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Transcurr ido un decenio del funcionamiento de l a ('aja, y siempre 
que és ta hubiese acumulado con los benelicios de los ejercicios a n u a ­
les un fondo de reserva no inferior á 500.000 l iras, r e e m b o l s a r á , s in 
i n t e r é s , con los anteriores beneficios, el fondo de g a r a n t í a á los Ins t i ­
tutos fundadores, proporcionalmente h su respectivo ant ic ipo . 

A r t . 5.° U n Consejo Supremo, compuesto de los Vocales del C o ­
m i t é ejecutivo de l a Caja de Ahorros de Mi l án y de un representante 
de cada uno de los d e m á s Institutos fundadores, d e t e r m i n a r á las r e ­
g las y d i r ecc ión g-eneral de l a a d m i n i s t r a c i ó n , y las relaciones que 
han de exist i r entre l a A d m i n i s t r a c i ó n central y los restantes Ins t i tu­
tos fundadores; fijará los pe r íodos de las convocatorias; a p r o b a r á las 
cuentas de l a g-est ión; d e l i b e r a r á sobre l a reforma eventual de las ta­
rifas, y , finalmente, a d o p t a r á todas las medidas que comprenda u n 
Reglamento de r é g i m e n interior que d e b e r á someter á su a p r o b a c i ó n 
e l Comi té ejecutivo ele l a Caja de Ahorros de M i l á n . 

E l Presidente de l a Caja de Ahorros de M i l á n , y , en su lugar , el 
Vicepresidente , c o n v o c a r á y p r e s i d i r á e l Consejo Supremo. S i en sus 
deliberaciones existiese empate respecto á a lguna p ropos ic ión , és ta 
se e n t e n d e r á desechada (1). 

A r t . 6.° E l Consejo Supremo e s t ab l ece r á las reglas s e g ú n las que 
s e r á reconocida á los distintos Institutos fundadores, y á pe t i c ión de 
los mismos, la facultad de asumir el riesgo de accidentes y l a l i q u i ­
d a c i ó n de las indemnizaciones. 

A r t . 7.° E l capital de l a Caja de Segmros lo const i tuyen: 
a) Las primas del seguro. 
¿ ) Los intereses del capi tal invert ido. 
c) Los legados, donaciones y cualesquiera otros ingresos even­

tuales ó voluntarios efectuados á favor de todos los inscriptos, ó en 
v i r t u d de d ispos ic ión excepcional . 

(1) L a primitiva redacción del art. 4." era la siguiente: «Todos los 
gastos necesarios para la adminis t rac ión de la Caja de Seguro serán aten­
didos por los infrascritos Institutos, á prorrata de su respectiva participa­
ción, en los té rminos del art. 3.°)) «Al terminar el segundo quinquenio 
de ejercicio de la Caja, y en vista de la experiencia del importe normal 
de los gastos de admin is t rac ión , se faculta á los indicados Institutos para 
eximirse de la obligación de la respectiva cuota de gastos, entregando un 
capital, cuyos intereses, al tipo legal, representen el importe de dicha 
cuota, ó bien asegurando una anualidad correspondiente á la misma .» 

Á estas cláusulas cor respondían en el art. 5.", entre las facultades del 
Consejo Supremo, la de «establecer las reglas, los l ímites y el reparto de 
los gastos de admin is t rac ión , de conformidad con el art ículo precedente». 
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A r t . 8.° P o d r á n ser asegurados los residentes en el Reino que, te­
niendo m á s de nueve a ñ o s de edad, se dediquen al trabajo m a n u a l ó 
presten sus servicios á j o rna l ó á destajo, con las excepciones que pue­
dan establecerse en el Reg-lamento de l a Caja, y siempre que se ob­
serven las disposiciones legales y administrat ivas referentes a l trabajo 
de los menores. 

A r t . 9.° E l seguro es i n d i v i d u a l ó colectivo. E l seguro colect ivo 
se contrata solamente por los patronos, por los patronos y obreros, ó 
bien exclusivamente por los obreros asociados. 

A r t . 10. Se a d m i t i r á el seguro i n d i v i d u a l y el colectivo para todos 
los casos de accidente del que resulte : 

a) L a muerte del asegurado. 
5) L a incapacidad absoluta permanente para e l trabajo. 
c) L a incapacidad permanente parc ia l . 
d) L a incapacidad temporal . E l subsidio diario, en caso de enfer­

medad temporal , se c o n c e d e r á desde el sexto d ía de l a misma, q u e ­
dando excluidos de i n d e m n i z a c i ó n los cinco primeros d ías (1). 

A r t . 11. E l Comi té ejecutivo de l a Caja de Ahorros de M i l á n p r e ­
p a r a r á las tarifas de primas y l a g-raduacion de indemnizaciones, 
tanto para e l seguro i n d i v i d u a l como el colectivo, que d e b e r á n p r e ­
sentarse á l a ap robac ión del Consejo Supremo, s e g ú n el art. 5.°, y a l 
Gobierno. Dichas tarifas, y l a cal if icación y d e t e r m i n a c i ó n de los 
casos de incapacidad para el trabajo, á que se refieren los a r t í c u l o s 
anteriores, se espec i f ica rán en el correspondiente Regdamento, que 
d e b e r á aprobarse por R e a l decreto, en v is ta del informe del Consejo 
de Estado. 

Las tarifas s e r án revisadas cada cinco años en los t é r m i n o s es ta­
blecidos en el art. 6.° 

A r t . 12. Las indemnizaciones se l i q u i d a r á n a l perjudicado en for­
ma de capi ta l . 

L a Caja, á pe t i c ión de los derecho-habientes, p o d r á imponer dicho 
capi ta l en l a Caja Nac iona l de Pensiones, cuando se const i tuya (2), 
para que lo convierta en u n a renta v i t a l i c i a ó temporal . 

A r t . 13. A l cerrarse l a cuenta anua l se l l e v a r á e l beneficio l í q u i d o 
a l fondo de g a r a n t í a . 

(1) U n a ley de 23 de Diciembre de 1886 autoriza al Consejo Supremo 
para reducir, previa autorización gubernativa, al plazo indicado en el pá­
rrafo d) del art. 10. 

(2) Se consti tuyó el Instituto de referencia con la denominac ión de 
Caja Nacional de Prev is ión para la invalidez y la ancianidad de los obre­
ros (véase pág. 38). 
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A r t . 14. L a Caja de Seguro p r i n c i p i a r á k funcionar, lo m á s tarde, 
a l a ñ o de l a p r o m u l g a c i ó n de l a ley que apruebe él presente C o n ­
venio. 

A r t . 15. L a c o n s t i t u c i ó n del fondo de g a r a n t í a se verif icará dentro 
de los tres meses de aprobarse por los Institutos fundadores y por el 
Gobierno el nuevo art. 4.° (1), y desde dicho momento cesa rá l a o b l i ­
g a c i ó n de los mencionados Institutos de asumir los gastos de a d m i ­
n i s t r a c i ó n de l a Caja. 

Á r t . 16. P o d r á n ser admitidos entre los Institutos fundadores, con 
i gua ldad de derechos y deberes, salvo la ap robac ión gubernat iva , 
cualesquiera otros Institutos ó entidades morales que se adhieran a l 
presente Convenio . 

E l Consejo Supremo d e c i d i r á acerca de su respectiva sol ic i tud y l a 
forma de su concurso (2). 

B o m a , 18 de Febrero de 1883. — B e r t i . 
A . A n n o n i , por l a Caja de Ahorros de M i l á n . — P . Massa, por la 

Caja de Ahorros de T u r í n . — N . P i cco lomin i , por el Monte de P iedad 
de S i e n a . — A . P o d e s t á , por el Monte de P iedad de G é n o v a . — S . G i u s -
t i n i a n i - B a n d i n i , por l a Caja de Ahorros de R o m a . — L . Ivancich , por 
l a Caja de Ahorros de Y e n e c i a . — E . Rober t i , por l a Caja de ^Ahorros 
de C a g l i a r i . — D . Cons ig l io , por el Banco de N á p o l e s . — E . Notarbar -
tolo, por e l Banco de S i c i l i a . — C . Z u c c h i n i , por l a Caja de Ahorros de 
B o l o n i a . 

Vi s to de orden de S. M . — E l Min i s t ro de A g r i c u l t u r a , Industr ia y 
Comercio , B e r t i (3). 

(1) Queda indicado oportunamente que el primit ivo art. 4.° del Conve­
nio fué modificado por Real decreto. 

(2) L a ley especial, antes citada, de 23 de Diciembre de 1886 autoriza 
por su art. 2." al Consejo Supremo de la Caja para someter á la aproba­
ción gubernativa las modificaciones, en forma de Real decreto, del Con­
venio-Ley que la experiencia pueda aconsejar en lo sucesivo. 

(3) E n España no han demostrado las Cajas de Ahorros menor adhe­
sión que en Italia á una obra aná loga de progreso social.. 

E n 1899, el Gobernador Presidente de la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Alfonso X I I I , en Santander, D . Carlos González Rothvoss, se 
sirvió d i r ig i r una consulta al Vocal del Instituto (entonces Comisión) de 
Reformas Sociales encargado de la presente información legislativa, á la 
que éste contestó con un modesto dictamen, cuya tendencia sintetizan los 
siguientes pá r ra fos : 

«Considero aceptable dicho ejemplo (el de Italia) y otros semejantes 
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que pudieran citarse, porque de esta suerte se creó un organismo inde­
pendiente de las Cajas de Ahorros, con privativos ingresos, reservas y 
responsabilidades, pero relacionado con dichas Cajas en cuanto es nece­
sario para adaptarse a sus aspiraciones y ser eficazmente intervenida su 
gest ión. Por otra parte, con esta acción colectiva puede lograrse una per­
fecta organización técnica — indispensable para el seguro, al que nada 
perjudica tanto como la demostrada imprevis ión de muchas instituciones 
de previsión — y sin gravamen sensible del presupuesto de cada Caja de 
Ahorros.)) 

« R e s u m i e n d o : las Cajas de Ahorros de España , si quieren colocarse á 
la altura de sus similares en países más adelantados, es preciso que am­
plíen sus operaciones á los seguros sociales, especialmente a las pensiones 
vitalicias y de invalidez, y al seguro de vida de pequeños capitales, lo que 
podrían conseguir asociando sus esfuerzos, sin el menor menoscabo de su 
respectiva vida propia, para establecer por medio de la acción colectiva un 
organismo más ó menos amplio, con sujeción estricta á las reglas de la 
ciencia y práctica del seguro, administrado por representantes de las Ca ­
jas asociados á este efecto, y que faciliten á las mismas la realización de 
dichas operaciones de seguro. » 

Se divulgó este proyecto por dicha Caja de Ahorros, autorizado por las 
siguientes firmas, que merecen ser recordadas por el espír i tu progresivo 
que revelaron: Carlos González Rothvoss, Gobernador c iv i l . Presidente. — 
Ricardo Horga, Alcalde de Santander. — Alejandro G i l Reboleño. — A n ­
tonio Calderón. — José M a r í a de Pereda. — J o s é R a m ó n López Dóriga.— 
Estanislao de Abarca. — Antonio F . R a l a d r ó n . — Ange l F . Pé rez . — E r ­
nesto Ruiz Huidobro. — Gregorio Mazarrasa. — José Mar ía Corpas, V o ­
cales.— Carlos Saro, Secretario. 

Logró algunas importantes adhesiones dicho proyecto, aunque no con 
la decisión y amplitud manifestadas en la información especial encomen­
dada por el Instituto de Reformas Sociales á la Ponencia de Caja de P e n ­
siones para obreros, merced á una acertada iniciativa del Voca l D . F e r ­
mín He rnández Iglesias. 

E l conspicuo Presidente de la Junta de gobierno de la Caja de Aho­
rros provincial de Guipúzcoa, D Tomás Ba lbás , en un informe intere­
sante por lo que respecta á una legislación general de jubilaciones obre­
ras, dijo con fecha 16 de Agosto de 1903, acerca del punto concreto con­
sultado: Conceptúo necesaria la creación de la Caja de Retiros nacional, 
y estoy conforme en que las Cajas de Ahorros son las llamadas por todos 
conceptos para ayudar al Estado en esta tarea, si no se menoscaba su ac­
ción au tónoma en el desarrollo de dicho proyecto, y se cuida de vigorizar 
entre nosotros el espír i tu de previs ión, en lo que entiende se debía llegar 
al seguro obligatorio y á un impuesto aplicable á la bonificación de pen­
siones, para su cumplida eficacia. 

«Su idea no puede menos de ser acogida con benepláci to de las Cajas 
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de Ahorros locales», escribió el M . l l tre. Sr . 1). Florencio Jardiel , P res i ­
dente de la importante de Zaragoza, al ofrecer, con fecha 16 de Septiem­
bre, el amplio apoyo de su Consejo de admin i s t r ac ión . 

Después de puntualizar bien la conveniencia de que la Caja Nacional 
de Pensiones tenga personalidad y funciones distintas de las locales de 
Ahorros, indica el Sr . Vert Reig , Director del Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros de Alcoy, con fecha 19 de Septiembre, lo siguiente, que conside­
ramos oportuno transcribir por lo mucho que en su informe denota cono­
cer el delicado mecanismo y espír i tu de dichas entidades: «Debiera for­
marse la Caja de Pensiones de España en la capital del Reino, teniendo 
por sucursales todas las Cajas de Ahorros existentes y otras muchas que 
podr ían crearse, pudiendo ser la Central de ellas la Caja de Ahorros de 
Madr id , con lo cual no g a n a r í a poco España moral y materialmente; pero 
ésta y las sucursales debieran obrar en un todo conformes, si bien for­
mando en las Cajas de Ahorro Sección aparte todo cuanto se relacione 
con las funciones peculiares de la Nacional , prosiguiendo las mismas, con 
entera independencia y bajo los actuales Consejos de admin is t rac ión , 
las operaciones que hoy día vienen practicando con arreglo á sus Esta­
tutos y Reglamentos vigentes, aunque extendiendo las facultades de d i ­
chos Consejos al r ég imen y gobierno de los asuntos propios de la indicada 
Sección.» 

L a Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Cádiz, administrados por la 
Junta provincial de Reneficencia de dicha ciudad, indicó, en meditada co­
municac ión de fecha 4 de Noviembre, la conveniencia de salvar la dificul­
tad de la represen tac ión de la proyectada Caja Nacional en provincias 
donde no existan las de Ahorros, y que considera factible la solución pro­
puesta respecto á las Cajas de Ahorros actuales, siempre que en ellas la 
Delegación de la Caja Nacional sea una Sección independiente por com­
pleto de la propiamente denominada Caja de Ahorros y Monte de Piedad, 
pues entonces «constituiría un aumento de trabajo, aceptable en gracia de 
la bondad del pensamiento» . 

Merecen asimismo divulgarse, por su disposición favorable á las ta­
reas del Instituto, las adhesiones especiales expresadas por la Caja de 
Ahorros de Palafrugell (Gerona), pues, con fecha 5 de Octubre ú l t imo, se 
most ró dispuesta desde luego a la práctica de las pensiones vitalicias para 
obreros y á ingresar en la Federación de las Cajas de Ahorros españo las 
que al efecto pueda constituirse; la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Córdoba, que acepta la misión propuesta á las Cajas de Ahorros provin­
ciales, añad iendo , en comunicación de 2 de Noviembre siguiente, que ya 
era hora de combinar, en un asunto de tanto in terés para la clase obrera, 
la acción oficial con la particular, así individual como colectiva; y la Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad de Segorbe, que, en comunicación de 22 de 
Octubre, manifiesta que su Consejo de admin is t rac ión «est ima muy lauda­
ble el pensamiento que informa el referido proyecto, a la par que muy acer­
tada la solución que para la realización del mismo se propone, estando 
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dispuestos á secundar, en cuanto se lo permitan sus atribuciones y la i m ­
portancia de la insti tución que tiene la konra de administrar lo consienta, 
cuantos esfuerzos se hagan para beneficio de la clase obrera»; anticipando, 
por ú l t imo, D . R. Mata, celoso Director de la Caja de Ahorros de Valencia , 
con fecha 31 de Octubre, mientras el Consejo de adminis i rac ión resuelve 
sobre el particular, que «juzga la idea sumamente s impát ica , y acertados 
los medios propuestos para su rea l izac ión». 

A estas explícitas manifestaciones cabe añad i r las expuestas con fecha 
16 de Septiembre por el Monte de Piedad de Alfonso X I I I , de Santander, 
en favor de la mera expansión á las pensiones de retiro de las actuales 
operaciones de las Cajas de Ahor ros , como preparac ión para la iniciativa 
propuesta. 

Son digno complemento de estas noticias los acuerdos adoptados por 
la Junta de gobierno de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de V a l l a -
dolid en sesión de 31 de Octubre próx imo pasado, expresando que acepta 
y aplaude el pensamiento de fundación de la Caja Nacional de Pensiones 
para obreros, y que se adhiere á las condiciones propuestas como solución 
al problema en el informe consultado. Acentuando más estas declaracio­
n e s ^ , con la actividad propia de aquellos pueblos norteamericanos que 
van tendiendo los railes mientras se discute la aprobación legislativa de un 
proyecto de ferrocarr i l , ha acordado desde luego la Caja de Ahorros de 
dicho centro comercial de Castil la determinadas bonificaciones á las pr i ­
meras pensiones de retiro que en la Caja Nacional constituyan obreros, 
con preferencia hijos de dicha provincia , inaugurando asi iniciativas de 
la actividad particular que es muy satisfactorio poder registrar y enaltecer. 

A este ligerisimo extracto cabe añad i r que otras importantes Cajas es­
pañolas de Ahorros han designado Ponencias para el estudio del proyecto 
de referencia. 



B E L G I C A 

C A J A G E N E R A L DE A H O R R O S Y R E T I R O S ^ 

(CAISSE GENÉRALE D'ÉPARGNE ET DE K E T R A I T E ) 

I . — C A J A D E RETIROS ^ 

Á . A N T E C E D E N T E S L E G I S L A T I V O S W 

L a Caja general belg-a de Ret i ros , garantizada oficialmente, es l a 
ú n i c a c reac ión del Estado en materia de p rev i s ión y de seguro, que 
puede considerarse casi irreprochable bajo el punto de vista t é c n i c o . 
R í g e s e por l a l ey de 16 de Marzo de 1865, que modificó l a de 8 de 
M a y o de 1850. Es accesible a l púb l i co en general , y facil i ta l a adqui­
s ic ión , hasta el m á x i m o de 1.200 francos anuales, de rentas vi tal icias 
diferidas á part i r de una edad determinada, entre los cincuenta y los 
sesenta y cinco a ñ o s . L a s imposiciones pueden verificarse á capital 
cedido ó á capital reservado. 

Las tarifas h á l l a n s e calculadas de conformidad con las reglas c ien­
tíficas y las siguientes bases : 

1.a Tipo de i n t e r é s , 3 por 100. 

(1) Comprende actualmente tres Secciones dicho Instituto nacional: 
1.a, Caja de Ahorros ; 2.', Caja de Retiros; y 3.% Caja de Seguro popular. 

(2) Se adopta la denominac ión de Caja de Retiros para indicar la 
Caisse de Retruite, por expresar la misma idea entro nosotros, especial­
mente en el tecnicismo mil i tar , en el que es sabido que retiro significa la 
as ignación ó pensión que se disfruta con arreglo á los años de servicio: 
regulándose dicha materia por la ley de RETIROS, y cuya palabra se emplea 
también en otras profesiones con la misma acepción en que aquí se usa. 

(3) Transactions o f the second international Ac tua r i a l Congress.— 
Londres, 1899. Rapport de M . O. Lepreux, Director general de la Caisse 
ijénérale d'Epargne et de Retraite, de Bruselas. 
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2. a Tabla de morta l idad de Quetelet (1). 
3. " Recargo de 3 por 100. 

L a Caja de Retiros puede colocar sus fondos en a lguna de estas 
formas: 

1. Compra de valores p ú b l i c o s de Bé lg i ca , ó bien otros garantidos 
por dicho Estado. 

2. a Compra de obligaciones provinciales ó munic ipales de Bé l ­
g i ca . 

3. a P r é s t a m o s hipotecarios. 
4. a A d q u i s i c i ó n de obligaciones de Sociedades belgas que, por lo 

menos en los cinco años precedentes, hayan atendido todos los com­
promisos con sus recursos ordinarios. 

L a his tor ia de l a Caja g-eneral de Retiros puede dividirse en tres 
pe r íodos , que se ind ican sucintamente á c o n t i n u a c i ó n : 

Rég imen de l a ley de 8 de M a y o de 1 8 5 0 . — E l m í n i m u m ele las ren­
tas que pudieran contratarse se fijó en 24 francos, aceptando la Caja 
imposiciones desde 5 francos, que quedaban improduct ivas hasta que, 
mediante l a ad ic ión de nuevas imposiciones, fuese posible l a adquis i ­
ción de l a renta m í n i m a ind icada . D i c h a renta deb ía ser diferida 
hasta diez años , por lo menos, d e s p u é s de sol ici tada, y pod ía d i s f r u ­
tarse, á part ir de l a edad de c incuenta y cinco, sesenta ó sesenta y 
cinco a ñ o s , debiendo contratarse siempre á capi ta l abandonado, y 
siendo su l ími t e m á x i m o anua l el de 720 francos. E l servicio de caja 
h a l l á b a s e confiado á los recaudadores de contr ibuciones. 

Desde 1856, l a Comis ión adminis t ra t iva de d icha Caja propuso d i ­
versas modificaciones esenciales, o c u p á n d o s e activamente e l Gobierno 
en los estudios preparatorios para l a c reac ión de u n a Caja general de 
Ahorros , á l a que estuviera aneja l a de Retiros. S i n embarg-o, h a s ­
ta 1859 no pudo presentarse u n proyecto de l ey acerca de esta ma te ­
r ia , que fué sometido á l a C á m a r a de Representantes por el Min i s t r o 
de Hac ienda , M r . F r é r e - O r b a n , siendo en el la discutido en 1862, por 
el Senado en 1864, y promulgado como ley en 1865. 

D i c h a ley u n i ó l a Caja de Retiros á l a de A h o r r o s ; pero, por lo 
que respecta á l a pr imera, no se ap l icó hasta el 1.° de Agosto de 1868. 

Rég imen de l a leg de 16 de Marzo de 1865. — L a ley ci tada m o d i ­
ficó profundamente l a de 1850 en lo que concierne á la Caja de P e n -

(í) E l eminente matemát ico belga formuló varias tablas de mortali­
dad, publicadas en 1825, 1827, 1832, 1841, 1850 y 1860. E l texto se refiere 
ú la tabla de 1850, calculada por el método directo, en vista del censo 
de 1846. 
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siones: las tarifas adquir ieron considerable desarrollo; se adoptaron 
dos formas para el contrato de renta v i t a l i c i a , ó sea á capital cedido 
y á capital reservado; se lijó en 12 francos el m í n i m u m de las rentas, 
y en 10 francos el de las imposiciones (1); se cons ide ró como d e p ó s i ­
tos de ahorro, con in t e r é s , á las imposiciones insuficientes para p r o ­
duci r el m í n i m u m de renta; pudo solicitarse el ingreso en l a edad 
de disfrute de las rentas desde los c incuenta á los sesenta y cinco 
años , siempre que fueran años cumplidos , y se calcularon, por ú l t i ­
mo, las tarifas bajo la base del i n t e r é s del 4 Va por 100. 

E l Gobierno, en v i r t ud de la l ey de 3 de J u n i o de 1870, recono­
ció á cada mi l ic iano que hubiese terminado el tiempo de su servicio 
la cant idad de 150 francos, y a d e m á s 12 c é n t i m o s diarios de presen­
cia durante el servicio ordinario. Dichas cantidades d e b í a n ser afec­
tas á l a c o n s t i t u c i ó n de rentas v i ta l ic ias , á part ir de l a edad de c i n ­
cuenta y cinco a ñ o s . 

Régimen del R e a l decreto de 13 de Ju l i o de 1887. — Dicho Rea l de­
creto es tab lec ió nuevas tarifas, formuladas bajo l a base de u n i n t e r é s 
de 3 por 100, las que empezaron á aplicarse en 1.° de Enero de 1888. 
Desde este momento, ning-una cons ide rac ión de orden financiero i m ­
pidió u n a vasta propaganda en favor de la Caja general , y éste fué el 
punto de part ida de u n considerable desarrollo de sus operaciones. 

B . B O N I F I C A C I Ó N D E L A S P E N S I O N E S O B R E R A S 

Ley de 10 de M a y o de 1900-(2). 

L E O T O L M E l , 

R E Y D E L O S B E L G A S 

Á todos los presentes y venideros, salud. 
Las C á m a r a s han adoptado y Nos sancionamos lo siguiente : 

A r t í c u l o 1.° Se acuerdan por e l Estado primas anuales de e s t í m u ­
lo en favor de l a c o n s t i t u c i ó n de pensiones de vejez, con arreglo á 
las condiciones determinadas por l a presente l e y : 

(1) E n 1889 se redujo e l m í n i m u m de las imposiciones á un franco, y 
desde 1896, el de las rentas diferidas también á un franco. 

(2) Apéndice V I al Compte renda de la Caisse gónévale a'Epargne et 
de Retraite.—Bruselas, 1900. 
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1. " A las personas aseguradas en l a Caja general de Retiros, bajo 
la g a r a n t í a del Estado, por l a mediacicjn de una Sociedad mutual i s ta 
reconocida por e l Gobierno, á cond ic ión de que el importe de las i m ­
posiciones efectuadas por a q u é l l a no exceda de 60 francos en todo 
el a ñ o . 

2. " A las d e m á s personas directamente aseguradas en d icha Caja 
que no e s t én excluidas de los beneficios de esta l ey , s e g ú n los t é r ­
minos del s iguiente a r t í c u l o . 

A r t . 2 .° De las personas aseguradas directamente en l a Caja, se 
exc luyen las que paguen en impuestos directos en beneficio del E s ­
tado, incluso patentes, las siguientes cuotas m í n i m a s : 

Cincuenta francos, en los M u n i c i p i o s de u n a pob lac ión menor de 
10.000 habitantes. 

Sesenta francos, en los M u n i c i p i o s de 10.000 á 25.000 habitantes. 
Setenta francos, en los M u n i c i p i o s de 25.000 á 50.000 habitantes. 
Ochenta francos, en los M u n i c i p i o s que tengan 50.000 habitantes 

ó m á s . 
L a e x c l u s i ó n de una persona i m p l i c a l a de su c ó n y u g e y de los 

hijos que v iven con la misma . 
Los funcionarios del Estado que t ienen derecho á Lina p e n s i ó n de 

retiro en v i r tud de las leyes y reglamentos por que se r igen , no p u e ­
den aspirar á las primas de e s t í m u l o , aunque se ha l len Comprendidos 
en las condiciones del precedente a r t í c u l o . 

A r t , 3.° Para ser admit ido al beneficio de las primas de e s t í m u l o , 
es preciso: 

1. ° Ser be lga y residir en B é l g i c a . 
' Se admiten, s in embargo, al beneficio de dichas pr imas, los e x ­

tranjeros que tengan m á s de diez años de residencia en B é l g i c a y 
pertenezcan á u n a n a c i ó n que reconozca a n á l o g a s ventajas á los 
belgas; 

2. ° Tener diez y seis a ñ o s cumplidos , á menos que l a afi l iación se 
haya verificado por intermedio de Sociedades mutualis tas recono­
cidas; 

3. ° Ser t i tu la r de una l ibreta de l a Caja genera l de Retiros; 
4. ° Haber hecho imposiciones sobre esta l ibre ta durante el a ñ o 

anterior a l ejercicio económico correspondiente. 
Se computan como imposiciones personales las verificadas á favor 

del t i tu la r por l a Sociedad mutua l i s ta reconocida de que es i nd iv iduo 
ó por u n tercero. Las imposiciones efectuadas por medio de subsidio 
de los Poderes p ú b l i c o s no se toman en cons ide rac ión para el abono 
de pr imas del Estado. 
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A r t . 4." Las imposiciones que sirvan de base á l a concesión de 
primas pueden verificarse, indist intamente, á capi tal abandonado ó á 
capi ta l reservado. 

Las primas del Estado se imponen siempre en l a Caja bajo l a base 
de capi tal abandonado. 

E l comienzo de disfrute de las rentas adquiridas solamente puede 
fijarse á partir de cada a ñ o cumpl ido de edad, desde los c incuenta y 
cinco á los Sesenta y cinco a ñ o s . 

A r t . 5.° E l importe de l a p r ima anua l se fija en 60 c é n t i m o s por 
franco y por l ibre ta , bajo l a base de 15 francos impuestos. 

Cada t i tu lar no puede tener m á s que una sola l ibreta . 
Ar t . 6." E l aseg-urado es admitido a l beneficio de las primas hasta 

que el total de sumas inscriptas en su l ibreta sea suficiente para cons­
t i t u i r u n a renta v i ta l ic ia anua l de 360 francos. 

Pa ra determinar este m á x i m o , las imposiciones á capital reservado 
se computan como bechas á capital abandonado, y el comienzo de 
disfrute de las rentas se fija uniformemente en l a edad de sesenta y 
c inco a ñ o s . 

Solamente respecto á las rentas adquiridas por medio de i m p o s i ­
ciones verificadas antes del 1.° de Enero de 1900 se toma en conside­
rac ión su importe real , cualesquiera que sea:n l a forma de l a i m p o s i ­
c ión y l a edad,del disfrute de l a renta. 

A r t . 7.° Se puede establecer por R e a l decreto, como complemento 
de las disposiciones del art. 52 de l a ley de 16 de Marzo de 1865, que 
l a Caja de Retiros tiene l a facultad de reembolsar a l asegurado, antes 
de entrar en el disfrute de su renta, e l valor de rescate del capi ta l 
reservado. 

B i c h o Rea l decreto puede disponer a d e m á s , en ap l i cac ión del re­
ferido a r t í cu lo de l a ley citado, que el valor actual del capi tal reser­
vado cabe u t i l i zar lo , antes del disfrute de l a renta diferida p r o d u c i ­
da por dicho capi tal , para l a a d q u i s i c i ó n de una renta temporal hasta 
comenzar l a diferida. 

DISPOSICIONES TEANSITORIAS 

A r t . 8.° Como excepc ión á lo dispuesto en el art. 5.°, los in tere­
sados que no hubiesen cumpl ido la edad de cuarenta años el 1.° de 
Enero de 1900, t ienen derecho á l a p r ima mediante l a impos ic ión 
anua l de 24 francos. 

A r t . 9.° Se concede u n subsidio anual á todo obrero ó ant iguo 
obrero belga, residente en B é l g i c a , que tenga m á s de sesenta y cinco 
a ñ o s v se halle necesitado. 
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E n las mismas condiciones son admitidos á dicho beneficio, á 
medida que cumplan la edad de sesenta y cinco a ñ o s , los trabajado­
res que tengan m á s de c incuenta y cinco el 1.° de Enero de 1901, 
excepto los que, teniendo en esta fecha menos de c incuenta y ocho 
años cumplidos , no hayan efectuado, durante u n pe r íodo no menor de 
tres a ñ o s , imposiciones en l a Caja general de Retiros de 3 francos 
anuales por lo menos, y en total de 18 francos. 

A r t . 10. Los subsidios previstos en e l a r t í cu lo precedente se acuer ­
dan y d is t r ibuyen seg-ún las condiciones, y de conformidad con las 
reglas que se establezcan por Rea l decreto. 

Constitución de un fondo especial. 

A r t . 11. A fin de l i q u i d a r los gastos producidos por l a presente 
ley , se crea u n fondo especial de asignaciones del Estado para l a 
c o n s t i t u c i ó n de pensiones de vejez. 

D icho fondo se ha l la á cargo de l a Caja de Depós i tos y co n s ig ­
naciones. 

Se debe formar este fondo: 
1. ° Por una s u b v e n c i ó n anual de 12 mil lones de francos c o n s i g ­

nada en el presupuesto ordinario del Estado, y por pr imera vez en e l 
ejercicio de 1901; 

2. ° E n caso de insuficiencia y con c a r á c t e r de reembolso, por i n ­
gresos excepcionales que se solici ten de las C á m a r a s con c a r á c t e r 
eventual . 

Protección á las Sociedades mutualistas reconocidas. 

A r t . 12. E l Gobierno reconoce á las Sociedades mutual is tas re­
conocidas, que se propongan la afi l iación de sus asociados á l a Caja 
general de Retiros, una s u b v e n c i ó n anual de 2 francos por cada l i ­
breta en la que se haya impuesto durante el a ñ o finalizado una c a n ­
t idad de 3 francos por lo menos, no comprendiendo el subsidio de los 
Poderes p ú b l i c o s , y á cond ic ión de que resulten correctas la g e s t i ó n 
y d o c u m e n t a c i ó n de l a Sociedad. 

E l c réd i to necesario queda á cargo del presupuesto del Min i s t e r io 
de l a Industr ia y del Trabajo. 

Ejecución de la ley. 

A r t . 13. L a presente l e y se apl ica á las imposiciones verificadas en 
la ('aja general de Retiros á part ir del 1.° de Enero de 1900. 
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Las subvenciones indicadas en el art. 9." deben aconhirse pór p r i ­
mera vez á los interesados que se encuentren en 1.° de Knero de 1901 
en las condiciones determinadas por la ley y por los decretos comple ­
mentarios de l a m i s m a . 

A r t . 14. L a forma de e j ecuc ión de l a ley se r e g u l a r á por Rea l de­
creto (1). 

(1) Además de esta ley, se han dictado en Bélgica muchas disposicio­
nes de carácter general, provincial ó municipal, bonificando pensiones de 
retiro de obreros y empleados. A cont inuación mencionamos dos de a l ­
guna importancia. 

P rov inc i a de Hainaut . — 50.000 francos de primas de es t ímulo . Se 
concede una prima al obrero ú obrera domiciliados en la provincia de 
Hainaut que, desde 1.° de Agosto de 1895 á 31 de Diciembre de 1896. h u ­
biera efectuado una imposición cualquiera, en su beneficio ó en el de un 
individuo de su familia (cónyuge ó hijo), en la Caja de Retiros del Es ta­
do. — Dicha imposición podrá ser hecha á capital abandonado ó á capi­
tal reservado. E n el primer caso, la prima será igual á la mitad de la 
imposición, sin que pueda exceder de 25 francos; en el segundo caso 
equivaldrá á la cuarta parte, hasta el l imite de francos 12,50. — L a prima 
concedida por la Provinc ia será impuesta oficialmente, á principios del 
año 1897, en las libretas de afiliación d é l o s derecho-habientes. — S e r á n 
considerados como obreros, y podrán , por consiguiente, disfrutar de la 
subvención provincial , las personas de uno ú otro sexo que trabajen m a ­
nualmente á favor de un patrono ó amo, á jornadas ó por un plazo más ó 
menos largo, á períodos determinados ó á destajo, en su domicilio ó fuera, 
y en faenas agr colas ó industriales. — Mons, 24 de Enero de 1896. — E l 
Gobernador, R . du Sai't . 

Consejo provincial de Fl.andes Oriental . — Reglamento sobre el Fondo 
de pensiones de los Guardas rurales. — A r t . 1." Las asignaciones de los 
Guardas rurales, en servicio activo, en la provincia de Flandes Oriental 
há l lanse sometidas á un descuento, con objeto de adquirir : a) , un seguro 
de vida, cuyo importe, pagadero, después de la muerte del titular, á sus 
herederos, será igual á dos años de la as ignación in ic ia l , mejorada en 300 
francos; b), una pensión de retiro, á capital abandonado, para disfrutarla 
desde los sesenta y cinco años , de importe igual al 50 por 100 de la asigna­
ción, siendo su m í n i m u m diario de francos 0,50. —A r t . 2.° E l descuento se 
calcula por cada uno de los interesados, según las tarifas de la Caja general 
de Ahorros y Retiros, constituida bajo la g a r a n t í a del Estado —Art . 3." 
Las ciudades y pueblos cont r ibu i rán á la consti tución de las pensiones de 
retiro y del seguro de vida á favor de sus indicados funcionarios, mediante 
una imposición anual de 5 por 100 sobre la as ignación de los mismos — 
Art iculo 4.° L a provincia contribuye por su parte, con el 1 por 100 anual 
sobre la as ignación de cada interesado —Art. 8." L a edad para el retiro 
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Promulgamos la presente ley , ordenando que sea autorizada con 
el sello del Estado y publ icada en el Moni leur . 

Dado en Laeken el 11 de Mavo de 1900.—L E O P O L D O . — P o r el R e v : 
E l Min i s t ro de Hacienda y de Obras p ú b l i c a s , P . de S m e í de Naeyer . 
E l Min i s t ro de l a Industr ia y del Trabajo, B a r ó n Simnont de W o l s -
ierghe.—'El Min i s t ro de Jus t i c i a , ./. Van den H m v e l . 

I I . — C A J A D E S E G U R O S 

A . C A J A D E S E G U R O S M I X T O S S O B R E L A V I D A (U 

( L e y .de 9 de Ar/osto de 1889 relat iva á viviendas obreras.) 

A r t . 8.° Se autoriza á l a Caja g-eneral de Ahorros y Retiros para 
verificar operaciones de seguros mixtos sobre l a v ida que tengan por 

se fija uniformemente en los sesenta y cinco años para los Guardas rura­
les que no tengan m á s de cuarenta años al ponerse en ejecución este Re­
glamento.—Disposiciones transitorias.—Art. 14. Se permi t i rá á los inte­
resados y á los Municipios completar por imposiciones suplementarias el 
mencionado seguro de vida.—Gante, 27 de Junio de 1900.—Por el Conse­
jo: E l Vicepresidente, P r . Thuysbuort. 

Véanse Memorias anuales de la Caja general de Ahorros de Bruselas, 
publicadas en 1897 (apéndice IV) y 1903 (apéndice VI I ) . 

(1) «La Caja de Seguros sobre la vida se halla aneja á la Caja de Re­
tiros, y se compone de dos Cajas, distintas bajo el punto de vista de sus 
operaciones y de la estadística, pero reunidas, por lo que respecta á la con­
tabilidad, en un solo organismo » 

«Esta subdivisión se mantiene, porque la primera de dichas Cajas, 
fundada en 1891, atiende casi exclusivamente á los obreros. Dicha prime­
ra Caja sólo practica el seguro mixto.» ((Por el contrario, la Caja fundada 
en cumplimiento de la ley de 21 de Junio de 1894, y que comenzó sus ope­
raciones a fines de 1896, celebra contratos de seguro mixto y de seguro 
vida entera á primas vitalicias y temporales, siendo accesible á todos d i ­
rectamente, esto es, sin la mediación de ninguna Sociedad ú otro cual­
quier organismo.» (M. F l . Hankar , Director primero de la Caisse genéra­
le d'Eparc/ne et de Retraite, de Bruselas. Transactinns of the serond in-
t.ernational Actuar ia t Congress. — Londres, 1899, pág. 146 y siguientes. 
E n dicha publicación se insertaron las disposiciones legales comprendidas 
en el párrafo A del texto.) 

A la primera de dichas Cajas se refiere dicho párrafo A del texto, y á 
la segunda, el párrafo B . 

5 
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objeto garantizar l a devolución, á un vencimiento determinado — ó 
por fallecimiento del asegurado, si ocurre antes del vencimiento,— 
de p r é s t a m o s efectuados para la c o n s t r u c c i ó n ó la compra de una 
casa. 

Las condiciones generales, lo mismo que las tarifas de dichos se­
guros, s e r án sometidas á la sanc ión Rea l . 

E l Rea l decreto e x p r e s a r á la tabla de morta l idad, el tipo de in t e ­
rés y l a d e d u c c i ó n por gastos de a d m i n i s t r a c i ó n que deban servir de 
base para la e l aborac ión de l a tarifa. 

Meal decreto de 6 de Ju l i o de 1891. — Determina las condiciones de 
funcionamiento del nuevo organismo, 

Las bases para las tarifas son las s iguientes : 
1. a I n t e r é s compuesto anual de 3 por 100; 
2. a Probabil idades de morta l idad, calculadas s e g ú n la tabla deno­

minada E n g l i s k L i f e , T a l l e núm. 3 (Males) , publ icada por W i l l i a m 
F a r r en 1864; 

3. a Un-recargo de 3 por 100 para gastos de a d m i n i s t r a c i ó n . 
Las pól izas se emiten sobre l a v ida de los deudores en v i r t ud de 

propos ic ión de los acreedores, que son, generalmente. Sociedades 
para l a c o n s t r u c c i ó n de viviendas obreras. 

E l seguro es mixto por un plazo de diez, quince, veinte ó v e i n t i ­
cinco a ñ o s . 

Las primas son indivis ib les y pagaderas por anticipado, ex ten ­
d iéndose su recibo en l a l ib re ta -pó l i za que se remite á cada beneficia­
rio del contrato. 

Los cobros y pagos para el servicio de esta Caja de Seguros se ve­
rifican en la Oficina central de Bruselas , y por m e d i a c i ó n de las A g e n ­
cias del Banco Nac iona l en provincias. 

E l seguro p o d r á ser rescindido, con el consentimiento del a segu ­
rado, á pe t i c ión del beneficiario de la pól iza , en las condiciones deter­
minadas por el Rea l decreto. E n el caso de falta de una pr ima á su 
vencimiento, e l seguro queda rescindido ipso ju re . 

L a l i q u i d a c i ó n de los contratos se realiza con i n t e r v e n c i ó n de las 
Oficinas antes citadas, y contra el envío de los documentos referentes 
al fallecimiento del asegurado. 



INFORMACIÓN LEGISLATIVA 67 

B . C A J A D E S E G U R O S D E V I D A (1) 

R E A L D E C R E T O DE 4 D E D I C I E M D R E D E 1809 (2) 

L E O P O L D O I I , R E Y D E L O S B E L G A S , 

Á TODOS LOS PRESENTES Y VENIDEROS, SALUD: 

Vis to el art. 8.° de l a l ey de 9 de Ag-osto de 1889 autorizando á l a 
Caja general de Ahorros y Retiros para verificar operaciones de se-
g-uro mix to que tengan por objeto garant i r l a devo luc ión de los p r é s ­
tamos concedidos para l a c o n s t r u c c i ó n ó compra de viviendas obreras; 

Vis to el art. I.0 de l a l ey de 21 de Jun io de 1894, que ad ic ionó u n a 
Caja de Seguros á l a de Re t i ros ; 

Revisado nuestro decreto de 6 de J u l i o de 1891 aprobando u n a 
dec is ión del Consejo general de l a Caja general de Ahorros y Retiros 
de 25 de J i m i o de 1891, relat iva á las condiciones generales y á ' l a ta­
rifa del seguro mix to que au to r i zó l a l ey de 9 de Agosto de 1889; 

Revisado nuestro decreto de 16 de Jun io de 1896 aprobando una 
dec is ión de dicho Consejo g-eneral relat iva á las condiciones generales 
y á las tarifas de las Cajas de Seguros; 

V i s t a la dec i s ión adoptada por el Consejo general el 27 de J u l i o 
de 1899, en el sentido de modificar y completar las disposiciones con­
cernientes á las dos indicadas c a t e g o r í a s de seguros, concebida en los 
siguientes t é r m i n o s : 

L a dec is ión del Consejo general de fecha 4 de J u n i o de 1896, apro-
bada por Real decreto de 16 de dicho mes y a ñ o , se modifica y c o m ­
plementa en l a s iguiente fo rma : 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S 

Ar t í cu lo 1." Las operaciones de seg-uro contratadas, sea para eje­
cuc ión del art. 8.° de la lev de 9 de Agosto de 1889, sea en v i r t u d del 

(1) Véase la nota correspondiente al epígrafe A , «Caja de Seguros 
mixtos sobre la vida», pág . 69. 

(2) Apéndice I V al antes citado Compte rendu anual de la Caja gene­
ral de Ahorros y Retiros de Bruselas, publicado el año 1900. 
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artículo 1.° de l a l ey de 21 de J u n i o de 1894, l ud í anse afectas á la 
Caja de Retiros. 

Se l l evarán cuentas separadas de los capitales de las Cajas de R e t i ­
ros y de Seguros. 

L a cuenta de p é r d i d a s y g-anancias de la Caja de Seg-uros se salda 
anualmente con el fondo de reserva de d icha Caja. 

C A P Í T U L O 11 

C A J A D E S E G U R O S 

L e y ele 9 de Agosto de 1889. 

i 
el pá r ra fo anterior 

Contiene algamas modificaciones relativas á l a materia tratada eir 

C A P I T U L O III 

C A J A D E S E G U R O S 

L e y de 21 de J imio de 1894. 

§ 1.° — T a r i f a s . 

A r t . 3.° Las tarifas adjuntas (1) s irven de base para el cá lcu lo dé­
las pr imas. 

Á este efecto se han tenido en cuenta: 
a) E l i n t e r é s compuesto, á razón del 3 por 100 anual . 
b) L a s probabilidades de morta l idad, calculadas por medio de l a 

tabla denominada E n g l i s l i L i f e , T a l l e núm. 3 ( M a l e s ) , publ icada p o r 
W i l l i a m F a r r en 1864. 

c) U n recargo de 3 por 100. 
B i c h o recargo se abona á l a Caja de Ahorros al fin de cada a ñ o . 

Mediante d icha r e t r i b u c i ó n , l a Caja de Ahorros asume los gastos de 
a d m i n i s t r a c i ó n de l a de Seguros. 

§ 2 . — Condiciones generales. 

A r t . 4.° E l que celebra con la Caja de Seguros un contrato de se-

(1) Se omiten en esta compilación por ser bastante extensas y no inte­
resar su copia al objeto de la misma, que es el de dar á conocer las bases-
generales de las Cajas oficiales de Seguro popular. 
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guros, se denomina tenedor del seguro; aquel sobre cuya v ida se v e r i ­
fica, asegurado, y aquel ó aquellos en cuyo provecho se contrata, be­
neficiario. 

A r t . 5." E l tenedor de l seguro, y eventualmente l a persona que 
ha de asegurarse, suscriben conjuntamente, cada uno en la parte a l 
mismo referente, una d e c l a r a c i ó n en que se consignen p r i n c i p a l ­
mente: 

E l nombre y apellidos, l a profes ión y el l u g a r y fecha del n a c i ­
miento de la persona que ha de asegurarse; 

L a clase del seguro; 
L a p r ima anua l , si se trata de u n seguro á p r ima cont inuada; 
E l tenedor del seg-uro y el ó los beneficiarios. 

A r t . 6.° L a d e c l a r a c i ó n y los certificados m é d i c o s exig-idos por l a 
Caja const i tuyen In,proposición, en vista de l a que se decide l a Caja á 
aceptar ó á decl inar el seguro. Estos documentos s i rven de base al 
mismo y forman parte integrante del contrato. 

E n caso de decl inar lo, no es preciso que l a Caja fundamente su 
r e s o l u c i ó n . 

A r t . 7.° E l contrato no se perfecciona hasta d e s p u é s del p r imer 
pago de p r ima , empezando á correr sus efectos el d ía 1.° del mes en 
que el pr imer pag-o se ha efectuado con la debida pun tua l idad . 

Cada nueva anual idad de seguro se cuenta á part i r de l an iversa ­
rio de dicho pago. 

A r t . 8.° Debe avisarse a l Director general de l a Caja todo cambio 
de oc i ipac ión ó de profes ión que pueda exponer l a v ida ó l a sa lud del 
asegurado á u n riesg-o mayor del inherente á l a profes ión que en l a 
p ropos ic ión se i n d i c ó , y asimismo de cualquier viaje fuera de E u r o p a . 

E l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n puede acordar en dichos casos que 
procede l a resc is ión del contrato, reembolsando los derecho-habientes 
el valor de rescate. 

A r t . £t.0 Puede el contrato ser anulado de plano por l a Caja: 
A ) S i en l a p ropos i c ión de seguro ó en los diversos documentos 

que forman parte integrante de dicho contrato, y á tenor de los que ha 
sido celebrado ó revalidado, se han hecho por e l tenedor del seguro ó 
por e l asegurado declaraciones falsas, aun s in ma la fe, ó reticencias 
que t iendan á d i sminu i r l a ap rec i ac ión del riesgo ó á modificar sus 
condiciones; 

B ) S i no se han atendido los deberes impuestos por el art. 8.° : 
C) E n caso de fallecimiento á consecuencia de exceso habi tua l en 

la bebida; 
D ) E n los casos previstos en e l tercer pá r ra fo del art. 41 de l a l ey 
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de 11 de J i m i o de 1874 sobre el seguro, á saber: cuando l a muerte es 
debida h sentencia j u d i c i a l , duelo, su ic id io , salvo l a prueba de que no 
ha sido voluntar io, ó cuando baya tenido por causa inmediata y d i ­
recta u n cr imen ó u n delito cometido por el asegurado, y del que és te 
haya podido prever las consecuencias (1); 

(1) Concordando estas disposiciones con otras aná logas de la legisla­
ción española , suscitase una cuestión, que no parece ocioso indicar, por la 
importancia de la solución que al efecto pueda adoptarse y por haber mo­
tivado an tagónicas interpretaciones. 

E l Código de Comercio español de 1885 establece que «el seguro para 
el caso de muerte no comprenderá el fallecimiento si ocurriere en cual­
quiera de ios casos siguientes: 1." S i el asegurado falleciere en duelo ó de 
resultas de él. 2." S i se suicidare. 3.° S i sufriere la pena capital por delitos 
c o m u n e s » (art. 423). 

Dispone además que ffel seguro para el caso de muerte no comprende­
r á , salvo el pacto en contrario y el pago correspondiente por el asegurado 
de la sobreprima exigida por el asegurador: 1.° E l fallecimiento ocurrido 
en viajes fuera de Europa. 2.° E l que ocurriere en el servicio mili tar de 
mar ó tierra en tiempo de guerra. 3." E l que ocurriere en cualquier em­
presa ó hecho extraordinario y notoriamente temerario ó i m p r u d e n t e » 
(ar t ículo 424). 

E l docto Profesor italiano Vivante, comparando ambos ar t ículos , diae 
que el primero considera las excepciones que establece como de orden pú­
blico, y, por consiguiente, irrenunciables, puesto que no admite el Código 
respecto á dicho art. 423 n i n g ú n pacto en contrario. Concuerda cierta­
mente esta or ientación con la teoría indicada proclamada recientemente 
por la jurisprudencia de una de las naciones donde las Compañías de S e ­
guros han asumido ampliamente el riesgo del suicidio. S i n embargo, se­
gún mi modesto parecer, la in terpretación literal en este punto del Código 
de Comercio español es la siguiente: 1.a Las condiciones del contrato son 
las leyes que rigen el seguro (a). 2.a E n su defecto, se aplican los precep­
tos del Código, y, en este caso, el riesgo de muerte no comprende n ingu­
na de las causas expresadas en el art. 423, refiriéndose ún icamente á las 
del art. 424 cuando se mencionan en la póliza. {Rapport del Vocal infor­
mante: Life Assurance Legislat ioa i i i Spain. — Transactions o f the second 
international A c t u a r i a l Congress. — Londres, 1899.) 

L a ú l t ima in terpre tac ión, que es también aplicable á otras legislacio­
nes, ha de permitir á las Cajas oficiales de Seguro salvar las indicadas 
dificultades de las leyes nacionales para aceptar, en lo que se considere 
oportuno, el principio de la indisputabilidad de las pólizas, ó sea la renun-

(a) Art iculo 385 del citado Código: «El contrato de seguro se regirá-
por los pactos lícitos consignados en cada póliza ó documento, y, cu su 
defecto, por las reglas contenidas en este título.» 
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i O S i el tenedor del seg-uro ó cualquiera á qu ien el mismo benefi­
cie ha sido el autor de la muerte del aseg-urado. ó ha ocasionado en 
la salud del mismo una les ión que abrevie su v ida . 

L a a n u l a c i ó n del contrato impl i ca e l reembolso del valor de resca­
te, con una d e d u c c i ó n del 3 por 100. 

A r t . 10. E l fallecimiento del aseg-urado ha de comunicarse sin de­
mora á l a Caja de Seguros, debiendo remitirse, para l a l i q u i d a c i ó n 
del contrato y cambio de recibo, á una Oficina destinada a l servicio 
de la Caja: 

1. ° L a póliza; 
2. ° U n a dec la rac jón que acredite la profes ión del asegurado a l 

ocurr i r el fal lecimiento; 
3. ° U n informe facultativo, con arreglo á u n modelo adopta­

do por l a Caja, cuya f ó r m u l a pueden procurarse los interesados en 
todas las Oficinas establecidas para e l servicio de l a Caja general de 
Ahorros y Ret i ros . 

L a a d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja queda en l iber tad de e x i g i r una ó 
m á s declaraciones suplementarias. Los derechos de los informes f a ­
cultativos que deben facilitarse para l a l i q u i d a c i ó n del contrato co­
rren á cargo de los interesados. 

A r t . 11. E n caso de fal lecimiento, el capi tal asegurado se paga, 
siempre que sea posible, dentro de los veinte d í a s siguientes á l a r e ­
cepc ión de los documentos á que se refiere el art. 10. 

A r t . 12. Cuando se trate de u n seguro mix to , el pag-o del capital 
asegurado se sujeta, en caso de v i v i r el asegurado a l t é r m i n o de l a 
d u r a c i ó n del contrato, á l a simple devo luc ión de l a pól iza . 

A r t . 13. S i se ha hecho l a e s t i pu l ac ión por e l tenedor del seguro, 
al vencimiento del contrato, l a suma asegurada se impone á capi tal 
abandonado en l a Caja de Retiros, e m p l e á n d o s e en la a d q u i s i c i ó n de 
rentas á favor del mismo ó de los beneficiarios. 

A r t . 14. E n caso de fal lecimiento del asegurado, á causa de una 
g-uerra ó m o t í n , l a Caja reembolsa el valor de rescate, con la ad ic ión 
de l a v i g é s i m a parte de l a diferencia entre e l capital asegurado y 
dicho valor de rescate. 

A l fin del ejercicio, reparte l a Caja entre los beneficiarios de los 
contratos terminados por fal lecimiento á causa de guerras ó m o ­
tines, independientemente de los correspondientes valores de resca-

cia, después de cierto plazo, de los referidos derechos que los Códigos re­
conocen á las Compañías , progreso iniciado por las Sociedades america­
nas, y que hoy se va generalizando en la esfuera del seguro de vida. 
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8 
te, los — de los benelicios realizados durante dicho ejercicio, s in 
que la porc ión adjudicada á cada uno en este reparto, unida á la 
suma correspondiente y a reembolsada, pueda exceder del importe 
aseg-urado. 

A r t . 15. Se ha l la facultado el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n para 
autorizar en ciertos casos especiales el reembolso del valor de rescate. 

§ 3. — Condiciones especiales. 

Ar t . 16. Todo contrato de seguro celebrado á tenor de una de las 
tarifas I, I I , V ó V I (I), se basa sobre l a ob l igac ión del tenedor del 
seguro de satisfacer anualmente una pr ima constante de un n ú m e r o 
entero de francos, pagadera por anticipado ó en las condiciones fija­
das en el art. 17. 

A r t . 17. L a p r ima constante anua l y pag-adera por anticipado es 
ex ig ib l e , por el solo hecho de l a v ida del asegurado, en l a fecha de 
cada r enovac ión anual del seg-uro. 

Puede estipularse, s in embargo, el pago mensual por dozavas par­
tes, habiendo en este caso el tenedor del seguro de solicitarlo en l a pro­
pos ic ión , y debiendo consti tuir el importe de l a pr ima pagadera men-
sualmente u n n ú m e r o entero de francos. E n el caso de pagos m e n ­
suales, el capital asegurado correspondiente a l pago de primas a n u a ­
les se reduce en l a p ropo rc ión de - ¡ - ^ • E n caso del fallecimiento del 

asegurado, las fracciones de primas no satisfechas se deduce del c a ­
pital del seguro. 

A r t . 18. A la ce l eb rac ión de un seguro i n d i v i d u a l correspondiente 
á una de las tarifas I , II ó I V (2), debe preceder un examen m é d i c o 
de la persona que haya de asegurarse, el cua l ha de verificarse por 
u n m é d i c o aceptado por e l Director general . E l acta del examen f a ­
cultat ivo, cuyo modelo se acuerda por la Caja , constituye parte in te ­
grante del contrato, s e g ú n se indica en el art. 6.° 

Cuando se trate de u n grupo de personas que se aseguren colec-

(1) Tarifas 1 y I I : Capitales asegurados por una prima constante anual 
de 10 francos (seguro mixto). —Tarifas V y V I : Las mismas clases de se­
guro, con la condición de no surtir efecto sino después de dos años , á con­
tar del primer pago de prima. 

(2) Véase la nota anterior. Tarifa I V : Capitales asegurados por una 
prima única de 10 francos. 
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l ivamen te en v i r tud de u n Reglamento , l a Caja determina las c o n d i ­
ciones generales de admiédon. 

E n caso de d e n e g a c i ó n total ó parc ia l , no procede fundamentar el 
•acuerdo adoptado. 

Para l a ce lebrac ión de u n seguro i n d i v i d u a l en ap l i cac ión de las 
tarifas III , V ó V I (1), el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n p o d r á acordar l a 
exenc ión de reconocimiento facultativo. 

Ar t . 19. Las primas ú n i c a s satisfechas para el seguro de u n c a p i ­
tal s e g ú n la tarifa III no se convierten en capi tal asegurado sino dos 
años d e s p u é s del pago de a q u é l l a s , si el asegurado vive en dicha épo ­
ca. E n caso de fallecimiento del mismo, las primas t ín icas satisfechas 
y no convertidas todav ía en capi tal asegurado, son reembolsadas á 
los beneficiarios, con d e d u c c i ó n del 5 por 100. Salvo el caso previsto 
en el art. 2 1 , no pueden satisfacerse, á t í t u lo de p r ima ú n i c a , s e g ú n 
la tarifa I I I , m á s de diez francos a l mes sobre l a misma v ida . Los c a ­
pitales asegurados correspondientes á d icha c a t e g o r í a se inscriben 
anualmente. 

A r t . 20. E l seguro celebrado s e g ú n una de las tarifas V ó V I no 
surte efecto sino dos a ñ o s d e s p u é s de l pr imer pago , si el asegmrado 
vive en aquel la é p o c a ; y en el caso del fallecimiento del mismo antes 
de terminar dicho per íodo de dos a ñ o s , las primas satisfechas se r e ­
embolsan á los beneficiarios, con d e d u c c i ó n del 5 por 100. 

E l capi tal asegurado sobre una misma v ida , de conformidad con 
las tarifas V y V I , no puede exceder de 1.000 francos, cuyo l í m i t e 
•cabe modificar por u n acuerdo del Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n . 

A r t . 21. S i el seguro se contrata s e g ú n l a tarifa II , el tenedor del 
.seguro, que satisface una p r ima constante, puede, con objeto de a u ­
mentar e l capital asegurado, pagar a d e m á s una cant idad de u n n ú ­
mero entero de francos (que no puede exceder a l t r ip le del importe 
clel pago efectuado con el c a r á c t e r de pr ima constante), cuya suma 
.se considera como pr ima ú n i c a de u n seguro de i g u a l clase que el 
•contratado á primas constantes, y se convierte en capi tal asegurado, 
c o n arreglo á las condiciones de l a tarifa I I I . 

A r t . 22. Todo pago ó fracción de pago verificados i r regularmente 
ó que produzcan el efecto de elevar el capital asegurado sobre una 
misma v ida á m á s de 5.000 francos, ó de in f r ing i r las disposiciones 
de los a r t í c u l o s 19, 20 y 21, se devuelve sin i n t e r é s . 

(1) Véase la nota (1) de la pág . 76. Tarifa III: Capitales asegurados por 
una prima única de 10 francos, con la condición de no surtir efecto el se­
guro, sino después de dos a ñ o s , á contar del primer pago de prima. 
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A.rt. 23. E n el caso de falta de pago de una pr ima ó fracción de 
prima constante en el metí siguiente á su vencimiento, l a pól iza es 
sust i tuida por u n a nueva, sobre l a que no debe verificarse n i n g ú n 
pago de ¡¡r ima, k menos de que el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , a p l i ­
cando el art. 15, acuerde que procede reembolsar el valor de rescate. 
E l capi ta l del seguro reducido es ex ig ib le en las mismas condiciones 
de l a pól iza p r imi t i va . S i n embargo, si e l seguro l i a sido celebrado 
s e g ú n l a tarifa II y se ha satisfecho la pruna ú n i c a , de conformidad 
con lo dispuesto en el art. 21, l a Caja retira de oficio el importe de la 
p r ima constante sobre las cantidades satisfechas con el c a r á c t e r de 
pr ima ú n i c a y t o d a v í a no convert ida en capital asegurado. 

A r t . 24. Las reglas de d e d u c c i ó n del capi tal asegurado en caso 
de ap l i cac ión del art. 23, y los valores de rescate, se fijan por el C o n ­
sejo de a d m i n i s t r a c i ó n . 

A r t . 25. S i e l tenedor del seguro de una pól iza reducida por a p l i ­
cación de lo establecido en el art. 23 solici ta en los cinco meses s i ­
guientes a l del vencimiento de l a p r ima no satisfecha l a r e v a l i d a c i ó n 
del contrato en las condiciones pr imi t ivas , debe, si l a Caja lo consi ­
dera necesario, presentar u n a nueva d e c l a r a c i ó n , facil i tar á su costa 
los certificados facultativos que se exijan para acreditar el estado ac ­
tua l de l a salud del asegurado y pagar los atrasos y el i n t e r é s de 
mora á r azón del 3 por 100 anua l . 

E l oportuno acuerdo depende exclusivamente del Consejo de a d ­
m i n i s t r a c i ó n , que no necesita fundamentarlo. 

A r t . 26. L a Caja puede ex imi r de la v is i ta m é d i c a á los individuos-
de una Sociedad de mutuo socorro comprendidos en las condiciones 
de edad fijadas en las tarifas y que se afil ien colectivamente, en v i r ­
t u d de u n reglamento ó de estatutos, en el seguro de v ida entera. E l 
capi tal m á x i m o que puede asegurarse en estas condiciones se deter­
mina por l a Caja. 

A r t . 27. S i el tenedor del seguro lo sol ici ta , l a Caja puede a u t o r i ­
zar modificaciones en la clase de los contratos en curso. 

Ar t . 28. E l tenedor del seguro debe exh ib i r l a pól iza á l a Caja 
siempre que és ta lo requiera. 

A r t . 29. E l Consejo general de lá Caja general , á propuesta del 
Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , puede acordar que procede d is t r ibui r 
entre los tenedores de seguro, en todo ó en parte, l a diferencia entre 

el importe del fondo de reserva de l a Caja de Seguros y el ^ de las 

reservas m a t e m á t i c a s para riesgos, en curso. 
Es ta d i s t r i b u c i ó n se apl ica á los contratos en curso desde cinco^ 
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años antes, por lo menos, y se e fec túa de conformidad á las reglas que 
fije el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n . 

E n vis ta de lo propuesto por nuestro Min i s t r o de Hac ienda y 
Obras p ú b l i c a s . 

Decretamos: 
A r t í c u l o ú n i c o . Se aprueban la dec is ión del Consejo general de l a 

Caja genera l de Ahorros y Eet i ros de 27 de J u l i o de 1899, y las t a r i ­
fas á l a misma adicionadas. 

Nuestro Min i s t ro de Hac ienda y Obras p ú b l i c a s queda encargado 
de l a e jecuc ión del presente Decreto. 

Dado en L a e k e n el 4 de Dic iembre de 1899. — L E O P O L D O . — Por 
el R e y , el Min i s t ro de Hac ienda y Obras p ú b l i c a s , i5 , de Smet de 
Naeyer . 



F R A N C I A 

I . — C A J A N A C I O N A L D E R E T I R O S P A R A L A V E J E Z 

( C A I S S E N A T I O N A L E D E S R E T R A I T E S POUR L A V I E I L L E S S E ) 

( L e y de 20 de Jul io de 1886) (1). 

E l Senado y l a C á m a r a de los Diputados l i an acordado; 
E l Presidente de l a R e p ú b l i c a p romulga l a l ey , cuyo tenor es e l 

s igu ien te : 
Ar t í cu lo 1.° Á part i r de l 1.° de Enero de 1887, la Caja de Retiros, 

creada por la l ey de 18 de J u n i o de 1850, se d e n o m i n a r á de Caja 
Nac iona l de Retiros para l a vejez, funcionando bajo, l a g a r a n t í a del 
Estado, en las condiciones que á c o n t i n u a c i ó n se expresan. 

A r t . 2.° L a Gerenc ia de l a Caja Nac iona l de Retiros para l a vejez 
há l l a se á carg-o de l a A d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja de Depós i tos y C o n ­
signaciones (2), que provee á sus gastos de g e s t i ó n . 

Ár t . 3.° Se consti tuye en el Min i s t e r io de Comercio una J u n t a 
Suprema encarg*ada del examen de todos los asuntos relativos á l a 
Caja Nac iona l de Retiros para l a vejez. 

D i c h a J u n t a presenta anualmente a l Presidente de l a R e p ú b l i c a 
una M e m o r i a sobre l a s i t u a c i ó n mora l y mater ial de l a Caja, que se 
comunica a l Senado y á l a C á m a r a de los Diputados. 

L a J u n t a Suprema se compone de 16 Arocales, en l a s iguiente 
forma: 

Dos Senadores, nombrados por el Senado; 
Dos Diputados , nombrados por l a C á m a r a ; 
Dos Consejeros, nombrados por e l Consejo de Estado; 
Dos Presidentes de Sociedades de mutuo socorro, designados por 

el M i n i s t r o del Inter ior ; 
U n indus t r i a l , designado por el Min i s t ro de Comercio. 
Dichos Vocales son nombrados por tres a ñ o s . 

(1) Bul le t in des Lois de l a République F ranca i s e , ^núm. 1.026. 
(2) Forma parte del personal administrativo de dicha Caja un funcio­

nario técnico de seguros con título profesional. 
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Forman , a d e m á s , parte de l a J u n t a por derecho propio: 
E l Presidente de l a C á m a r a de Comercio de P a r í s ; 
E l Director g-eneral de l a Caja de Depós i tos y Consig-naciom^: 
E l Director de Comercio interior en el Min i s t e r io de Comerc io ; 
E l Director general de Contabi l idad p ú b l i c a en el Minis te r io de 

H a c i e n d a ; 
E l Director de Cliros en e l Min i s te r io de H a c i e n d a ; 
E l Director de l a Deuda inscr ipta en el Min i s t e r io de Hac i enda ; 
E l Director de l a S e c r e t a r í a y de l a Contabi l idad en el Min i s te r io 

del Interior. 
L a J u n t a el ige su Presidente. 

A r t . 4 .° E l capi tal de las rentas vi ta l ic ias se consti tuye por las 
imposiciones voluntar ias de los depositantes. 

A r t . 5." Las imposiciones se aceptan y l i q u i d a n desde u n franco, 
sin admitirse fracciones. 

Pueden verificarse á capi ta l enajenado ó á capi ta l reservado. 
A r t . 6." E l m á x i m o de renta v i t a l i c i a que se ha l la autorizada l a 

Caja Nac iona l de Retiros para inscr ib i r sobre una misma v ida se fija 
en 1.200 francos. 

A r t . 7.° Las cantidades impuestas en un a ñ o á cuenta de l a misma 
persona no pueden exceder de 1.000 francos. 

No se ha l lan comprendidas en dicho l ími t e las siguientes i m p o s i ­
ciones : 

L a Las efectuadas en v i r t u d de r e so luc ión j u d i c i a l . 
2. " L a s verificadas por organismos de l a A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a 

con los fondos procedentes de las cuotas anuales de funcionarios que 
no disfruten de los beneficios de l a l ey de 9 de J u n i o de 1853 sobre 
pensiones c ivi les . 

3. a Las realizadas por las Sociedades de mutuo socorro con los 
fondos de retiro inal ienables, depositados por las mismas en l a Caja 
de Depós i tos y Consignaciones. 

E n n i n g ú n caso dichas imposiciones p o d r á n producir una p e n s i ó n 
superior á 1.200 francos. 

A r t . 8." Las rentas vi ta l ic ias constituidas en l a Caja Nac iona l de 
Retiros no son susceptibles de ces ión n i embargo hasta l a cantidad 
de 360 francos. 

A r t . 9.° E l importe de l a renta v i t a l i c ia pagadera, se ca lcula c o n ­
forme á tarifas que tengan en cuenta para cada i m p o s i c i ó n : " 

1. ° E l i n t e r é s compuesto del capi tal , fijado de conformidad con el , 
a r t í c u l o 12 de l a presente l ey ; 

2. ° L a s probabilidades de mortal idad, en re lac ión á la edad de los 
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depositantes y á la del comienzo del retiro, calculadas s egún las t a ­
blas denominadas de Deparcieux. Dichas tablas se rán rectilicadas en 
lo sucesivo, seg-ún los resultados debidamente acreditados de las ope­
raciones de l a Caja; 

E l reembolso, a l fal lecimiento, del capi tal impuesto, si el de­
positante lo ha solicitado al verificar la impos ic ión . 

A r t . 10. E l comienzo del disfrute de la pens ión se fija, á e lección 
del depositante, á par t i r de cada año cumpl ido de edad desde los c i n ­
cuenta á los sesenta y cinco. 

Las tarifas se ca lcu lan hasta este ú l t i m o l í m i t e de edad. 
Las rentas v i ta l ic ias á favor de personas de m á s de sesenta y c i n ­

co años se l i q u i d a n s e g ú n las tarifas determinadas para dicha edad. 
A r t . 11. E n el caso de lesiones graves ó de enfermedades de ­

bidamente acreditadas, de conformidad con el decreto de 27 de J u ­
lio de 1861, que i m p l i q u e n una incapacidad absoluta para el trabajo, 
puede l iquidarse l a p e n s i ó n aun antes de. los c incuenta años , propor-
cionalmente á las imposiciones efectuadas antes de dicha época. 

Las pensiones l iquidadas de esta suerte pueden ser bonificadas, 
merced á un c réd i to abierto cada año en el presupuesto del M i n i s t e ­
rio del Interior. 

E n n ing-ún caso el importe de las pensiones bonificadas debe s u ­
perar a l t r iple del resultado de l a l i q u i d a c i ó n , n i exceder de u n m á x i ­
m u m de 360 francos, boni f icac ión inc lus ive . 

L a J u n t a Suprema decide acerca de todas las solicitudes de b o n i ­
ficación, s in traspasar con dichas concesiones e l l ími te de los c réd i tos 
disponibles (1). 

(1) Á los efectos de la bonificación á invál idos por accidentes del traba­
jo, se consignó en el presupuesto de 1902 un crédito de 15.000 francos, dis­
tribuido por la Junta Suprema entre 65 solicitantes. 

Además de esto, una ley de 31 de Diciembre de 1895 de te rminó que 
podía acordarse, utilizando un oportuno crédito anual del presupuesto, el 
aumento general de renta vital icia y bonificaciones especiales á favor de 
los pensionistas de la Caja Nacional de Retiros para la vejez. E l limite de 
edad al efecto, que era de sesenta y ocho años , se fijó en sesenta y cinco 
por el art. 60 de la ley de Presupuestos de 25 de Febrero de 1901. E l c r é ­
dito votado al efecto para el año 1902 fué de 1.200.000 francos. Á cargo de 
dicho crédito se concedió un aumento de renta vitalicia de 78.296 francos 
á 3.968 inscriptos, y 29.052 francos de bonificación especial de renta á 1.270 
pensionistas, apl icándose para todo ello un capital de francos 953.648. 

(Rapport de l a Comrnission Supér ieure de l a Caisse Nationale des Re­
traites pour l a meillesse au Prés ident de l a République. — P a r í s , 1903.) 
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A r t . 12. Las tarifas formuladas de conformidad con el art. 9.° se 
ca lcu lan bajo un tipo de i n t e r é s graduado por cuarto de franco. 

U n decreto del Presidente de l a R e p ú b l i c a fija en el mes de D i ­
ciembre de cada a ñ o , teniendo en cuenta el promedio de i n t e r é s 
de la colocación de fondos en papel del Estado efectuados por la 
Caja durante el mismo, l a tarifa que debe ser apl icada en el s i ­
guiente . 

Dicbo Decreto se expide en vista de una p ropos ic ión del Min i s t ro 
de Hacienda y previo informe de l a J u n t a Suprema (1). 

A.rt. 13. Las imposiciones pueden verificarse á favor de cualquier 
persona que tenga m á s de tres años . 

Las verificadas por los menores de diez y seis a ñ o s deben ser auto­
rizadas por su padre, madre ó tutor. 

L a impos ic ión realizada con anterioridad al matr imonio es de pro­
piedad del que la hubiese efectuado. 

Las mujeres casadas, cualquiera que sea el r é g i m e n de su contrato 
mat r imonia l , pueden verificar imposiciones s in necesidad de a u t o r i ­
zación del marido. 

L a impos ic ión verificada durante el matr imonio por uno de los 
cónyu.g'es cede en provecho de cada uno de ellos por mitad. S i n e m ­
bargo, puede beneficiar exclusivamente a l c ó n y u g e imponente l a i m ­
posición verificada d e s p u é s que el otro c ó n y u g e haya l legado a l m á x i ­
m u m de renta, ó siempre que las imposiciones efectuadas durante el 
a ñ o , sean con anterioridad al matr imonio, sean por d o n a c i ó n , a lcan­
cen el m á x i m u m permitido de imposiciones anuales. 

E l depositante casado que just if ique l a s e p a r a c i ó n de cuerpos ó l a 
de bienes, contractual ó j u d i c i a l , puede efectuar imposiciones en su 
exclusivo beneficio. 

E n caso de ausencia de uno de los c ó n y u g e s durante m á s de u n 
a ñ o , el Juez de paz puede conceder au to r i zac ión para hacer i m p o s i ­
ciones en provecho exclusivo del depositante. De su reso luc ión puede 
apelarse ante el T r i b u n a l de pr imera instancia. 

A r t . 14. Los extranjeros residentes en F r a n c i a e s t án autorizados 
para hacer imposiciones en las Cajas de Retiros para l a vejez, en las 
mismas condiciones que los nacionales; no pudiendo, sin embargo, 

(1) Las actuales tarifas se calculan al tipo de in terés del 3'50 por 100, 
ó, para hablar con más precisión, del 3'54621 por 100-. 

Dichas tarifas han sido aceptadas como modelo de las vigentes en la 
«Caja de Retiros para la vejez y los invál idos del t raba jo» , instituida por 
la Caja provincial de x\horros de Guipúzcoa. 
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obtener en n i n g ú n caso las bonificaciones que expresa el pár rafo 86-
g 'ündó del art. 11. 

A.rt. 15. E l depositante que ha estipulado la devolución á su fa ­
l lecimiento del capital impuesto puede en cualquier época hacer ce­
sión, en todo ó en parte, de dicho capi tal , a l efecto de obtener un 
aumento de renta, sin que en n i n g ú n caso e l importe total de l a 
misma pueda exceder de 1.200 francos. 

E l donante que ha estipulado l a devo luc ión del capital , sea ü 
su favor, sea en beneficio de los derecho-habientes del donatario, 
puede asimismo, en cualquier época , hacer cesión de dicho c a p i ­
ta l , y a para aumentar la renta del donatario, y a para constituirse 
una á su nombre, si l a reserva b a b í a sido estipulada en provecbo 
suyo. 

Ar t . 16. E l beneficiario de una renta v i t a l i c ia que haya fijado el 
comienzo de disfrute de l a misma en una edad inferior á sesenta y 
cinco años , puede, en el trimestre que precede a l comienzo de l a ren­
ta, trasladarlo á otra anual idad de edad cumpl ida , sin que en n i n g ú n 
caso l a renta aumentada s e g ú n las tarifas en vigor pueda exceder 
de 1.200 francos, n i baya l uga r a l reembolso de parte del capital d e ­
positado. 

A r t . 17. A l fallecimiento del t i tu lar de l a renta, antes ó después , 
de l a época de entrar en el disfrute de l a misma, el capital depositada 
se devuelve s in i n t e r é s á los derecho-habientes si se l ia becho l a opor­
tuna reserva en el acto del depós i to , y si no se ha ut i l izado l a f a c u l ­
tad concedida por e l art. 15 anterior. 

Los certificados de propiedad referentes á la retirada de fondos-
impuestos en l a Caja de Retiros para l a vejez deben librarse en l a 
forma y s e g ú n las reglas preceptuadas por l a ley del 28 F l o r e a l , 
año V i l . 

A r t . 18. E l capital reservado queda á favor de la Caja de Ret i ros , 
en el caso de d e s h e r e d a c i ó n ó de p re sc r ipc ión , si no ha sido reclamado 
durante los t reinta años siguientes a l fallecimiento del t i tu lar de la 
renta. 

Ar t . 19. S e r á n devueltas sin in t e r é s las cantidades que, en l a 
oportuna l i q u i d a c i ó n definit iva, sean insuficientes para producir una 
renta v i t a l i c i a de 2 francos, ó las que excedan de la impos ic ión a d m i ­
sible de 1.000 francos por a ñ o ó bien el capital necesario para p r o d u ­
cir una renta de 1.200 francos. 

L a Caja reembolsa, igualmente sin i n t e r é s , toda cantidad de i m p o ­
sición i r regular á consecuencia de falsa dec l a r ac ión respecto á c o n d i ­
ción c i v i l , nombres y edad de los depositantes, s in que dichas-inexac-
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t í t ü d e s puedan ser invocadas por el t i tu lar de l a l ibreta ó sus repre­
sentantes para exig-ir el reembolso del capi ta l . 

A r t . 20. Se l l eva rá en l a ('aja de Depós i tos y Consignaciones u n 
l ibro en e l que se registren las rentas vital icias para la vejez, del que 
exis t i rá u n dupl icado en Min i s t e r io de Hac ienda . 

E l extracto de la i n sc r ipc ión que debo expedirse á la parte in tere­
sada, constituyendo un t í t u l o valedero contra el Estado, debe ser v i ­
sado por l a I n s p e c c i ó n ins t i tu ida en l a Caja de Depósi tos y C o n s i g n a ­
ciones en v i r tud de l a l ey de 24 de J u n i o de 1833. 

A r t . 21. Se 'entrega á cada depositante una l ibreta , en l a que se 
inscr iben las imposiciones efectuadas por el mismo y las rentas v i t a ­
l ic ias correspondientes. 

A r t . 22. Los fondos de l a Caja Nac iona l de Retiros se emplean en 
rentas del Estado, en valores del Tesoro, y , por ú l t i m o , á propuesta de 
l a J u n t a suprema y con au to r i zac ión del Min i s t ro de Hacienda , en 
valores garantizados por el Tesoro, ó bien en obligaciones p r o v i n c i a ­
les y munic ipa les . 

Las cantidades,necesarias para asegurar el pago de las rentas i n ­
gresan en una cuenta corriente con el Tesoro. 

E l t ipo de i n t e r é s de d icha cuenta se fija por el Min i s te r io de H a ­
cienda, y no puede ser inferior al t ipo s e g ú n el que se ca lcu la anual ­
mente l a c u a n t í a de las rentas vi ta l ic ias que deben satisfacerse á los 
depositantes. 

A r t . 23. L a Caja Nac iona l de Retiros formula cada a ñ o el balance 
de sus operaciones. 

A r t . 24. Las certificaciones, actas de notoriedad y otros documen­
tos relativos exclusivamente á la e j ecuc ión de l a presente l ey , s e r á n 
librados gratuitamente y exentos de derechos de t imbre y registro. 

A r t . 25. U n Reglamento de a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a d e t e r m i n a r á 
los medios conducentes á asegurar l a e j ecuc ión de la presente ley, y 
especialmente: 1.°, las atribuciones y el modo de funcionar de l a 
Jun t a suprema; 2 . ° , l a forma de las libretas y del extracto de las ins­
cr ipciones: 3.° , la manera de verificar las imposiciones, sea directa­
mente por los depositantes, sea, en nombre de los mismos, por las 
Cajas de Ahorros y las Asociaciones mutuas de p rev i s ión . 

A r t . 26. E n un plazo que no p o d r á exceder de u n a ñ o , á contar 
de l a p r o m u l g a c i ó n de l a presente l ey , la A d m i n i s t r a c i ó n de la Caja 
de Retiros d e b e r á concertarse con los Min is t ros de Hacienda y de Co­
rreos v Te l ég ra fos para que se admitan imposiciones, as í en efectivo 
como en sellos postales, por los funcionarios dependientes d i rec ta ­
mente del Tesoro y los perceptores del ramo de Correos. 

6 
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A r t . 21. E n el plazo de seis meses d e s p u é s de la j i roinul^aeioi i de 
la presente ley , se f o r m u l a r á una I n s t r u c c i ó n p r á c t i c a resumiendo las 
ventajas y el funcionamiento de la Caja Nac iona l de Retiros, redacta­
da por la A d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja y revisada por su J u n t a suprema. 

D icha I n s t r u c c i ó n d e b e r á fijarse: 1.°, en todas las A lca ld í a s ; 
2 .° , en todas las Oficinas de r e c a u d a c i ó n directa del Tesoro; 3 .° , en 
todas las Oficinas de Correos; y 4 . ° , en todas las Escuelas p ú b l i c a s . 

A r t . 28. Á par t i r del 1.° de Enero de 1887, quedan derogadas las 
leyes de 18 de J u n i o de 1850, 28 de M a y o de 1853, 7 de J u l i o de 1856, 
12 de J u n i o de 1861, 4 de M a y o de 1864, 20 de Diciembre de 1872, y 
las d e m á s disposiciones contrarias á esta ley . 

L a presente l ey , d iscut ida y votada por el Senado y por l a C á m a ­
ra de los Dipvitados, se rá ejecutada como ley del Estado. 

Dado en Mont-sous-Vaudrey el 20 de J u l i o de 1886.— JULIO GRÉ-
V Y . — E l Min i s t ro de Hac ienda , S a d i - C a r n o t . — E l Min i s t ro de C o m e r ­
cio y de l a Indus t r ia , E . Locfiroy. 

II — C A J A S D E S E G U R O DE V I D A Y A C C I D E N T E S ^ 

A — L E Y D E 11 D E J U L I O D E 1868 

N A P O L E Ó N , por l a grac ia de Dios y la vo luntad nacional , E inpe = 
rador de los franceses; á todos los presentes y venideros, salud. 

Hemos sancionado y sancionamos, promulgado y promulgamos la 
s iguiente 

L E Y 

Ext rac to de las Ac ta s del Cuerpo Legislat ivo. 

E l Cuerpo Legis la t ivo ha aprobado el proyecto de l ey que á c o n ­
t i n u a c i ó n se i n d i c a : 

Ar t í cu lo 1.° Se crea bajo l a g a r a n t í a del Es tado: 
1. ° U n a Caja de Seguro que tenga por objeto pagar, a l f a l l ec i ­

miento de cada asegurado, á sus herederos ó derecho-habientes una 
suma determinada, s e g ú n las bases fijadas en e l s iguiente art. 2.° 

2. ° U n a Caja de Seguro en caso de accidente, que tenga por obje­
to satisfacer pensiones vi ta l ic ias á las personas aseguradas que, a l 
ejecutar trabajos a g r í c o l a s ó industr iales, sufran lesiones que les pro-

(1) Responsabi l i té des accidents. - Légis la t ion. — L i b r a i r i e des publi-
cations officielles, P a r í s , 1899. 
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(luzcan una incapacidad permanente para el trabajo, y proporcionar 
socorros á las viudas é hijos menores de las personas aseguradas que 
hubieren perecido á consecuencia de accidentes acaecidos en l a eje­
c u c i ó n de dichos trabajos. 

T Í T U L O I 

D E L A C A J A D E S E G U R O E N CASO D E M U E R T E 

(Caisse d'Assurance en cas de décés.) 

A r t . 2." L a p a r t i c i p a c i ó n en el seguro se adquiere por e l pago de 
primas ú n i c a s ó anuales. 

L a cant idad á pag-ar a l fallecimiento del asegurado se fija de con­
formidad con tarifas que tengan en cuenta : 

1. ° E l i n t e r é s compuesto á razón del 4 por 100 anual de las i m p o ­
s ic iones efectuadas; 

2. ° E l riesgo de mor ta l idad , en re lac ión á l a edad de los depos i ­
tantes, calct i lada s e g ú n l a tabla denominada de Deparc ieux . 

L a s primas determinadas s e g ú n las indicadas tarifas t e n d r á n u n 
aumento del 6 por 100. 

A r t . 3.° Queda s in efecto todo seguro hecho en los dos años ante­
riores a l fallecimiento del asegurado. E n dicho caso se res t i tuyen a l 
derecho-habiente los pagos verificados, con el i n t e r é s s imple del 4 
por 100. 

Se observa l a misma regda cuando l a muerte del asegurado, en 
cua lquier época que ocurra , sea resultado de causas excepcionales 
que se definan en las pó l izas de seguro. 

A r t . 4 .° L a suma asegurada sobre una v ida no puede exceder 
de 3.000 francos. 

D i c h a suma no es susceptible de embargo n i de ces ión hasta el 
l í m i t e de l a mi tad , s in que l a parte exenta de ces ión ó embargo p u e ­
da ser inferior á 600 francos. 

A r t . 5.° Nadie puede asegurarse si no tiene m á s de diez y seis 
años de edad n i menos de sesenta. 

A r t . 6.° E l contrato se rescinde ipso j t ire por la falta de pago de l a 
p r ima anual en el año s iguiente a l vencimiento. E n este caso, los 
pagos efectuados, con la d e d u c c i ó n de l a parte correspondiente a l 
riesgo corrido, se reducen á u n pago ú n i c o que produzca, en p rove ­
cho del asegurado, la l i q u i d a c i ó n de u n capi tal a l fal lecimiento. L a 
d e d u c c i ó n se ca lcula s e g ú n las bases de l a tarifa. 

A r t . 7.° Las Sociedades de Seguros mutuos aprobadas, de confor-
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mídad Con el decreto de 26 de Marzo de 1852, podrán contratar se -
gttPOS colectivos, bajo la base de una l is ta que exprese el nombre y 
la edad de todos los individuos que las const i tuyan, para asegurar a l 
fallecimiento de cada uno de ellos u n a suma determinada, que en 
n i n g ú n caso puede exceder de 1.000 francos. 

Dichos seguros se convienen ú n i c a m e n t e por u n a ñ o y con' arre­
glo á las tarifas especiales deducidas de las reglas generales precep­
tuadas en el art. 2 . ° , pudiendo acumularse á los seguros i n d i v i ­
duales. 

T Í T U L O II 

D E L A C A J A D E S E G U R O E N CASO D E A C C I D E N T E S 

(Caisse d ' Á s s u r a n c e en cas d'accidents.) 

A r t . 8.° Los seguros en caso de accidente se contratan por p e r í o ­
dos anuales. E l asegurado satisface, á su e lecc ión , para cada a ñ o , 8, 5 
ó 3 francos. 

A r t . 9.° Los recursos de l a Caja en caso de accidente los cons­
t i t uyen : 

1. ° E l importe de las cuotas satisfechas por los asegurados, se-
, g ú n antes se expresa; 

2. ° U n a s u b v e n c i ó n del Estado, consignada anualmente en e l 
presupuesto general , y que para el pr imer a ñ o se fija en u n millón, 
de francos; 

3. ° Donaciones y legados hechos á l a Caja. 
A r t . 10. Para reg-ular las pensiones vi tal ic ias que han de conce­

derse, se clasifican los accidentes en dos clases: 
1. a Accidentes que hayan ocasionado una incapacidad absoluta 

para el trabajo. 
2. a Accidentes que hayan ocasionado u n a incapacidad pe rma­

nente para el ejercicio de l a profes ión . 
L a p e n s i ó n acordada respecto á los accidentes de l a clase 2.a" 

equivale á l a mi tad de l a correspondiente á los accidentes de l a 
clase 1.a 

A r t . 11. L a p e n s i ó n v i ta l ic ia debida á los asegurados, con arreglo 
á l a clasif icación del precedente a r t í c u l o , es atendida por l a Caja de 
Retiros (1) mediante l a entrega que se le hace por l a Caja de Seguro-
en caso de accidente, del capi ta l necesario para l a c o n s t i t u c i ó n de d i -

(1) Véase I, Caja de Retiros para la vejez, pág . 76. 
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cha p e n s i ó n , con arreg'lo á las tarifas de l a ind icada Caja de Retiros. 
Dicho capital se const i tuye, por lo cpie respecta á l a p e n s i ó n en 

caso de accidentes de l a pr imera clase: 
1. ° Ue una suma ig-ual á trescientas veinte veces el importe de l a 

cuota satisfecha por el asegurado ; 
2. " De una segunda part ida, i g u a l á l a anterior, á cargo de los 

recursos indicados en los pá r r a fos segundo y tercero del art. 9.° 
E l importe de l a p e n s i ó n correspondiente á las cuotas de 5 y de 3 

francos no puede ser inferior á 200 francos por lo que se refiere á la 
pr imera, n i á 150 respecto l a seg-unda. L a segunda part ida del capi ­
ta l antes indicada se eleva en el grado necesario para l legar á dichos 
mín imum, cuanto para ello es necesario. 

A r t . 12. E l socorro que corresponde, en caso de muerte producida 
por accidente, á l a v iuda del asegurado, y , si és te fuese cél ibe ó v i u ­
do s in hijos, á su padre ó á su madre sexagenarios, es i g u a l á dos a ñ o s 
de l a p e n s i ó n á l a que el mismo t e n d r í a derecho s e g ú n los t é r m i n o s 
del a r t í c u l o anterior. 

E l hijo ó hijos menores reciben u n socorro ig-ual a l reconocido á l a 
v i u d a . 

Los socorros se satisfacen en dos anualidades. 
A r t . 13. Las rentas vi ta l ic ias consti tuidas en v i r t ud del art. 9.° de 

esta l e y no son susceptibles de ces ión n i de embargo. 
A r t . 14. No puede asegurarse qu ien no haya cumpl ido la edad de 

doce a ñ o s . 
A r t . 15. L a A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , los establecimientos i n d u s ­

triales, las C o m p a ñ í a s de ferrocarriles, las Sociedades de mutuo soco­
rro autorizadas, pueden asegurar colectivamente á sus obreros ó á 
sus ind iv iduos por medio de listas nominales, como se expresa en el 
a r t í cu lo 7.° 

L a A d m i n i s t r a c i ó n m u n i c i p a l puede asegurar de i g u a l modo á las 
c o m p a ñ í a s ó brigadas de bomberos contra los riesgos á que se ha l l an 
expuestos, sea por dicho su servicio especial, sea por las profesiones 
indiv iduales de los obreros que las const i tuyen. 

Cada asegurado sólo puede obtener una p e n s i ó n v i t a l i c i a . S i en e l 
seguro colectivo han sido satisfechas varias cuotas sobre l a mi sma 
v ida , se s u m a r á n todas ellas, sin que l a cuota así formada para l a l i ­
q u i d a c i ó n de l a p e n s i ó n pueda exceder de la cant idad de 8 ó de 5 fran-
-cos fijada por l a presente l e y . 
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DISPOSICIONES G E N E R A L E S 

A r t . 16. Las tarifas de ambas Cajas s e r á n revisadas cada c inco 
a ñ o s , á par t i r de 1870, y modificadas, si hubiere l uga r á ello, por me­
dio de u n a ley . 

A r t . 17. L a g-erencia de las Cajas de Seg-uros creadas por l a p r e ­
sente l e y corresponde á l a Caja de Depós i to s y Consignaciones. 

Todos los ingresos disponibles, procedentes de pagos de los ase­
gurados ó de intereses percibidos por las Cajas, se e m p l e a r á n cont i ­
nuadamente, y lo m á s tarde á los ocho d í a s , en l a a d q u i s i c i ó n de v a ­
lores del Estado, que se i n s c r i b i r á n á nombre de l a respectiva Caja. 

U n a Comis ión suprema, ins t i tu ida de conformidad con las bases 
de l a l ey de 12 de J u n i o de 1861, t e n d r á á su cargo el examen de Ios-
asuntos relativos á ambas Cajas. 

B i c h a Comis ión p r e s e n t a r á cada a ñ o al Emperador una M e m o r i a 
sobre l a s i t u a c i ó n mora l y mater ia l de las dos Cajas de Seguro, que^ 
s e r á comunicada a l Senado y a l Cuerpo Leg i s l a t ivo . 

A r t . 18. P romulgada l a presente l ey , c u i d a r á el Gobierno de l a 
p r e p a r a c i ó n de nuevas tablas de morta l idad, s e g ú n los datos de l a 
experiencia . 

H a r á formular igualmente u n a e s t ad í s t i ca anual , indicando el i m -
mero, l a clase y l a causa de los accidentes ocurridos en las diferentes 
profesiones. 

A r t . 19. U n Reglamento de l a A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a determina­
r á , de acuerdo con las bases expresadas en l a presente ley , las c o n d i ­
ciones especiales de las pól izas y l a forma de los seguros, designando 
los agentes del Estado por m e d i a c i ó n de los cuales p o d r á n contratarse 
dichos seg-uros. 

Los certificados, actas de notoriedad y otros documentos e x c l u s i -
vam.ente relativos á l a e j ecuc ión de l a presente ley , s e r á n librados-
gratui tamente y e s t a r á n exentos de los derechos de t imbre y de r e ­
gis t ro . 

Discu t ido en ses ión p ú b l i c a en P a r í s el 30 de M a y o de 1868. — E l 
Presidente, Schneider. 

Ex t rac to de las Ac ta s del Senado. 

E l Senado no se] opone á l a p r o m u l g a c i ó n de l a ley relat iva á l a 
c reac ión de dos Cajas de Seguros, l a una en caso de fallecimiento, y 
l a otra en l a de accidentes producidos en trabajos a g r í c o l a s é i n d u s ­
tr iales. 
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Discut ido y votado, en ses ión , en el Palacio del Henado el 7 de J u ­
lio de 1868. — E l Presidente, Troplong. 

Mandamos y ordenamos que las presentes, autorizadas con el sello 
del Estado é insertas en el B n l l e t i n des Lois , sean d i r ig idas á los C o n ­
sejos, á los Tr ibunales y á las Autoridades administrat ivas, para que 
las inscr iban en sus registros, las cumplan y hagan observar; q u e ­
dando su p u b l i c a c i ó n á cargo de nuestro Min i s t r o Secretario de Es ta ­
do en el Departamonto de l a Jus t i c i a y Cul tos . 

Dado en el Palacio de las T u l l e r í a s el 11 de J u l i o de 1868. — N A ­
P O L E Ó N . 

Visto y sellado con el g r an sello. — Por el Emperador , el Min i s t ro 
de Estado, E . Rohuer. — E l Guardasel los, Min i s t ro Secretarle? de E s ­
tado en el Departamento de l a Jus t i c i a y Cultos , ./. -Baroche. 

B — L E Y D E E X T E N S I Ó N D E L A S O P E R A C I O N E S 

D E 24 D E M A Y O D E 1899 

E l Senado y l a C á m a r a de los Diputados han acordado; 
E l Presidente de l a R e p ú b l i c a ha promulgado l a l ey , cuyo tenor, 

es e l s iguiente: 
A r t í c u l o 1.° L a s operaciones de l a Caja Nac iona l de Seguros en 

caso de accidentes, creada por la l ey de 11 de J u l i o de T868, se a m ­
p l í an á los riesgos previstos por l a ley de 9 de A b r i l de 1898 respecto 
á los accidentes que produzcan la muerte, ó bien una incapacidad 
permanente, absoluta ó parc ia l (1). 

Las tarifas correspondientes se f o r m u l a r á n antes del 1.° de J u n i o 
de 1899 por l a Caja Nac iona l de Seguros en caso de accidentes, apro­
b á n d o s e por decreto, emit ido en vista de los informes del Min i s t r o de 
Comercio, de l a Industr ia , de Correos y Te lég ra fos y del Min i s t r o de 
Hac ienda . 

Las primas d e b e r á n calcularse de manera que los riesgos y gastos 
generales de a d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja resulten completamente c u ­
biertos, s in necesidad de recurr i r á l a s u b v e n c i ó n indicada en l a l ey 
de 11 de J u l i o de 1868. 

(1) Son bien conocidas las disposiciones de la ley de Accidentes en 
Francia , cuya revis ión se está discutiendo en las Cámara s , habiéndose 
publicado su texto integro, entre otras obras, en la t raducción española , 
por Don C. Bayo, de la de M . Stocquart E l contrato de trabajo. — M a ­
drid, 1902. 



C Í O INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION 

A r t . 2." L a ley de í) de A h r i l de 1898 (1) se a p l i c a r á un mes des­
p u é s del d ía en que la Caja de accidentes publ ique sus tarifas en el 
Jou rna l ofj iclcl y admita á los industriales para la con t r a t ac ión de 
pól izas , y en que dichas tarifas sean aprobadas por Decreto, emit ido 
en vista de los informes del Min i s t ro de Comercio, de la Industr ia , de 
Correos y Te l ég ra fos y del Min i s t ro de Hacienda (2). 

D i c h a p r ó r r o g a no p o d r á exceder en n i n g ú n caso del 1." de J u l i o 
de 1899. 

L a presente l ey , d iscut ida y aprobada por el Senado y por la C á ­
mara de los Diputados, se e j e c u t a r á como ley del Estado. 

Dado en P a r í s el 24 de M a y o de 1899. — E . LOUBET. — Por el Pre­
sidente de l a R e p ú b l i c a : E l Min i s t ro de Comercio, de l a Industria, de 
Correos y T e l é g r a f o s , i 5 . Delomhre. — E l minis t ro de H a c i e n d a , 
P . P e y i r a l . 

(1) Es la indicada en la precedente nota, relativa á la responsabilidad 
por los accidentes de los obreros en el trabajo. 

(2) E l decreto referido se firmó el 26 de Mayo de 1899, publ icándo­
se el 27. Véase en los Apéndices á esta Información el primero dedicado 
á F r a n c i a : Jubilaciones obreras. — Importancia técnica de los trabajos 
oficiales. 



S U I Z A 

NEUCHATEL 

C A J A C A N T O N A L DE S E G U R O P O P U L A R 

(OAISSE C A N T O N A L E D ' A S S U E A N C E P O P U L A I R E ) 

(Leu de 29 de M a r z o de 1898) (1) 

E L G R A N C O N S E J O 

DE L A REPÚBLICA Y CANTÓN DE N E U C H A T E L 

E n vista de l a p ropos i c ión del Consejo de Estado y el informe de 
una Comis ión especial, 

D E C R E T A 

T Í T U L O I 

DISPOSICIONES G E N E R A L E S 

Ar t í cu lo 1.° Se crea con p a r t i c i p a c i ó n del Estado y bajo la deno­
m i n a c i ó n de Caja cantonal de Seguro popular , una entidad de s e g u ­
ros que tenga por obj eto: 

a) Pract icar en las condiciones m á s favorables todas las operacio­
nes y combinaciones de segmros previstas y determinadas por l a p re ­
sente ley ó por leyes supletorias que p o d r á acordar el G r a n Consejo. 

b) E s t i m u l a r y faci l i tar el h á b i t o de la p r ev i s ión y del seguro, 
mediante u n a o r g a n i z a c i ó n racional y sól ida . 

(1) L o i instituant une Caisse can tóna le d'Assurance populaire.— 
Neuchá í e l . — Edición oficial. 

Esta ley, muy notable por su or ientación técnica, sencillez de es­
tructura y claridad de lenguaje, es la ún ica recopilada que no tiene ca­
rácter nacional, c i rcunscr ibiéndose al Estado cantonal de la Confederación 
helvética en que se dictó. 
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D-A r t . 2 .° L a Caja cantonal de Seg-uro popular , basada en una al 
soluta mutua l idad , no persigue n i n g ú n beneficio y no impone k sus 
asegurados m á s que el desembolso de las cantidades estrictamente 
necesarias para garant i r el pago í n t e g r o de las indemnizaciones por 
fallecimiento y de las rentas vi ta l ic ias á que se refiere el art. 6." 

E l excedente sobre l a reserva t é c n i c a que acrediten los balances 
anuales, i n g r e s a r á en u n fondo de g a r a n t í a hasta que iguale a l p r o ­
medio anua l de gastos. 

A r t . 3.° L a Caja cantonal de Seguro popular tiene existencia y 
patrimonio propios, siendo reconocida como persona c i v i l , y pudien-
do, en su consecuencia, recibir , adqui r i r y enajenar bienes, contratar 
p r é s t a m o s y acudir á la v ía j u d i c i a l con a u t o r i z a c i ó n del Consejo de 
Estado. 

A r t . 4 .° La 'Ca ja cantonal de Seguro popular se adminis t ra por los 
asegurados, con el concurso y bajo l a v i g i l a n c i a del Estado, en l a 
forma que m á s adelante se ind ica . 

A r t . 5.° L a Caja cantonal de Seguro popular tiene su domic i l io 
social en N e u c h á t e l . 

T I T U L O II 

O P E R A C I O N E S D E L A C A J A 

A r t . 6.° L a Caja cantonal de seguro popular es tá autorizada para 
verificar las siguientes operaciones de seg-uro: 

1. E l seguro para el caso de fal lecimiento, s e g ú n la tarifa J . . 
L a Caja, a l fallecimiento de cada asegurado, paga á los herederos 

del mismo ó á los derecho-habientes el capital del seguro; 
2. E l seguro en caso de v i d a ó renta de vejez, s e g ú n l a tarifa B . 

L a Caja satisface una renta v i t a l i c i a a l asegurado que pase de los 
sesenta años cumpl idos ; 

3. E l seguro mix to , s e g ú n l a tarifa C (I). 
L a Caja entrega el capi ta l del seguro á los herederos ó derecho-

habientes del asegurado s i és te fallece antes de cumpl i r sesenta a ñ o s . 
S i l l ega á d icha edad, le corresponde una renta v i t a l i c i a , como si se 
hubiese asegurado con arreglo á l a tarifa B , ó recibe, por excepc ión , 
el capi tal á que se refiere el art. 22. 

(1) No se insertan dichas tarifas A , B j C, por estarse revisando ac­
tualmente, según atenta comunicación del Director profesional de la Caja 
de Neuchátel , M . P . Benoit. 
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A r t . 7.° Las sumas aseguradas á tenor de las tarifas A j C no 
pueden ser inferiores á 100 francos n i exceder de 5.000. 

Las rentas aseguradas de conformidad con l a tarifa B no pueden 
ser menores de 30 francos n i mayores de 100 a l mes. 

A r t . 8.° L a Caja cantonal de Seguro popular puede extender su 
g e s t i ó n á otras ramas del seguro, mediante a u t o r i z a c i ó n del G r a n 
Consejo. 

T I T U L O III 

DERECHOS Y PRESTACIONES DE LOS ASEGURADOS 

A r t . 9.° T ienen derecho para asegurarse en l a Caja cantonal de 
Seguro todas las personas de uno y otro sexo domici l iadas en e l C a n ­
tón y que hayan cumpl ido diez y ocho a ñ o s , s i n establecerse diferen­
cia a l guna entre las mismas por r azón de su estado de salud. 

Dicho estado de salud debe hacerse constar, en v i r t u d de examen 
m é d i c o , á los efectos de l a clasif icación y cá lcu lo de los riesgos a s u ­
midos por l a Caja. 

N o se exige este examen á los asegurados con arreglo á l a tarifa B , 
ó sea de rentas v i ta l ic ias . 

A r t . 10. Las personas que no disfrutan de sa lud normal , quedan 
sometidas en todos los casos á u n pe r íodo de obse rvac ión de tres a ñ o s . 

S i fallecen antes de finalizar dicho plazo, las cantidades que hayan 
satisfecho se devuelven á sus derecho-habientes. 

A r t . 11. Todo el que desee asegurarse, debe d i r i g i r u n a p ropos i ­
ción por escrito a l Comi té del distrito en que se hal le domic i l i ado , 
manifestando en q u é grupo ó clase de seguro so l ic i ta ingresar, y e x ­
presando su nombre y apell idos, nacional idad, edad, profes ión y d o ­
m i c i l i o . A l a p ropos ic ión debe a c o m p a ñ a r el acta de nacimiento. 

A r t . 12. D e s p u é s del requisito del examen m é d i c o y en seguida 
que u n proponente ha verificado el pr imer pago mensual de su p r ima , 
goza de todos los derechos de asegurado, salvo lo dispuesto en el a r ­
t í cu lo 10, recibiendo u n a pól iza de seguro, que , a l propio t i empo, le 
sirve de recibo de su pr imer pago. 

A r t . 13. Las primas se fraccionan en cuotas mensuales , pagade­
ras por anticipado, y que vencen el d ía 1.° de cada mes. S i no son sa­
tisfechas dentro de los t reinta d ías siguientes, el asegurado debe abo­
nar \ m i n t e r é s de 5 por 100 por cada mes de mora . 

E l asegurado puede ant ic ipar , total ó parcialmente, el pago de su 
pr ima anua l . 
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A r t . 14. L a p r ima de cada asegurado se g r a d ú a s e g ú n su edad de 
ingreso en el seguro. 

A r t . 15. Los asegurados t ienen derecho al seguro s i m u l t á n e o en 
las diversas clases del mi smo , s in que la cantidad total asegurada 
pueda exceder los l ími t e s fijados en el art. 7.° 

T ienen , a d e m á s , los asegurados derecho á modificar su seguro 
dentro de su respectiva clase, sea para aumentar , sea para d i sminu i r 
la cant idad asegurada, y aun para pasar, con su reserva t é c n i c a , de 
una clase á otra. 

Toda modif icación ó convers ión de u n seguro requiere l a emis ión 
de nueva pól iza . 

E l asegurado á quien se le l ib ra una nueva pól iza por a m p l i a c i ó n 
de su seg-uro, queda sometido, por lo que se refiere á dicho aumento, 
á las disposiciones de los a r t í cu los 9.° y 10. 

A r t . 16. Cuando se solicite u n seg-uro de capi tal a l fal lecimiento, 
ó una renta v i t a l i c i a á part i r de l a edad de sesenta a ñ o s , mediante e l 
pago de un n ú m e r o l imitado de primas ó de u n a pr ima ú n i c a , deben 
aplicarse las condiciones de u n a tarifa especial formulada por e l C o n ­
sejo de a d m i n i s t r a c i ó n . 

A r t . 17. S i u n asegurado traslada su domici l io fuera del C a n t ó n , . 
p o d r á continuar, con la a u t o r i z a c i ó n del Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , 
perteneciendo á l a Caja de Seguro ; pero pierde desde dicho instante 
todo derecho al beneficio de l a s u b v e n c i ó n del Estado á que se refiere 
el art. 29. 

Se suspenden, durante l a ausencia del p a í s , los efectos de l a pó l i ­
za de u n asegurado ele nacional idad extranjera cuando sea l lamado al 
servicio de las armas por causa de guer ra . E n caso de fal lecimiento, 
l a Caja entrega l a reserva t é c n i c a á los derecho-habientes. 

A r t . 18. E l asegmrado que no pudiera satisfacer su p r ima durante 
seis meses, puede solicitar, y a l a r e d u c c i ó n del capi tal asegurado, y a 
su transferencia á una clase de segmro á menor p r ima . 

A r t . 19. S i u n asegurado suspende el pago de sus pr imas, se l l eva 
á su activo el valor de la pól iza , para ser satisfecho á sus herederos ó 
á él mismo, si llegase á la edad de sesenta a ñ o s , s e g ú n las es t ipu la ­
ciones de la pól iza de seguros (seguro liberado). 

A r t . 20. Cuando u n asegurado, vecino de Neuchute l , descuide el 
pago de sus primas ó no pueda atenderlo, l a M u n i c i p a l i d a d puede 
.subrogarse en las obligaciones del asegmrado, quien no p o d r á d i spo­
ner del capital del seguro s in au to r i zac ión de dicha M u n i c i p a l i d a d , y 
dejando á salvo los derechos de l a misma consiguientes á su in te r ­
v e n c i ó n . 
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T Í T U L O I V 

DERECHOS Y PRESTACIONES DE L A ENTIDAD A S E G U R A D O R A 

A r t . 21. Las cantidades debidas por l a Caja cantonal de Seguro al 
fallecimiento de u n aseg-urado comprendido en las clases A j C s e r á n 
pagadas, s in gastos, á sus herederos ó derecho-habientes , previa 
p r e s e n t a c i ó n de u n documento oficial que acredite su derecho, con 
d e d u c c i ó n , en todos los casos, de las primas ó fracciones de p r ima 
todav í a no satisfechas y de los intereses de mora pendientes. 

A r t . 22. L a renta v i t a l i c i a debida a l asegurado en las clases B y C 
se completa á par t i r del d ía en que a q u é l cumpla l a edad de sesenta 
a ñ o s . Por regla general , d icha renta se sa t i s fará por adelantado y por 
dozavas partes. 

Excepcionalmente , y á so l ic i tud del rentista, puede l a renta c o n ­
vertirse en u n capi tal de pago inmediato. E l Consejo de admin i s t r a ­
ción decide acerca de d icha so l ic i tud , d e s p u é s de oído el Comi té de l 
distrito. 

E n el caso de que l a renta que deba satisfacerse importe una e x i ­
g u a cant idad, el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n puede acordar su rescate,, 
mediante el pago de vtn capi ta l , calculado s e g ú n los pr incipios t é c n i ­
cos del seguro. 

A r t , 24 . S i existen razones para temer que, a l fallecimiento de l 
asegmrado, el capi tal del segmro sea objeto de p rod iga l idad por el 
c ó n y u g e sobreviviente ó por los parientes á cuyo poder deba i r , e l 
Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n ó l a autoridad m u n i c i p a l pueden pedir a l 
Juez de paz que dicte las medidas necesarias para l a conse rvac ión del 
capital ó para su prudente inve r s ión . 

E l Juez de paz, d e s p u é s de oir las manifestaciones de los in te re ­
sados, decide en defini t iva y s in costas. 

A r t . 25. Las cantidades aseguradas en la Caja cantonal de S e g u ­
ro no pueden ser objeto de ces ión hasta el importe de u n capi tal 
de 1.000 francos y de una renta anua l de 600 francos. 

Tampoco cabe embargarlas por el total de imposiciones verificadas 
por el Estado, n i en l a medida determinada por l a ley federal sobre 
demanda por deudas y quiebra . 
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T Í T U L O V 

PRESTACIONES DEL ESTADO 

A r t . 26. E l Estado contr ibuye á las obligaciones de l a Caja canto­
na l de Seguro, atendiendo todos los gastos de a d m i n i s t r a c i ó n , incluso 
los de l a d i r ecc ión t é c n i c a . 

Asume t a m b i é n los gastos de examen m é d i c o de los asegurados, 
siempre que és tos hayan suscripto una pól iza de seguros y satisfecho 
la pr imera f racc ión mensual de su p r ima . 

A r t . 27. Corre a d e m á s á su cargo el aumento de riesgo que resul ­
te de l a a d m i s i ó n , sin extraprimas, de los asegurados que no disfru­
ten de salud normal . 

A r t . 28. Cont r ibuye , por ú l t i m o , el Estado al pago de l a p r i m a 
neta de todas las categ-orías de seguro cuyo capi ta l , pagado al f a l l e ­
c imiento , no exceda de 500 francos, y , si se trata de renta, de l a m e n ­
sual de 30 francos. 

D i c h a p a r t i c i p a c i ó n se rá l a s iguiente : 
20 por 100 de l a p r ima neta, para los que se aseguren antes de 

los veint ic inco a ñ o s cumpl idos . 
15 por 100 de l a p r ima neta, antes de los t re inta años . 
10 por 100 de l a p r ima neta, antes de los t re inta y cinco a ñ o s . 
5 por 100 de l a pr imera neta, antes de los cuarenta a ñ o s . 
Los individuos pertenecientes á las Sociedades mutuas para el caso 

de fallecimiento que ingresen en l a Caja cantonal de Seguro, d i s f r u ­
t a r á n del beneficio de las disposiciones transitorias de esta l ey . 

T Í T U L O V I 

ORaANIZAClÓN Y ADMINISTRACION 

A r t . 29. L a Caja cantonal de Seguro comprende los siguientes or­
ganismos : 

a) Las Asambleas generales de asegurados en cada dis t r i to ; 
b) Los Comi té s de distri to ; 
c) E l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n . 
A r t . 30. L a d i recc ión t é c n i c a y adminis t ra t iva de l a Caja es tá con­

fiada á u n Director nombrado por el Consejo de Estado, á propuesta 
en t e m a del Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , y cuyo Director se ha l la á las 
ó r d e n e s y bajo l a i n specc ión de dicho Consejo. 
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A r t . 31. Los asegurados de cada distri to const i tuyen la Asamblea 
general de l mismo. 

Es ta Asamblea se r e ú n e necesariamente una vez cada tres a ñ o s 
para e legi r el Comi té de distr i to. 

Dicho Comi té designa de su seno u n Presidente, u n V i c e p r e s i ­
dente, u n Secretario y u n Cajero. 

Los Vocales del Comi té de distrito son reelegibles. 
E l Reglamento interior determina el n ú m e r o de Vocales de cada 

Comi té de distr i to. 
A r t . 32. E l Comi té de distri to el ige entre sus ind iv iduos u n D e l e ­

gado para el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n y u n suplente. 
A r t . 33. E l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n se el ige por tres a ñ o s , á 

part ir de cada pe r íodo legis la t ivo . Se compone de diez ind iv iduos , 
cinco designados por los Comi t é s de distr i to, y cinco por el G r a n 
Consejo. E l Presidente es elegido por el Consejo de Estado, m e ­
diante propuesta en terna del Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , cuyo C o n ­
sejo nombra u n Vicepresidente , u n Secretario y u n Secretario a d ­
jun to . 

Los representantes ó agentes de Sociedades de seguro de v ida no 
pueden pertenecer al Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n . 

Los individuos; del Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n son siempre ree le­
gibles . 

A r t . 34. E l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n es tá investido de las f a c u l ­
tades necesarias para adminis t rar las operaciones de l a Caja cantonal 
de Seguro y para representarla ante tercero. 

A r t . 35. E l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n pub l i ca cada a ñ o una M e ­
moria detallada de su g e s t i ó n y el balance de las operaciones de l a 
Caja, formulado por la D i r ecc ión t é c n i c a . 

A r t . 36. E l Consejo de Estado designa anualmente u n a Comis ión 
inspectora, compuesta de tres Vocales , encargada de revisar el f u n ­
cionamiento, las operaciones, l a contabi l idad de l a Caja y el empleo 
y colocación de los fondos. D i c h a Comis ión da cuenta anualmente de 
su mandato en una M e m o r i a , que debe publicarse. 

A r t . 37. L a competencia y atribuciones de las Asambleas gene ra ­
les de distri to, de los C o m i t é s de distrito y del Consejo de adminis ­
t r a c i ó n , l a forma de su respectiva convocatoria y d e l i b e r a c i ó n , as í 
como las funciones de l a D i r ecc ión t é c n i c a , se determinan de ta l l a ­
damente en el Reglamento de r é g i m e n inter ior , preceptuado por e l 
a r t í cu lo 43. 

A r t . 38. E l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n tiene competencia para r e ­
solver definit iva y soberanamente todas las reclamaciones y dif icul ta-
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des producidas por apl icución de los a r t í c u l o s 7.", 9.", 10 y 12 á 2:2 de 
esta ley. 

Las cuestiones l i t igiosas que puedan promoverse entre l a Caja y los 
asegurados ó sus derecho-habientes respecto á la ob l igac ión de sat is­
facer total ó parcialmente el importe de u n seguro, se sustancian ante 
el T r i b u n a l cantonal , quien decide en vista de las manifestaciones de 
las partes y s in costas. 

T Í T U L O V i l 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

A.rt. 39. Á fín de facil i tar á las Sociedades mutuas para caso de 
fallecimiento y á sus individuos la p a r t i c i p a c i ó n en la Caja cantonal 
de Seguro popular , se establecen las disposiciones siguientes: 

Los indiv iduos de dichas Sociedades t e n d r á n derecho, s in otra 
formalidad, á hacerse inscr ib i r como asegurados de la Caja cantonal 
de Seguro popular , ingresando en l a reserva t é c n i c a de este Es t ab le ­
cimiento sus fondos de reserva. 

Se h a r á la s epa rac ión de los indiv iduos de d icha Sociedad que, por 
razón de su edad, quedan asegurados en l a Caja cantonal de Seguro 
popular en m á s favorables condiciones que en su Sociedad. 

D e s p u é s se d e t e r m i n a r á l a reserva t é c n i c a de los d e m á s , tomando 
por base su edad en el momento de la fus ión ; se r e p a r t i r á n los fondos 
de reserva en l a p roporc ión de las reservas t é c n i c a s efectivas, y se 
l l eva rá l a parte que resulte á favor de cada uno á su activo en l a Caja 
cantonal de Seguro popular . Se c a l c u l a r á n , por Úl t imo, las pr imas 
correspondientes á dicho activo sobre l a base de la presente l e y . 

S i el importe de las nuevas pr imas, así determinado, es m á s e le ­
vado que el de las antig-uas, e l Estado toma á su cargo el exceso has­
ta e l l í m i t e de u n capital asegurado de 500 francos, de conformidad 
con l a s iguiente escala: 

Para los asegurados menores de t r in ta y cinco años cumplidos , el 
10 por 100. 

Parra los asegurados de treinta y seis años , el 11 por 100. 
Pa ra los asegurados de treinta y siete años , el 12 por 100. 
Para los asegurados de treinta y ocho a ñ o s , el 13 por 100. 
Y así sucesivamente, aumentando gradualmente el 1 por 100 has­

ta los c incuenta y dos años , y siendo el aumento del 1 Va Vov 
desde los c incuenta y tres años . 

A r t . 40. Las restantes personas de m á s de treinta y cinco a ñ o s 
que ingresen en l a Caja cantonal de Seguro popular dentro de los 
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tres meses siguientes á l a p r o m u l g a c i ó n de esta l ey , d i s f ru t a r án del 
beneficio de l a s u b v e n c i ó n establecida en el a r t í c u l o anterior basta 
u n m á x i n m m del 30 por 100, quedando k salvo lo dispuesto en los ar­
t í cu los 9.° y 10. 

A r t . 41. Las cesiones realizadas por ind iv iduos de Sociedades 
mutuas para el caso de i n d e m n i z a c i ó n a l fal lecimiento, si á ello te­
n í a n detecho, y que fuesen anteriores á l a e j ecuc ión de l a presente 
ley, s e r á n admitidas á los efectos procedentes. 

A r t . 42. Los derechos de los ind iv iduos de dichas Sociedades d o ­
mici l iadas fuera del C a n t ó n s e r á n regulados por e l art. 17 de esta l e y . 

A r t . 43. Queda á cargo del Consejo de Estado determinar en un 
Reglamento de l a A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a todas las medidas concer­
nientes á l a e j ecuc ión de esta l ey . 

A r t . 44. E l Consejo de Estado tiene á su cargo la p u b l i c a c i ó n de 
la presente ley , en vista de l ejercicio del referendum y de proceder, si 
resulta és te definit ivo, á su p r o m u l g a c i ó n y cumpl imien to . 

N e u c h á t e l , 29 de Marzo de 1898.—A nombre del G r a n Consejo.— 
E l Presidente, D r . Pe t t ave l .—Los Secretarios, C / i . Perret, A . •/. 2 io -
iert . 

E L CONSEJO DE ESTADO 

R E P U B L I C A Y C A N T O N D E N E U C H A T E L 

Considerando l a p ropos i c ión de l a Canc i l l e r í a de Es tado; 
Vis tas las publioaciones verificadas del Acuerdo de 1.° de A b r i l 

de 1898 en l a F e u i l l e offlcielle, m í m e r o s 76, 77 y 78, del 5, 7 y 12 de 
A b r i l , respectivamente, de 1898, y atendido á que no se ha d i r ig ido 
en el plazo fijado n i n g u n a p e t i c i ó n de referendum, 

P R O M U L G A 

la presente ley para ser ejecutada á par t i r del 1." de Febrero de 1899. 
N e u c h á t e l , 24 de Enero de 1899. — A nombre del Consejo de E s ­

tado.— E l Presidente, Comtesse. — E l Canci l le r , Bonhóte (1). 

(1) E n otros Cantones suizos es, en la actualidad, objeto de estudio la 
preparac ión de proyectos aná logos á la ley transcripta de Neucháte l , es­
pecialmente en los de Ginebra, Vaud y Gla r i s . 

7 



PORTUGAL 

CAJA DE RETIROS PARA OBREROS DE ESTABLECIMIENTOS 
del Estado V 

(Rea l decreto de 17 de Jul io de 1886) (2) 

Pa ra someterse los obreros de los Establecimientos del Estado al 
indicado r é g i m e n especial, necesi tan: 

1. ° N o haber cumpl ido l a edad de cuarenta y cinco a ñ o s . 
2. " Aceptar u n descuento sobre sus haberes, con arreg-lo á su edad 

y á u n a tabla oficial que se p u b l i c a r á a l efecto. 
Las condiciones necesarias para el reth'o ordinario son las s i ­

guientes : 
1. a Sesenta años de edad y cuarenta de servicios efectivos ; 
2. a Tener incapacidad física ó moral para proseguir el servicio: 
3. a Haber sido descontados sus haberes durante diez años , por lo 

menos, en la forma indicada . 
Para pedir el retiro extraordinario se requiere estar comprendido 

en a lguno de los tres casos s iguientes : 
1. ° Tener cuarenta y cinco a ñ o s de edad y veinte de servicio, é 

impos ib i l idad de seguir en el mismo á consecuencia de u n accidente 
ó enfermedad ocasionados por el ejercicio de sus funciones; 

2. ° Contar diez años de servicio y estar imposibi l i tado para c o n ­
t inuar lo por enfermedad adqui r ida en el ejercicio de sus funciones, ó 
con motivo de las mismas; 

3. ° Hal larse imposibi l i tado de prosegui r .en el servicio por a c c i ­
dente grave, notoriamente producido por el ejercicio de sus func io ­
nes, por lesiones ó muti laciones afecto de una l u c h a sostenida en el 
d e s e m p e ñ o de su empleo, ó por enfermedad g r a v é c o n t r a í d a con oca-

(1) Puede, además , utilizarse por empleados subalternos de la A d m i ­
nis t rac ión pública. 

(2) Traducción del extrato publicado por el Annuaire de législat ioa 
é t r angere . T. X V I . — P a r í s , 1887. 
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sión de un acto humani tar io ó de sol ic i tud en favor del i n t e r é s p ú b l i ­
co, sin requerirse en estos casos cond ic ión especial de edad ni de 
tiempo al servicio del Estado. 

No t ienen derecho á retiro los que contratan su trabajo solamente 
por u n plazo determinado. 

L a p e n s i ó n ordinar ia de retiro se rá i g u a l á los dos tercios del 
sueldo ó salario del empleo d e s e m p e ñ a d o en los ú l t i m o s cinco a ñ o s , 
no pudiendo exceder de 600 reis (3,30 francos) al d í a . 

Respecto a l retiro extraordinario, l a pens ión se rá equivalente a l 
tercio del sueldo ó salario en el primero y segundo caso antes expre ­
sados, con el aumento de 2 y '/a por 100 en el pr imer caso, y de 1 
y 73 por 100 en el seg-undo, por cada año de servicio ó de trabajo que 
exceda del m í n i m u m fijado, hasta u n m á x i m u m de cuarenta a ñ o s . E n 
cuanto al tercer caso, i m p l i c a l a p e n s i ó n los dos tercios de lo percibido 
ordinariamente. 

T e n d r á n derecho á l a devo luc ión de los descuentos realizados á 
los efectos de este decreto, con abono de i n t e r é s á razón del 3 por 100, 
los que resulten imposibi l i tados antes de contar diez años de servicios, 
ó que no se ha l len comprendidos en el caso tercero determinado para» 
•el retiro extraordinario, ó b ien aquellos que sean declarados cesantes 
ó despedidos s in motivo por su parte, ó en v i r t u d de s u p r e s i ó n de em­
pleo o c u p a c i ó n . 

E l empleado ú obrero pierde el derecho á l a p e n s i ó n si es des t i -
t i t u í d o ó despedido, ó b ien si sufre una pena afl ict iva, ó simplemente 
correccional, por robo, abuso de confianza, estafa, encubrimiento, 
atentado a l pudor, falsedad ó cualquier otro delito que l leve aneja l a 
p r ivac ión de derechos c iv i les . 

L a a d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja de Retiros corre á cargo de la Caja 
de Ahorros portuguesa. 

E l Gobierno debe proponer anualmente á las C á m a r a s l a subven­
ción correspondiente á l a Caja de Retiros. 



INGLATERRA 

CAJA OFICIAL DE PENSIONES 

Extracto de una proposición de ley presentada al Parlamento por 
M. M. Cliamberlain, Mallock, Hunter y Raxin el 16 de Marzét 
de 189S (1). 

Se c r ea r á una Caja oficial de Pensiones, subvencionada d i rec ta ­
mente por el Estado y por medio de u n impuesto especial . 

D E R E C H O S Y D E B E R E S D E LOS A S E G U R A D O S E N L A (SAJA O F I C I A L 

• Varones. — Todo el que depositase antes de c u m p l i r veint ic inco 
a ñ o s l a cantidad de 5 l ibras en el Banco de Aborros de la . A d m i n i s t r a ­
ción de Correos con objeto de constituirse una p e n s i ó n de retiro, acre­
d i t a r í a 15 l ibras en. la Caja oficial de Pensiones; y si a d e m á s i m p u ­
siera anualmente u n a l ib ra en el mencionado Banco, se le r econoce­
r í a una p e n s i ó n anua l de 13 l ibras desde la edad de sesenta y cinco 
a ñ o s . 

E n e l caso de que falleciese el asegurado antes del vencimiento y 
pago de l a tercera cuota anua l de una l i b r a , se r e s t i t u i r í a á l a v iuda 
ó á cualquier l e g í t i m o derecho-babiente el depós i to i n i c i a l de 5 l ibras . 

S i el fal lecimiento del asegurado se verificase en dichas cond ic io ­
nes y antes de c u m p l i r l a edad de sesenta y cinco años , su v iuda r e ­
c ib i r í a semanalmente 5 chelines (2) durante ve in t i s é i s semanas, y 
cada hijo menor de doce años 2 chelines semanales, s in que el importe 

(1) L a importancia que por varios motivos ofrece dicho proyecto jus­
tifica la excepción de comprenderlo en esta compilación legislativa, aun­
que sea en extracto, por no revestir el carácter de disposición vigente que 
tienen los anteriores textos reunidos. (V. Communication de M . Bel lom sur 
le (juestioii des rcíi^aites ouvriercs dans dieers pajjs ctrangers. — Bul le tm 
de l a Socióté de Légis la t ion comparee. P a r í s , Marzo, 1897.) 

(2) Es conocida la siguiente reducción legal, á la par, de la moneda in­
glesa á española: la l ibra, pesetas 25,24; el chelín, pesetas 1,26; y el peni­
que, pesetas 0,10. 
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tota] de pensiones correspondiente á una misma famil ia pudiera exce­
der de 12 chelines por semana en las ve in t i sé i s primeras, y de 8 en las 
restantes. Á falta de v i u d a é hijos, l a cantidad depositada de 5 l ibras 
d e b e r í a ser rest i tuida á un representante leg-ítimo del asegurado. 

Cada l ib ra de ad ic ión á l a indicada cant idad de 5 l ibras que sp 
depositase antes de los ve in t ic inco a ñ o s , a c r ece r í a l a p e n s i ó n respec­
t i va en 5 chelines y 4 peniques anuales ; y por cada cuota anua l de 
10 chelines que se pag-are, a d e m á s de la de una l i b r a , entre las 
edades de veint ic inco y sesenta y cinco a ñ o s , se r e c o n o c e r í a a n u a l ­
mente u n aumento de p e n s i ó n de 3 l ibras, 6 chel ines y 8 peniques. 
S i el asegurado falleciera antes de c u m p l i r sesenta y cinco a ñ o s , el 
depós i to complementario y las extraprimas satisfechas anualmente 
s e r í a n entregados á l a v i u d a ó á u n l e g í t i m o derecho-habiente, como 
ad ic ión á las sumas á que normalmente t e n d r í a n derecho. 

Cuando el depós i to anterior á l a edad de vein t ic inco años hubiere 
sido de 2 l ibras y 10 chelines, el importe del c r éd i to reconocido se r í a 
de 10 l ib ras ; y si los pagos anuales verificados durante cuarenta a ñ o s 
hubieren sido de 10 chel ines, t e n d r í a el asegurado una p e n s i ó n anua l 
de 13 l ibras. Por lo que respecta á las adiciones, cada l i b r a depositada 
antes de los veint icinco a ñ o s de edad, como complemento de l a i n d i ­
cada cantidad de 2 l ibras y 10 chelines, a u m e n t a r í a l a p e n s i ó n en 
11 chelines y 8 peniques a l a ñ o ; y por cada extrapr ima anua l de 
5 chelines satisfecha, a d e m á s de l a ordinar ia de 10 chelines, entre 
las edades de veint ic inco y sesenta y cinco a ñ o s , r e s u l t a r í a acrecida 
la pens ión en 2 l ibras, 16 chelines y 8 peniques. 

L a pens ión m á x i m a anua l que p o d r í a asegurarse ser ía l a de 26 
l ibras . 

Mujeres. — L a que, con el objeto de consti tuirse una p e n s i ó n , 
depositase antes de l a edad de veint ic inco a ñ o s 1 l i b r a y 10 c h e l i - ' 
nes en el Banco de l a A d m i n i s t r a c i ó n de Correos, a c r e d i t a r í a l a 
suma de 3 l ibras en la Caja oficial de Pensiones; pudiendo, con el 
pago anual de 8 chelines y 8 peniques a l Banco indicado durante 
cuarenta años , obtener desde los sesenta y cinco de edad una p e n ­
sión, anua l de 7 l ibras y 16 chel ines. 

Cada l ibra de ad ic ión á l a cant idad indicada de 1 l i b r a y 10 c h e ­
lines que se depositase antes de l a edad de vein t ic inco años , p roduc i ­
r ía u n aumento de p e n s i ó n anual de 8 chelines y 4 peniques; y á l a 
extraprima anual de 4 chelines y 4 peniques pagada anualmente, 
a d e m á s de 1 l ibra , entre l a edad de veint ic inco y sesenta y cinco 
años , co r re sponder í a el aumento de 1 l ibra , 18 chelines y 3 peniques 
de p e n s i ó n anual . 
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Los Directores de Empresas p o d r á n abrir una cuenta de pensiones 
en l a Caja oficial para cada una de las personas que empleen. E n el 
caso de que uno de los aseg-urados cesara en su empleo antes de que 
empezara á percibir l a p e n s i ó n , el patrono podr í a transferir el c réd i to 
á a q u é l referente á favor de otra de las personas que tuviera á su 
servicio. S i e l nuevo beneficiario fuese de l a misma edad que el an­
terior, l a cantidad inscr ipta p o d r í a ser convert ida en la cifra que c o ­
r r e s p o n d e r í a en el caso de que bubiera sido el p r imi t ivo t i tular , ó 
bien p o d r í a reconocérse le una p e n s i ó n proporcional á l a part ida t rans­
ferida á su favor, en re lac ión con su edad, a l verificarse d icha trans­
ferencia. 

T a m b i é n p o d r í a contratarse en cualquier edad una pens ión por 
medio de \ \n pago t ín ico , en vez de las cuotas anuales, con arreglo á 
u n a tarifa especial a l efecto. 



R U S I A 

Preparación legislativa. 

L a A d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja oficial de Ahorros , i n s p i r á n d o s e es­
pecialmente en los ejemplos de F r a n c i a y B é l g i c a , se propuso l a c r ea ­
ción de una Caja de Seguros sobre l a v ida , bajo l a g a r a n t í a del E s ­
tado, destinada á satisfacer en este punto las aspiraciones de las c la ­
ses m á s necesitadas. E l a ñ o 1903 e x a m i n ó el Min i s t e r io de Hac ienda 
u n proyecto de ley referente á l a c r eac ión de d icha Caja (1). 

S e g ú n noticias posteriores, cont inuaron los trabajos preparatorios 
de dicho proyecto, a l que va aneja una interesante r e s e ñ a h i s t ó r i c a 
y e s t ad í s t i ca , á fin de que pudiera ser sometido a l Consejo de Estado 
en el o toño de 1905 (2). 

(1) Bul le t in du Comité permanent des Congres i n t c r n a t í o n a u x d ' A c -
tuaires: Rusia, por M r . S. Savitch. — Bruselas, 15 de Junio de 1903. 

25 de Enero 
(2) Informes benévo lamente comunicados en carta de — — ^ r z 

/ d e Febrero 
(fecha rusa y data corriente) de 1904 por M . Sergio de Savitch, citado en 
la anterior nota, Consejero del Comité de Seguros del Minister io del I n ­
terior. 





APENDICES 

I. — F R A N C I A 

J U B I L A C I O N E S O B R E R A S 

Importancia técnica de los trabajos oficiales. ^ 

M u c h o d e s p u é s de l a I n f o r m a c i ó n legislativa que tuve el honor de 
presentar a l Insti tuto de Reformas Sociales, se c o m u n i c ó , a l finalizar 
el año ú l t i m o , á l a C á m a r a francesa, u n extenso y no t ab i l í s imo r a p -
port acerca de retiros obreros, que no puede menos de merecer la 
a t e n c i ó n del Inst i tuto. 

E s digno de el la por e l problema que plantea, por lo amplio de 
sus t é r m i n o s , y , m u y especialmente, por su genu ina s igni f icac ión 
t é c n i c a , á cuyo ú l t i m o punto me propongo referirme en esta breve 
not ic ia , por considerar indispensable el criterio actuar ia l para log-rar 
una so luc ión acertada. 

D i s c u t i é n d o s e en el Par lamento belg-a el a ñ o 1894 u n proyecto de 
esta naturaleza, hubo de preguntar con e x t r a ñ e z a u n Diputado q u é 
se e n t e n d í a por Ac tua r io ( A c k i a i r e , A c t u a r y , A t t u a r i o ) , nombre que 
no h a b í a hallado en el D icc iona r io . Pues b i e n : pocos a ñ o s d e s p u é s — 
en 1 9 0 0 — r e u n í a s e en P a r í s u n Congreso Internacional de Actuar ios , 
y ante dicha Asamblea p r o n u n c i ó su i lustre Presidente honorario, 
M r . M i l l e r a n d , á l a sazón Min i s t r o de Comercio y Obras p ú b l i c a s , es­
tas memorables declaraciones: « P a r a l a r e so luc ión de los problemas 
sociales, vuestro concurso es indispensable. E n dicha materia p u e ­
den, s in duda, formularse previamente h i p ó t e s i s ; pero s i ha de pasar­
se de l a esfera t eó r i ca al dominio de l a real idad, y si se desea acome­
ter problemas tan complejos, es necesario que p r e s t é i s l a cooperac ión 
de vuestra c iencia m a t e m á t i c a , que os permite precisar dichos p r o ­
blemas v determinar sus l e v e s . » « S i n vuestra co laborac ión — a ñ a d i ó 

(1) Bolet ín del Instituto de Reformas Sociales. — Marzo de 1905. 
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el Min is t ro , — las graves cuestiones de los accidentes del tfabajo, de 
l a invalidez y otras muchas que afligen á, la humanidad , no p o d r í a n 
tener cumpl ida so luc ión legis la t iva . Pa ra l legar á dicho resultado, 
debé is mostrar a l legislador las dificultades de los temas planteados y 
estudiar las consecuencias y los efectos financieros de las leyes socia­
les. Es ta es vuestra mi s ión , y , cuando el legislador haya realizado 
dichos proyectos, aun vosotros debe ré i s seguir contr ibuyendo á ase­
gurar el regular funcionamiento d é l a s insti tuciones sociales c r e a d a s . » 
«Todo esto lo ev idénc ió el Gobierno f rancés teniendo en cuenta, a l 
elaborarse l a l ey de Accidentes del trabajo, las tablas que formularon 
los A c t u a r i o s . » 

Por cierto que en el mismo año 1900, y por vez pr imera en E s p a ­
ñ a , se refirió á las reglas actuanales u n Rea l decreto de 27 de A g o s ­
to, refrendado por el Min i s t ro de l a G o b e r n a c i ó n , D . Eduardo Dato, 
m u y unido á dichas tareas como dis t inguido Vicepresidente honora ­
rio que fué de aquel Congreso Internacional é identificado con sus 
aspiraciones en favor de las pensiones de retiro para obreros. 

N o s in motivo me he referido á tales antecedentes, pues ellos e x ­
p l i can f ác i lmen te l a labor realizada en F r a n c i a . A fin de comprender­
l a bien, no basta, s in embargo, conocer l a o r i en t ac ión de Mi l le ranc l , 
cuyo influjo en esta c a m p a ñ a aparece con tanto relieve, as í en el G o ­
bierno como en l a presidencia de l a Co/nis ión parlamentaria de P r e ­
vis ión y Seguros sociales, sino que es preciso presentar á su aux i l i a r 
t é c n i c o , pues l a índo le del asunto exige esta co laborac ión de elemen-

• tos pol í t icos y actuariales, no conc ib i éndose en A l e m a n i a l a obra de 
B i smarck s in Btediker , n i en B é l g i c a l a de Smet de Naeyer s in L e -
preux. 

E n F r a n c i a ha cumpl ido esta complementaria mi s ión p a t r i ó t i c a 
M r . Guieysse , ex Min i s t ro de las Colonias, Miembro del Consejo S u ­
perior de las Sociedades de mutuo socorro y del Comi té consult ivo de 
seguro de accidentes del trabajo, y elevado, por sus relevantes mere ­
cimientos profesionales, á l a Pres idencia del reputado Instituto de 
Actuar ios franceses y del antes citado Congreso Internacional , donde 
p r o n u n c i ó u n notable discurso, a l que corresponden las siguientes ma­
nifestaciones : « L a s cuestiones de mutua l idad , de cooperac ión , de so l i ­
dar idad, de p rev i s ión social , de esfuerzos colectivos, cualesquiera que 
sean sus fines y denominaciones, no pueden acometerse seriamente s in 
el apoyo de la c iencia actuar ial , que no es de e s p í r i t u estrecho, ence­
rrada en fó rmu la s abstractas, sino u n a ciencia de g r an ampl i tud , que 
sabe apreciar las condiciones soc io lógicas a l trazar l ími t e s á l a acc ión , 
los cuales no pueden traspasarse s in p e l i g r o . » «Merced á esta c ienc ia— 
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a ñ a d í a M r . Guieysse , con aplauso del auditorio, — el reino de las u to­
pias sociales, m á s perjudiciales cuanto m á s generosas, pertenece a l 
pasado; p o s e y é n d o s e ahora instrumentos de p rec i s ión para someter 
al aná l i s i s los proyectos de reforma que surgen de todas partes y mos­
trar sus consecuencias, por lo que todos los Poderes legislat ivos recu­
rren actualmente á los Actuar ios en este orden de e s t u d i o s . » 

Investigado el modo de pensar de los dos inspiradores m á s impor ­
tantes de este proyecto en l a vecina R e p ú b l i c a , es fácil deducir que 
ha sido planteado en esfera esencialmente t é c n i c a , ó sea en el sentido 
de que l a pens ión de retiro consiste en una renta v i t a l i c i a diferida á 
part ir de una edad determinada. 

L a renta puede ser: 1.°, á capital cedido, que produce el m á x i m u m 
de rendimiento para el pensionista, puesto q u é a q u é l l a se basa sobre 
el capital y sus intereses; 2 . ° , á capi tal reservado á favor de los de re ­
cho-habientes, en cuyo caso l a p e n s i ó n es menor, toda vez que, d e ­
biendo asegurarse á los derecho-habientes del rent is ta , a l f a l l e c imien ­
to del mismo, el capi tal , ó sea el total de cuotas satisfechas sin abono 
de i n t e r é s , la renta se o r ig ina ú n i c a m e n t e fpor los intereses ob ten i ­
dos; 3 .° , á capi tal reservado en parte, ó sea u n sistema mixto que f á ­
cilmente se deduce de los dos anteriores. 

Para comprender el funcionamiento de l a renta v i t a l i c i a , no es s u ­
ficiente conocer el t ipo de i n t e r é s , como ocurre con l a renta ordinar ia 
de las Cajas de Ahorros , sino que debe atenderse a l cá l cu lo de proba­
bil idades, basado en las e s t ad í s t i c a s de mor ta l idad . F r a n c i a , que sa­
bemos tiene establecido desde 1850 su Caisse nationale des retraites 
pour l a meülesse, ha podido u t i l i za r l a necesaria experiencia para for­
mar una tabla nacional de mor ta l idad , referente á d icha clase especial 
de rentistas, que es l a tabla denominada C . R . , d is t in ta de l a genera l 
de rentistas francesa (R. F . ) de las C o m p a ñ í a s de Seguros. D i c h a t a ­
bla C. R . ofrece los siguientes resultados : 

E D A D 

3 años 
15 — 
25 — 
35 — 

102 — 
103 — 

SOBREVIVIENTES 

100.000 
95.361 
88.918 
82.701 

2 
» 

POBLACIÓN 

5.688.431 
4.517.157 
3.590.717 
2.729.779 

2 
» 
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Ahora b i en : en v i r t ud de cá lcu los actuariales, se Ueg-a á la forma­
ción de la siguiente tarifa (1): 

Renta v i ta l ic ia producida por cada franco impuesto á capital cedido. 
(PRIMA ÚNICA.) — Tar i f a 3 por 100, C. R . 

E D A D 

A LA IMPOSICIÓN 

15 años . 
25 - . 
35 — . 

Disfrute de la renta dsscle la edad de 

55 años. 

F r . 0,3665 
— 0,2534 
- 0,1748 

60 años. 

F r . 0,5531 
- 0,3825 
— 0,2639 

65 años. 

F r . 0,9004 
— 0,6227 
— 0,4295 

Renta vi tal ic ia producida por l a imposición anuQil de 1 franco & capital 
cedido. (PRIMA ANUAL.) — Tar i fa 3 por 100, C. R , 

E D A D 

Á La IMPOSICIÓN 

15 años . 
25 — . 
35 — . 

Disfrute de la renta desde la edad de 

55 años. 

F r . 7,8364 
— 4,7075 
— 2,5509 

60 años. 

Fr . 12,3269 
7,6040 
4,3487 

65 años. 

F r . 20,6777 
— 12,9894 
— 7,6902 

Se ha hecho referencia en t é r m i n o s generales á dos factores—ta­
bla de morta l idad y tipo de i n t e r é s — q u e merecen puntualizarse a l ­
galia tanto. 

E l Dr . Be r t i l l on , en u n interesante ensayo acerca de l a morta l idad 
profesional comparada, dedujo que en P a r í s p o d í a apreciarse, con re­
lac ión a l quinquenio 1885-89, l a morta l idad de los a lbañ i l e s en 9, la 
de los carpinteros en 10 y l a de los impresores en 18 por cada 1.000 
individuos de l a respectiva profes ión y de las edades comprendidas 
entre veinte y veint inueve a ñ o s ; promedios todos ellos superiores a l 
de l a pob lac ión total . Esto exp l ica que no sea indiferente u t i l i za r 
cualquier tabla de mortal idad para los cá l cu los , lo que se ha puesto 
de relieve por medio del s iguiente ejemplo: el promedio ordinario de 
sobrevivencia es de 0,581 de veint ic inco á sesenta y cinco años d e n -

(1) Véase el capítulo Tecnicismo del proyecto. 
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tro de los cá l cu los aceptados por M r . Guieysse , lo que s ignif ica que 
de cada 1.000 personas de veint ic inco años l l e g a r á n 581 á sesenta j 
cinco, mientras que el promedio especial de lo que pudiera d e n o m i ­
narse sobrevivencia obrera es sólo de 0,271, es decir , de cada 1.000 
obreros de veint ic inco años l l egan 271 á l a edad referida de sesenta 
y cinco, siempre partiendo de los cá l cu los del docto rapportetir t é c n i ­
co del Parlamento f rancés . Queda con esto just i f icada l a conveniencia 
de disponer de una tabla como la basada en los registros de l a Caja 
Nac iona l de pensiones para l a vejez. 

Problema actuarial de g r a n impor tancia es t a m b i é n l a de s igna ­
c ión del t ipo de i n t e r é s , siendo bien sencil lo hacerse cargo de que, 
cuanto m á s alto se suponga el resultado de l a co locac ión de fondos, 
s e r á n menores las primas exig ib les y m á s elevadas las rentas ofre­
cidas. 

H é a q u í un ejemplo: 

4 . . . . 

3 . . . . 
2 lU~ 

T A N T O P O R C I E N T O 
(Tabla C. R.) 

Renta diferida de 25 á 65 auos, 
producida por la pr ima anual 

de un franco. 

18,0203 
15,2854 
12,9894 
11,0605 

E l rapporteitr, acentuando u n criterio conservador en este punto, 
b a recomendado el i n t e r é s de l 3 0/o (!)• 

Las tareas preparatorias á que se refiere este informe suponen 
mayores y m á s complicados cá l cu los , puesto que trazan u n proyecto 
de seguro obligatorio producido por las imposiciones obreras y p a ­
tronales, y con la g a r a n t í a por el Estado de una renta m í n i m a (360 
francos); pero atendiendo en este momento á lo que juzgo m á s indis ­
pensable en E s p a ñ a , basta con evidenciar l a nota t é c n i c a que imp l i ca 
tan laboriosa p r e p a r a c i ó n , el p r inc ip io proclamado de que l a pens ión 
de retiro es una renta v i t a l i c i a d i fe r ida , s in que pueda ofrecerse en ta l 
concepto m á s de lo que és te permite, y su s e p a r a c i ó n , a l o r g a n i z a r í a . 

(1) M r . Voye ha señalado cuatro periodos en el siglo X I X para el es­
tudio de las oscilaciones generales del in t e ré s : 1840-44, 3 ' /4 Por 100; 
1845-70, hasta el 5 por 100; 1871-95, en que desciende al 3 por 100; 
1895-1900, en que el in terés tiende á ser del 3 '/a por 100. 
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de aspiraciones m u y bien inspiradas — corno las del ilustre M r . S ieg-
fried a l pretender que las cuotas de obreros y patronos resuelvan el 
problema integra] de la p rev i s ión y s e ñ a l a d a m e n t e el de las v i v i e n ­
das e c o n ó m i c a s , — pero que se apartan del sentido p rác t i co , y boy el 
m á s progresivo que ofrece l a c iencia actuarial inglesa y aun m á s la 
norteamericana, de evitar cuidadosamente que se involucren con el 
¡seguro de v ida , de que es man i f e s t ac ión l a renta v i t a l i c ia , otros fines 
y responsabilidades, por relacionados que con el mismo se hal len , lo 
que y a ha logrado exp re s ión leg is la t iva en ambas naciones. 

S i algo semejante se hubiera hecho en E s p a ñ a , a l regular los de ­
rechos pasivos del Mag-isterio, no reconociendo m á s q u é lo t é c n i c a ­
mente posible, no se hubieran convertido las previsoras .advertencias 
de l Direc tor de l a revista Los Seguros, Sr . Sorribas, en recientes y 
just if icadas Solicitudes de s u b v e n c i ó n en el Senado, cuando las def i ­
ciencias son y a difíci les de corregir existiendo derechos adquiridos. 

Fel izmente puede abrigarse el convencimiento de que es ya m u y 
d is t in ta l a o r i en t ac ión en este aspecto de l a esfera oficial en E s p a ñ a , 
d e s p u é s de haber adoptado por unan imidad los Delegados de las C a ­
jas locales de Ahorros en nuestra Conferencia sobre Prev i s ión p o p u ­
lar de Octubre de 1904, e l acuerdo de que el Instituto Nac iona l de 
P r e v i s i ó n , para facil i tar l a p r á c t i c a de las jubi laciones obreras, debie­
ra crearlo el Estado, «sujetándose á las condiciones técnicas del seguro». 

Y este acuerdo ofrece, por cierto, tanto alcance que, al tener l a 
honra de ser b e n é v o l a m e n t e invitado para asociarme, el 28 de Enero 
ú l t i m o , a l déc imo aniversario de l a Association des Actuaires ielges, 
c o n s i d e r é que nada pod ía comunicar respecto á E s p a ñ a que fuera tan 
elocuente como al pr inc ip io indicado, en d e m o s t r a c i ó n de que no es 
solamente en F r a n c i a , s e g ú n queda concisamente demostrado, y en 
otras naciones á que se refiere l a i n fo rmac ión legis la t iva a l p r inc ip io 
c i tada , donde logra hoy debido predominio l a nota t é c n i c a en l a p r e ­
p a r a c i ó n oficial de los seguros sociales, si b ien pocas veces como en 
en el Parlamento f rancés se ha planteado tan clara y detalladamente, 
bajo su aspecto puramente actuar ial , el problema de las jubi laciones 
obreras. 
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B A R C E L O N A 

Cumple esta correspondencia el objeto de comunicar cifras recien­
tes, relativas a l desarrollo de u n a entidad cuyos comienzos se ind ica ­
ron en l a I n f o r m a c i ó n leg is la t iva . 

Creada para borrar reminiscencias luctuosas de l a hue lga f o r m i ­
dable de 1902; const i tuida bajo l a acc ión tutelar de Corporaciones 

, prestigiosas de Barcelona en l a esfera indus t r i a l y mercan t i l ; o r i e n ­
tada su finalidad en el a l t ruismo y esbozados sus procedimientos en 
los pr incipios t écn i cos del seguro; b ien madurada su labor prepara­
tor ia ; merecedora del patronato reg-io, que g-enerosamente otorga á 
las insti tuciones de retiro obrero Don Alfonso X I I I , m o s t r á n d o s e u n 
Monarca identificado con el e s p í r i t u de su época , solamente r e q u e r í a 
l a piedra de toque de l a experiencia á fin de comprobar si realmente 
satisfacen tales inst i tuciones una a sp i r ac ión sentida en nuestra P a ­
t r ia , y para ello era campo apropiado l a comarca e s p a ñ o l a m á s indus­
triosa y m á s necesitada de pac i f icac ión social . 

Las siguientes cifras evidencian l a a c e p t a c i ó n que ha logrado la 
Caja de pensiones para la vejez, establecida en Barcelona, a l i n a u g u ­
rar sus operaciones: 

223 imposiciones en el mes de Agosto Pesetas 64.048 
Reserva correspondiente á estas operaciones y á 

las realizadas en el mes de Julio — 117.090 

Cuantos conocen las dificultades con que se tropieza para in ic ia r , 
aun en l a esfera comercial , l a g e s t i ó n del seguro de v ida en entida­
des nacientes y para real izar la , durante el pe r íodo ele pa r a l i z ac ión 
veraniega de los asuntos, en las m á s antiguas y mejor organizadas, 
c o m p r e n d e r á n toda l a importancia de los anteriores datos, que, aun 
s in esas consideraciones, son sobrado elocuentes. 

Para apreciar l a eficacia de d icha Caja de pensiones, debemos c o ­
nocer, a d e m á s de su influjo en las provincias catalanas, á las que c i r ­

ial) Bolet ín del Instituto de Reformas Sociales. — Septiembre de 1905. 
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cunscribe su inst i tuto, su signiñoacidn cu la totalidad del píoblema 
nacional de las ¡¡elisiones de retiro para obreros. 

Invi tada para asociarse á la Conferencia sobre p rev i s ión popular 
celebrada en M a d r i d , c o n c u r r i ó h l a misma su competente Director, 
D . Francisco Moragas , qu ien , con ocasión de adherirse noblemente á 
la conveniencia de que se creara una Caja de retiros por el Estado y 
de que se reconociera en l a oportuna l ey l a personalidad de las Cajas 
provinciales de retiros existentes, dec la ró que l a base formulada pol­
la Ponencia del Instituto de Reformas Sociales « es l a m á s á p ropós i to 
para bermanar lo fecundo de l a in ic ia t iva pr ivada con la fuerza que 
pueda tener l a g a r a n t í a del Estado aportada á l a Caja de pensiones 
en p r o y e c t o » . 

D i c h a base no es, en real idad, otra cosa que el reconocimiento de 
los esfuerzos razonables y justificados de l a act ividad privada; m á s 
t o d a v í a : su p ro t ecc ión , puesto que á los mismos se extienden los 
«benef ic ios indispensables para el funcionamiento t écn ico de l a Caja 
Nac iona l en p r o y e c t o » — como dec ía el a ludido Director de l a de Bar ­
ce lona ,—y, entre ellos, el de l a de bonif icac ión de pensiones á cargo 
del presupuesto general del Estado, lo que, lejos de convertir el Ins­
tituto Nac iona l en u n a n t i p á t i c o centro de monopolio ó en un art i ­
ficioso organismo oficial , lo c o n s t i t u i r í a en 'fecundo regulador y m o ­
tor de nuestra acc ión social en materia de retiros obreros. 

Dichas aspiraciones de l a Ponencia del Instituto concuerdan con 
una enmienda del Sr . Moragas , relat iva, pr imero, á las dos Cajas 
fundadas en Barcelona y G u i p ú z c o a , y ampl iada considerablemente 
en e l curso del debate, s e g ú n ind ica su siguiente r edacc ión defini­
t i va : « E n l a l ey de c reac ión de l a (Jajá Nac iona l de Seguros se reco­
noce rá l a personalidad de las Cajas de pensiones constituidas con 
arreglo á los pr incipios t écn icos del s é g u r o para trabajar en sus res­
pectivas comarcas ó regiones, y cada una de estas Cajas p o d r á ce le­
brar con l a Nac iona l u n convenio especial de coaseguro ó r e a s e g u r o » . 
Este convenio, a ñ a d i ó el Sr . Moragas , «pa rece que es una a sp i r ac ión , 
no sólo de l a Ponencia , sino de los fundadores de la Caja Naciona l y 
de las regionales de G u i p ú z c o a y de B a r c e l o n a » , y su l ibre celebra­
ción h a b r í a de impl i ca r la e x t e n s i ó n de l a bonif icación del Estado á 
la total idad de las pensiones reaseguradas ó coaseguradas en parte 
por l a Caja Nac iona l . 

Dejando á salvo que los Delegados á l a expresada Conferencia lo 
eran ad referendum respecto á las Corporaciones representadas, como 
nos hemos referido a l genuino inspirador de la Caja barcelonesa, sus 
proposiciones ofrecen u n aspecto interesante del problema que en 
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conjunto examina el Instituto de Reformas Sociales con criterio des­
apasionado para armonizar en esta materia l a acc ión oficial j pa r t i cu­
lar , la o r g a n i z a c i ó n general y loca l . 

Habiendo modestamente apoyado en l a Conferencia de M a d r i d las 
proposiciones del representante de l a Caja de pensiones de Barcelona, 
r é s t anos enaltecer, para t é r m i n o de estas breves noticias, que haya 
l a misma in ic iado, con éx i to lisonjero, ú t i l e s operaciones de p rev i s ión 
popular, mientras se elabora l a inaplazable l ey reguladora de las 
pensiones de retiro para obreros en nuestra Pa t r i a . 



III. —ESPAÑA Y EXTRANJERO ^ 

D I S C U R S O D E L A C O R O N A . — A P R E C I A C I Ó N D E L R É G I M E N 
B E L G A P O R U N P U B L I C I S T A I T A L I A N O 

Hace p r ó x i m a m e n t e u n a ñ o que una autorizada r e p r e s e n t a c i ó n de 
la p rev i s ión e s p a ñ o l a — l o s Delegados de las Cajas locales de Ahorros 
y de Pens iones ,—congregada por el Insti tuto de Reformas Sociales, 
expresaba l a a sp i r ac ión de que el retiro obrero se regulase por u n a 
ley , fundada en los pr incipios del seg-uro y en l a mutua l idad de los 
trabajadores, con l a cooperac ión de los patronos y el posible aux i l io 
financiero del Estado. 

Es ta tendencia fué patrocinada en u n interesante informe que á 
nuestra Conferencia nac iona l (2) ded icó el eminente Director de l a 
Caja general de Ahorros y Retiros de B é l g i c a , M r . Lepreux , fechado 
el 13 de Octubre de 1904, y en el que manifestaba que «el magisterio 

(1) Apéndice publicado en el Bolet ín del Instituto de Reformas Soc ia ­
les de Noviembre de 1905. 

(2) L a más reciente adhes ión á dicha Conferencia es la importante de 
la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de las Baleares (Palma de Mal lo r ­
ca), cuyo ilustrado Presidente, D . Antonio Rosselló, comunica lo siguiente 
con fecha 30 de Junio úl t imo: ((El proyecto de ley y la exposición de moti­
vos para organizar en E s p a ñ a un Instituto Nacional de Previs ión han sido 
objeto de especial estudio por parte de nuestra Junta protectora, la cual, 
desde que se inició tan plausible idea, ha visto con gusto y examinado con 
detención cuantos trabajos ha realizado en este sentido el Instituto de Re­
formas Sociales; y , si bien en definitiva nada en concreto ha resuelto toda­
vía, la buena disposición y general tendencia de la Junta que me honro 
en presidir permite poder adelantar que nuestra Sociedad, siempre den­
tro de los l ímites que su si tuación y vigentes Estatutos le permitan, pres­
tará decidido apoyo á la implantac ión de este Instituto en gran modo be­
neficioso para la clase obrera, ya que su constante mejoramiento es el 
fin principal que en esta Casa perseguimos.» 
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de l a p rev i s ión , bajo sus diversas formas, debe const i tuir hoy la base 
de l a org-anización general de u n pa í s» (.1). 

E n l a esfera oficial , á l a R e a l orden del Min i s te r io de l a G o b e r n a ­
c ión de 27 de J u l i o de 1904, encargando a l Insti tuto de Reformas So­
ciales u n proyecto acerca de esta materia, ha seguido y merece ser 
registrado con sincero encomio el s iguiente pá r ra fo del Mensaje d i r i -
g-ido á las Cortes: « D e g r a n conveniencia y equidad ha de ser una 
ley sobre seguros para obreros que tenga por base l a mutua l idad y 
l a cooperac ión , y á cuyas fundaciones pi ieda cont r ibui r el Estado á 
medida que lo permitan los recursos del Tesoro» (2). 

Es sabido que si A l e m a n i a representa el r é g i m e n del seguro o b l i ­
gatorio, s ignif ica B é l g i c a e l de l a l ib re p r ev i s i ón , j u r í d i c a y e c o n ó ­
micamente condicionada por e l Estado, á cuyo sentido responde en 
E s p a ñ a l a precedente d e c l a r a c i ó n del Mensaje de l a Corona. 

E n d icha d i recc ión se orienta t a m b i é n , como so luc ión factible y 
conci l iadora, el proyecto de l ey de l a Ponencia del Insti tuto, formada 

(1) Dicho informe lo reproduio de las actas de la indicada Conferencia 
el periódico E l L ibe ra l , de esta Corte, el 18 de Septiembre de 1905, prece­
dido de la siguiente indicación: «Habiendo reiteradamente lamentado que 
muchos organismos vivan en nuestra Patr ia privados de aire de fuera, 
complácenos divulgar la s impát ica y excepcional colaboración de un i m ­
portante centro oficial belga en un proyecto de la Adminis t rac ión espa­
ñola.» 

(2) Mientras se impr imía este libro, se han hecho en el Parlamento 
manifestaciones muy dignas de ser divulgadas y enaltecidas. Nos referi­
mos á los siguientes párrafos del Extracto del D i a r i o de las Sesiones de 
Cortes correspondiente á la celebrada por el Congreso el 6 de Diciembre 
de 1905: 

«El Sr . N o u g u é s : Pido la palabra para rectificar. 
E l S r . P res iden te : L a tiene S. S. 
E l S r . N o u g u é s : B rev í s imamen te , para recoger algunas frases del se­

ñor Presidente del Consejo discutiendo conmigo. 
Decía S. S. que estaba conforme; que sin duda sabiendo yo sus aficio­

nes había querido tocarle, por decirlo así , la fibra sensible al hablarle de 
la creación de Montepíos ó Cajas de obreros. Pues bien: lo que yo quiero 
no es que S. S. aconseje al S r . Minis t ro de Hacienda que acepte una can­
tidad; no pienso en los 180 millones de Francia n i mucho menos; yo voy 
á la obra de S. S.: el Sr . Moret ha sido colaborador en el Instituto de Re­
formas Sociales para la formación de un proyecto de ley que tiene el Go­
bierno, para el cual se necesita a lgún dinero. Esa pequeña cantidad, la 
que sea, 100 ó 200.000 pesetas, ¿va a negarla el Gobierno? {El S r . P r e s i ­
dente del Consejo de Minis t ros: No.) Pues eso es lo que quer ía obtener.» 



116 INSTITUTO NACrONAI- DE PREVISIÓN 

por elemento!!! profesionales, patronales y obreros, y aprobado por 
unan imidad en la sesión de 2 del corriente. 

Por todo ello juzgamos oportuno adicionar á los antecedentes que 
ha difundido el Instituto de Reformas Sociales acerca del r é g i m e n 
belga de seguro obrero, su clara expos ic ión y desapasionado c o m e n ­
tario, contenidos en u n interesante a r t í cu lo que acaba de publ icar el 
S i g . G . Gor i a con el t í t u l o de « L a pensioni ai veccbi operai nel B e l -
gio secondo la legge 10 M a g g i o 1900» en la R i v i s t a internazionale d i 
scienze sociali , de Roma , transcribiendo á c o n t i n u a c i ó n sus m á s i m ­
portantes consideraciones: 

« E n materia de retiros obreros, de l i n a parte l a escuela c lás ica , 
d e s p u é s de h-aber sondado los mares de l a miser ia humana , no q u e r í a 
resignarse á una invas ión de las leyes en l a v ida pr ivada de los c i u ­
dadanos para obligarles á pensar en l a vejez, y se mostraba m á s que 
nunca confiada en l a fecundidad de las privadas in ic ia t ivas . Por otro 
lado, l a escuela intervencionista, justamente persuadida de las de ­
ficiencias del l iberal ismo económico , e scép t i ca por experiencia res­
pecto á l a in ic ia t iva par t icular , sos ten ía que el Estado debe in terve­
nir , no sólo por deber mora l , sino aun en beneficio del Eisco y del 
orden p ú b l i c o , para evitar que una m u l t i t u d de trabajadores i n v á l i ­
dos se hal le á cargo de l a colect ividad. Ent re estas dos corrientes 
s u r g i ó otra que, reconociendo como necesaria y l eg i t ima l a interven­
ción de los Poderes p ú b l i c o s , se mostraba propic ia a l seguro l ibre , 
favorecido y s u b v e n c i o n a d o . » 

« H a c i a uno ú otro de dicho-s pr incipios , ora atenuando sus conse­
cuencias, ora a c e n t u á n d o l a s , se inc l inan las legislaciones de los p a í ­
ses de E u r o p a que parecen haber resuelto el problema de los re t i ros .» 

« E l Profesor Dejace clasifica l a his tor ia del movimiento realizado 
para desarrollar el e s p í r i t u de p rev i s ión entre las clases obreras be l ­
gas en tres pe r íodos : 1.°, in ic ia t iva pr ivada; 2 .° , Caja de pensiones 
organizada por el Estado; 3.°, adhesienes colectivas á l a misma, p r o ­
tegidas por los Poderes p ú b l i c o s . » 

«Caó t i co fué el pr imer per íodo y de resultados negativos. Se v ió 
en el mismo, dice el autor citado, á operarios que h a b í a n consentido 
durante veinte ó t reinta a ñ o s l a r e t e n c i ó n del 3 por 100 de su salario, 
perderlo todo' con la quiebra de institutos privados dedicados al ser­
vicio de las pensiones. L a carencia de orden en su a d m i n i s t r a c i ó n , la-
desacertada ap l i cac ión de los fondos comunes, l a falta de p ropo rc ión 
entre los gastos y los ingresos, a d e m á s de otras causas, los conduje­
ron á u n naufragio que hubiera podido comprometer para siempre e l 
p r inc ip io del seguro contra l a inval idez y l a ancianidad si el Estado 
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no hubiese intervenido en 1850 mediante l a f u n d a c i ó n de una Caja, 
que r e a n i m ó el e sp í r i t u de los obreros y r e suc i tó las esperanzas tanto 
tiempo a l e n t a d a s . » 

« L a afiliación á l a Caja de l Estado era l ibre ; pero aun esta vez no 
fué el resultado satisfactorio. T e n í a , en efecto, demasiado c a r á c t e r 
a r i s toc rá t i co el naciente Insti tuto, ofreciendo el defecto de no poder 
tomar en cons ide rac ión m á s que l a élite del mundo obrero, mientras 
que l a g r an masa, l a que, por lo ex iguo del salario, se ve m á s e x ­
puesta á las contingencias, quedaba fuera de su zona de in f luenc ia .» 

« P o r l a cooperac ión de los Poderes púb l i cos y de las Asociacio­
nes, se in ic ió el tercer p e r í o d o , determinado por l a afi l iación co lec t i ­
va y el subsidio del E s t a d o . » , 

« F u é poderosa l a corriente intervencionista, y en los años de 1895 
y 1897 el Parlamento d i s c u t i ó tres proyectos acerca de dicha m a ­
t e r i a . » 

« L a obra parlamentaria se in sp i ró en las palabras de M a h i l l o n , 
entonces Director de l a Caja general de Ahor ros : « E n materia de 
pensiones para los obreros^ u n sistema fundado sobre l a ob l igac ión 
sólo puede justificarse d e s p u é s del fracaso de las tentativas para so­
lucionar el problema mediante procedimientos inspirados en el p r i n ­
cipio de l i b e r t a d . » 

« E l Parlamento d i scu t ió y votó con rapidez inusi tada el dictamen 
de l a Comis ión , y e l 10 de M a y o de 1900 se p r o m u l g ó l a l ey tanto 
tiempo anunciada y esperada con tanto afán .» 

« L o s mismos defensores del r é g i m e n obligatorio unieron su voto 
a l de los numerosos partidarios de l a l iber tad protegida; lo que les 
h o n r ó en extremo, pues ante el pe l igro de dejar otra vez s in satisfac­
ción tantas esperanzas, tuvieron el valor c ívico de sacrificar por el 
momento sus ideales para e l mayor tr iunfo de u n a l e y que i n d u d a ­
blemente s ignif ica u n progreso grande respecto a l pasado y u n avan­
ce considerable. N o c o n s t i t u y ó su act i tud u n a dese rc ión , sino que, 
c o n s e r v á n d o s e adictos á sus antiguos pr incipios , facil i taron una ú t i l 
e x p e r i e n c i a . » 

« M e r c e d á estos acuerdos, todo ciudadano belga puede en ade­
lante mi ra r el porvenir con á n i m o sereno, especialmente el obrero, 
af i l iándose á l a Caja de Ret i ros , á fin de asegurarse a l g ú n bienestar 
para los d ías de l a vejez. L o s Poderes p ú b l i c o s le t ienden para ello 
una mano a m i g a . » 

« E n Dic iembre de 1900 eran 3.327 las Sociedades de mutuo so­
corro sometidas á l a acc ión tutelar del Estado, y merced al impulso 
de l a nueva ley y á una generosa propaganda, fueron 4.924 en 1903, 
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mientras el n ú m e r o de los inscriptos por su m e d i a c i ó n se elevaron 
de 94.105 á 346 .128 .» 

« N o hay que olvidar por esto l a existencia de los campeones de 
la p rev i s ión i n d i v i d u a l y e s p o n t á n e a , á quienes la ley ha querido 
t a m b i é n favorecer a m p l i a m e n t e . » 

« C o n d icha diversidad de subsidios, mediante una doble acc ión 
sobre las Sociedades y los ind iv iduos , existe en l a leg-islación de B é l ­
g ica l a elasticidad necesaria para ser fecunda y de excelentes r e s u l ­
tados .» 



CAPÍTULO CUARTO 

CONFERENCIA SOBRE PREVISION POPULAR 





CAPÍTULO C U A R T O 

CONFERENCIA SOBRE PREVISIÓN POPULAR 

Real orden del Ministerio de la Gobernación de 27 de Julio de 1904. 

E l Instituto de Reformas Sociales ha requerido el concurso de este 
Min is te r io para el mejor éx i to de l a Conferencia sobre P rev i s ión po­
pular , que se r e u n i r á en M a d r i d el 17 de Octubre p r ó x i m o , con re­
p r e s e n t a c i ó n del mismo Instituto y de las Cajas locales de Aborros 
que actualmente funcionan en E s p a ñ a bajo e l patronato de este M i ­
nisterio, y otras similares que, por consideraciones justificadas, deban 
ser o ídas . 

D i c h a Conferencia se rv i r á de base para el estudio de u n a Caja N a ­
cional de Seguro popular , que el Instituto de Reformas Sociales ha 
de proponer al Gobierno, y de u n nuevo r é g i m e n en las relaciones 
entre las Cajas locales de Ahorros que permita establecer con las de­
bidas g a r a n t í a s u n servicio in terprovincia l de transferencia de sus 
respectivas imposiciones. Y a l efecto de que las personas l lamadas á 
concurr i r á l a in fo rmac ión oral tengan conocimiento de los temas que 
han de estudiarse y de l a forma en que d e b e r á n prestar su concurso 
á l a benéf ica in ic ia t iva , se ha resuelto t ranscr ibi r á V . S. l i teralmente, 
por medio de l a Gaceta de M a d r i d , el Reglamento de l a ci tada Confe­
rencia y el Cuestionario detallado que l a a c o m p a ñ a , aprobados ambos 
por el Instituto en pleno, para que haga V . S. las oportunas i nv i t a ­
ciones á las Cajas de Ahorros de esa provinc ia . 

Ue R e a l orden lo digo á V . S. para su conocimiento y efectos. Dios 
e-uarde á V . S. muchos a ñ o s . M a d r i d 27 de J u l i o de \ ^ ^ . — A l l e n d e -
salazar . — S r . Gobernador c i v i l de l a provinc ia de 
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R E G L A M E N T O 

1. ° E l Instituto de Reformas Sociales convoca una Conferencia de 
Delegaciones de Cajas de Ahorros de E s p a ñ a para el estudio de cues­
tiones de c a r á c t e r social que interesan á los indicados Insti tutos. 

2. ° Los grupos de cuestiones que d e b e r á n ser objeto de las tareas 
de l a Conferencia, son los siguientes: 

A ) Relaciones entre las Cajas locales de Ahorros que permitan 
establecer, con las debidas g a r a n t í a s , u n servicio in terprovincia l de 
transferencia de sus respectivas imposiciones. 

B ) E x a m e n de un proyecto de Instituto Nac iona l de P rev i s ión , 
administrado por las Cajas de Ahorros que a l efecto se concierten, 
s in menoscabo de su actual a u t o n o m í a , para l a p r á c t i c a de l seguro 
popular, y , en pr imer t é r m i n o , de las pensiones vi ta l ic ias obreras. 

E l Cuestionario detallado relativo a l tema B constituye u n a p é n ­
dice á este Reglamento . 

3. ° Pa ra asistir á dicha Conferencia se i n v i t a r á á las Cajas locales 
de Ahorros que actualmente funcionan en E s p a ñ a bajo e l patronato 
del Min i s t e r io de l a G o b e r n a c i ó n , y las similares que, por considera­
ciones justificadas y con c a r á c t e r excepcional , acuerde el Consejo de 
Di recc ión del Inst i tuto. 

4. ° Se reconoce á cada u n a de dichas Cajas l a facultad de designar 
u n Delegado, que p o d r á ser su Director ó Presidente, u n Consejero ó 
V o c a l de l a J u n t a direct iva, ó bien a l g ú n otro funcionario de la Caja, 
admitiendo el Consejo de Di recc ión , en casos especiales, l a d e l e g a c i ó n 
á favor de quien no r e ú n a algmna de dichas condiciones. 

Los Delegados de las Cajas de Ahorros t e n d r á n facultad de insc r i ­
birse en ambas Secciones de l a Conferencia ó solamente en una de ellas. 

5. ° E l Instituto de Reformas Sociales e s t a r á representado en l a 
Conferencia por su Presidente, dos Vocales designados por el Consejo 
de Di recc ión , u n V o c a l elegido por l a Secc ión pr imera , otro por l a 
Sección segunda y dos por l a Secc ión tercera, correspondiendo de 
estos ú l t i m o s uno á l a r e p r e s e n t a c i ó n de l a clase patronal y otro á l a 
de l a clase obrera. 

Se i n v i t a r á á los d e m á s Vocales del Instituto de Reformas S o c i a ­
les para concurr i r á las sesiones que se celebren. 

D e s e m p e ñ a r á las funciones de Secretario de l a Conferencia el S e ­
cretario g-eneral del Instituto. 

6. ° L a Conferencia se r e u n i r á en M a d r i d el 17 de Octubre de 1904, 
no excediendo su d u r a c i ó n de cinco d ías . 
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7. ° E l Consejo de Di recc ión i n v i t a r á , previa y especialmente, á 
Deleg-ados de Cajas de Ahorros á presentar Ponencias, que se c i r ­
c u n s c r i b i r á n á la p ropos ic ión de conclusiones concretas acerca de las 
diversas materias consultadas y á fin de servir de base á los debates. 

Dicbas proposiciones se d i r i g i r á n á l a S e c r e t a r í a del Instituto de 
Reformas Sociales antes del 10 de Octubre p r ó x i m o . 

8. ° P o d r á n exponer verbalmente observaciones acerca de los p u n ­
tos sometidos á l a cons ide rac ión de l a Conferencia, s in exceder de 
diez minutos cada uno, as í los Deleg-ados del Insti tuto como los de 
las Cajas de Ahorros , teniendo la Presidencia del Instituto amplias 
facultades directivas. 

9. ° U n a Comis ión de conclusiones, compuesta de dos Delegados 
de Cajas de Ahorros y uno del Insti tuto, f o r m u l a r á las que hayan de 
someterse á vo tac ión en forma de proposiciones recomendadas a l Ins­
ti tuto de Reformas Sociales, y en c u y a vo tac ión t o m a r á n parte ú n i ­
camente los Delegados de las Cajas de Ahorros . Las conclusiones se 
v o t a r á n por l a Secc ión respectiva. 

10. Terminada l a Conferencia, l a D e l e g a c i ó n del Instituto de R e ­
formas Sociales, con el c a r á c t e r de Ponencia del mismo y apreciando 
las proposiciones recomendadas y los d e m á s antecedentes oportunos 
reunidos, as í respecto á E s p a ñ a como a l extranjero, s o m e t e r á a l I n s ­
ti tuto en pleno dos proyectos acerca de las materias correspondientes 
á ambas Secciones, de dicha Conferencia (1). 

11. E l -Conse jo de Di recc ión del Instituto de Reformas Sociales 
queda encargado de cuanto se refiere á la p r e p a r a c i ó n de l a Confe­
rencia y á l a rea l izac ión ordenada de sus trabajos. 

A P É N D I C E . — CUESTIONARIO A Q U E SE R E F I E R E E L A R T . 2.° 

I.0 Relaciones que debe guardar l a Caja de P r e v i s i ó n con el Estado. 
2. ° ¿ C u á l debe ser su objeto y q u é operaciones h a b r á de practicar? 

¿ D e b e r á ajustarse estrictamente á las condiciones t é c n i c a s del seguro? 
3. ° ¿Cómo d e b e r á organizarse, administrarse y fiscalizarse? 
4. ° Relaciones que pueden establecerse entre esta Caja y las ex is ­

tentes. 

(1) E l proyecto relativo al tema A (transferencia de libretas) ha sido 
aprobado por Real orden del Minister io de la Gobernación de 15 de D i ­
ciembre de 1905 íGace ta del 19), que recomienda y facilita la adhesión de 
las Cajas de Ahorros á las conclusiones de la Conferencia acerca de d i ­
cho interesante servicio. 
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5. " ¿ E n q u é l i a de consistir el capi tal de l a Caja? 
6. " ¿ H a b r á n de cont r ibui r á l a fo rmación de este capital el Estado, 

l a P rov inc i a y el M u n i c i p i o ? 
7. " ¿De q u é impuesto deben eximirse las operaciones de la Caja? 
8. " ¿ P r o c e d e r á declarar que las pensiones de retiro para obreros 

no p o d r á n ser objeto de ces ión , embarg-o n i r e t e n c i ó n por concepto 
alg-uno? 

NOTA ACLARATORIA DEL CUESTIONARIO 

L a c o n s i d e r a c i ó n que dediquen las Cajas locales de Ahorros á los 
grupos de cuestiones relativas á los temas A y B , no impl i ca m o d i ­
ficación a lguna en l a actual c o n s t i t u c i ó n , a u t o n o m í a , funciones y ga ­
r a n t í a s de dichas Cajas, pues los informes solicitados se refieren a l 
establecimiento contractual de u n cambio de servicios entre todas ó 
a lguna de dichas Cajas, y á l a c reac ión de u n organismo distinto de 
és tas , si bien con las mismas relaciones por r azón de su finalidad y 
c a r á c t e r . 

T E M A B 

Dictamen de la Ponencia. 

Examen de un proyecto de Instituto Nacional de Previsión, admi­
nistrado por las Cajas de Ahorros que al efecto se concierten, 
sin menoscabo de su actual autonomía, para la práctica del Se­
guro popular, y en primer término de las pensiones vitalicias 
obreras. 

I.0 Relaciones que dele guardar l a Caja de Prev i s ión con el Estado. 
E l Estado debe crear l a Caja bajo su g a r a n t í a y responsabilidad. 

2. ° ¿ C u á l debe ser su objeto y q u é operaciones l iabrá de p r a c t i c a r á 
¿ D e h e r á ajustarse estrictamente á las condiciones técnicas del seguro^ 

C o n s t i t u i r á su primero y p r inc ipa l objeto l a c o n t r a t a c i ó n de ope­
raciones de renta v i ta l ic ia á favor de personas de las clases trabajado­
ras, mediante imposiciones ú n i c a s ó pe r iód i ca s , verificadas por q u i e ­
nes hayan de disfrutar las pensiones, ó bien por otras personas ó e n ­
tidades á su nombre, y su j e t ándose á las condiciones t é c n i c a s del se­
guro . 

3. ° ¿Cómo deberá organizarse, administrarse y fiscalizarse? 
L a forma de a d m i n i s t r a c i ó n , o r g a n i z a c i ó n y fiscalización d e b e r á 

proponerse por u n a Comis ión , nombrada por el Gobierno, en que es­
t é n representados el Estado, el Instituto de Reformas Sociales, las 
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principales insti tuciones de ahorro y otras entidades cuyos fines se 
relacionen en algam modo con l a de qup se trata. 

4. " Relaciones que ptieden establecerse entre esta Caja y las ex i s ­
tentes. 

Los Montes de Piedad y Cajas de Ahorros, por su o r g a n i z a c i ó n y 
por los fines benéficos á que se desfinan, pueden y deben ayudar a l 
planteamiento y desarrollo del nuevo Instituto; pero esa ayuda no 
puede ser sino moral , y en l a medida compatible con su independen­
cia y con su r e g l a m e n t a c i ó n estatutaria. 

E n ese concepto y con t a l medida puede ser ayuda constante; 
pero n i á cal idad de administradores del nuevo organismo, y menos 
a ú n como contribuyentes a l aux i l io pecuniar io , pueden los Montes 
de Piedad, sobre todo los que r e ú n e n e l doble c a r á c t e r de Monte y 
Caja de Ahorros , constituirse, n i s iquiera por modo accidental , en 
compromiso de n i n g ú n l inaje. 

5. ° ¿ E n q u é ha de consistir el capi ta l de l a Ca ja? 
6. ° ¿ H a b r á n de contribuir á l a f o r m a c i ó n de este capi tal el Estado, 

l a P rov inc i a y el Municipio?-
E l capi tal de l a Caja cons i s t i r á en lo que in ic ia lmente aporte el E s ­

tado, en las imposiciones ó cuotas de los aspirantes á seguros ó p e n ­
siones, intereses de capital inver t ido, legados, donaciones y cua les ­
quiera otros ingresos eventuales ó voluntarios que e f e c t ú e n los par t i ­
culares, las Corporaciones, los M u n i c i p i o s ó las Provinc ias . 

7. ° ¿ D e q u é impuestos deben eximirse las operaciones de l a Caja? 
Deben quedar exentas dichas operaciones de los impuestos de que 

e x c e p t ú a nuestra l eg i s l ac ión á las Cajas de Ahorros , á las Sociedades 
de Seguros mutuos, á que se refieren las disposiciones fiscales v i g e n ­
tes, y a l seguro de accidentes del trabajo. 

8. ° ¿ P r o c e d e r á declarar que las pensiones de retiro pa r a obreros no 
p o d r á n ser objeto de cesión, embargo n i retención por concepto alguno? 

D e b e r í a declararse que las pensiones de retiro no p o d r á n ser obje­
to de ces ión , embargo n i r e t enc ión . 

M a d r i d 17 de Octubre de 1 9 0 4 . — E l Representante de l a Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza, José Á l v a r e z - M a r m o . — E l 
Representante de l a Caja de Ahorros y Monte de P iedad de V a l e n c i a , 
E l M a r q u é s de V i v e l . — E l Representante de l a Caja de Ahorros y 
Monte de P iedad de V a l l a d o l i d , M i g u e l Marcos Lorenzo. 
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A C T A S D E L A S S E S I O N E S 

Sesión del d ia 19 de Octubre. 

Abie r t a l a ses ión á . las cuatro y veinte minutos , bajo la pres iden­
cia del Sr . A z c á r a t e , se dio lectura por el SR. SKGHETARIO ( P u y o l ) de 
l a s iguiente r e l a c i ó n : 

« E n v i r t ud de l a Rea l orden del Min i s t e r io de l a G o b e r n a c i ó n de 
23 de J u l i o l i l t i m o , de los acuerdos anteriores del Instituto de Refor ­
mas Sociales y del art. 3.° del Reglamento de l a Conferencia de P r e ­
vis ión popular que hoy se inaugura , fueron invitadas para tomar 
parte en ellas á las entidades que se expresan á c o n t i n u a c i ó n : 

Caja especial de Ahorros de Al ican te ; Cajas de Ahorros y Montes 
de P iedad de A l c o y , E l c h e y Orihuela ; Cajas de Ahorros de A l m e r í a , 
A v i l a , Barcelona, M a t a r ó , Sabadell y Tarrasa; Cajas de Ahorros y 
Montes de P iedad de Cádiz , Jerez, Segorbe, Córdoba y Santiago; C a ­
jas de Ahorros de C o r u ñ a , F igueras , Pa la f ruge l l y Granada; Caja 
m u n i c i p a l de Ahorros de San S e b a s t i á n y l a p rov inc ia l de G u i p ú z c o a ; 
Cajas de Ahorros de L e ó n , L é r i d a , Cartagena, V i g o , Salamanca, B é -
ja r , Segovia, Sev i l l a y Terue l ; Monte de P iedad de L o g r o ñ o ; Cajas 
de Ahorros y Monte de P iedad de L u g o , M a d r i d , Oviedo, Pa lenc ia , 
Pontevedra, Santander, Va lenc i a , G a n d í a , J á t i v a , Onteniente, S a -
g-unto, Y a l l a d o l i d , Zaragoza, P a l m a de Ma l lo r ca , Manacor y P o l l e n -
sa; Caja ru ra l de A l h a m a de M u r c i a ; Cajas populares de Ahorro ad­
ministradas por los Bancos de Bi lbao , Santander, V i g o y V i z c a y a , y 
Caja de pensiones para l a vejez de Barcelona. 

De és tas han respondido á l a i nv i t ac ión las sigmientes, designando 
los Delegados que t a m b i é n se expresan: 

Caja ru ra l de A l h a m a ( M u r c i a ) , D . Francisco Rivas Moreno; í d e m 
de Ahorros de A l m e r í a , D . Francisco R u i z de Velasco; í d e m i d . de 
M a d r i d , Sr. M a r q u é s de Duque; í d e m i d . de V a l l a d o l i d , D . M i g u e l 
Marcos Lorenzo ; í d e m i d . de Zaragoza , D . J o s é A l v a r e z - M a r i ñ o ; 
í d e m i d . de V i g o , D . Víc to r Cordovés Rocha; í d e m i d . de L é r i d a , don 
J o s é A l b i ñ a n a ; í d e m i d . del A m p u r d á n ( F i g u e r a s ) , D . Antonio C a l ­
zada y Calvo; í d e m i d . de L e ó n , D . Rafael M a r í a de Labra ; í d e m i d . de 
L u g o , D . J o s é M a l u q u e r y Salvador; í d e m i d . de Córdoba , D . J u a n 
E . Seco de Herrera ; í d e m i d . de Va lenc i a , Sr . M a r q u é s de V i v e l ; 
í d e m i d . de A l i can t e , D . J o s é Guard io la y Ortiz; í d e m i d . de A v i l a , 
D . Francisco Gonzá lez Rojas; í d e m i d . de Barcelona, D . L u i s Sagnier 
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y N a d a l ; í d e m i d . de M a t a r ó , e l mismo; idem i d . de Orihuela , don 
Atanasio Garc i a Cubero; í d e m id . de Sagunto, D . Eduardo de Hino jo-
sa; Banco de Cartagena, D . F é l i x Herrero; Caja de L o g r o ñ o , D . F r a n ­
cisco P é r e z Añoz; í d e m de Terue l , D . Ba r to lomé Esteban M a ú n ; idem 
de Pol lensa , C. G u i l l e r m o Cifré; Pensiones para l a vejez (Barcelona) , 
D . Francisco Moragas y Barret ; Caja de Alfonso X I I I (Santander) , 
D . José Iglesias; Monte de P iedad y Caja de Ahorros de A l c o y , don 
Francisco V'ert R e i g ; Caja de Ahorros de Salamanca, D . R a m ó n E s ­
teban (I) . 

Se ha excusado de concurr i r á l a Conferencia l a Caja m u n i c i p a l 
de Ahorros de San S e b a s t i á n , y se han adherido a l pensamiento, aun­
que sin nombrar Deleg-ado, las Cajas de Manacor , Pa lma , Ontenien-
te, J u m i l l a , Pa la f ruge l l , Segorbe, Mon tep ío de E lche y Banco de 
Santander. 

Conforme á lo dispuesto en el art. 5.° del Reglamento referido, 
las Secciones corporativas del Instituto han nombrado sus represen­
tantes en l a Conferencia á los Sres. Ma luque r , por l a Secc ión de Po­
l icía y Orden p ú b l i c o ; Piernas, por l a J u r í d i c a ; Dato y Serrano, por 
l a de Relaciones económico-soc ia les ; y por e l Consejo de D i r e c c i ó n , 
los Sres. Sal i l las y Gómez Latorre . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — Tiene l a palabra el Sr . Alvarez 
M a r i ñ o . 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — Tengo a q u í u n a l is ta de varias Cajas 
de Ahorros que me encarg-an les remita las conclusiones para dar su 
op in ión sobre las mismas. Esto es satisfactorio, porque de l a lectura 
de dicha l is ta resulta que de todas las Cajas de Ahorros que existen 
en E s p a ñ a , sólo ha habido cinco, que no han contestado, y , en cam­
bio, 49 ó 50 han manifestado que se interesan por los resultados de 
esta Conferencia. 

Las Cajas de Ahorros á que me refiero son las s iguientes : l a M u ­
n ic ipa l de Pamplona , el Banco de V i z c a y a , l a Caja de Ahorros de 
Granada^ la de G a n d í a , l a de Santiago, l a de C o r u ñ a , l a de obreros 
de Pamplona , el Banco de Santander, el Banco de V i g o , el Banco de 
Gi jón (todos estos Bancos t ienen Cajas de Ahorros i m p o r t a n t í s i m a s ) , 
la de Tarrasa, l a de Sabadell , l a de Tude la , l a de Navarra y l a de 
L o g r o ñ o . De suerte que todas és tas hay que a ñ a d i r l a s á las otras de 
que se ha hecho m e n c i ó n y que e s t á n esperando las conclusiones para 

(1) De las dos Cajas de Barcelona representadas, se inscribió la de 
Ahorros en la Sección l . " (tema A ) , y la de Pensiones para la vejez en 
la 2.a (tema 5 ) . 
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ayudarnos, s in duda, si e s t á n conformes con los acuerdos que a q u í 
se adopten, por lo Cual repito que el resultado es, k j u i c i o mío . m u y 
satisfactorio. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E n efecto, lo es y conviene que 
conste en el acta el nombre de las Cajas que, se adhieren á esta C o n ­
ferencia, as í como los de las que no han contestado. 

Se da lectura de la siguiente carta d i r i g i d a a l representante seño r 
M a l u q u e r por e l Director general de l a Caja Nac iona l de Ahorros y 
Retiros de Bé lg ica , M . L e p r e u x : 

«Bruse l a s 13 de Octubre de 1904. — S r . ]) . José Maluque r y S a l ­
vador .— Apreciado y honorable colega: M u c h o me interesan las dos 
importantes materias que s e r á n en breve objeto de las deliberaciones 
de l a Conferencia nacional que debe reunirse en M a d r i d bajo los aus­
picios del Instituto de Reformas Sociales, y me dispensa un gran ho­
nor a l desear conocer m i op in ión acerca de las mismas. 

Const i tuye una feliz idea l a de establecer relaciones adminis t ra t i ­
vas y financieras entre las diversas Cajas de Ahorros de u n pa í s , lo que 
resulta cada vez m á s necesario á medida que e l progresivo desarrollo 
de las v ías de c o m u n i c a c i ó n acrecienta l a importancia de los trabajos 
industriales y comerciales, y , en su consecuencia, l a di fus ión de los 
obreros de una n a c i ó n . E n u n pa í s reducido como Bélg-ica, una ins t i ­
t u c i ó n nacional ú n i c a de Ahorros , administrat ivamente descentral i ­
zada por medio de Sucursales, con el concurso de las Ag*encias del 
Banco Nac iona l y de las Oficinas de Correos, satisface cumplidamente 
todas las exigencias; pero no podr í a ocurr i r lo propio en u n pa í s g ran­
de como E s p a ñ a , donde las divisiones g-eográficas y las diferencias 
e tnográ f i cas han producido como inevitable consecuencia l a c reac ión 
de varias Cajas locales de Ahor ro . Sus imponentes d e b e r á n , s in e m ­
bargo, felicitarse de ver que entablan relaciones para ofrecer á su 
cl ientela mayores facilidades respecto á los reembolsos y trstosferen-
cias. Conocen ustedes, indudablemente, que existe a l efecto u n acuer­
do entre B é l g i c a de una parte, y F r a n c i a y Ho landa de otra, en v i r ­
t ud de Convenciones d i p l o m á t i c a s , completadas por reglamentos for­
mulados con el mutuo asentimiento de las Adminis t rac iones in tere­
sadas, teniendo el gusto de adjuntar los documentos que contienen las 
condiciones con arreglo á las que se e f e c t ú a n en Bé lg ica dichas ope­
raciones. 

L a segunda cues t ión ofrece mayor ampl i tud , y no me e x t r a ñ a que 
preocupe á los que t ienen verdaderamente en E s p a ñ a el cuidado del 
progreso social de l a n a c i ó n . E l m a g i s t é r i o progresivo de l a p rev i s ión , 
bajo sus diversas formas, debe const i tuir hoy d ía , en m i concepto, l a 
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base de l a o r g a n i z a c i ó n general de u n pa í s , y para ello es necesario 
proceder forzosamente por etapas, porque es a ú n la p r ev i s ión una v i r ­
tud difícil de lograr que se pract ique. Bélg-ica ofrece de ello u n ejem­
plo saliente. Ciertamente el ahorro ha adquir ido a q u í en poco t iempo 
u n avance considerable; pero esto es de fácil exp l i cac ión en una pobla­
c ión densa, h o m o g é n e a , obl igada por l a s i t u a c i ó n g-eog-ráfica del p a í s 
y por su densidad misma á buscar en l a indus t r ia y en los negocios, 
lo mismo que en el cul t ivo de l a t ierra , sus medios de existencia. 
A h o r a b i e n : el ahorro que yo d e n o m i n a r í a p rev i s ión de pr imer g-rado, 
es fácil de aconsejar, porque sus resultados h á l l a n s e siempre á dis­
pos ic ión del trabajador. L a empresa resulta m á s difícil cuando es pre­
ciso persuadir a l obrero laborioso y sobrio de que debe constituirse 
con una parte de sus e c o n o m í a s una reserva para l a época , gene ra l ­
mente lejana, en que se d e b i l i t a r á n y aun se e x t i n g u i r á n sus fuerzas 
y aptitudes para e l trabajo. Por medio de l a perseverancia en l a p r o ­
paganda y del e s t í m u l o pecuniario de los Poderes p ú b l i c o s , hemos 
l legado en B é l g i c a á al imentar y conservar l a esperanza de poder r e ­
solver, s in el ca rác te r o i l iga io r io y por e l exclusivo influjo de l a p r e ­
v is ión l ib re , el inquietante problema de las pensiones obreras. L a s 
Memorias de l a Caja general de Ahorros y Retiros permiten apreciar 
los prog-resos realizados en esta materia d e s p u é s de u n decenio, y es­
pecialmente d e s p u é s de p romulgada l a l ey de 10 de Marzo de 1900, 
que ha consagrado el p r inc ip io de l a i n t e r v e n c i ó n financiera del Esta^ 
do bajo l a forma de est imular l a afi l iación á l a Caja general de Retiros. 

Creo que se inspi ra igualmente en el p r inc ip io de l a p r e v i s i ó n 
l ibre el proyecto de crear en E s p a ñ a u n Instituto Nac iona l de P r e v i ­
s ión , proyecto por el cua l felicito vivamente á sus autores. A u n admi ­
rando profundamente el colosal edificio social cimentado por nuestros 
pujantes vecinos del Este , estoy convencido de l a inopor tunidad y 
del pel igro de l a ap l i cac ión de l a doctr ina alemana á m i pat r ia , c r e ­
yendo que t a m b i é n , en general , dicho sistema es inapl icable á las na ­
ciones lat inas, por lo menos en una pr imera etapa, en l a v ía de l a 
e n s e ñ a n z a de l a p rev i s ión , y no r e s o l v i é n d o m e á admit i r lo m á s que 
ante el fracaso de las ideas de l iber tad en estas materias. 

S i no me equivoco, el Insti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n s e r á una 
i n s t i t u c i ó n a u t ó n o m a , con v ida propia , que tenga u n a a d m i n i s t r a c i ó n 
y l i n a g e s t i ó n económica distintas de las Cajas de Ahorros , con las 
que debe quedar, s in duda, en r e l ac ión , l imi tando las Cajas de A h o ­
rros su cooperac ión efectiva a l concurso que presten a l Insti tuto N a ­
cional para l a c o n t r a t a c i ó n de rentas, l a p e r c e p c i ó n de cuotas y el 
pago de pensiones vencidas. E l Insti tuto c o n s e r v a r í a en esta h i p ó t e s i s 

9 
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la larca de formular tarifas, de colocar los fondos recaudadndos pol­
las Cajas de Ahorros, de calcular las reservas m a t e m á t i c a s , sea anual­
mente ó en pe r íodos quinquenales, y , por consiguiente, l a formación 
de u n balance t écn ico . Es ta coord inac ión de las Cajas de Ahorros y 
del Instituto Nac iona l me pa rece r í a en dicha forma n m y satisfactoria, 
sin j u z g a r prudente extenderla. 

Para completar l a op in ión , conviene abordar, s in embargo, el 
examen de algunos puntos sometidos á l a Conferencia del 17 de O c ­
tubre. 

Las relaciones del Instituto con el Estado pueden l imitarse á una 
simple i n specc ión , á l a ap robac ión de tarifas y á l a conces ión de una 
g a r a n t í a , como en Bé lg i ca , ó bien l legar á u n a dependencia absoluta, 
s e g ú n ocurre en F ranc ia con la Caja Nac iona l de Ret i ros ; conside­
rando preferible el pr imer sistema, que es, indudablemente, m á s flexi­
ble , y en general m á s propicio á l^is in ic ia t ivas fecundas, a d a p t á n ­
dose t a m b i é n mejor á l a cond ic ión esencial de lograr inversiones, á la 
par só l idas y remuneradoras, dentro de l í m i t e s que no pueden prefijar 
los Gobiernos. 

E l objeto actual del Instituto debiera ser e l de permit i r á modes­
tos obreros l a fo rmación progresiva de una p e n s i ó n suficiente para 
asegurar su bienestar y d ign idad en los ú l t i m o s años de su ex i s ten­
cia , quedando reservado para m á s adelante el seguro popular de v ida , 
forma l a m á s pura de l a p rev i s ión . 

Respecto á resolver si el Instituto Nac iona l de Prev i s ión debiera 
fundarse ó no de conformidad con reglas t é c n i c a s , permi t id espere 
que l a Conferencia no dude de ello u n solo momento. Ser ía , á m i 
modo de ver, u n grave error el de proponerse hoy la. c reac ión de i n s ­
t i tuciones e m p í r i c a s , y en los Estados el de autorizarlas. No faltan, 
por desgracia, en diversos pa í ses inst i tuciones oficiales denominadas 
de p rev i s ión , cuyas condiciones pecunarias de v ida const i tuyen las 
preocupaciones de sus administradores. No obstante, si fueron fac t i ­
bles empresas semejantes en épocas en que l a c iencia actual no h a ­
bía Ueg-ado á formarse, son y a imposibles en nuestros d í a s . U n a ins t i ­
t u c i ó n nacional de p rev i s ión debe adaptarse rigurosamente á las e x i ­
gencias de l a c iencia del seguro; calcular sus tarifas sobre una tabla 
de mortal idad, u n tipo de in t e r é s y de recargo, cuidadosamente e le ­
gidos; proceder por investigaciones e s t ad í s t i ca s que permitan com­
parar l a morta l idad calculada y l a real, y formar, por ú l t i m o , sea 
anualmente ó, como entiendo suficiente, por per íodos quinquenales, 
un b a l a n c é completo, en cuyo pasivo figure el valor actual de las 
rentas diferidas v de las rentas en curso. 
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Respecto a l capi tal de l a Caja, sabido es que t e ó r i c a m e n t e u n a 
in s t i t uc ión de rentas vi ta l ic ias ó de seguro de v ida en general no r e ­
quiere capital i n i c i a l , puesto que el capital se consti tuye por sí mismo 
mediante el progresivo desenvolvimiento de sus operaciones, siendo 
el fondo de rentas e l que recibe todas las imposiciones y el que salda 
todos los gastos. P r á c t i c a m e n t e , s in embargo, puede concebirse que 
el Estado, las Provincias y M u n i c i p i o s in tervengan en los comienzos 
de la i n s t i t u c i ó n para const i tuir u n capi tal que sirva de g a r a n t í a á los 
afiliados, y cuya existencia p o d r á ut i l izarse m á s adelante, cuando l a 
i n s t i t uc ión baya becbo sus experiencias, como u n elemento para l a 
d i s m i n u c i ó n de tarifas. J u z g o , no obstante, preferible que si los P o ­
deres p ú b l i c o s quieren intervenir para est imular l a p r á c t i c a de l a pre­
vis ión l ibre , lo verif iquen por medio de una s u b v e n c i ó n anua l en los 
presupuestos, s e g ú n ocurre en Bélg-ica. 

D e s p u é s de adicionar estas apreciaciones á las que se emitan res­
pecto a l indicado Cuest ionario, r é s t a m e felicitar a l Insti tuto de R e ­
formas Sociales por su feliz proyecto, respecto a l que l a Conferencia 
de l 17 del actual p r o p o r c i o n a r á , indudablemente, interesantes conc lu ­
siones, que mucho c e l e b r a r í a conocer. No juzg-o necesario a ñ a d i r que 
si m i concurso ó el de l a a d m i n i s t r a c i ó n á m i carg-o se creyesen ú t i l e s 
para colaborar en el desarrollo de estas nobles aspiraciones, lo ofrezco 
de buen grado. — O. ZepretMS.» 

E l SR. PHESIDKNTE ( A z c á r a t e ) . — S e ñ o r e s : Cumplo con m u c h í s i m o 
gtiSto el deber de daros las m á s expresivas g'racias, en nombre del 
Instituto de Reformas Sociales, por el sacrificio que os h a b é i s i m ­
puesto viniendo, en r e p r e s e n t a c i ó n de las respectivas Cajas de A h o ­
rros, á tomar parte en esta Conferencia. 

Dos son los objetos de l a misma . E l uno tengo que hacer constar 
que ha sido debido á l a in i c i a t iva del ú l t i m o Congreso de A r q u i t e c ­
tos. A propuesta de a q u é l , acordó e l Instituto de Reformas Sociales 
someteros e l pr imer extremo de los asuntos que van á ser objeto de 
esta Conferencia. Respecto del segundo, t a m b i é n me interesa hacer 
constar q ü e la in ic ia t iva de ta l acuerdo fué u n a consulta hecha por 
l a Caja de Ahorros de Santander, en el sentido de ensanchar l a f u n -
cjxSl que a q u é l l a d e s e m p e ñ a , en r e l ac ión precisamente con el seguro 

r y' el ahorro. 
* , -i B i e n c o m p r e n d e r é i s , s eño re s , que este asunto es uno de aquellos 

\ (|ue no pod ía menos de afrontar el Instituto de Reformas Sociales, 
j p ó r q u e es t á en l a conciencia de todo el mundo su necesidad. N o es 
1 menos conocida la falta de insti tuciones de esa índo le que sean d e b i -

•( das á l a acc ión i n d i v i d u a l ó social , y claro es t á que en este caso es, 



132 INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN 

en op in ión de casi todos, cuándo debe acudirse á l a acc ión del E s -
do; y como el Sr . Ma luqne r , Ponente en este asunto, al ponerse en 
re lac ión con las ("ajas de Ahorros las e n c o n t r ó dispuestas para coope­
rar á l a obra del Instituto de Reformas Sociales, propuso és te a l s eño r 
Min i s t ro de l a G o b e r n a c i ó n , el cual accedió á ello, que dictara la Rea l 
orden convocando la Conferencia. 

Es ta Conferencia se refiere, repito, á un asunto en que entran tres 
elementos ca rac te r í s t i cos de l a E d a d moderna, que lo fueron del siglo 
pasado, en el cua l nacieron y se desarrol laron: l a asoc iac ión , el aho­
rro y e l seguro, elementos que cada uno de por sí y , sobre todo, 
estos dos ú l t i m o s unidos, han podido y pueden hacer una ve rda­
dera r evo luc ión en otros pa í ses de los que, por desgracia, es tá m u y 
distanciado el nuestro; y como á estos problemas sociales deben 
cooperar e l i nd iv iduo , l a sociedad y e l Estado, nosotros hemos de ­
seado l a concurrencia de elementos tan valiosos como el vuestro, 
seguros de que han de ser m u y ú t i l e s para el fin que nos p ropo­
nemos. 

Conc luyo , pues, r e i t e r á n d o o s las gracias por vuestra asistencia y 
por l a cooperac ión que p re s t á i s con ella a l Insti tuto de Reformas S o ­
ciales. 

E l SR . M a r q u é s de L u q u e tiene l a palabra. 
E l SR. M A R Q U É S D E L U Q U E . — N o sé si me anticipo á l a in ic ia t iva 

que pudiera tomar a lguno de los concurrentes con m á s capacidad que 
yo, puesto que soy el ú l t i m o de todos. S í r v a m e de d isculpa el hecho 
de que tengo el honor de representar a l Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros de M a d r i d , decano de los establecimientos de este g é n e r o en 
E s p a ñ a . 

M e parece que interpreto, b ien y fielmente el deseo de todos, a l ha ­
cerme cargo de las palabras corteses y d i s c r e t í s imas que acaba de 
pronunciar el Sr. Presidente como saludo á los que hemos c o n c u r r i ­
do á esta Conferencia, acudiendo á l a convocatoria que se nos ha h e ­
cho, y he de l imi ta rme á decir m u y pocas palabras. 

Muchas gracias por el saludo cor tés que se nos ha d i r ig ido , y ten­
gan por seguro el Sr . Presidente y las ilustres personalidades que 
const i tuyen el Insti tuto de Reformas Sociales que las Cajas de . U i o -
rros a q u í representadas al ientan en cuanto una cosa impersonal pue ­
de alentar, el e s p í r i t u creador que palpi ta en el proyecto de que i 3 
trata, y que todos los individuos que representamos esas Cajas de 
Ahorros , a l lado de las consideraciones personales que tenemos para 
cada uno de los indiv iduos del Instituto de Reformas Sociales, l l e v a ­
mos t a m b i é n el deseo y l a voluntad decididos de ser ú t i l e s á l a co l a -
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borac ión de ese pensamiento, que les es s i m p á t i c o y que aplauden 
por todo extremo, sintiendo que q u i z á su acc ión y buen deseo no 
sean completamente eficaces, si b ien podé i s estar seguros de que es 
firme su voluntad . 

No teng-o m á s que decir. 
E l S E . P R E S I D E N T E (A.zcára te) . — E l Sr. Dato tiene l a palabra. 
E l SR. D A T O . — S o n tan profundas las observaciones que se contie­

nen en l a carta de M . L e p r e u x , l e ída por el Sr . Secretario del I n s t i ­
tuto de Reformas Sociales; demuestran ellas t a l c o n s i d e r a c i ó n y tan 
expresivo afecto a l acoger u n ruego de l a Ponencia , que me atrevo á 
sol ici tar del Sr . Presidente se le den las gracias con verdadera e fu­
s ión , suscribiendo l a carta todos los miembros de esta Conferencia. S i 
a l Sr . Presidente le parece bien lo que propongo, una vez terminada 
la ses ión , se p o d r í a firmar por todos los presentes l a carta de gracias 
á M r . Lep reux . 

Hecha l a oportuna pregunta , el acuerdo de l a Conferencia fué afir­
mativo. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — Orden del d í a . D i scus ión de las 
Ponencias acerca de los temas A j B del Cuestionario. 

A fin de no prolongar indefinidamente los debates y para facil i tar 
l a d i s c u s i ó n , creo que el procedimiento que debemos seguir es d i scu­
t i r tema por tema y base por base, y votar separadamente cada c o n ­
c l u s i ó n . 

Así se acuerda. 
(Omítese l a discusión del tema k., por no referirse a l proyecto de Ins­

tituto N a c i o n a l de P r e v i s i ó n . ) 

T E M A B 

Examen de un proyecto de Instituto Nacional de Previsión, admi­
nistrado por las Cajas de Ahorros que al efecto se concierten, 
sin menoscabo de su actual autonomía, para la práctica del Se­
guro popular, y en primer término de las pensiones vitalicias 
obreras. 

L e í d a l a pr imera conc lus ión de dicho tema, que dice: «1 .° R e l a ­
laciones que debe guardar l a Caja de P r e v i c i ó n con el Estado. E l E s ­
tado debe crear l a Caja bajo su g a r a n t í a » , dijo 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . L a b r a tiene la .palabra. 
E l SR. L A B R A . — L a f ó r m u l a empleada por l a Ponencia para c o n ­

testar á este pr imer punto se me antoja de u n a g ran vaguedad; de 
suerte que me permito supl icar á los señores que han entendido en 
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este asunto y que hacen la propuesta, que se s irvan concretar su 
pensamiento. / 

Af í rmase -en l a con t e s t ac ión que el Estado debe crear la Caja bajo 
su g a r a n t í a , y yo p regun to : ¿ Q u é es esta g a r a n t í a ? ¿ C o n s t i t u y e una 
ob l igac ión permanente del Estado, y el reconocimiento del Estado á 
conceder u n retiro á los obreros con c a r á c t e r permanente, ó, por el 
contrario, s ignif ica l a i n t e r v e n c i ó n del Estado en este negocio al 
puro fin de dar ciertas iniciat ivas en los primeros momentos á l a 
c o n s t i t u c i ó n de l a Caja de P r e v i s i ó n ? E n tercer t é r m i n o , ¿ d e q u é 
suerte y en q u é condiciones ha de ser esa g a r a n t í a ? 

Todos los señores que me escuchan saben que l a mera ind icac ión 
de estos tres puntos que he s e ñ a l a d o constituye u n problema g r a v í ­
simo, dentro del interesante problema, siempre de g ran i n t e r é s y de 
transcendencia extraordinaria, de las relaciones del Estado con los 
indiv iduos , y en general del Estado en l a c u e s t i ó n e c o n ó m i c a . 

De manera que no puede votarse este a r t í c u l o , s in que se e x p l i ­
que de u n a manera clara y posit iva q u é clase de g a r a n t í a es la que el 
Estado va á dar á esta Caja de P rev i s ión , aun en el supuesto de que 
el Estado sea el que l a acepte. 

Y o , por tanto, suplico á los señores que han redactado este d i c t a ­
men que lo expl iquen , para que podemos votar con pleno conocimien­
to de lo que se vote. 

Y y a que estoy usando de l a palabra, voy á hacer una salvedad. 
Y o entiendo que l a consulta que a q u í se hace á los representantes 

de las Cajas de Ahorros de l a P e n í n s u l a no tiene m á s c a r á c t e r que 
el de u n a i nd i cac ión ó u n consejo, de n i n g u n a suerte el compromiso 
cerrado, porque q u i z á s l a m a y o r í a de los señores que a q u í se encuen­
tran cong-regados pueden contraer este compromiso, pues, segnin 
tengo entendido, forman parte de las Juntas directivas de estas C a ­
jas, y muchos de ellos son Directores; pero aquellos á quienes no 
cabe ta l honor, como á m í me sucede, no conociendo el sentido par­
t icu lar , el criterio que cada u n a de estas Sociedades tiene (yo rea l ­
mente desconozco por completo l a op in ión concreta sobre estos pro­
blemas de l a Corporac ión que represento), á aquellos que en m i caso 
se encuentren, p o d r í a dá r se les á entender que nuestro voto no p a ­
saba de otra cosa que del voto personal, en lo que á m í respecta i n ­
significante, si b ien robustecido por l a d e s i g n a c i ó n que de m í ha h e ­
cho la Caja que tengo la honra de representar. 

De suerte, y e n t i é n d a s e bien para lo futuro, para los debates ulte­
riores, que qu ien vota a q u í soy yo , á t í t u l o de Deleg-ado de una Caja 
de Ahorros , pero s in que pueda entenderse m i voto, respecto de a l -
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gamos particulares a q u í contenidos, como un compromiso cerrado y 
definitivo de l a Caja de Ahorros que tengo l a sa t i s facc ión de repre­
sentar. 

E l SR. PRESIDENTE (Azcára te ) . — E l Sr . M a r q u é s de V i v e l tiene la 
palabra. 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — P o c a s palabras creo que h a n de bas­
tar para just i f icar las conclusiones de l a Ponencia , mejor dicho, para 
expl icar las bases sobre que esta Ponencia se ha fundado. 

S i n duda, l a carencia de p r e á m b u l o ha motivado las elocuentes 
palabras del Sr . L a b r a , y las m í a s han de i r d i r ig idas á sup l i r esta 
falta de p r e á m b u l o . 

L a Ponencia encargada del tema que se pone ahora á d i s c u s i ó n , 
ha comenzado por aplaudir l a c r eac ión de este Insti tuto Nac iona l de 
Prev i s ión ; aplausos que q u i z á s e s t é n en l a conciencia de todos, por 
los grandes beneficios que el establecimiento de ese Instituto social 
ha de producir , como todos los de esta especie, que e s t á n basados 
precisamente sobre una v i r t u d , que, como todas las vir tudes, es difícil 
de ' 'practicar, pero conveniente s iempre: l a v i r t u d del ahorro; y se 
debe procurar de esta manera e l que los obreros, y no sólo los obre­
ros, sino las clases medias, á lo ú l t i m o de su v ida no se encuentren 
privadas de toda clase de elementos. Pero hemos visto en el tema, 
ta l como estaba propuesto, u n a cierta indec i s ión que no p e r m i t í a se 
aplicase á todas las Cajas de Ahorros establecidas en E s p a ñ a , puesto 
que, como saben perfectamente los s eño res que me escuchan, t ienen 
dist inta naturaleza. Unas son Cajas de Ahorros; otras, las menos, son 
Montes de Piedad; otras son Montes de P iedad y Cajas de Ahorros , y 
entre és tas hay t a m b i é n distintas graduaciones entre los estableci­
mientos ó entre los estatutos de unas y otras Cajas. Y lo primero en que 
la Ponencia se ha fijado es en que por el nuevo proyecto de n i n g u n a 
manera se p e r t u r b a r á l a a u t o n o m í a de las Cajas de Ahorros hoy exis­
tentes, y , por consiguiente, ha atendido en todas sus conclusiones á 
establecer l a necesaria diferencia entre lo que era l a m i s i ó n social , l a 
mis ión del Estado y l a mis ión de las Cajas de Ahor ros . 

Porque una de dos: si lo ant iguo y lo que se proyecta fueran l a 
misma cosa y se tendiera á l a fus ión , con el t iempo d e s a p a r e c e r í a una 
de las dos Cajas. S i prosperaba el Insti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n , 
i r í an las Cajas de Ahorros m e r m á n d o s e hasta l legar á desaparecer; y 
si eran preferidas las Cajas de Ahorros , á las cuales l levaran los i m ­
ponentes, el Estado ó las clases sociales sus cantidades ó sus medios 
de existencia, entonces no tiene absolutamente razón de ser, en m i 
concepto, y creo que en el de los s e ñ o r e s que han compuesto la P o -
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nencia conmigo, no tiene razón de ser, repito, el Instituto Nac iona l 
de P r e v i s i ó n ; de modo que una de las dos cosas indeclinablemente es­
t a r í a de m á s . Y para armonizar esto, es decir, para que pueda subsis­
t i r cada u n a de las dos insti tuciones independientemente, se nos ha 
ocurrido que es de necesidad que sea u n proyecto de ley , l levado por 
el Gobierno á las Cortes, e l que establezca lo m á s conveniente. 

Ue manera que nosotros no hacemos sino dar a l Instituto de R e ­
formas Sociales ciertas ideas ó consideraciones que creemos p r u d e n ­
tes en e l establecimiento de estas Cajas de P r e v i s i ó n , para que el Ins­
t i tuto las acepte ó las modifique, y luego, á su vez, si cree que deben 
ser objeto de u n a l ey , como entendemos nosotros, las l leve a l G o b i e r ­
no para que sea és t e e l que formule e l oportuno proyecto. De suerte 
que, partiendo de esa base, las Cajas de Ahorros sólo hacen modestas 
observaciones, y dentro de su manera de ser, como e s t á n hoy organi­
zadas, creen que, s in perjuicio de esta a u t o n o m í a que ellas t ienen, 
pueden ser ut i l izadas por e l Instituto de Reformas Sociales, y luego 
por el Gobierno en l a ley que presente á las C á m a r a s . 

Así es que á l a pr imera base del formulario, donde se dice: « R e ­
laciones que debe guardar l a Caja de P r e v i s i ó n con el E s t a d o » , he­
mos contestado: «El Estado debe crear l a Caja bajo su g a r a n t í a . » 

¿ P a r a q u é ? Pa ra que de n i n g u n a manera se perturbe esa repetida 
a u t o n o m í a , propia de las Cajas de Ahorros; para que e l Estado in ic ie 
de a lguna manera, por u n a s u b v e n c i ó n ó por u n fondo fijo, el esta­
blecimiento de l a nueva Caja de P r e v i s i ó n ; para que el Estado pueda, 
ejerciendo funciones de p ro t ecc ión y de i n s p e c c i ó n , l levar su g a r a n ­
t í a , sus agentes interventores, sus funcionarios que lo representen, á 
fin de que no se perturbe de ningmna manera el funcionamiento de 
esa Caja que se proyecta. 

Todo eso es lo que consti tuye l a g a r a n t í a de l Estado, g a r a n t í a ne­
cesaria, porque e l imponente, el que fuera á esta Caja de Prev i s ión , 
si v ie ra que no t e n í a m á s que l a propia g a r a n t í a de ella misma, no 
cabe duda de que no i r ía , suponiendo ó presumiendo que pudieran 
ta l vez las Cajas locales de P rev i s ión , los Institutos locales estableci­
dos en cada parte, sufrir ciertos trastornos que le pr ivaran precisa­
mente de aquel ahorro que h a b í a de const i tuir d e s p u é s el elemento 
necesario para su existencia en los ú l t i m o s a ñ o s de su v ida . 

De esta manera hemos entendido nosotros l a g a r a n t í a del Estado, 
y hemos dicho que lo primero que debe hacerse es establecer que 
esas Cajas de P r e v i s i ó n funcionen bajo l a g a r a n t í a del Estado, es de­
c i r , con su p r o t e c c i ó n , con su in specc ión , si se quiere, pero s in tocar 
á l a a u t o n o m í a de las Cajas de Ahorros . 
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No sé si con esto h a b r é logrado satisfacer las dudas del Sr, Lab ra . 
Y o me a l e g r a r í a de e l lo ; pero si no fuese así , otros señores , con m á s 
competencia que yo , p o d r á n hacer a l Sr . Lab ra todas las aclaraciones 
que desee. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . L a b r a tiene l a palabra. v 
E l S E . L A B R A . — H e escuchado con mucho g-usto las observaciones 

que el Sr . M a r q u é s de V i v e l ha tenido la bondad.de hacer, que son 
como u n p r e á m b u l o é i n t r o d u c c i ó n á l a total idad del dictamen. 

Y o no me .había querido referir n i en poco n i en mucho á otros 
a r t í c u l o s de ese dictamen, mejor dicho, pár ra fos del mismo, porque el 
Sr . Presidente de la Conferencia, m u y discretamente, no ha abierto 
d i scus ión sobre l a total idad del dic tamen, con el fln de que los deba­
tes sean m á s concretos y podamos l legar á votar part icularmente t o ­
dos y cada uno de sus extremos. Por manera que, siendo bien a c o g i ­
das por m í , con el respeto y l a cons ide rac ión que siempre me merece 
el Sr . M a r q u é s de V i v e l , sus observaciones, me reservo respecto de 
a l g ú n otro punto tocado en su discurso para cuando se hable m á s 
concretamente acerca de estos part iculares, es á saber, de l a coopera­
c ión que pueden prestar las Cajas de Ahorros á este fin. 

. Concreto m i obse rvac ión , por lo tanto, á los t é r m i n o s con que l a 
f o r m u l é . Y a es tá explicado lo que l a Ponencia quiere decir: no deter­
minar de n i n g u n a suerte l a g a r a n t í a . 

Es t a es u n a fó rmula que se p r e s t a r á , sin duda a lguna , á interpre­
taciones m u y diversas, porque lo que parece que l a Ponencia quiere 
es determinar concretamente l a i n t e r v e n c i ó n y patrocinio del Estado 
en lo que tiene que ver con l a Caja de P r e v i s i ó n , y no determinar 
concreta y especialmente l a clase de apoyo que el Estado ha de pres­
tar á esta I n s t i t u c i ó n , 

L a fó rmula , de esta suerte determinada, se presta á una posi t iva 
vaguedad; pero si es que ahora queda as í , como u n a fó rmu la gene­
ra l , á reserva de especificarla m á s adelante y m á s detenidamente en 
e l curso de los d e m á s a r t í cu lo s , p o d r í a m o s aplazar esta ac l a rac ión . 
De todas maneras, c o n v e n d r í a haber ut i l izado una fó rmu la m á s c o n ­
creta en el art. 1.°, porque este a r t í c u l o , tal como lo ha expresado ú l ­
t imamente el Sr . M a r q u é s ele V i v e l y ta l como aparece a q u í , repre­
senta m á s de lo que l a Ponencia ha querido decir . 

Exp l i cado esto, y establecidos de esta manera los puntos diversos 
y observaciones distintas de los que a q u í terciamos en esta c u e s t i ó n , 
á m í , para m i e m p e ñ o , me basta con hacer esta salvedad, haciendo 
constar que por m i parte no entiendo de n i n g u n a manera que el E s ­
tado pueda considerarse con una g a r a n t í a permanente y definit iva en 
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csía empresa, aun cuando el Estado pueda perfectamente tomar i n i ­
ciativas dentro de esta obra, en la cual se necesita del concurso de 
toda (dase de asociaciones y de l a sociedad en general , y a que tiene 
un c a r á c t e r eminentemente social , y no p o d r á degenerar nunca en 
u n e m p e ñ o par t icular y b u r o c r á t i c o . 

Sentado esto, y hecha esta salvedad, por m i parte no tengo nada 
m á s que decir. 

E l S E . P R E S I D E N T E (Azcá ra t e ) .—El Sr. M a r q u é s de V i v e l tiene l a 
palabra. 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — P a r a dar las gracias al Sr. Labra por 
las frases benévo l a s que ha dicho respecto de nuestra ponencia , y 
para ratificar el p ropós i to de és t a a l proponer l a pr imera conc lu s ión , 
que ha sido el de demostrar las aspiraciones que t ienen las Cajas de 
Ahor ros ; pero de n i n g u n a manera fijar, n i en t é r m i n o s generales n i 
en t é r m i n o s concretos y j u r í d i c o s , l a i n t e r v e n c i ó n que el Estado haya 
de tener en las nuevas Cajas, porque eso y a hemos dicho antes que 
será objeto de u n proyecto de ley , y entonces s a b r á el Gobierno, e l 
Poder ejecutivo, a l l levar esta cues t i ón á las Cortes, á lo que puede 
ó no comprometerse. 

E l SR. L A B R A . — P e r o ¿ q u i e r e decir que sobre este par t icular esta 
Conferencia no px-opone nada? 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Dato tiene l a palabra. 
E l SR. D A T O . — E n c u e n t r o a t i n a d í s i m a s las observaciones ha hecho 

con admirable c lar idad el Sr . L a b r a . 
M e parece, por l a respuesta del Sr. M a r q u é s de V i v e l , que l a P o ­

nencia desea signif icar que l a Caja de P r e v i s i ó n ha de establecerse 
bajo el patrocinio y con l a i n t e r v e n c i ó n de l Estado, conceptos d i s ­
tintos en m i sentir del de g a r a n t í a . 

S i el Estado no va á administrar esa Caja, aun cuando las inspec­
cione; si no va á inver t i r sus fondos; si no va á realizar un acto de 
aquellos en que el gestor tiene ob l i gac ión de responder, correspon­
diendo á l a misma índo le de sus atribuciones, me parece que no ser ía 
concepto apropiado el de g a r a n t í a , cuando en n i n g ú n caso se pod r í a 
hacer responsable a l Estado de l a inve r s ión de fondos no manejados 
por él directamente. 

¿Se quiere que los fondos de l a Caja de P rev i s ión e s t én manejados 
por Corporaciones y entidades independientes del Estado, pero con la 
i n t e r v e n c i ó n y apoyo directo de é s t e? Pues entonces en esta pr imera 
base p o d r á decirse: e l Estado debe proteger á l a Caja de P rev i s ión , 
y debe intervenir y fiscalicar su a d m i n i s t r a c i ó n , s in hablar de garan­
t í a del Estado. 
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Por las observaciones que ha expuesto el Sr . L a b r a , con las que 
me parece e s t a r á n conformes los s eño res de l a Conferencia, considero 
que á nadie se le debe hacer responsable de una g e s t i ó n de negocios 
que no tenga á su cargo; y no siendo mi s ión del Estado inver t i r los 
fondos que contr ibuyan á formar esta Caja de P r e v i s i ó n , n i darles 
ap l i cac ión , no se le puede e x i g i r g a r a n t í a que le haga responsable de 
los resultados de l a g e s t i ó n ajena. E l Estado debe cont r ibui r , en sentir 
de muchos, y esa es m i op in ión m o d e s t í s i m a , a l fomento, a l estable­
cimiento de esta Caja de P r e v i s i ó n con recursos fijos, no con indeter­
minados, con los recursos que consienta su actual s i t u a c i ó n , su pre­
supuesto en cada a ñ o . Debe tener u n a i n t e r v e n c i ó n directa en l a 
v i g i l a n c i a de los fondos que vayan á esa Caja, mas no debe tener 
l a a d m i n i s t r a c i ó n ; y si no ha de administrar , claro es que no debe 
ser responsable de l a a d m i n i s t r a c i ó n ajena. Por lo tanto, yo , en la 
cues t i ón tan importante planteada por el Sr . L a b r a , entiendo que 
d e b í a modificarse l a conc lus ión pr imera en e l sentido de que es 
deber del Estado el patrocinio y l a i n t e r v e n c i ó n de esta Caja de P re ­
v is ión , pero de n i n g ú n modo hacer extensivo este deber á l a g a ­
r a n t í a . . 

' E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr . Marcos t iene l a palabra. 
E l SR. M A R C O S . — Con la venia del Sr . Presidente, y aunque el 

ú l t i m o de los individuos de l a Ponencia , voy á permit i rme contestar 
á alg'unas de las a t i n a d í s i m a s observaciones del Sr . L a b r a , y á i n d i ­
carle que, efectivamente, l a con t e s t ac ión de l a Ponencia á esa p r i ­
mera base tiene tanto de vaguedad, porque aun en el seno de l a 

• misma Ponencia hay t a m b i é n cierta discrepancia respecto a l alcance 
que pudiera tener esta g a r a n t í a , y por lo mismo hemos cre ído que 
d e b e r í a ser l a J u n t a l a que v in ie ra á detallar hasta d ó n d e pod ía l l egar 
esta g a r a n t í a . 

Nosotros aceptamos desde luego l a necesidad ele l a g a r a n t í a del 
Estado en dos conceptos, a l menos ta l como yo he entendido la cues­
t i ó n , y decimos: l a Caja de P r e v i s i ó n no nace con v ida n i con fuerza 
v i t a l , sí nace con l a in ic ia t iva de las Cajas de Ahorros exclusivamente, 
ó por l a de otros organismos que no sean el Estado, porque los unos 
pueden ser déb i les , los otros pueden ser transitorios, y e m p l e á b a m o s 
l a palabra g a r a n t í a para indicar que l a Caja de P r e v i s i ó n debiera n a ­
cer con el compromiso que crea para e l Estado en general la determi­
n a c i ó n de una ley , no s o m e t i é n d o l a ú n i c a m e n t e á u n a Rea l orden ó á 
u n Rea l decreto, que ' pud ie r an cambiar como cambian las personas 
que e s t á n a l frente de los Minis te r ios . E n una palabra, para que la 
i n s t i t uc ión fuera d igna de todo respeto, y para que no cambiase fáci l-
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mente, que fuese creada por una ley, y en este sentido ¡iuiicñliamos 
esta palabra g a r a n t í a . 

¿ C u á l es el alcance que, á m á s de és t e , debe tener la g a r a n t í a del 
Estado? A.caso conveng-a que sobre esto se oig-an las opiniones de los 
diferentes Delegados de las Cajas de Ahorros y d e m á s entidades a q u í 
representadas. ¿ D e b e r á ser que el Estado, una vez creada esta Caja 
de P rev i s ión , aportando ó no las cantidades que él crea necesarias 
para su c o n s t i t u c i ó n , y entregada su a d m i n i s t r a c i ó n á és tos ó á los 
otros, sea completamente ajeno á las responsabilidades que de esa a d ­
m i n i s t r a c i ó n pudieran resultar? 

Como siempre, m u y acertadamente, lo ha dicho el Sr . Da to : a l G o ­
bierno que no adminis t ra , que no maneja para nada los fondos de esta 
Caja, ¿ c ó m o se le va á hacer responsable de la mala g e s t i ó n de és tos? 

Esto es m u y duro, pero es verdad, y todos reconocemos que, á lo 
menos en el estado actual y en l a manera de ser de nuestras i n s t i t u ­
ciones, es indispensable que el Gobierno desplegara una ac t iv idad 
mayor y u n celo superior para fiscalizar estas Cajas, y qiie le a l c a n ­
zara en m á s ó en menos u n a responsabilidad, si no directa, por lo me­
nos subsidiar ia . 

Claro es que si los fondos de esta i n s t i t u c i ó n han de formarse, y a 
con las aportaciones que haga el Estado, y a con las aportaciones de l a 
sociedad misma, y a con las de esos mismos obreros que hayan de ser 
favorecidos por las pensiones, los fondos que en pr imer l uga r han de 
responder á las obligaciones del Instituto Nac iona l de P rev i s ión han 
de ser és tos . Pero yo me permito preguntar: en el estado actual de 
nuestra e d u c a c i ó n social , en nuestra manera de ser, ¿ p u e d e llevarse 
al á n i m o de l a g r an pob lac ión obrera de todas clases que tiene n e c e ­
sidad ó acaso o b l i g a c i ó n de acudir á estas Cajas de P r e v i s i ó n , l a com­
pleta confianza en l a estabil idad de l a cosa, si no ven d e t r á s de todo, 
en ú l t i m o t é r m i n o , l a responsabil idad del Estado? 

Es ta es l a duda que yo t e n í a ; por esto sobre este punto concreto, 
así indicado con a lguna vaguedad, h a b í a disconformidad, no sólo y a 
entre los indiv iduos de l a Ponencia , sino en las opiniones de algunos 
d i g n í s i m o s representantes de provincias, que nos h ic ieron el honor 
de asistir á nuestras reuniones y d iscut i r con nosotros cuá le s h a b í a n 
de ser las relaciones con el Estado. Hasta d ó n d e h a b í a de l legar su 
in specc ión , hasta d ó n d e h a b í a de alcanzar su v i g i l a n c i a , e n t e n d í a m o s 
que esto era á detallar, ó por el Instituto de Reformas Sociales, que 
tiene l a bondad de escucharnos ahora, ó en todo caso en esta misma 
r e u n i ó n , donde cada uno de los representantes p o d r í a hacer las i n d i ­
caciones que tuviera por conveniente. 
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Esto es lo que he cre ído necesario exponer para expl icar por q u é 
aparece tan va^-a, como indudablemente resulta, l a c o n t e s t a c i ó n dada 
al pr imer punto de este tema. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. L a b r a tiene la palabra. 
E l SR. L A B R A . — Las observaciones del Sr . Dato y las no menos 

discretas de nuestro digno c o m p a ñ e r o e l Sr . Marcos , abonan l a nece­
sidad de precisar bien este punto, porque resulta perfectamente c l a ­
ro que en lo que estaban de acuerdo todos los ind iv iduos de l a P o ­
nencia era en estos dos extremos: pr imero, que el Banco ó Caja de 
P rev i s ión se ha de hacer por medio de una l ey , con lo cua l se su s t i ­
t u y a la acc ión del Estado, l a acc ión j u r í d i c a , á l a acc ión puramente 
part icular , lo que d a r á mayor solemnidad, mayor prestig-io q u i z á s á 
d icha i n s t i t u c i ó n , dadas las condiciones de nuestro p a í s . E n esto, a l 
parecer, estamos todos de acuerdo, unos por unos motivos y otros por 
otros. Segundo t é r m i n o : todos los s eño res de l a Ponencia estaban 
perfectamente de acuerdo con la idea de l a necesidad de l a i n t e rven ­
ción del Estado, mejor dicho, del patronato del Estado. Perfectamen­
te bien; pero estas dos cosas se p o d í a n m u y bien establecer en el p á ­
rrafo primero, si sólo á esto nos h u b i é r a m o s referido, diciendo: «El 
Estado debe crear por medio de una l ey l a Caja de P r e v i s i ó n popular , 
y m a n t e n d r á su patronato en las funciones de esta Caja .» 

E l Sr . Marcos ha apuntado á lo ú l t i m o de su discurso t ina c o n s i ­
de rac ión de una fuerza enorme, alg-o que 110 es tá en estos dos t é r m i ­
nos, y que consiste en l a g a r a n t í a del Estado, es decir , en l a g a r a n t í a 
de l a Hacienda nacional , y en que todas las operaciones y los r e s u l ­
tados de esta Caja de P r e v i s i ó n , como dec ía m u y bien el Sr. Dato, se 
entreguen á l a d i recc ión de ind iv iduos , de institutos particulares que 
no son el mismo Estado. 

Y ese compromiso, que realmente es lo que i m p l i c a l a palabra g a ­
r a n t í a , es de una gravedad g r a n d í s i m a : en pr imer luga r , por l a res­
ponsabi l idad, que puede ser extraordinaria y de u n c a r á c t e r anormal , 
puesto que es l a responsabilidad del Estado en cosa que no intervie­
ne, en cosa que no maneja; y a d e m á s , puede ser t o d a v í a m á s grave, 
porque es l a responsabilidad permanente del Estado en todas esas 
operaciones que tienen por fin un fin piadoso, u n fin respetable, un 
fin social , pero que es un fin puramente económico . 

Sen témos lo con toda c l a r idad : se funda el Insti tuto de P r e v i s i ó n 
popular ; comienza á funcionar ; pero por torpeza de sus directores, 
por desgracia, por todo lo que pasa en los Bancos é Institutos de este 
g é n e r o , f rús t rase ese Insti tuto; esto representa unos cuantos mil lones 
de reales ó de pesetas; para cubr i r esa suma no son bastantes los f o n -
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dos de l a Cnja de Píevigión popular: ¿ r e sponde de aquel la suma el E s ­
tado? ¿l is que en ú l t i m o caso se va á persistir en el afán de las cesan­
t ías y jubi lac iones aplicadas á una esfera par t icular de l a v ida , cuan­
do marcha todo el mundo á l a s u p r e s i ó n de l a i i j tervencion del Estado 
en las c e s a n t í a s y j ululaciones? 

l í l problema es de inmensa gravedad, s e ñ o r e s ; no lo podemos re­
solver sino con conciencia perfecta de lo que hacemos, y a q u í vuelvo 
á m i t ema: si lo ú n i c o que queremos decir es que el Estado ha de 
hacer eso por medio de una l ey , y que le corresponde al patronato de 
esa I n s t i t u c i ó n nacional de P rev i s ión con la i n t e r v e n c i ó n aneja á ese 
patronato, con la autoridad, con la eficacia y con el prestigio que esto 
determina en las sociedades, y sobre todo en las sociedades latinas 
como la N a c i ó n e spaño la , estoy perfectamente de acuerdo; pero en 
este caso me parece d e b í a modificarse esta conc lus ión mediante estas 
indicaciones del Sr . Dato, y d e s p u é s de lo dicho por el Sr. Marcos .y 
las explicaciones del Sr. M a r q u é s de V i v e l , en esta forma: « ¿ Q u é re­
laciones debe guardar l a Caja de P rev i s ión popular con el Estado? E l 
Estado debe crear por medio de una ley l a Caja de P rev i s ión , y ade­
m á s debe establecerla bajo su p a t r o n a t o . » 

L o otro es de mayor c u a n t í a , con tanto mayor motivo cuanto que 
es el punto primero; y como en los sigmientes es donde vienen á es­
tablecerse las responsabilidades del Estado, l a naturaleza de l a i n t e r ­
venc ión de és te , el capital y las condiciones con que el Estado debe 
intervenir , creo yo que se a u m e n t a r á mucho l a dif icul tad para l a v o ­
tac ión de este punto primero con esta vaguedad, mientras no deter­
minemos los extremos que el referido punto comprende. 

A h o r a b ien : los señores concurrentes á l a Conferencia r e so lve rán . 
E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te) . — Tiene l a palabra el Sr. Alvarez 

M a r i ñ o . 
E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — P a r a decir, con poca diferencia, lo que 

ha expresado el Sr . Marcos, y para insis t i r en que con este punto p r i ­
mero es tá aceptado el pár ra fo anterior, que se refiere á que el Ins t i tu­
to Nac iona l de P rev i s ión se'ha de hacer por medio de una ley , garan­
t í a p r inc ipa l de dicha Caja, puesto que decimos: «Como consecuencia 
del estudio realizado, y aun cuando no han podido formar j u i c io de ­
finitivo acerca del modo en que se propone l levar á cabo el proyecto, 
consideran, en pr imer t é r m i n o , necesario que éste sea objeto de u n 
proyecto de l ey .» 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Insti tuto de Reformas S o c i a ­
les nunca ha pensado que esto p o d r í a hacerse por decreto. ( E l SR. A L ­
V A R E Z M A R I N O : Tanto mejor.) L a c reac ión de l a Caja de P rev i s ión po-
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pular , si se l leva á cabo, seguramente h a b r í a de ser por medio de u n 
proyecto de l ey . 

E l Sr . Sal i l las tiene l a palabra. 
E l Sr . S A L I L L A S . — Tomo parte en esta d i s c u s i ó n , sencillamente 

para fijar, s e g ú n m i manera de entender, el alcance de l a misma . 
Porque yo me encuentro con una i n t e r r o g a c i ó n que dice: «¿Qué r e l a ­
ciones debe guardar l a Caja de P rev i s ión popular con el Es tado?» 
Y se contesta: «El Estado debe crear l a Caja de Pre-visión bajo su ga ­
r a n t í a . » 

E n m i concepto, l a c o n t e s t a c i ó n no es correlativa á l a pregunta , 
porque a q u í hay u n supuesto; tanto, que si no existiera ese supuesto, 
no e s t a r í amos a q u í reunidos. L a r e u n i ó n de l a Conferencia indica que 
todos estamos absolutamente de acuerdo en u n pr inc ip io : en el p r i n ­
cipio de que l a Caja N a c i o n a l de P r e v i s i ó n popular debe establecerse 
por ser una verdadera necesidad. E l Instituto de Reformas Sociales, 
obedeciendo á algunas indicaciones, propuso a l Gobierno esta Confe­
rencia; el Gobierno hizo l a convocatoria, y como resultado de el la 
a q u í nos encontramos reunidos. Respecto, pues, de l a fundac ión de 
esa Caja, el acuerdo es tá y a hecho. 

A q u í se dice: «El Estado debe crear l a Caja bajo su g a r a n t í a . » 
Pero esto no es definir las relaciones que han de tener. 

Respecto á los precedentes, creo que á ellos se debe acudir , porque 
al fin existe una Ponencia del Sr . Ma luque r , c u y a segunda ed ic ión 
tengo a q u í , y en esta segmnda Ponencia se abordan todos los p rob le ­
mas y se tratan todos los antecedentes. 

U n o de los mejores precedentes es el expediente que ha de te rmi ­
nado la r e u n i ó n de esta Conferencia, y all í se lleg-a á u n precepto, 
que es el pr imero, en que se dice que se d i c t a r á u n Rea l decreto auto­
rizando al Instituto de Reformas Sociales para crear una Caja de Se-
guro nacional . De manera que, respecto á lo de l a c reac ión , estamos 
conformes. 

A q u í de lo que se trata es de las relaciones que l a Caja en p r o ­
yecto ha de tener con el Estado, y l a con t e s t ac ión no es precisa; es 
m á s : yo creo que esta c o n t e s t a c i ó n , en u n pa í s como el nuestro, tiene 
una gravedad extraordinaria, y no debe darla esta Conferencia, por ­
que parece que en su pr imera base y acuerdo se i n h i b í a de todo lo 
que se relacionara con la Caja de P r e v i s i ó n . Porque decir en u n pa í s 
donde l a in ic ia t iva e s t á tan poco desarrollada, donde siempre se 
acude a l Estado para todo y donde las insti tuciones oficiales e s t á n en 
decadencia, que queremos, en l a tendencia de r e g e n e r a c i ó n social 
que ahora se manifiesta, que el Estado -lo haga todo, se r ía , como p r i -
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mer acuerdo de una Conferencia, de suma gravedad, y creo que no 
se debe hacer ta l cosa, j que nosotros debemos part ir del supuesto 
de que esta Caja debe hacerse. 

Como pr imera pregunta se d ice : « ¿ Q u é relaciones ha de mante­
ner esta Caja con el E s t a d o ? » Las relaciones son las que han de ser 
contenido de l a c o n t e s t a c i ó n ; pero l a c o n t e s t a c i ó n no está. dada. 

No quiero decir nada m á s , pues con estas palabras que me d i c ­
ta m i pensamiento creo just i f icar el voto que en su caso t e n d r é 
que dar. 

E l S E . P R E S I D E N ™ (Azcára te ) . — E l Sr . Iglesias tiene l a palabra. 
E l SR. I G L E S I A S . — Con el temor na tura l de no poder expresarme 

como quisiera, me permito l lamar l a a t e n c i ó n sobre lo que dice e l 
tema 5 y l a serie de preguntas que se formulan. 

Creo que no se puede establecer una diferencia entre lo que es 
c reac ión y relaciones, porque, s e g ú n se cree l a Caja, así se p o d r á n 
establecer esas relaciones. 

Y o estoy en que es preciso establecer diferencias entre el deber 
que tiene el Estado de defender a l obrero y l a acc ión benéf ica . L a 
acc ión benéf ica e s t á representada por las Cajas de Ahor ro , y és tas no 
se ha l l an en condiciones de engranarse á u n organismo oficial ; e s t á n 
trabajando para que se desarrolle el ahorro en su pr imera manifes­
t ac ión . E l lleg-ar á crear u n Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n , empe­
zando por lo ú l t i m o , debo indicar que me parece u n imposible, y por 
ello, al leer l a pr imera pregunta , me he encontrado s in saber q u é 
decir. N o obstante esto, si á m í me encargasen de crear l a Caja, 
como empiezo por advertir que no creo que es té E s p a ñ a en cond ic io ­
nes de crearla, porque, aparte otras razones, los obreros no e s t á n 
educados para ello, d i r í a que sea el Estado el que se encargue de esa 
mis ión social . 

He entendido a l Sr . L a b r a que a l hablar de relaciones y g a r a n t í a s 
(y p e r d ó n e m e si no he entendido bien sus palabras) dijo: « S u p o n g a -
mes que por mala g e s t i ó n de los directores de l a Caja resultara u n 
desfalco:. entonces, ¿ q u i é n va á ser el responsable? ¿ E l E s t a d o ? » Y 
yo d i g o : ¿ v a á serlo el obrero? ¿ N o se trata de favorecer á és te? Pues 
que sean los responsables los organismos que se encarguen de esa 
a d m i n i s t r a c i ó n , ya sea el Estado, las Cajas de Ahorros ó los o rgan is ­
mos que se quiera . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e la palabra el Sr . Sal i l las . 
E l SR. S A L I L L A S . — H e visto en esta d i s c u s i ó n una porc ión de 

cuestiones. E l Sr . M a r q u é s de V i v e l , por ejemplo, a l hacer las c o n s i ­
deraciones que hizo, expuso .lo s iguiente, á saber: que las Cajas de 



CONFERENCIA SOBRE PREVISIÓN POPULAR 145 

Ahorros no se q u e r í a n comprometer d e . u n modo directo en esto, y 
perder su a u t o n o m í a . 

A u n q u e esto no sea de momento, he de hacer observar que hay 
a q u í una c u e s t i ó n de relaciones m u y importante. 

Si las Cajas de Ahorros existentes quieren conservar su autono­
m í a , ¿ p o r que l a Conferencia no ha de pensar que una de las g a r a n ­
t í a s de l a v i ta l idad de estos organismos es precisamente que se esta­
blezca autorizadamente ese pr inc ip io de a u t o n o m í a en l a Caja N a c i o ­
na l de P r e v i s i ó n y de Ahor ro? 

De modo que no he hecho c r í t i ca de lo afirmado; no he hecho 
m á s que ind icar que la c o n t e s t a c i ó n no es correlativa con l a p r e g u n ­
ta; que l a pregunta se refiere á las relaciones, y és tas no se ha l l an 
expresadas; ahora b i e n : yo creo que nos debemos detener en esta­
blecer dentro de lo posible este orden de relaciones. 

No tengo u n a g ran i n fo rmac ión en lo que respecta á l a v ida y 
desenvolvimiento de estas inst i tuciones tan importantes en E s p a ñ a ; 
generalmente, por l a í ndo l e de mis estudios, yo voy á local izar és tos 
en aquellas insti tuciones que t ienen u n c a r á c t e r eminentemente so ­
c i a l , tales como las Cajas de Ahorros de nuestro p a í s , y especialmen­
te las inst i tuciones sociales de G u i p ú z c o a ; pero sé que en esta p r o ­
v i n c i a se ha establecido la Caja m u n i c i p a l y lueg-o l a p rov inc ia l de 
Ahorros , siempre pensando en que h a y u n a evo luc ión en el desen­
volvimiento de las inst i tuciones dé Ahor ro , que gradualmente h a y 
que l levar a l pueblo para que se coloque á l a a l tura que se ha l l an 
estas inst i tuciones. 

Pues b ien: a q u í tratamos de hacer u n ensayo g-eneral para todo el 
p a í s , para satisfacer necesidades nacionales, y en este concepto tene­
mos que ser fundadores; y como l a p regunta expresada dice: «e s t a ­
blecer r e l ac iones» , el terreno de las relaciones del Estado con el nuevo 
Instituto tiene que estar deslindado á fin de saber en c u á l debe 
desenvolverse este organismo. Y o l i m i t o mis consideraciones á decir 
esto: expresemos en l a c o n t e s t a c i ó n lo que dice l a pregunta , es decir , 
las relaciones que debe mantener l a Caja Nac iona l de Ahor ro con el 
Estado. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr . A l v a r e z 
M a r i n o . 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — T o d o lo que ha dicho el Sr . Sa l i l las (y 
y a tenemos que apartarnos algo del punto concreto) es para m í a lgo 
obscuro y para que seamos m u y precavidos en l a c o n c l u s i ó n . 

E l Sr . Sal i l las nos p o n í a como ejemplo lo que pasa en las Cajas de 
Ahorros del extranjero, presentando á las de E s p a ñ a en u n grado de 

10 
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inferioridad con r e l a c i ó n á a q u é l l a s , y yo no sé á q u é Cajas a l u d í a 
dicho señor , porque en F ranc i a , donde el ahorro tiene extraordinaria 
importancia , tanto por e l n ú m e r o de imponentes como por l a cuant ía , 
de las imposiciones, no hay tales iniciat ivas n i tales adelantos, pues 
todo se reduce á u n a c e n t r a l i z a c i ó n absoluta. Es decir, que todo lo 
que se ahorra en F r a n c i a y se deposita en las Cajas particulares ó en 
la Nac iona l Postal , tiene que i r á l a Caja de Depós i tos y Consig-na-
ciones, y el Estado se l i m i t a á recog-er estos mi l lones y emplearlos en 
deuda del mismo, lo cua l le trae compromisos tan grandes y conf l ic ­
tos tales, á pesar de l a g a r a n t í a de aquel Estado, que si en E s p a ñ a 
i m i t á r a m o s ese ejemplo de F r a n c i a , á que alude el Sr . Sal i l las , no 
d u r a r í a u n a ñ o la Caja de Ahorros . 

V é a s e ahora mismo lo que es t á sucediendo á los franceses, que en 
e l a ñ o 1902 tuvieron que devolver 196 mi l lones , m á s de lo que h a b í a n 
ingresado los imponentes. 

E n Ing-laterra aun e s t á n peor, y sucede lo contrario de lo que tanto 
nos preconizan en cuanto á l ibertad y de scen t r a l i z ac ión ; al l í hay 
t o d a v í a m á s c e n t r a l i z a c i ó n . E n Inglaterra resulta que todo lo que se 
ahorra, bajo cualquiera d e n o m i n a c i ó n que sea, va á los Comisarios 
del Tesoro, y el Estado lo emplea t a m b i é n en fondos p ú b l i c o s . Y 
¿ q u é resulta? Que cuando han l legado momentos, como antes de l a 
guer ra del Transvaal , en que, por l a elevada cot ización de los fondos 
p ú b l i c o s , los intereses que t e n í a n que abonarse á los imponentes eran 
superiores á lo que rentaba el, papel, l l e g ó á cometerse l a i r r e g u l a r i ­
dad de apl icar el capital de los imponentes a l pago de intereses, te­
niendo que o t o r g á r s e l e u n M U de indemnidad con ta l motivo. 

E n I ta l ia es donde hacen lo mismo que nosotros; l a ú n i c a ventaja 
que t ienen es que no solamente pueden emplear los fondcs, como 
a q u í hacemos, en e m p e ñ o s y compra de papel del Estado, sino en 
obligaciones munic ipa les y provinciales, cosa que t a m b i é n pract ica 
l a Caja de Ahorros de G u i p ú z c o a ; pero desgraciadamente esto no se 
puede hacer en el resto de E s p a ñ a . 

Pero, en fin, esta no es l a c u e s t i ó n , sino l a de fijar c u á l es l a garan­
t í a del Estado; y l a vaguedad misma con que se ha tratado este punto 
ha sido una vaguedad aceptada, una t r a n s a c c i ó n á que hemos l l e g á d o 
ayer varios representantes de Cajas de Ahorros , por lo cual no sé si 
h a b r á l uga r á a ñ a d i r a l guna frase que pueda satisfacer a l Sr. L a b r a . 

Para conclu i r , he de dec i r á dicho señor que no venimos á c o n ­
traer compromiso n i n g u n o , y así lo manifestamos expresamente. Se 
nos ha l lamado para dar u n consejo, para ver si podemos prestar a l ­
g ú n apoyo, h a b i é n d o s e procedido de ta l suerte, s in duda, porque 
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como esto puede comprometer l a v ida de las Cajas de Ahorros , se nos 
ha querido oir para que digamos l a manera de que se pueda crear 
ese Instituto de P rev i s ión popular s in menoscabo de las insti tuciones 
que administramos. 

E l S E . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. Sal i l las tiene l a palabra. 
E l SR. S A L I L L A S . — P a r a decir a l S r . Alvarez M a r i ñ o que no he he­

cho n i a f i rmación n i c r í t i ca de lo que ocurre en el m u n d o : me he r e ­
ferido sencil lamente á lo que sucede con l a Caja de Ahorros de San 
S e b a s t i á n . No tengo la costumbre de hablar de aquello que no conoz­
co, n i hacer comentarios ó c r í t i cas de lo que no teng-o referencia; 
pero, s in embargo, m i buena fe me l leva á autorizarme en lo que se 
escribe, y yó le ía lo que el Sr . M a l u q a e r dice. 

S i n embarg-o, no he querido referirme á esto absolutamente, n i yo 
definía tampoco la i n t e r v e n c i ó n que el Estado debe tener en esto, que 
estimo ha de ser mucha; pero creo de i g u a l modo que el nuevo orga­
nismo debe ser a u t ó n o m o . 

Por lo d e m á s , lo que l a pregunta imp l i ca es l a def inic ión de las 
relaciones con el Estado, y esto es lo que no se ha contestado. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcárate) .^—El Sr . M a r q u é s de L u q u e tiene l a 
palabra. 

E l SR. M A R Q U É S D E L U Q U E . — E l Sr . L a b r a , con su g r an persp ica­
c ia , ha planteado u n a c u e s t i ó n por todo extremo interesante; creo 
que la m á s interesante que cabe plantear con motivo de esta Confe-

. rencia, es á saber, l a de l a g a r a n t í a del Estado. 
Creo yo que, con m u y buen acuerdo, l a Ponencia ha dejado en 

cierta vaguedad los t é r m i n o s relativos á esta g-arant ía , porque, en de­
finitiva, considero yo que a q u í no se trata m á s que de una consul ta 
á personalidades m á s ó menos p r á c t i c a s en el ejercicio del ahorro, 
nada m á s que de esto, y , de consiguiente, en el proyeto que formule 
el Gobierno, a l cua l han de i r las conclusiones que formule el I n s t i ­
tuto de Reformas Sociales, se d e t e r m i n a r á l a forma y manera de esas 
relaciones de que el Sr . Sal i l las no encontraba def inic ión completa en 
la con te s t ac ión , y se r e g u l a r á el l í m i t e racional á que debe l legar esa 
g a r a n t í a . 

S i n entrar yo en l a def inic ión del concepto g-eneral de l a g a r a n t í a , 
sino h a c i é n d o m e cargo solamente de las indicaciones p r u d e n t í s i m a s , 
como todas las suyas, del Sr . L a b r a , d i ré que si venimos a q u í con 
lealtad, á l a castellana, para decir l a verdad en este g é n e r o de cosas, 
es menester que si falta alg-o á la def inic ión de l a g-arant ía se a ñ a d a , 
y que es absolutamente preciso sea tan extensa como se considere 
necesaria. Porque no hay que hacerse i lusiones, señores del Insti tuto 
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de Reformas Sociales y señores representantes de las Cajas ele A h o ­
rros, no hay que hacerse i lusiones: ó no se rá nada el Instituto de 
Prev i s ión popular que se const i tuya, ó h a b r á de ser necesario que el 
Estado se comprometa de manera solemne á presentar una ley ¡¡ara 
l a do tac ión del mismo. 

Y el ejemplo no hay que buscarlo m u y lejos, pues lo tenemos en 
E s p a ñ a y m u e l l í s i m o m á s fuera de E s p a ñ a , con todos los M o n t e p í o s 
que se han dedicado á acordar pensiones en tales ó cuales cond ic io ­
nes. De los de fuera de E s p a ñ a , yo d i r é , el ejemplo es t r i s t í s imo , y a 
l im i t ándo lo al solo concepto del seguro, y a ampliando el concepto 
al seg-uro y á las pensiones vi ta l ic ias . Para estas dos cosas f u n d a m é n ­
tales á que ha de obedecer el nuevo Insti tuto en su planteamiento y 
desarrollo, se necesita capital ; es forzoso y absolutamente ind ispen­
sable el capital en l a c u a n t í a que se considere necesario para cubr i r 
las atenciones reglamentarias, que por ser reglamentarias no pueden 
definirse ahora; pero, en fin, en una c u a n t í a determinada con re l a ­
ción á l a cua l se determine l a cantidad con que el Estado va á c o n ­
cur r i r . 

¿Se r í a l íc i to const i tuir una entidad cualquiera? ¿Se r í a l íc i to cons­
t i tu i r esa Caja de P r e v i s i ó n popular , á sabiendas de que en t iempo 
no lejano se h a b í a de ver pr ivada de los elementos precisos para s a ­
tisfacer las obligaciones que a l establecerse se h a b í a impuesto? N o , 
Pues si ha de prosperar una idea, si ha de i r á su desarrollo, si ha de 
i r a l cumpl imiento de las obligaciones inherentes á l a i n s t i t uc ión 
misma, es menester que haya l a g a r a n t í a de l Estado, no sólo en su 
parte moral , sino en re lac ión con aquellos recursos pecuniarios abso­
lutamente indispensables, s in los cuales no se rá posible atender y sa­
tisfacer los compromisos c o n t r a í d o s . 

Esto es lo que yo digo respecto de l a g a r a n t í a , y , como por m i 
parte entiendo que no debe ser otra, no tengo m á s que decir. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. Calzada tiene l a palabra. 
E l SK. C A L Z A D A . — H a b í a pedido la palabra, porque el asunto es 

de ta l importancia que u s a r é de el la , si b ien lamentando no saber ex­
presarme como yo d e s e a r í a . 

E n m i concepto, l a con tes t ac ión a l pr imer punto es terminante; es 
decir, que yo entiendo que expresa con p rec i s ión las relaciones que 
creo necesario existan entre l a Caja de P rev i s ión y el Estado. De l a . 
con t e s t ac ión se deduce que el Estado ha de ser el organizador y él 
responsable, y estoy conforme con estos dos conceptos. 

Desde luego , he encontrado la misma dif icul tad que el Sr . L a b r a 
en admi t i r que el Estado deba contraer el compromiso de pagar las 
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pensiones de retiro, d e c i d i é n d o m e á ello razonamientos que parten 
de considerar en e l asunto propuesto por el Instituto de Reformas So­
ciales dos diferentes cuestiones. 

Para atender á l a vejez del obrero, se quiere fomentar los I n s t i ­
tutos de P r e v i s i ó n y al legar recursos que suplan las deficiencias de 
l a p rev i s ión , ó su impos ib i l idad: son éstos dos problemas distintos 
que reqtiieren t a m b i é n distintos medios para resolverlos, y que se 
prestan á m u y diferentes consideraciones. 

E l asunto que compete tratar á los Delegados de las Cajas de Á h o -
rros es, á m i j u i c i o , el de l a c reac ión del Insti tuto de P rev i s ión en 
las mejores condiciones posibles; pero no l a manera de al legar recur­
sos para conces ión ó aumento de pensiones. 

E n este sentido, tratando de l a o r g a n i z a c i ó n de l a Caja de P r e v i ­
s ión, con independencia de cuanto se refiere á modificaciones en l a 
c u a n t í a de las pensiones, c re ía yo , por varios motivos, que aunque 
las Cajas de Ahorros cooperasen á tan laudable empresa, h a b í a de ser 
m u y difícil que l a Caja de P r e v i s i ó n r e ú n a u n capi tal que ofrezca su­
ficiente g a r a n t í a , y que nadie mejor que el Estado p o d r í a prestarle 
esa g a r a n t í a ofreciendo su responsabilidad á l a Caja. Es ta responsa­
b i l idad encontraba yo que q u e d a r í a m u y l imi tada dando á l a Caja 
una buena o r g a n i z a c i ó n , que pudiera ser a n á l o g a á las de las Cajas 
de B é l g i c a y F ranc i a , que t ienen l a responsabilidad del Estado. 

Claro es tá que a l hablar de responsabil idad lo h a c í a en el sentido 
y para el caso de que los fondos de l a Caja fuesen insuficientes, pero 
contando siempre con que esa responsabil idad no haya de l l egar á 
tener que hacerse efectiva, porque si se l legase, esto se r ía u n desas­
tre para l a I n s t i t u c i ó n , y a que con ello se demostraba u n a despropor­
ción entre las obligaciones y los recursos con que no p o d r í a subsist ir . 

E n ta l concepto, entiendo que e l Estado d e b í a ser responsable del 
Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n . 

E l S E . P R E S I D E N T E (Azcá ra te ) . — E l Sr . Gua rd io l a tiene l a palabra. 
E l Su . G U A R D I O L A . — Los señores de la Ponencia nos h ic ieron el 

honor, á los representantes de las Cajas de provincias , de consul tar ­
nos las contestaciones que h a b r í a n de dar a l tema propuesto antes de 
traerlo á d i scus ión ; y como muchos de los a q u í presentes mostramos 
entonces nuestra absoluta conformidad, claro es que nuestro voto, s i 
l l ega á votarse esa c o n c l u s i ó n , ha de ser afirmativo. E n nuestro e n ­
tender, estimamos entonces que era acertada l a con te s t ac ión , porque 
l a congruencia entre l a pregunta y l a respuesta es tá , m á s que en las 
palabras con que se expresa, en l a idea que l a informa. L a pe r t inen ­
cia de l a pregunta era, a priori, incuestionable é indiscut ib le ; pero 
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' d e s p u é s de haber contestado la Ponencia á las d e m á s preg-untas de l 
Cuest ionario, l a pr imera preg-unta holgaba. 

VA Instituto de Reformas Sociales ha l lamado á las representacio­
nes de las Cajas de Ahorros con una doble finalidad: l a pr imera , a l 
objeto de que personas t é c n i c a s , como h a b í a n de ser las nombradas, 
con m i sola excepc ión , pudieran asesorar respecto á l a i n s t i t u c i ó n de 
una entidad que h a b í a de guardar a n a l o g í a con las Cajas de Ahorros ; 
y l a segunda, porque p r e t e n d í a recabar l a cooperac ión de estas Cajas 
para l a c reac ión y funcionamiento del Insti tuto Nac iona l de P r e ­
v i s ión . 

Pero como quiera que l a con tes t ac ión que da l a Ponencia del 
tema «Z? á lo que el Instituto ha preguntado es una negat iva — hay 
que reconocerlo a s í , — p u e s t o que las representaciones de las Cajas de 
Ahorros estiman que se r ía comprometer l a v ida de las Cajas el que 
lleg-aran á fusionarse estas dos insti tuciones, el criterio que nosotros 
reflejemos no ha de ser, en modo a lguno, decisivo para e l Inst i tuto. 

T e n d r í a éste gran i n t e r é s en saber lo que opinaban las Cajas de 
Ahorros con respecto á sus relaciones con la Caja de P rev i s ión , s i 
a q u é l l a s hubieran de ser las administradoras de l a Nac iona l ; pero si 
las Cajas de Ahorros c i rcunscr iben la ayuda que prometen á u n a 
ayuda mora l , claro es tá que, por lo que á este punto se refiere, n i las 
representaciones que asisten á l a Conferencia han de tomar á e m p e ñ o 
el hacer prevalecer su cri terio, n i , colocados en esta s i t uac ión de pa­
s iv idad, a q u é l ha de ser de g ran monta para el Insti tuto. 

A h o r a b ien : como ciudadanos y como habitantes de este pa í s , cree­
mos, por las dificultades con que en l a p r á c t i c a tropezamos, que l a 
Caja de P r e v i s i ó n , ó ha de ser creada por el Estado, ó no será nunca 
nada; y como sinceramente deseamos que l a Caja de P rev i s ión se 
const i tuya, estimamos que es m u y acertada y congruente l a contes­
t a c i ó n que da l a Ponencia a l tema que se debate. E s decir, que l a 
Caja de P r e v i s i ó n ha de guardar con el Estado las relaciones que 
surgen de ser és te su creador y garantizador, aunque sólo lo sea por 
modo transitorio, y a que no permanente, de conformidad con lo que 
opina el Sr . L a b r a , hasta que haya adquir ido l a suficiente v i ta l idad 
para poder subsist ir por sí propia . 

E l S E . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . M a l u q u e r tiene la palabra. 
E l S E . M A L U Q U E R . — M u y pocas palabras me propongo pronunciar 

para contestar á algmnas benévo la s alusiones de que sido objeto. 
Efect ivamente: h a b í a propuesto a l Instituto de Reformas Sociales 

l a modesta Ponencia á que se ha referido el Sr . Sal i l las que se acor­
dara l a c reac ión por medio de u n Rea l decreto de l a Caja de Seguro 
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popular , teniendo en cuenta la necesidad imperiosa de que se esta­
bleciera pronto en E s p a ñ a d icha Caja Nac iona l , y porque p r o y e c t á n ­
dose su c reac ión t a m b i é n en R u s i a , á pesar de l a sangrienta guerra 
que sostiene actualmente, resulta que en el Continente europeo, sólo 
en T u r q u í a , en los Estados de los Balkanes y en E s p a ñ a no existe 
una in s t i t uc ión de c a r á c t e r oficial que proporcione el seguro á las c la ­
ses menos acomodadas. Por esto indico e l medio de hacerlo lo m á s 
pronto posible, ó sea en forma de E e a l decreto, que es como se crearon 
nuestras Cajas de Ahorros y asimismo el Inst i tuto de Reformas So­
ciales, pero s in desconocer que ser ía preferible que se h ic iera ó se 
consolidara por medio de u n a ley . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — Tiene l a palabra e l Sr . Bato . 
E l SR. D A T O . — Y o encuentro u n a c o n t r a d i c c i ó n entre el concepto 

que tiene de l a Caja de P r e v i s i ó n popular el Sr . Gua rd io l a y las c o n ­
clusiones de l a Ponencia, formuladas por los d i g n í s i m o s representan­
tes de las Cajas de Ahorros . 

Es u n sistema el de que l a Caja de P r e v i s i ó n sea creada por el E s ­
tado, a u x i l i á n d o l a con fondos, administrando él y dando inve r s ión á 
lo q u é se recaude, y en ese concepto su g a r a n t í a es innegable ; pero 
no concibo cómo en l a pr imera c o n c l u s i ó n , aceptada por todos, s e g ú n 
nos dice el Sr . Guard io la , se establece l a g a r a n t í a del Estado á fin de 
dar mayores seguridades de solvencia á l a futura I n s t i t u c i ó n , y luego, 
cuando se trata de l a a d m i n i s t r a c i ó n de los fondos, se l l a m a á deter­
minadas entidades para que realicen ese fin. Es to es contradictorio: 
se puede tomar el criterio de l a responsabil idad del Es tado; pero e n ­
tonces, los fondos que se recauden en esa Caja de P r e v i s i ó n es nece ­
sario que el Estado los administre. De otra suerte, se viene á hacer 
a l Estado responsable de funciones ajenas; y como l a g a r a n t í a es 
siempre una ob l igac ión subsidiar ia de otro contrato, si el Estado r e a ­
l i za el contrato de g e s t i ó n de negocios dentro del par t icu lar que exa­
minamos, naturalmente ha de tener l a o b l i g a c i ó n de garantizar , de 
responder á todos los imponentes de los seguros; pero si no lo real iza 
de t a l manera, si él no adminis t ra , si no hace m á s que fiscalizar, y 
tiene una p e q u e ñ a pa r t i c i pac ión , en todo caso, en l a a d m i n i s t r a c i ó n , 
¿cómo es posible arrojar sobre el Estado la responsabil idad de l a ges ­
t i ón ajena? 

Encuentro , pues, con t r ad i cc ión entre esos dos conceptos f u n d a ­
mentales. ¿Se quiere que el Estado perciba los fondos y los adminis ­
tre? E n ese caso, el Estado g a r a n t i z a r á ; pero en las conclusiones que 
vienen d e s p u é s de l a pr imera no se habla de u n a a d m i n i s t r a c i ó n e n ­
tregada a l Estado, y si no e s t á entregada a l Estado l a a d m i n i s t r a c i ó n , 
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entiendo yo que es injusto, es arbitrario, a d e m á s de ser pe l i g ros í s imo , 
hacerle responsable de la g e s t i ó n de l a entidad que haya de adminis­
trar esos fondos. 

C o n v e n d r í a , pues, que sobre esto c o n c r e t á s e m o s las ideas antes de 
proceder á, l a v o t a c i ó n . 

E l Su . P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — Tiene l a palabra el Sr . Álvarez 
M a r i ñ o . 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — Contesto ú n i c a m e n t e porque no hay 
m á s remedio, puesto que el Sr. Dato manifiesta que estamos en c o n ­
t r a d i c c i ó n . 

No hay ta l : es que nosotros hemos pensado que asunto tan grave 
deb í a ser estudiado por todos los concurrentes á l a Conferencia. 

Dice el Sr . Dato: ¿ q u i é n va á adminis t rar? Nosotros decimos: «La 
forma de a d m i n i s t r a c i ó n , o r g a n i z a c i ó n y fiscalización d e b e r á propo­
nerse por una Comis ión en que es t én representados el Estado, e l 
Instituto de Reformas Sociales, las pr incipales inst i tuciones de A h o ­
rro y otras entidades, cuyos fines se relacionen, en a l g ú n modo, con 
la de que se t r a t a . » De suerte que nosotros no decimos que sea e l E s ­
tado precisamente, sino que se forme una Comis ión de l a cua l forme­
mos parte nosotros para que se nos oig-a a l realizar ese trabajo de l 
proyecto de ley , que tanta transcendencia ha de tener por lo que 
puede afectar á las Cajas de Ahorros existentes. 

De consiguiente, no es lo que s u p o n í a el Sr .-Dato. 
E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. Dato tiene l a palabra. 
E l SR. D A T O . — I n s i s t o en lo que dec ía , porque ¿ c ó m o voy á dar á 

l a base tercera l a i n t e r p r e t a c i ó n que le da el Sr . Alvarez M a r i ñ o . si 
se encabeza el pá r r a fo diciendo: «La forma de a d m i n i s t r a c i ó n , o r g a ­
n izac ión y fiscalización, e t c . ? » ¿Son compatibles l a a d m i n i s t r a c i ó n y 
l a fiscalización? S i va á adminis t rar no fiscaliza, y s i fiscaliza no a d ­
minis t ra . A d e m á s , si l a a d m i n i s t r a c i ó n se entrega a l Estado, es n e ­
cesario dejarle amp l i t ud de facultades, y él c o n s u l t a r á a l Instituto de 
Reformas Sociales ó á quien le parezca conveniente, puesto que a s u ­
me las responsabilidades, y d e t e r m i n a r á el procedimiento para acep­
tar las . 

Y o he entendido que no se q u e r í a que adminis t rara el Estado; si 
se quiere que administre , d í g a s e con clar idad, y entonces el Insti tuto 
de P r e v i s i ó n popular n a c e r á con l a g a r a n t í a del Estado. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Alva rez M a r i ñ o tiene l a 
palabra. 

E l SR. A L V A R E Z M x U Í I Ñ O . — E l Sr. Dato hace una pregunta y pide 
una exp l i cac ión que yo pretendo dar. ¿Cómo, dice, se ha de adminis-
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trar y fiscalizar á u n tiempo? Más de veinte Cajas hay a q u í repre­
sentadas que administran y fiscalizan, y por medio de sus In te rven­
ciones ejercen urna in specc ión ef icacís ima. L o mismo ocurre en el 
Estado, con la diferencia de que, desgraciadamente, l a I n t e r v e n c i ó n 
g-eneral del Estado no fiscaliza, por una corruptela que sirve para 
pasar l a esponja sobre las responsabilidades establecidas por las leyes 
de contabi l idad. 

Conste, pues, que se puede adminis t rar y fiscalizar á u n t iempo, 
y eso es lo que hacemos nosotros en las Cajas de Ahorros , c u y a orga­
n izac ión se puede presentar como modelo respecto del par t icular . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr . Gua rd io l a . 
E l SR. G U A R D I O L A . — H e pedido l a palabra para hacer presente que 

no existe con t r ad i cc ión , por el concepto que hemos formado de l a 
futura Caja de P r e v i s i ó n popular , entre l a c o n t e s t a c i ó n dada por l a 
Ponencia á esta y á la otra pregunta , puesto que no estimamos que 
debe ser l a Caja de P r e v i s i ó n una como á manera de nueva J u n t a de 
Clases pasivas, sino una I n s t i t u c i ó n en que tenga r e p r e s e n t a c i ó n e l 
Estado, como su fundador, as í como las d e m á s entidades que v ienen 
obligadas al sostenimiento de esta obra de j u s t i c i a . 

¡Ojalá las condiciones educativas en que nos e n c o n t r á r a m o s fue­
ran lo bastante p r ó s p e r a s para que desde luego esta Caja; de P r e v i ­
sión se fundara merced á l a in i c i a t iva par t icular! Pero deseosos de 
que tenga existencia real y efectiva, los que en provincias vemos las 
dificultades con que luchan establecimientos a n á l o g o s , creemos que 
sólo siendo consti tuida por e l Estado y garant izada por' él en sus c o ­
mienzos, es como puede tener v i d a este Inst i tu to de P rev i s ión popu­
lar. Cuando ya se haya desarrollado y demostrado la v i ta l idad de l a 
idea, entonces p o d r á confiarse á otras entidades; pero de momento, 
si no lo crea y garantiza el Estado, estimamos que es de todo punto 
imposible su existencia. 

Por lo d e m á s , l a responsabi l idad, la g a r a n t í a del Estado h a b í a de 
ser subsidiaria , puesto que es una i n s t i t u c i ó n que, aunque patrocina­
da, favorecida é intervenida por e l Estado, h a b r á de separarse de las 
reglas generales con que el Estado desenvuelve su act iv idad, y a que 
necesariamente, si ha de hacerse obra verdaderamente nacional , ha 
de procurarse e l concurso de entidades no oficiales. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. G ó m e z Latorre iene l a 
palabra. 

E l SR. G Ó M E Z L A T O R R E . — P a r e c e r í a hasta descor t é s que l a repre­
s e n t a c i ó n obrera de este Inst i tuto, a l tratarse de u n asunto que afecta 
á d icha clase, no dijera, por lo menos, algo que demuestre nuestro 
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reconocimiento hac ia esos elementos que, no perteneciendo á nuestra 
clase, trabajan de buena voluntad por beneficiarla. 

Dicho esto, debo a ü a d i r que nosotros tenemos u n concepto respec­
to del asunto de que se trata que q u i z á s cal i f iquen de pesimista a l ­
gunos s e ñ o r e s . 

Hemos conceptuado siempre que recomendar el ahorro en E s p a ñ a 
á los trabajadores resulta una i ron ía sangrienta. Todos los señores 
presentes sabe'h c u á l es l a c u a n t í a del salario en E s p a ñ a , y saben tam­
bién que no basta, no y a para ahorrar, sino para v i v i r a l d ía . De ma­
nera que cuando se habla del ahorro respecto de nuestra clase, no hay 
posibi l idad de referirse m á s que á u n p e q u e ñ o n ú m e r o de trabajado­
res pr iv i leg iados , de p e q u e ñ o s industriales y de p e q u e ñ o s burgueses, 
que decimos nosotros, en n ú m e r o m u y reducido. 

Pero dejando esto aparte, como quiera que l a i n s t i t u c i ó n que se 
proyecta obedece á una o r i en t ac ión m u y laudab le , y considerando 
conveniente que se haga algo en este sentido, nosotros, conociendo, 
como creemos conocer, el pa í s en que vivimos, desconfiamos mucho 
de l a potencia de l a in ic ia t iva part icular ; y a l tratar de esto p a r e c e r á 
á algunos pa radó j i co ó sospechoso el que con frecuencia coincidamos 
con elementos que e s t á n calificados de reaccionarios en l a pol í t ica es­
paño la ; p#ro ¿ t e n e m o s nosotros l a cu lpa df que esos elementos coin­
c idan con nuestro criterio en ciertos asuntos, dando luga r con ello á 
que se haya dicho por a l g ú n representante del pa í s que los conser­
vadores resultan l iberales, y éstos conservadores, cuando se trata de 
asuntos sociales y de las clases trabajadoras? 

M e parece pertinente decir esto, porque he de apoyar el criterio 
de los Sres. Dato y M a r q u é s de L u q u e . 

Nosotros entendemos que si é s ta , como otras insti tuciones de í n ­
dole a n á l o g a , ha de tener arraigo y desarrollo, necesita contar con l a 
g a r a n t í a , no transi toria, sino permanente, del Estado. 

Este criterio se desprende del concepto que tenemos formado de 
l a clase directora, de nuestra sociedad; y en d e m o s t r a c i ó n del mismo, 
p o d r í a decir, con el asentimiento q u i z á de algunos de los señores pre­
sentes que ta l vez formen parte de los Consejos de A d m i n i s t r a c i ó n de 
ciertos establecimientos benéf icos , que cuando estos centros t ienen 
fiada su existencia á l a muni f icenc ia part icular , v iven una v ida l á n ­
g u i d a . 

Para corroborar esta a f i rmac ión , q u i z á s el Sr . Lab ra pudiera de­
cirnos algo sobre l a v ida que arrastra l a I n s t i t u c i ó n l ibre de E n s e ­
ñ a n z a , y aun algunos señores presentes s a b r á n algo acerca de l a 
Sociedad Protectora de los N i ñ o s , Asoc iac ión m e r i t í s i m a , en cuyas 
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listas de i n sc r i pc ión figuran muclios personajes inscritos por la cuota 
mensual de una peseta cuyo pago suelen o lv idar . 

Con éstos y otros muchos ejemplos, ¿cómo hemos de esperar g r an 
cosa de l a in ic ia t iva de ciertas clases? As í , pues, nuestro deseo es que 
se exprese en esta.base que l a Caja de P r e v i s i ó n ha de contar con l a 
g a r a n t í a del Es tado, c o n s i g n á n d o s e l a correspondiente cant idad en 
los presupuestos de l a N a c i ó n . 

E I S E . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — A n t e s de votar este punto creo 
que debemos fijar bien los t é r m i n o s de l a c u e s t i ó n . 

A m i ju i c io hay tres soluciones: una , que se der iva de los t é r m i n o s 
del vocablo g a r a n t í a empleado por l a Ponencia , impl icando responsa­
b i l idad por parte del Estado; otra, l a propuesta por los Sres. L a b r a y 
Dato relat iva a l patronato, y l a tercera, l a apo r t ac ión de capitales, sea 
para gastos de o r g a n i z a c i ó n , sea como capi tal in ic iador , que es u n a 
cues t i ón independiente de las otras. 

E^tas tres soluciones h a y que votarlas separadamente; pero e n ­
t i é n d a s e bien que l a palabra g a r a n t í a se toma en su sentido propio, 
y , por lo tanto, expresando « g a r a n t í a y r e s p o n s a b i l i d a d » , t a l como l a 
entienden los Sres. Ma luque r , Dato y M a r q u é s de L u q u e . 

E l Sr . M a r q u é s de V i v e l tiene l a palabra. 
E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — A l discutirse este punto de l a P o ­

nencia, yo le d i el mismo sentido que le ha dado el Sr . _ Lab ra ; pero 
dije que, s in embargo, no f o r m u l a r í a voto par t icu lar (el Sr . Marcos lo 
ha recordado) para no complicar l a d i s cus ión , no obstante lo cua l m i 
sentido era el mismo, repito, que ha dado el Sr . L a b r a á su p ropos i ­
ción; es decir, que esta g a r a n t í a h a b í a de consistir , nada m á s , en e l 
protectorado, en e l patronato del Estado sobre esa i n s t i t u c i ó n . A h o r a 
bien: si l a g a r a n t í a , como han indicado los d e m á s s eño re s , i m p l i c a 
que el Estado, por medio del dinero ingresado en sus arcas, haya de 
responder á cualquier evento que pueda ocurr i r en esta i n s t i t u c i ó n , 
yo soy contrario á ese sentido de la,-palshra. g a r a n t í a . Y o h a b í a acep­
tado l a g a r a n t í a en el sentido de p ro t ecc ión é i n t e r v e n c i ó n por parte 
del Estado, de todo aquello que s ignif icara l a mejora ú ordenamiento 
de l a nueva Caja, sin el alcance que se le a t r ibuye por otros de mis 
dis t inguidos c o m p a ñ e r o s . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — T i e n e l a palabra el Sr . Alya rez 
M a r i ñ o . 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — L O que a c a b á i s de oir es l a exp l i ca ­
ción del voto del Sr . M a r q u é s de V i v e l , Presidente de nuestra C o m i ­
s ión, y , por consiguiente, nosotros mantenemos el texto como se ha 
presentado. 
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E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e la palabra el >Sr. Marcos. 
E l SR. M A R C O S . — Y a se l i an dicho por el Sr. M a r q u é s de V i v e l 

las diferencias de criterio, personal que hah ía fuera de la Ponencia. 
Y o fu i , precisamente, qu ien e n t e n d i ó que la palabra garantía deb ía 
tener mayor alcance, y por eso dije que, por lo menos, deb ía ser g a ­
r a n t í a subsidiar ia , no s a t i s f a c i é n d o m e las indicaciones bechas por el 
Sr. L a b r a , á pesar de los respetos que siempre me merece y debo 
guardarle , porque me p a r e c í a tan vago el concepto ;« bajo la g a r a n t í a 
del E s t a d o » como el de «ba jo el patronato del l i s t a d o » , y mientras 
no se detallara esto, quedaba en duda respecto á c u á l b a b í a de ser l a 
p ro tecc ión que se iba á ofrecer. 

Y o entiendo necesaria l a g a r a n t í a , por lo menos subsidiaria , del 
Estado, y yo me a t r e v e r í a á proponer que se dijese « la g a r a n t í a sub ­
sidiar ia del E s t a d o . » 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — Se va á proceder á l a vo tac ión 
de lo propuesto por l a Ponencia , e n t e n d i é n d o s e que es « l a g a r a n t í a y 
l a responsabilidad del E s t a d o » lo que se vota. 

V e r i í i c a d a l a vo tac ión , dió el resultado s iguiente: 
Señores que dijeron s í . — Guard io la , Ver t R e i g , R u i z de Velasco, 

M o r a g a s , He r re ra , Ca lzada , L u q u e , Her re ro , C o r d o v é s , Iglesias, 
Marcos , Á lva rez M a r i n o . — Tota l , 12. 

Señores que dijeron N O . — G o n z á l e z Rojas, Cifre , Lab ra , V i v e l , M a -
luquer , Esteban, Sr . Presidente .—Total , 7. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — Queda aprobada la conc lus ión 
pr imera . 

E l SR. S E C R E T A R I O ( P u y o l ) l eyó la segunda pregunta , que dice: 
« ¿ C u á l debe ser su objeto y q u é operaciones ha de pract icar? ¿ B e ­
b e r á ajustarse estrictamente á las condiciones t é c n i c a s del seg-uro?» 
y la con t e s t ac ión de l a Ponencia , que dice: « C o n s t i t u i r á su primero 
y p r inc ipa l objeto l a c o n t r a t a c i ó n de operaciones de renta v i t a l i c ia á 
favor de personas de las clases trabajadoras, mediante imposiciones, 
ú n i c a s y p e r i ó d i c a s , verificadas por quienes hayan de disfrutar las 
pensiones, ó bien por otras personas ó entidades á su nombre, y s u ­
j e t á n d o s e á las condiciones t é c n i c a s del s e g u r o . » Se abr ió d i scus ión 
sobre l a misma; y no habiendo quien usara de l a palabra en contra, 
q u e d ó aprobada por unan imidad . 

E l SR. S E C R E T A R I O (Puyol) l eyó l a pregunta tercera, que dice: 
«¿Cómo d e b e r á organizarse, administrarse y fiscalizarse?», y la con­
t e s t a c i ó n de l a Ponencia , que dice: «La forma de a d m i n i s t r a c i ó n , 
o r g a n i z a c i ó n y fiscalización d e b e r á proponerse por una Comis ión en 
que es tén representados el Estado, el Insti tuto de Reformas Sociales, 
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las principales inst i tuciones de Ahor ro y otras entidades, cuyos fines 
se relacionen en alg-úil modo con la de que se t r a t a » ; y abierta d i scu-
sidn, dijo 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra t e ) . — E l Sr . Dato tiene l a palabra. 
E l SR. D A T O . — D e s p u é s del resultado de l a conc lus ión pr imera , 

yo creo que, una vez establecida l a g a r a n t í a del Estado, debe contes­
tarse á l a tercera pregunta del Cuestionario de que ahora nos ocupa­
mos, diciendo que la forma de a d m i n i s t r a c i ó n , o r g a n i z a c i ó n y fiscali­
zación d e b e r á proponerse por él, oyendo á los Centros que tenga por 
conveniente. E l Estado seguramente, para u n a i n s t i t u c i ó n de esta í n ­
dole, o i rá a l Insti tuto de Reformas Sociales; pero, una vez establecida 
su g a r a n t í a , no se r í amos lóg icos n i e s t a r í a m o s dentro de nuestras fa­
cultades l i m i t á n d o l e la manera de desenvolver l a r e g l a m e n t a c i ó n de 
l a Caja de P rev i s ión . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra t e ) . — Tiene l a palabra el Sr . A lva rez 
M a r i ñ o . 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — No qu ie io invocar y a , aunque en esto 
no hubo dis idencia por parte de los tres Vocales que componemos la 
Ponencia ; no quiero invocar ya , d igo , que és te es el dictamen de l a 
Ponencia . 

¿ P a r a q u é se nos ha l lamado? ¿ P a r a oir nuestra op in ión? Pues m u y 
justo es que se o iga á todo el que directa ó indirectamente pueda ser 
afectado por l a c reac ión de esta Caja. Esto no tiene duda n i n g u ­
na. Por consiguiente, al mismo t iempo que deseamos nosotros l a res­
ponsabil idad del Estado, queremos que se nos oiga y que no o c u ­
rra lo que ha sucedido, por ejemplo, con l a l ey del Descanso d o m i ­
n ica l . 

N o : nosotros queremos y votaremos que entre los organismos que 
han de oirse para formular ese proyecto de l ey de c reac ión de la Caja 
de P rev i s ión popular , se ha l l en las Cajas de Ahorros ; por eso decimos 
que: «La forma de a d m i n i s t r a c i ó n , o r g a n i z a c i ó n y fiscalización debe­
r á proponerse por una Comis ión en que e s t én representados el E s t a ­
do, el Instituto de reformas Sociales, las principales insti tuciones de 
Ahor ro y otras entidades, cuyos fines se relacionen en a l g ú n modo 
con l a de que se t r a t a » . A h í es tá l a r azón ; y como nosotros nos r e l a ­
cionamos con la de que se trata de muchos modos, directos y p r i n c i ­
pales, sostenemos como consulta, como consejo, como op in ión ó como 
se quiera decir, modesta, s í , por ser nuestra, que se nos o iga cuando 
se trate de formar el correspondiente proyecto de l ey . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. Sal i l las tiene l a palabra. 
E l SR. S A L I L L A S . — Y o opino como el Sr . Dato, por pr incipio de 
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coi ic icncia , porque fuera de esto no soy nu iy partidario de las g r a n ­
des ü i t 'o rmaciones . 

E l Instituto de KH'onnas Sociales uomlm') una Ponencia para for­
mular el Reglamento del Descanso doni in ica l ; a n u n c i ó amplia in for ­
mac ión , y los que (pusieron acudir á el la acudieron. Pero y a que 
vamos á. decir a q u í la verdad, hay que hahlar de que una de las c l a ­
ses m á s descuidadas de, nuestro pa ís es la clase patronal, que t en ien ­
do d i ^ n a r e p r e s e n t a c i ó n en este Instituto de Reformas Sociales, donde 
t a m b i é n ostenta l a suya la clase obrera, excepc ión hecha de dos de 
sus individuos que constantemente concurren á esta casa, los d e m á s 
siempre se encuentran ausentes. L a clase obrera, por el contrario, 
es tá en masa. 

Ocurre con las informaciones que no responden á las iniciat ivas y 
generalmente dejan de responder las personas m á s cultas; pero digo 
que soy consecuente en esto, no porque sea partidario de que las 
cosas se hagan de ese modo, sino porque sustento el mismo pr incipio 
que respecto de ello ha mantenido el Sr . Dato. 

Nosotros no sabemos entender lo que es aportamiento del socorro 
y aux i l io que puede .prestar el Estado á las g-randes obras sociales, 
en l azándo lo siempre con l a in ic ia t iva par t icular ; y á este efecto, re ­
cuerdo una de las grandes necesidades que a lguna vez se abordan, 
cual es l a de l a e d u c a c i ó n de l a j u v e n t u d abandonada, delincuente ó 
viciosa. 

Inglaterra tiene y a esto resuelto con l a t r i b u t a c i ó n del Estado, que 
dedica muchos mi l lones á esta a t e n c i ó n , no obstante 10 cua l el E s t a ­
do ha dicho: «No quiero intervenir n i en l a f u n d a c i ó n , n i en l a d i ­
recc ión , n i en l a a d m i n i s t r a c i ó n de estos establecimientos: en lo que 
intervengo es en l a i n specc ión» ; y así se ha dado l u g a r en Inglaterra 
á u n movimiento verdaderamente ext raordinar io , merced al cual se 
ha l legado á una cifra de 51 mi l l ones ele pesetas, unido lo que repre­
senta el presupuesto dedicado á estas atenciones con lo que se obtie­
ne de l a in ic ia t iva par t icular . 

Para l a fundac ión de nuestra Caja de P rev i s ión , debe el Estado 
aportar u n capi tal tan g-rande como sea necesario, conced i éndo le tam­
b ién su patronato é inspecc ión constante, y yo soy de los que creen 
que, ó l a Caja en proyecto se funda de este modo, ó no t e n d r á r e s u l ­
tado. H a y , s in embargo, el pel igro de que lo que se funde sea una 
nueva Caja de Depós i tos , con todos los vicios que tiene l a que hoy 
existe en nuestro p a í s . 

Por eso mismo creo que el Sr . Dato, con perfecta lóg ica , interpre­
tando, no sólo el voto de los s eño res representantes de las Cajas de 
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Ahor ro , sino manifestaciones anticipadas que se han hecho, propone 
que se acepte u n a ú otra forma. 

A h o r a , si se quieren conci l ia r los dos elementos, como se han con­
cil lado en el caso hermoso de Inglaterra , de que antes he hahlado, 
entonces haremos una obra fecunda, para lo cua l ser ía pertinente l a 
base propuesta, á saber: que el Estado haga y desenvuelva todo esto, 
fijando luego la cantidad con que ha de t r ibu ta r ; extremo m u y i m ­
portante, aunque t a m b i é n lo es y mucho lo relativo á l a adminis t ra­
ción de esa cantidad, porque si no se establece una a d m i n i s t r a c i ó n 
fecunda, l a Caja no t e n d r á de n i n g ú n modo desarrollo. 

Por todo lo expuesto, creo debemos ser lóg icos y opinar del mismo 
modo que el Sr . Dato. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr. Alvarez M a r i ñ o tiene l a 
palabra. 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — ¿ D e q u é estamos tratando? De que para 
hacer ese proyecto de ley se nos o iga , porque nosotros estamos' inte­
resados en ello. 

No quiero entrar en el terreno á que ha l legado el Sr . Sal i l l as , 
porque nos l l eva r í a m u y lejos. Y a lo han dicho los obreros (y nos­
otros nos complacemos en saludarlos) , y yo lo reitero, que hace mu­
chos ̂  a ñ o s y aun siglos que l a Caja de Ahorros que represento e s t á 
favoreciendo á las clases necesitadas; y si e x a m i n á r a m o s l a ca l idad 
de los imponentes en nuestras Cajas de Ahorros , os convence r í a i s de 
que los obreros t ienen en esas imposiciones u n a parte m u y p r inc ipa l . 
Puede prescindirse de l a idea de que el Estado haya de intervenir 
directamente en estos asuntos. Precisamente yo , que por minister io 
de l a l ey estoy obligado á entender de muchas cosas, formo parte 
de una ú t i l í s i m a A s o c i a c i ó n fundada por el Estado, pero que funcio­
na con relat iva a u t o n o m í a : es l a Caja de Derechos pasivos del magis ­
terio. Es ta entidad, que l leva diez y seis a ñ o s de existencia, tiene 
tres mil lones de pesetas de remanente y paga y a 5.000 pensiones que 
importan 10 mil lones de reales a l a ñ o . Y a ven, pues, los señores con­
gresistas, cómo nosotros contamos en nuestro pa í s con asociaciones 
tan perfectas, por lo menos, como en el extranjero; pues en F r a n c i a , 
hace quince d í a s , ha tenido el Min i s t ro de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , por 
u n a d i spos ic ión al) irato, que ordenar no se declaren m á s pensiones 
porque no hay fondos. 

Reconociendo, por ú l t i m o , que el Sr . Dato es qu ien preferente­
mente se ha ocupado de estos asuntos sociales, y siempre lo ha hecho 
d e s p u é s de oir á personas competentes, creo yo que es evidente el 
que ahora, para formular este proyecto de l ey , debe oirse á todas 
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estas entidades, por lo cual nosotros sostenemos la propos ic ión ta l 
como se ha presentado. 

E l SR. P H K S I D K N T H (Azcá ra te ) . — Tiene l a palabra el Sr . Moragas . 
E l SR. M O R A G A S . — M e he permit ido hacer uso de l a palabra por ­

que me parece que l a base que se es tá discutiendo es de suma impor­
tancia, y creo que la forma en que l a Ponencia l a ha planteado 88 Lfi 
m á s á p ropós i to para hermanar lo fecundo de l a in ic ia t iva privada con 
la fuerza que pueda tener l a g a r a n t í a del Estado, aportada á l a Caja 
de P rev i s ión en proyecto. 

Hablo en este momento sin n i n g u n a autoridad personal , pero, á 
m i j u i c i o , con a lguna , teniendo en cuenta l a entidad que represento. 

Se ha dicho antes que la in ic ia t iva pr ivada, sólo aplicada a l p ro ­
blema de las pensiones para l a vejez, pod r í a dar buenos resultados. 

Y o ahora hago presente lo que t e n í a i n t e n c i ó n de decir antes, ó 
sea que en absoluto no puedo admit i r esta a f i rmac ión ; m á s a ú n , que 
protesto de el la , teniendo en cuenta lo que en estos momentos es tá 
sucediendo en Barcelona. Desde hace dos años se trabaja al l í con ac ­
t iv idad verdaderamente extraordinaria por elementos distintos para 
resolver este problema, y tanto el elemento obrero, activo y trabaja­
dor en toda E s p a ñ a , como el elemento patronal, han puesto mucho 
de su parte, y g ran n ú m e r o de individuos pertenecientes á esta ú l t i ­
ma clase han dado buenos ejemplos, demostrando que conocen los 
grandes deberes que sobre d icha clase patronal descausan en el o r ­
den social . 

L a Caja fundada en Barcelona es una suma de aspiraciones soc ia­
les aportadas y convenidas entre l a clase obrera y l a clase patronal; 
l a cons t i t uc ión de su Consejo directivo es l a r e u n i ó n de todas las 
fuerzas vivas de C a t a l u ñ a ; su Presidente lo es e l del Fomento del 
Trabajo Nac iona l , D . L u i s Ferrer y V i d a l , representante de l a clase 
patronal; su Vicepresidente primero es el Vicepresidente de l a C á m a r a 
de Comercio de Barcelona, representante genuino de l a clase comer­
c ia l de C a t a l u ñ a , tan importante en aquel la r e g i ó n ; su Vicepres iden­
te segundo es el Senador Sr. B e r t r á n y A m a t , de l a Sociedad E c o n ó ­
mica de A m i g o s del P a í s , representante del elemento intelectual , que 
podemos decir const i tuye verdaderamente una especie de intermedio 
entre las clases patronal y proletaria, porque tiene algo de los patro­
nales si se tiene en cuenta el orden que ocupa en l a *)ciedad, y tiene 
t a m b i é n algo de l a clase obrera porque es trabajador en el orden de 
l a in te l igencia ; y , finalmente, en este Consejo directivo (y a q u í me d i ­
rijo especialmente á los d i g n í s i m o s representantes de l a clase obrera 
que me escuchan) figuran cuatro obreros para que ayuden, cooperen 
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y fiscalicen l a a d m i n i s t r a c i ó n de la Caja de Pensiones para l a vejez. 
De manera que esta Caja, que ha venido siendo la suma de todas 

las aspiraciones sociales, y que es debida á l a in ic ia t iva pr ivada, p a ­
rece que no será u n fracaso, sino un éx i to completo. 

Y o puedo comunicar que l a cifra correspondiente á las operacio­
nes efectuadas hasta e l i i l t imo d ía en que és tas se admit ieron fué de 
320 libretas abiertas, con imposiciones por m á s de 12.000 pesetas, y 
conste que digo « i m p o s i c i o n e s » , no pensiones creadas. 

Por eso, teniendo en cuenta l a fuerza grande que tiene l a in i c i a t i ­
va pr ivada; teniendo en cuenta que el Instituto de Reformas S o c i a ­
les ha venidb á l a v i d a en E s p a ñ a , no precisamente para crear i n s ­
t i tuciones organizadas en u n molde artificioso, nacidas ú n i c a m e n t e 
de u n cá lcu lo m á s ó menos elemental de l a in te l igencia , sino para 
impulsa r l a acc ión social , para hacerla nacer donde no existe y para 
hacer progresar lo nacido donde exista, para hacer que las ideas re­
dentoras de l a sociedad sean las ú n i c a s aspiraciones regeneradoras 
en todos los á m b i t o s de la P e n í n s u l a , por esto yo creo que aun cuando 
a q u í hayamos votado nosotros que el Estado garant ice, en ú l t i m o 
t é r m i n o , las deficiencias que l a Caja N a c i o n a l de P rev i s ión pudiese 
tener en su d ía , para que los pensionistas, para que n i n g ú n obrero 
pueda verse perjudicado, puesto que esto es lo m á s sagrado que de ­
bemos buscar a l organizar esa Caja de P r e v i s i ó n popular , t a m b i é n 
d e s p u é s de haber dado esa g a r a n t í a de segmridad á todo el que c o n ­
t r i buya con su óbolo á formarse u n bienestar para l a vejez, hemos de 
volver los ojos á l a in ic ia t iva pr ivada , y hemos de desear y votar que 
l a c o n s t i t u c i ó n , l a o r g a n i z a c i ó n , l a forma que tenga esa Caja de 
P rev i s ión popular para la vejez sea u n a forma en l a que intervenga 
l a in ic ia t iva pr ivada , in ic ia t iva pr ivada que nadie puede represen­
tar la mejor, como dice l a base, que las Cajas de Ahorros y de Pensio­
nes é Institutos similares, de los cuales sólo dos existen en E s p a ñ a . 

Y o aprovecho las manifestaciones que acabo de hacer para ade­
lantar u n ruego que á todos os hago en nombre de l a Caja de Pensio­
nes para l a vejez de Barcelona, y que es t á consignado en una propo­
sic ión depositada sobre l a mesa. 

E n las conclusiones formuladas se han tenido en cuenta las Cajas 
de Ahorros ; pero no se ha tenido en cuenta que existen en E s p a ñ a 
dos Cajas de Pensiones: una, l a de G u i p ú z c o a , c u y a honrada y bue ­
na a d m i n i s t r a c i ó n es tá garantizada, sabiendo que está organizada 
por una D i p u t a c i ó n tan escrupulosa y d i g n a de respeto, siempre m o ­
delo de cons ide rac ión , como l a D i p u t a c i ó n de aquel la provincia ; y 
otra, que es l a de Barcelona, que por los elementos que antes he e x -

11 
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puesto, por ser su Presidente honorario el Jefe del Estado, que acep-
tó d icha Presidencia y la i n a u g ' u r ó a c o m p a ñ a d o de su Gohierno res­
ponsable, v por haberse presentado el Consejo directivo rodeado de 
150 sociedades obreras, circunstancias todas que la hacen dig-na de 
cons ide rac ión , dan motivo á que yo ruegue á l a Con íe r enc i a , t en ien­
do en cuenta l a existencia de estas dos Cajas de Pensiones, que a l 
mismo tiempo que otorga determinados pr iv i legios , beneficios i n d i s ­
pensables para el funcionamiento t écn ico de l a Caja Naciona l en 
proyecto, reconozca esas dos Cajas que, por otra parte, existen l e g a l ­
mente constituidas s e g ú n la ley de Asociaciones, y las otorgue igua ­
les pr ivi legios . 

Yo os pido esto con motivo de las observaciones que acabo de 
hacer. 

E l S E . P R E S I D E N T E (A.zcára te ) .—El Sr. Alvarez M a r i ü o tiene l a 
palabra. 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — T e n g o not ic ia de que algunos de los 

dignos indiv iduos representantes de las Cajas de Ahorros desean 
presentar algunas enmiendas, y yo desea r í a oirles para contestar á 
todos de una vez. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . M a r q u é s de L u q u e tiene l a 
palabra. 

E l SR. M A R Q U É S D E L U Q U E . — M á s que por v i r tud de la a lu s ión 

del Sr . Alvarez M a r i n o , uso de l a palabra para plantear l a cues t ión 
en los b rev í s imos t é r m i n o s que l a ha planteado el Sr . Dato. 

E s indudable qne desde el momento que se acep tó por vo tac ión 
del pr imer a r t í cu lo l a pr imera con tes t ac ión , entendiendo que se am­
plió el concepto de l a g a r a n t í a del Estado, no se puede pretender que 
se exc luya a l Estado de l a Comis ión que ha de informar en l a r e g l a ­
m e n t a c i ó n , en lo que es consti tutivo del nuevo Instituto Nac iona l de 
Prev i s ión . Por consiguiente, yo ruego á l a Ponencia que, sin pe r ju i ­
cio de s e ñ a l a r terminantemente que el Estado tenga l a in ic ia t iva que 
le corresponde en esto, se fije en que se puede decir: « L a forma de 
a d m i n i s t r a c i ó n , o r g a n i z a c i ó n y fiscalización d e b e r á estudiarse (en 
lugar de proponerse), á propuesta del Gobierno de S. M . , por una 
Comis ión en que es tén representados el Estado, el Instituto de Refor­
mas Sociales, las principales Instituciones de Ahor ro y otras entida­
des, cuyos fines se relacionen en a l g ú n modo con la de que se t r a t a . » 
Me parece que l a a l t e rac ión es insignificante, y concierta bien las 
j u s t í s i m a s indiaaciones del Sr . Dato con el propós i to de l a Ponencia . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — L a Ponencia ^acepta la enmienda 
del Sr . M a r q u é s de Luque? 
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E l Sr . M a r q u é s de V i v e l tiene la palabra. 
E l S E . M A R Q U É S D E V I V E L . — Desea r ía tuviera el Sr . M a r q u é s de 

L u q u e l a bondad dé repetir los t é r m i n o s de su enmienda. 
E l SR. M A R Q U É S D E L U Q U E . — D i c e a q u í l a Ponencia , contestando á 

la pregunta que se le hace: «La forma de a d m i n i s t r a c i ó n , o rgan iza ­
ción y fiscalización d e b e r á proponerse por una Comis ión en que es t én 
representados el Estado, el Instituto de Reformas Sociales, las p r inc i ­
pales Instituciones de Aborro y otras entidades, cuyos fines se rela­
cionen de a l g ú n modo con l a de que se t r a t a . » Esto es tá b ien , y en 
buen hora que se ¡consulte á estas entidades, que por su experiencia 
es tán l lamadas á dar u n buen informe sobre estos conceptos; pero yo 
dec ía que pod ía ponerse lo s iguiente : « L a forma de a d m i n i s t r a c i ó n , 
o r g a n i z a c i ó n y fiscalización deberá estudiarse, á propuesta del Gobier­
no de S. M . , por una Comis ión en que e s t é n representados e l Estado, 
el Instituto de Reformas Sociales, las principales Instituciones de 
AJiorro y otras entidades, cuyos fines se relacionen en a l g ú n modo 
con l a de que se t r a t a . » 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcárajte). — E l Sr . M a r q u é s de V i v e l tiene l a 
palabra. 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . —Prec i samen te , mientras he.estado 

oyendo a l Sr . M a r q u é s de L u q u e , h a b í a t raducido su pensamiento 
de una manera que me parece a ú n m á s senc i l l a ; porque si es verdad 
que l a Ponencia sostiene completamente esta c o n c l u s i ó n , h a b í a que­
dado u n punto s in d i luc idar . Dice l a c o n c l u s i ó n : « L a forma de a d ­
m i n i s t r a c i ó n , o r g a n i z a c i ó n y fiscalización d e b e r á proponerse por una 
Comis ión en que es t én representados el Estado, e l Instituto de R e - -
formas Sociales, las principales Insti tuciones de Ahor ro y otras e n t i ­
dades, cuyos fines se relacionen en a l g ú n modo con l a de que se 
t r a t a . » Pero ¿ q u i é n nombra esa C o m i s i ó n ? Pues si se a ñ a d i e r a u n 
inciso de este modo: «La forma de a d m i n i s t r a c i ó n , o rgan i zac ión y 
fiscalización debe rá proponerse por u n a Comis ión , nombrada por el 
Gobierno, Q H que e s t é n representados, etc., e t c . » , q u e d a r í a perfec­
tamente aclarado ese punto. ( E l S r . M a r q u é s de Luque: M e parece-
m u y bien.) 

E l S E . P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr . Lab ra tiene l a palabra. 
E l S E . L A B E A . — E s lo m i s m o ; pero yo creo que podemos venir á 

una in te l igencia con vistas de algo de conc i l i ac ión . 
Resuelve el problema .el S r . M a r q u é s de V i v e l diciendo que la Co­

mis ión l a n o m b r a r á el Gobierno ; pero los t é r m i n o s en que es tá redac­
tada l a conc lus ión tercera parecen dar á entender que l a propos ic ión 
es exclus iva de esta Comis ión , mientras que lo que p r o p o n í a el señor 
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M a r q u é s de L u q u e es que esta Comisión fuera una Comisión de 0Stu-
dio, cosas que son completamente distintas. Porque tal como estaba 
redactada esta c o n c l u s i ó n , en el supuesto de que l a g a r a n t í a no re­
presentaba lo que a q u í se ha resuelto que, represente, estaba bien 
redactada; pero en el punto y hora en que es obra del Estado el Ins ­
ti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n , debe el Estado reservarse todas las f a ­
cultades. Pero como medio de i l u s t r ac ión , como estudio de apor tac ión 
de l a competencia que naturalmente han de tener todos los que se 
ocupan de estos asuntos de Cajas de Ahorros , yo creo que se p o d í a n 
resolver f á c i l m e n t e todos los e s c r ú p u l o s que tiene el Sr . Dato, y quer 
p e r m í t a m e le d iga , son e s c r ú p u l o s doctr inales; as í como p o d r í a n des­
aparecer los que yo pudiera tener en el orden puramente especulativo 
ante l a ú t i l conveniencia de que puedan resolverse estos asuntos, no 
sólo con l a competencia del Instituto de Reformas Sociales, sino hasta 
con l a de las personas que modestamente es tén dedicadas á esta clase 
de negocios por el trato y contacto con las clases que particularmente 
han de resultar beneficiadas. 

De suerte que p o d r í a m o s l legar á ese fin d ic iendo: «La Comis ión 
se rá nombrada por el Gobierno, y t e n d r á el c a r á c t e r de informativa 
para que el Gobierno d e s p u é s u t i l ice ó no los datos que se le presen­
ten, no e n t e n d i é n d o s e que l a propos ic ión es u n pr iv i leg io exclusivo 
de aquel la Comis ión» . De esta manera n inguno t e n d r í a m o s e s c r ú p u ­
los de n ing 'una clase. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — Tiene l a palabra el Sr. M a r q u é s 
de V i v e l . 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — M e parece que no h a b í a necesidad de 

variar m á s que ese punto referente á «por q u i é n ha de ser n o m b r a ­
d a » , porque y a se dice que deberá proponerse; pero esto no signif ica 
que l a Comis ión que ha de proponer tenga facultades resolutorias, n i 
que lo que el la proponga se tenga que aceptar. Se debe proponer a l 
Gobierno, y és te a c e p t a r á , ó no, las conclusiones de l a Comis ión , al 
presentar el oportuno proyecto de ley . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — ¿ Q u é es lo que l a Ponencia sos­
tiene ? 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — Q u e l a forma relat iva á la a d m i n i s ­
t r a c i ó n , o r g a n i z a c i ó n y fiscalización d e b e r á proponerse por una C o ­
mis ión ( a q u í viene el inciso), nombrada po r el Gobierno, en que estén 
representados, etc. 

E l SR. L A B R A . — S igo con m i e s c r ú p u l o . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — ¿ S e aprueba l a c o n c l u s i ó n ? 
Queda aprobada. 
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Se leyó por el Su. SBOEBTAKIO (Puyol) l a cuarta conc lus ión de la 
letra B , que dice lo sig-uiente: « R e l a c i o n e s que pueden establecerse 
entre esta Caja y las existentes. 

Los Montes de P iedad y Cajas de Ahor ro , por su o r g a n i z a c i ó n y 
por los fines benéficos á que se destinan, pueden y deben ayudar al 
planteamiento y desarrollo del nuevo Insti tuto; pero esa ayuda no 
puede ser sino moral , y en l a medida compatible con su independen­
c i a y con su reg- lamentac ión estatutaria. 

E n ese concepto y con tal medida puede ser ayuda constante; pero 
n i á cal idad de administradores del nuevo organismo, y menos a ú n 
como contribuyentes a l auxi l io pecuniar io , pueden los Montes de 
P iedad , sobre todo los que r e ú n e n e l doble c a r á c t e r de Monte y Caja 
de Ahorros , constituirse, n i s iquiera por modo accidental , en c o m ­
promiso de n i n g ú n l ina je .» 

E l S E . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . M a l u q u e r tiene l a palabra. 
E l S E . M A L O Q U E E . —Se han formulado dos adiciones: l a indicada 

•en u n informe i n t e r e s a n t í s i m o del competente Director de l a Caja de 
Ahorros P rov inc i a l de G u i p ú z c o a , Sr . Ba lbás , ref i r iéndose á las r e l a ­
ciones entre l a Caja Nac iona l de P rev i s ión y las Cajas regionales de 
Retiros, y otra del ilustrado representante de l a Caja de Pensiones dé 
Barcelona, Sr . Moragas , propuesta en u n a enmienda, en l a que se 

• comprende t a m b i é n l a expuesta por l a Caja P r o v i n c i a l de G u i p ú z c o a . 

Reanudada la ses ión á las nueve y media , dijo 
E l S E . P E E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — S e ha presentado una enmienda 

por e l Sr . Moragas , que tiene parte de a d i c i ó n y parte de enmienda, 
y de l a cua l va á darse lectura . 

L e í d a d icha enmienda por el S E . S E C E E T A E I O (Puyol) , que dice 
as í : « E n la l e y de c reac ión de l a Caja Nac iona l de Seguros se recono­
c e r á l a personalidad de las Cajas regionales de pensiones existentes 
en G u i p ú z c o a y C a t a l u ñ a para trabajar en sus respectivas reg-iones, 
cada una de cuyas Cajas regionales p o d r á celebrar con la Nac iona l 
u n convenio de coaseguro ó r e a s e g u r o » , dijo 

EJ. S E . P E E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr . Moragas tiene l a palabra. 
E l S E . M O E A G A S . — N o creo que tenga que esforzarme mucho para 

demostrar á los s eño res de l a Conferencia que me honran en estos 
momentos e s c u c h á n d o m e , l a base en que se apoya l a ad ic ión que he 
formulado. 

E n l a ses ión de esta tarde puede decirse que he defendido esta pe­
t i c i ó n , y en el la he tenido el honor de expl icar lo que era l a Caja de 
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Pensiones para l a vejez en Barcelona, y e l éxi to con que, á pesar de 
estar en sus comienzos, h a b í a pr incipiado y a sus operaciones. De ma­
nera que me parece que ú n i c a m e n t e para mayor seguridad de l a 
Conferencia de l a Caja de Prev i s ión popular , á fin de que, a l dar su 
ap robac ión á l a ad ic ión que acabo de presentar, obre con m á s g a r a n ­
t í a y m á s conocimiento de causa, me parece, digo, que basta indicar 
que la Caja de Pensiones para l a vejez de Barcelona es tá en u n todo 
fundada sobre las bases t á c n i c a s en que es tá consti tuida l a Caja de 
Bruselas, que con tanta elocuencia y tan acertadamente ha expresado 
el Director de dicha Caja, M . Lepreux , pues el Director de l a Caja de 
Pensiones para l a vejez de Barcelona conoce perfectamente l a organi­
zac ión de l a Caja de Bruselas. ) 

M e parece que estas consideraciones, juntamente con las que he 
tenido el gusto de exponer esta tarde, bastan para demostrar l a c o n ­
veniencia de que se acepte l a ad ic ión que he presentado, y suplico á 
l a Mesa y á los señores que me escuchan que se s irvan admi t i r l a . 

E l S E . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . M a r q u é s de V i v e l tiene l a 
palabra. 

E l S E . M A R Q U É S D E V I V E L . — H e pedido la palabra para manifestar 
á l a Conferencia que l a Ponencia de este tema no tiene inconveniente 
en que se haga esta ad ic ión ó enmienda á l a base que se es tá d i s c u ­
tiendo, pues no o r i g i n á n d o s e perjuicio a lguno á las Sociedades que 
representamos, no tiene por q u é oponerse. 

E l S E . P E E S I D E N T E (Azcá ra t e ) .—El Sr . M a r q u é s de L u q u e tiene la 
palabra. 

E l S E . M A E Q U É S D E L U Q U E . — N o es m u y corriente, s eño res , d i s ­

c u t i r con ocas ión de una enmienda que se presente ó de u n a ad ic ión ; 
pero d e s p u é s que el Sr . Presidente de l a Ponencia manifiesta que no 
tiene inconveniente en admit i r l a ad i c ión , me voy á permit i r algunas 
indicaciones, t a l vez pertinentes, a l objeto de que no se admita , y 
p e r d ó n e m e el Sr . M a r q u é s de V i v e l que as í lo haga. 

Se dice y a en algunas de las conclusiones, no sé si votadas ó por 
votar, que se respeta l a a u t o n o m í a y l a independencia de las Cajas 
de Ahorros actuales. Pues si se respeta l a independencia, claro es que 
se respeta t a m b i é n l a del Instituto en cuyo nombre habla el s eño r 
Moragas ; y el hecho de consignarlo concretamente como ad ic ión , pa­
rece que excluye el concepto general que se da de l a independencia 
de todas las Cajas de Ahorros y de los Institutos similares. Por esto 
es por lo que creo que el objeto del Sr . Moragas es tá satisfecho s in 
necesidad ele consignar l a ad ic ión , pues el hacerlo p o d r í a ofrecer 
a l g ú n inconveniente. N o me extiendo m á s acerca de este punto. 
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E l SR. P B E S I D E N T K (Azoára te ) . — Tiene la palabra el Sr. Morag'as. 
E l SR. M O R A G A S . — Acabo de oir con mucho gusto las explicacio-

nes que ha formulado el digno representante de la Caja de Ahorros 
de M a d r i d ; pero siento infinito no poder estar conforme con su c r i ­
terio. 

Las Cajas de Pensiones para l a vejez y las Cajas de Ahorros , si 
bien son insti tuciones que t ienen u n í n t i m o contacto en cuanto v i e ­
nen á desarrollar un pr inc ip io de p e n s i ó n , en cuanto á su mecanis ­
mo, en cuanto á su funcionalismo y existencia l ega l , son, realmente, 
del todo distintas. Las Cajas de Ahorros no necesitan nada m á s sino 
que en l a ley se consigne que se las conserva su a u t o n o m í a , porque 
las Cajas de Ahorros t ienen realmente u n r é g i m e n lega l dentro del 
que funcionan perfectamente, s in dificultades de n i n g u n a c lase: no 
necesitan pr ivi legios n i beneficios leg-ales para desarrollar sus f u n ­
ciones; no necesitan nada m á s que lo que e l mismo rég-imen l ega l las 
otorg-a. 

Las Cajas de Pensiones para l a vejez se encuentran en u n punto 
de vista distinto lega lmente ; las Cajas de Pensiones para l a vejez no 
t ienen ley actualmente que las regule. L a de Barcelona, que es l a que 
yo conozco y en cuya f u n d a c i ó n he intervenido, se regmla por l a ley 
de Asociaciones, habiendo tenido que fundarse con arregdo á esa ley; 
pero realmente una Sociedad que, por su índo le , tiene m á s c a r á c t e r 
de a n ó n i m a que de asoc iac ión , no encaja perfectamente en l a l ey de 
Asociaciones. 

Por otra parte, en las mismas conclusiones, m u y bien formuladas 
por l a Ponencia , viene á reconocerse que las Cajas de Pensiones que 
existen para l a vejez necesitan pr iv i legios que no necesitan las Cajas 
de Ahorros , porque las Cajas de Pensiones t ienen necesidad de tener 
para el desarrollo de sus operaciones dos factores i m p o r t a n t í s i m o s , 
á saber: el de l a morta l idad y e l de l a a c u m u l a c i ó n de intereses; y 
las Cajas de Ahorro , con obtener de su capi ta l , de l a inve r s ión que 
den á sus fondos, el i n t e r é s del 3 ó el 4 por 100, que es e l que conce­
den á sus imponentes, t ienen suficiente para no pasar m á s quebra­
deros de cabeza sus administradores y no sufrir m á s preocupaciones, 
mientras que las Cajas de Pensiones se encuentran en este punto en 
s i t uac ión m u c h í s i m o m á s dif íci l . 

Cree, pues, la Caja de Pensiones de Barcelona, y yo en este mo­
mento lo expreso así en su nombre, que desde el momento en que se 
trata de redactar, de promulg-ar una ley que será en E s p a ñ a l a p r i ­
mera que se refiera á pensiones para l a vejez, cree, digo, que no 
puede pasar inadvert ida en esa ley l a existencia de dos Cajas de 
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Pensiones que, desde el momento que existen, han dado l a y a r a l ejer­
cicio de grandes actividades en su rég-imen y t ienen derecho 6 la 
existencia. 

Sohre todo, aun cuando no fuera necesaria l a dec l a rac ión que la 
Caja de Pensiones para l a vejez solici ta, cuando menos no per judica­
ría á nadie; y realmente, desde el momento que no perjudica á nadie, 
creo que no puede haher inconveniente en que se acepte esta ad ic ión , 
é insisto en sostenerla, suplicando á los s eño res representantes de las 
Cajas de Ahorros que l a admitan . 

Por otra parte, y aun cuando qu izás moleste á los que me diri jo, 
yo creo que es necesaria esta dec l a r ac ión , porque los señores repre­
sentantes de las Cajas de Ahorros que esta tarde han manifestado 
a q u í sus preocupaciones respecto de que el proyecto de ley creando 
el Instituto ó Caja Nac iona l de Pensiones atentase á su existencia y 
las hiciese desaparecer, p o d r í a n venir a q u í á dar su voto para q u i ­
zás con el tiempo hacer desaparecer esas Cajas de Pensiones que 
vienen á seguir sus pasos, que vienen á alcanzar un grado m á s en el 
camino de l a p r ev i s i ón , i n s p i r á n d o s e en los pr incipios en que se han 
fundado las Cajas de Ahorros , juntamente con los adelantos técn icos 
reconocidos por l a p r á c t i c a . 

E l SB. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr . M a r q u é s 
de V i v e l . 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — He pedido la palabra para contestar 
á m i i lustrado y d igno amigo el Sr . M a r q u é s de L u q u e . 

A l aceptar esta ad i c ión , nos hemos inspirado (por lo menos me 
he inspirado yo) en l a m á x i m a de derecho que dice: Quod tibi non 
nocei el a l i e r i proclest ohligatus es.faceré. 

S i es tá afirmada la a u t o n o m í a de las Cajas de Ahorros y no se las 
ha de perjudicar por conceder á otras el beneficio en re lac ión con el 
Instituto que se ha de formar, ¿ p o r q u é no hemos de aceptar esta 
a d i c i ó n ? A t e n i é n d o m e á aquel la m á x i m a , he dicho que no encontra­
ba l a Ponencia n i n g ú n inconveniente en que esa ad ic ión formase 
parte de lo que hemos propuesto. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — Tiene l a palabra el Sr . M a r q u é s 
de L u q u e . 

E l S R . M A R Q U É S D E L U Q U E . — L o s conceptos expresados por el se­
ñ o r Moragas han dado á conocer á l a r e u n i ó n , u n poco m á s de l leno, 
el pensamiento á que ha obedecido la c reac ión de l a Caja que repre­
senta. M e parece haber entendido que ha dicho el Sr . Moragas que, 
para a segura r las pensiones, una Asoc iac ión propiamente dicha de 
Seguros ( E l S r . M o r a g a s : L a f u n d a c i ó n de Cajas de Pensiones es 
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el tecnicismo del Seg-uro.) Me l ia parecido entender este doble c o n ­
cepto de Cajas de Seguros, y hasta me p a r e c í a haber oído al Sr . M o ­
meas que h a b í a obedecido á u n pensamiento cient íf ico, al que obe­
decen todas las Sociedades de Seguros. ¿ N o es a s í ? ( E l Sr. Moragas : 
Sí.) Y que se h a b í a const i tuido con arreglo á l a l ey de Asoc i ac io ­
nes. Pues como esa hay muchas en E s p a ñ a , Sr . Moragas , y no entien­
do yo que deba ser p r iv i l eg io de l a Caja de Seguros de Barcelona lo 
que es c o m ú n á todas las Cajas de esa especie constituidas en E s p a ñ a . 

• S i n i r m á s lejos, hay en M a d r i d a lgunas cuyo resultado \m sido 
desastroso en e l sentido ú n i c o en que no han tenido asegurados. No 
han tenido l a fortuna con que parece empieza l a de Barcelona; pero 
de todas suertes, digo que es una Asoc iac ión ó Sociedad que se cons­
t i tuye para fines de seguro. T a l vez encaje luego en l a otra Sociedad 
de Previsiones, en cuanto á las pensiones vi ta l ic ias ; pero de una , 
suerte como de otra, me parece que es tá b ien amparada por l a ley de 
Asociaciones, y no debe ser objeto de pr iv i l eg io especial que l a sus­
t ra iga á l a t r i b u t a c i ó n modesta y á l a g a r a n t í a , modesta t a m b i é n , 
que l a l e y misma les da. 

Por lo tanto, como a q u í se trata de dar c a r á c t e r general á las re­
laciones para l a ap l i cac ión que puedan tener con e l Instituto que se 
pretende crear, yo digo que h u e l g a eso que y a encaja en u n a cosa 
que forma parte de nuestro derecho, y no teng-o m á s que decir. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra t e ) . — Tiene l a palabra el Sr . Moragas . 
E l SR. M O R A G A S . — M e parece que el representante de l a Caja de 

Ahorros de M a d r i d ha confundido lo que es una Caja de Pensiones 
con una Sociedad de Seguros. M e lo parece, porque ha afirmado, a l 
preguntarme si l a Caja de Pensiones de Barcelona era de Seguros, 
que qu i zá s tenga algo de pensiones. Claro es tá que las tiene; y cuan­
do yo he contestado que l a Caja de Pensiones de Barcelona era u n 
seguro, era porque contestaba que se trataba de seguros de pensio­
nes, teniendo el tecnicismo de u n seguro, pero no de una Sociedad 
de Seguros, porque en una Sociedad de Seguros h a y el elemento c a ­
p i t a l que va á buscar u n beneficio, es decir , hay accionistas que t i e ­
nen que percibir dividendos. E n la Caja de Pensiones de Barcelona 
se trata de u n seguro t é c n i c o , en el cua l se ha excluido el elemento 
beneficio del capi ta l , porque los fundadores de l a misma Caja han 
aportado el dinero gratui tamente. 

Y o deseo, por ú l t i m o , que e l seño r M a r q u é s de L u q n e me cite los 
nombres de estas Cajas de Pensiones para l a vejez que existen en E s ­
p a ñ a , porque á pesar de que hace diez a ñ o s que no estudio m á s que 
estos asuntos referentes á las pensiones y Cajas de Seguros ( a d e m á s 
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de hacerlo como Secretario del Fomento del Trabajo Nac iona l ) , y 
tengo motivo de conocer el tecnicismo de todas las Sociedades, no he 
encontrado una sola Caja de Pensiones para la vejez como las de 
Barcelona y G u i p ú z c o a y como la que se propone a q u í . He encontra­
do muchos Mon tep ío s mutuos que se comprometen á dis t r ibuir á sus 
asociados u n a p e n s i ó n de cuatro, seis ú ocho reales diarios, pero que 
no dicen q u é ingresos h a b r á n i exigen primas proporcionadas á la 
edad en que se haga la impos ic ión , n i se tiene en cuenta para nada 
l a morta l idad. H e visto en C a t a l u ñ a otras Cajas en que toda l a p ro ­
mesa que se h a c í a a l imponente era l a de que, cuando tuviese sesenta 
a ñ o s , se d i s t r i b u i r í a n entre los individuos de esta edad los bienes que 
hubiese, con lo cual a l imponente se le dejaba en ayunas respecto á 
los derechos que t e n í a y aun si éstos s e r í an negativos. 

L a Caja de Pensiones para l a vejez, de Barcelona, l a Caja de G u i ­
p ú z c o a y l a Caja Nac iona l que se estudia en estos momentos, parten 
del tecnicismo de percibir una pr ima y calcular , con las tablas de 
mortal idad y de a c u m u l a c i ó n , las pensiones que ha de dar á los c i n ­
cuenta ó sesenta a ñ o s , y que p o d r á n produci r las cantidades aporta­
das á l a Caja. Por consiguiente, esas Cajas no ofrecen m á s que lo que 
pueden cumpl i r . Se rá poco, pero lo pueden cumpl i r , y no son esos 
ejemplos que ha citado S. S., en los que con una cuota de una peseta 
mensual , durante cinco años , se promete u n duro diario, lo cua l es 
realmente imposible de cumpl i r , y es sensible, por lo tanto, que haya 
qu ien se deje e n g a ñ a r . 

Por ú l t i m o , si l a ú n i c a ad ic ión que yo formulase fuera l a que 
acaba de leerse, qu i zá s se d i r í a que no es necesaria; pero conjunta­
mente con esta ad ic ión he presentado otras encaminadas á que los 
beneficios que se consideren indispensables para el buen func iona­
miento de l a Caja Nac iona l se concedan á estas dos Cajas, y por esto 
insisto en que, como elemento indispensable para l legar á l a conce­
sión de estos beneficios, se consigne l a t r a n s m i s i ó n por l a l e y . Por 
esto, jo ruego á l a Conferencia que acepte m i enmienda. 

E I SR. P R E S I D E N T E (A.zcárate). — T i e n e l a palabra el Sr . M a r q u é s 
de L u q u é . 

E l SR. M A R Q U É S D E L U Q U E . — No he de entrar en l a d i scus ión que 
p u d i é r a m o s l lamar t é c n i c a . Y a hice algunas consideraciones, no sé 
si dignas de tomarse en cuenta; pero de todas suertes, reservo m i 
voto en punto á las adiciones, y sol ic i ta ré de l a r e u n i ó n que, en este 
caso, las a m p l í e á todos los establecimientos análog-os que havan po­
dido ser creados en E s p a ñ a . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra e l S r . Ma luque r . 
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E l Su. M A L U Q U E R . — L a Caja de Pensiones de Barcelona, como la 
de Retiros de G u i p ú z c o a , son dos inst i tuciones orientadas en el m i s ­
mo sentido de l a proyectada Caja Nac iona l . Prac t ican análog-as ope­
raciones, se hal lan t é c n i c a m e n t e organizadas, y e s t á n constituidas ex­
clusivamente con fines altruistas. De todas las entidades representadas 
hemos oído hasta ahora consejos é indicaciones, que son m u y de agra­
decer por l a i l u s t r ac ión y autoridad de los señores que han hahlado; 
pero ofrecimientos positivos y concretos sólo tenemos hasta el presen­
te, si bien en pr inc ip io , los de l a Caja de Pensiones de Barcelona y de 
Ahorros de G u i p ú z c o a ; y si l a Caja Nac iona l ha de tener importancia , 
ha de ser b a s á n d o s e en los organismos locales y a consti tuidos. 

A h o r a b i e n : en r e l ac ión con las Cajas de Barcelona y G u i p ú z c o a , 
p o d r í a establecer dos importantes sucursales l a Caja Nac iona l , bajo 
e l convenio del reaseguro ó del coaseguro de parte de las operacio­
nes que rea l icen . Este es el ú n i c o beneficio positivo y real ofrecido á 
l a Caja Nac iona l , de que se r í an aquellos respetables organismos c o l a ­
boradores activos é intel igentes. Po r esto yo r o g a r í a á los señores 
Delegados que tuviesen en cuenta estas modestas indicaciones en f a ­
vor de l a enmienda presentada por el d i s t inguido Delegado de B a r ­
celona. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr . Alvarez M a r i ñ o tiene l a 
palabra. 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — Y a ha hablado en nombre de l a C o m i ­
s ión e l Sr . M a r q u é s de V i v e l , y yo sólo me p e r m i t i r é a ñ a d i r una cosa, 
que creo ha de merecer l a a p r o b a c i ó n de todos, y es que a d e m á s de 
concretar ese punto, porque esa ad ic ión viene á ser m á s extensa que 
l a misma propos ic ión , se generalice diciendo, y en esto e s t a r á c o n ­
forme el Sr . Moragas , que las Cajas que se dediquen á hacer los se­
guros sobre l a vejez ( E l S r . Moragas : Sobre l a base t é c n i c a del 
seguro) que tengan esa ventaja. 

No digo nada respecto de l a de G u i p ú z c o a , pues yo tengo cartas 
en que se me dice que quieren permanecer e x t r a ñ o s á esta •Conferen­
cia ( E l S r . Maluquer : No será l a P r o v i n c i a l , de que teng-o u n a carta . 
reciente que dice lo contrario), y ahora quieren que les concedamos 
u n beneficio. 

Y o creo, pues, que no h a b r á inconveniente en que se dé este c a ­
r á c t e r de general idad á todas las Cajas que se encuentren en las mis­
mas condiciones. ( E l S r , Moragas : E n el momento de promulgarse 
l a ley) . Claro es tá ; pero en u n informe de esta Conferencia no pare ­
cía bien l imitarnos á citar sólo dos Cajas. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — ¿ S e admite l a ad ic ión , entendien-
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dose que no se l i m i t a sólo á las Cajas de Pensiones de Ba rce loña y 
G u i p ú z c o a , sino á todas las que se encuentren en el mismo caso, que-
d á n d o , por lo tanto, d icha ad ic ión redactada en los siguientes t é r ­
minos: 

« E n la l ey de c reac ión de l a Caja Nac iona l de Seguros se recono­
ce rá l a personalidad de las Cajas de Pensiones constituidas con arre­
glo d los pr incipios t écn icos del segairo para trabajar en sus respecti­
vas comarcas ó regiones, y cada una de estas Cajas p o d r á celebx^ar 
con l a Nac iona l u n convenio especial de coaseguro ó r e a s e g u r o ? » 

E l acuerdo de l a Conferencia fué afirmativo. 
Inmediatamente se dio lectura de l a s iguiente enmienda presen­

tada por el Sr . M a l ü q u e r : «Relac iones que pueden establecerse entre 
estas Cajas y las existentes. — Los Montes de P iedad y Cajas de 
Ahorros , por su o r g a n i z a c i ó n y por los fines benéf icos á que se des­
t inan , pueden y deben ayudar a l planteamiento y desarrollo del nuevo 
Insti tuto, y en ta l sentido se recomienda á las Cajas de Ahorros l a 
formación de una Sección por completo independiente de sus restan­
tes operaciones, que tenga l a r e p r e s e n t a c i ó n local del Instituto N a ­
cional de P r e v i s i ó n . 

Ser ía t a m b i é n m u y conveniente que cada Caja de Ahorros a s i g ­
nara e s p o n t á n e a y p e r i ó d i c a m e n t e algmna cantidad, proporcionada á 
sus sobrantes, para bonif icac ión de pensiones constituidas por t i t u ­
lares de sus libretas ordinarias, y en general por obreros del te r r i to­
rio de cada Caja loca l .» 

E l SB. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . M a l u q u e r tiene l a palabra. 
E l SR. M A L U Q U E R . — M á s que á ser una enmienda, tiende esta i n ­

d i cac ión á que se realice u n deseo de l a Ponencia que, s e g ú n creo, 
r e se rvó para exponer en l a Conferencia lo que deb í a entenderse por 
e l apoyo moral que h a b í a n de prestar las Cajas de Ahorros a l I n s t i ­
tuto de P r e v i s i ó n Nac iona l , haciendo constar que estas proposiciones 
las expongo como Delegado de l a Caja de Ahorros de L u g o , no como 
V o c a l del Instituto de Reformas Sociales. C ú m p l e m e manifestar, sin 
embargo, respecto á esta i n d i c a c i ó n , que ignoro si responde por com­
pleto a l modo de pensar de l a entidad representada, si bien como la 
Caja de Ahorros de L u g o , a l honrarme n o m b r á n d o m e su Delegado, 
conoc ía por l a ponencia presentada a l Instituto m i modesto c r i t e ­
rio en la materia, claro es que c o m p r e n d e r í a que no iba á sostener 
una op in ión dis t inta , y en ta l sentido me permito l lamar la a t enc ión 
de los Sres. Delegados acerca de las soluciones referidas (1). 

(1) L a Caja de Ahorros de Lugo aprobó el criterio expuesto por su De-
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Tratando de la formación del Instituto Nac iona l de Previsión, es 
de transcendental importancia ocuparse, no sólo de sus g a r a n t í a s 
morales y t é c n i c a s , sino de las de c a r á c t e r f inanciero. E n efecto: r e ­
gis t ra con frecuencia, por desgracia, nuestra his tor ia que se han 
confiado cantidades importantes á Sociedades aseguradoras. H e r ­
mandades y M o n t e p í o s que, por no estar bien regidos desde el punto 
de vista t écn ico , han fracasado; y en cambio, con u n capi tal r e ­
lativamente modesto, 100.000 dollars, y con una g e s t i ó n conveniente, 
consigmieron entendidos financieros crear colosos del seguro norte­
americano. Por lo tanto, lo que interesa no es tanto pedir a l Estado 
l a g a r a n t í a efectiva de las operaciones, sino pr incipalmente o r g a n i ­
zar las Cajas de Pensiones, de suerte que su a d m i n i s t r a c i ó n recta y 
competente es té asegurada, tanto bajo el aspecto mercan t i l como el 
de l seguro. 

Es evidente que, a l hacer estas indicaciones, hay que tener en 
cuenta lo que antes m e n c i o n é de pasada: R u s i a , á pesar de la guer ra , 
nos da el ejemplo de ocuparse en esta c u e s t i ó n , que debemos solucio­
nar asimismo pronto, si no queremos const i tu i r u n a excepc ión en el 
continente europeo, que es t a m b i é n lo indicado en esta materia por 
el Sr . Dato con su o r i e n t a c i ó n intel igente de nuestra po l í t i ca social. 

E s , pues, este tema uno de los m á s importantes sometidos á l a pa­
t r i ó t i c a de l ibe rac ión de los representantes de las Cajas de Ahorros ; y 
si b ien sus indicaciones han de ser merecidamente apreciadas por el 
Instituto de Reformas Sociales, a l desarrollar el proyecto que tiene la 
m i s i ó n oficial de desenvolver, consti tuye e l punto p r inc ipa l saber 
hasta q u é extremo el ahorro nacional p o d r í a prestar su apoyo al Ins­
t i tuto e s p a ñ o l de P r e v i s i ó n . 

Y a en F r a n c i a e l Estado se ocupó y p r e o c u p ó desde mediados del 
s ig lo X I X en esta c u e s t i ó n ; pero m á s admirable ejemplo ofrece I tal ia , 
donde las Cajas locales de Ahor ro , a l encontrarse en s i t u a c i ó n pare­
c ida (se trataba de crear u n Insti tuto de Seguro popular) , en vez de 
solicitar l a g a r a n t í a de l Es tado, const i tuyeron con sus delegados y 
administradores el Consejo de dicho Inst i tuto, ofreciendo su eficaz 
concurso pecuniario para el mismo. Aceptado el proyecto por el G o ­
bierno italiano y favorecido con interesantes pr iv i legios y exenc io­
nes, pudo funcionar l a Caja nacional de Seguro de accidentes del tra­
bajo, que fué acogida con g ran aplauso y g ra t i tud por el p a í s . 

Esto es difícil de imi tar actualmente en nuestra Pat r ia . B i e n es 

legado, en la reunión anual reglamentaria, según comunicación de fecha 
31 de Marzo de 1905. 
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verdad que D . T o m á s Ba lbás , en una m u y notable carta, con la que 
;UMUI¡() á, nuestra in fo rmac ión de 1903, dijo: «Esto que Ital ia ha he ­
cho, ¿ p o r q u é no lo hemos de hacer a q u í ? » Y lo que dice G u i p ú z c o a 
lo repite t a m b i é n l a modesta y prog-resiva Caja de Pa laf rugel l (Gero­
na) , preguntando: «¿Por q u é las Cajas de Ahorro no hemos de ser ac­
cionistas de esta nueva i n s t i t u c i ó n ? » Esto es dif íci l , s in embargo, 
dada l a modestia de los recursos de muchas Cajas de Ahorros; pero 
entiendo que algo p o d r í a hacerse, desde luego, en sentido a n á l o g o al 
ejemplo de I tal ia y á l a ind icac ión de M . Lepreux en su i n t e r e s a n t í ­
s imo informe, esto es, que las Cajas de Ahorros s irvieran para l a con­
t r a t a c i ó n de rentas vi ta l ic ias y para v e r i ñ c a r los cobros y pagos i n ­
herentes á dichas operaciones. 

Esto me parece que p o d r í a realizarse s in dificultades, y m á s a ú n 
en l a forma propuesta de r e c o m e n d a c i ó n , no de compromiso cerrado. 

Y no teman los Sres. Delegados que á las Cajas de Ahorros oca­
sionen de momento estos trabajos crecidos gastos, puesto que no hay 
que esperar, desgraciadamente, que los imponentes acudan en tropel, 
por las condiciones económicas de l a clase obrera, n i aun por las de 
g ran parte de la clase media , puesto que, dada l a penur ia del s i r ­
viente y del modesto empleado, no ha de ser u n conting-ente extraor­
dinar io el que inmediatamente conozca y u t i l i ce esta Caja de Pre^ 
v i s ión . 

L a obra del proyectado Insti tuto es de apostolado, y sólo a l fin de 
una cfrmpaña perseverante puede esperar resultados como en la obra 
de M . Lepreux . A h o r a b ien : asumiendo solamente u n modes t í s imo 
gasto de a d m i n i s t r a c i ó n , creo que ser ía de g r an efecto moral que las 
Cajas de Ahorros se mostraran dispuestas á t raduci r de esta suerte el 
apoyo aconsejado por l a Ponencia . 

A q u í hay- dignos representantes de las Cajas de Ahorros que p re ­
viamente han d i r ig ido ofrecimientos interesantes. E s t á eldig-no repre­
sentante de l a de V a l l a d o l i d , que se ha anticipado á l a realidad en sus 
acuerdos, y varios otros representantes, entre ellos el ilustrado de l a 
Caja de Ahorros de Santander, á l a que se debe una noble in ic ia t iva 
en este asunto, y que, s in duda, no creo que deje de asociarse á tales 
aspiraciones. 

Respecto á l a bonif icación de pensiones, no hablamos en t eo r í a . 
L a Caja de Ahorros de V a l l a d o l i d merece u n aplauso sincero, porque 
en u n pa ís donde estamos acostumbrados á estudiar y preparar los 
proyectos para l a rga fecha, ha hecho algo p rác t i co é inmediato, d i ­
ciendo que desde lueg^o ofrece determinadas bonificaciones á las p r i ­
meras pensiones vi tal icias que se const i tuyan en l a Caja Nac iona l de 
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1'revisión, y creo que habiendo Cajas dé Ahorros que d is t r ibuyen s u ­
mas considerables para ñ n e s benéficos, como l a de M a d r i d , p o d r í a n 
destinar, en esta forma e s p o n t á n e a á que me refiere, cantidades de a l -
g-una importancia para bonificar pensiones vi tal icias de sus clientes y 
est imular que se solici ten. 

E n suma, someto estas indicaciones á l a i lustrada consideración 
de la Ponencia , p r o p o r c i o n á n d o l e ocas ión de que exponga las l íneas 
generales del apoyo moral á que se refiere en su dictamen, y reitero 
lo que antes dije: que no sé s i con esto líe interpretado concretamen­
te las aspiraciones de l a Caja de Ahorros que tengo l a honra de re ­
presentar; pero sí que he procurado identificarme con las tradiciones 
y cualidades de e s p í r i t u p rác t i co y de p rev i s ión de l a t ierra g-a-
lleg'a á que a q u é l l a pertenece. Creo que, si no en las conclusiones 
precisas, en l a d i r ecc ión , por lo menos, estaremos de perfecto acuerdo; 
y en nombre de aquel la Caja de Aborros l lamo seriamente l a a t e n c i ó n 
de los dignos Delegados de las d e m á s de E s p a ñ a , para ver si podemos 
presentarnos a l Gobierno, d i c i éndo l e : «A l a obra del Instituto N a c i o ­
n a l de P rev i s ión concurrimos desde luego decididamente, y y a que 
no podamos cont r ibui r a l fondo de g a r a n t í a por nuestra éscasez de 
recursos, en aquello que éstos nos permitan, nos ofrecemos para ser­
v i r de Sucursa l de d icha Caja y para bonificar las pensiones que en 
e l l a puedan cons t i t u i r s e . » 

E l Su . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr . Iglesias. 
E l SR. I G L E S I A S . — E s t o de l a ayuda moral es una palabra que 

puede entenderse en muchos sentidos. Nosotros procuraremos hacerla 
p r á c t i c a , s in compromisos cerrados, porque l a mayor parte de los B e -
legados traemos instrucciones concretas respecto a l par t icular . Esto 
de l a ayuda, mora l , en algunos casos, s e r á p r á c t i c a y perfectamente 
mater ia l , y a ñ a d o u n ejemplo de lo p r á c t i c o , que y a ha s e ñ a l a d o e l 
Sr . M a l u q u e r : ¿no reparte el Monte de P iedad de M a d r i d á las Soc ie ­
dades benéf icas una porc ión de pesetas? ¿ P u e s q u i é n dice que esta 
ayuda mora l no será para m a ñ a n a ese aux i l io en metá l i co? 

L a Caja de Ahorros de Santander no se encuentra en condiciones 
de hacer promesas en me tá l i co ; pero e m p e z a r á por indicar á los que 
acudan á el la l a conveniencia de que cont r ibuyan con sus cuotas para 
ayudar a l Instituto de P rev i s ión , y á que con t r ibuyan con su dinero. 
Este es el sentido, por lo tanto, en que yo creo que debe aceptarse la 
palabra moral . Nada concreto n i de compromiso; pero sí una ayuda 
mora l , s in especificar nada m á s . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcárate) . -—El Sr . M a r q u é s de L u q u e tiene l a 
palabra. 



176 INSTITUTO NACIONAL DB PREVISIÓN 

E l 8R. M A R Q U É S D E L U Q U E . — E s realmente m u y amplio el concep­
to de ayuda moral que pueden prestar las Cajas de Ahorros para el 
Instituto que se proyecta. E s a ayuda mora l , en m i sentir, no puede 
ser otra que l a del consejo, l a que l a experiencia h a y a dado á cono­
cer, t a l vez alg-ún elemento que concurra , incluso del trabajo ma­
ter ial necesario. Pero ¿ e n q u é medida debe ser esto? E l consejo 
debe ser tan ampl io como se pueda necesitar ó pueda convenir al 
Instituto; la experiencia , lo mismo que l a sig-nificación de los m e ­
dios que conduzcan a l ahorro, los mismos que empleamos en las 
Cajas de Ahorros . Todas és tas son ayudas generales; pero á ayudas 
de otro g é n e r o no pueden comprometerse las Cajas de Ahorros. 

E s cierto que l a Caja de Ahorros de M a d r i d , desde hace unos a ñ o s , 
puede destinar algunas sumas m á s ó menos importantes a l aux i l io 
de los establecimientos benéf icos; pero ¿es esto seguro? N o : es a c c i ­
dental ; depende de que u n año se hayan obtenido resultados u n poco 
p róspe ros , ó que no se hayan obtenido; porque la Caja de Ahorros de 
M a d r i d , lo mismo que las d e m á s , no necesita tener u n capi tal deter­
minado, sino que aquello que obtiene de beneficio, aquello se reparte: 
n i m á s , n i menos. Por eso se ha indicado, y yo t a m b i é n lo he dicho 
como representante del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de M a d r i d , 
que no puede aventurarse nada en el sentido de prometer en el orden 
mater ia l , n i tampoco el concurso de una cant idad determinada. Se 
h o l g a r í a m u y mucho l a a d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja de Ahorros y del 
Monte de P iedad si tuv ie ra l a seguridad de poder dar una cantidad 
determinada, porque, considerando que es u n fin benéfico y social l a 
o r g a n i z a c i ó n de u n Insti tuto como el de que a q u í se trata, i r ía á él con 
mucho gusto; pero ¿cabe en su mano adqui r i r u n compromiso? No,es 
posible esto. P o r lo tanto, debe entenderse l imi tada l a ayuda moral á 
lo que antes dije, y no m á s a l lá . 

E n cuanto á l a manera como puede prestar ayuda material para 
l a o r g a n i z a c i ó n y desarrollo de las operaciones, todo esto, que entra 
en parte del consejo y lo que l a exper iencia ha s e ñ a l a d o como p r á c t i ­
co y ú t i l , todo esto lo t e n d r á . L o d e m á s no puede ser; y si acaso, lo 
t e n d r á en l a medida ú n i c a que cada establecimiento pueda darlo, por­
que es claro que no pueden aumentar los gastos de cada estableci­
miento por l a r e p r e s e n t a c i ó n que, si tomara cuerpo la M e a , en l a 
rea l izac ión y desarrollo de este Instituto se ver i f icar ía , teniendo que 
destinar personal á las nuevas operaciones y que h a b r í a n de ocuparle 
por todo el t iempo disponible . » 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra e l Sr . Guard io la . 
E l SR. G U A R D I O L A . — L a Caja de Ahorros de Al ican te desde luego 
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hace el ofrecimiento de convertirse en Sucursa l de la Caja Nac iona l 
de P r e v i s i ó n , confiando que en el informe que emita l a Comis ión que 
ha de nombrar el Gobierno, y en el proyecto de ley que se ha de pre­
sentar á las Cortes, se d i c t a r á n aquellas medidas que se j u z g u e n ne­
cesarias para que el gravamen que pese sobre las Cajas de Ahorros 
que sirvan de sucursales no sea tan grande que imposibi l i te l a ex i s ­
tencia y l a finalidad propia y pr iva t iva de las mismas. 

E l SK. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. Alvarez Mar ino tiene la 
palabra. 

E l Su . A L V A R E Z M A R I N O . — L a cues t i ón que se presenta a q u í tiene 
inmensa gravedad, y yo , s eño res , l lamo la a t e n c i ó n sobre e l la . 

Con unan imidad , las Cajas de Ahor ros dicen que t ienen que suje­
tarse á sus Estatutos ( E l S r , Quarcl iola: Los reformaremos en lo 
que sea preciso.) Y a ve el Sr . Guard io la que ofrecía una cosa que no 
puede cumplirse f á c i l m e n t e . 

E s una cues t i ón g-rave l a que se s u s c i t a r í a si se l l egara á c o n s i g ­
nar lo que nos prohiben nuestros Estatutos, y por eso es necesario, ver 
q u é es lo que se ofrece y cómo se ofrece. 

L a Caja de Ahorros de Barcelona, tan importante como la de M a ­
d r id , ha d icho que de n i n g u n a manera quiere autorizar con su p re ­
sencia el que se discuta nada que pueda afectar á las Cajas de A h o ­
rros, y por esto no ha concurr ido á esta se s ión . ( E l S r . Maluquer : 'Lo, 
Caja de Pensiones sí ha concurrido.) E s a es una Caja que es tá o rga ­
n i z á n d o s e : s e r á buena ó se rá mala; yo creo que será buena, porque l a 
persona que se ha l la a l frente de el la ha estudiado b ien estos asuntos; 
pero por el momento no podemos sal ir del terreno de las esperanzas. 

A q u í lo que hay que ver es l a manera de proceder de Cajas como 
las de Barcelona y M a d r i d , que t ienen siglos de existencia. Po r esto 
yo d igo: veamos si permiten los Estatutos realizar los ofrecimientos 
que a q u í se han hecho, y y a h a b é i s oído que en seguida han tenido 
que decir que se r e f o r m a r á n los Estatutos. EÍ$O se h a r á si el Gobierno 
lo permite, y por eso insisto en que nosotros no^ podemos ofrecer 
nada contrario á los Estatutos. 

Por consiguiente, el veni r á comprometer las imposiciones de las 
Cajas de Ahorros , no es posible, porque esto t r a e r í a u n conflicto. 

¿Qué es, pues, lo que se viene á conceder? L a Caja de Ahorros de 
V a l l a d o l i d , por ejemplo, ha ofrecido cinco ó seis pensiones de cuatro 
duros, si no estoy equivocado. 

E s menester tener en cuenta la s i t u a c i ó n de las Cajas de Ahorros 
en E s p a ñ a , y que no todas son como las de Barcelona y M a d r i d , Cór­
doba y V a l e n c i a , que en algunos a ñ o s p r ó s p e r o s han podido destinar 
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a lguna cantidad h fines lienóficos; pero á ello no pueden comprome-
terse, porque lo prohiben los Estatutos. 

En apoyo de lo que digo , yo t r a e r í a a q u í la correspondencia que 
tengo con las Cajas de Ahorros que se n iegan en absoluto á contraer 
ta l compromiso, y todas desean conservar su a u t o n o m í a . Y si la 
conservamos, ¿ c ó m o nos vamos á obl igar , n i directa n i ind i rec ta ­
mente? 

Porque h a y que tener en cuenta que si las imposiciones ele nues­
tra Caja ascienden á 42 ó 44 millones, de l a noche á l a m a ñ a n a t i e ­
nen el derecho los imponentes de decir: queremos esos 44 millones, 
y de a q u í a l lunes habremos de e n t r e g á r s e l o s . ¿ C ó m o , pues, vamos 
nosotros á comprometer ese capi tal , cuando no sólo debemos tenerlo 
bien empleado, cosa difícil en E s p a ñ a , sino que hemos de tenerlo á 
d ispos ic ión de los imponentes? S i se l legara á transcender que c o m ­
p r o m e t í a m o s nuestros capitales; si hoy c o n s i g n á r a m o s ta l compromi ­
so, t a l vez el domingo que viene ó dentro de quince días t e n d r í a m o s 
á las puertas de las Cajas de Ahorros l a cola de los imponentes y el 
consiguiente conflicto. 

Por consiguiente, repito que, á m i entender, todas las Cajas de 
Ahorros han querido reservar su a u t o n o m í a y que no pueden pres­
c ind i r de sus Estatutos, díg-ase lo que se d iga , c o m p r o m e t i é n d o s e á 
lo que éstos no las permiten. 

E l S E . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr. Guard io la . 
E l SR. G U A R D I O L A . — E l Sr . Alvarez M a r i ñ o supone en m í una de­

se rc ión , porque habiendo conocido anteriormente el dictamen de l a 
Ponencia , ahora, en su concepto, digo algo en contrario de lo acordado. 

E s t á en u n error e l Sr . Alvarez M a r i ñ o . Y o , por merced de la P o ­
nencia , conoc í con a n t e l a c i ó n el dictamen, y a l leerse l a conc lus ión 
que estamos discutiendo, v i que en ella se ofrecía el apoyo moral : 
apoyo moral que, ó era una palabra vana, ó h a b í a de traducirse en 
algmna clase de hechos. L a Caja de Ahorros de Al ican te , por su insu­
ficiencia e c o n ó m i c a y por manejar capital e x t r a ñ o , no propio de su 
J u n t a de Gobierno , no ha podido hacer u n ofrecimiento amplio a l 
Insti tuto de Eeformas Sociales, d ic i éndo le desde luego, a l i g u a l de 
las Cajas de Ahorros de I ta l ia : coadyuvaremos á l a c reac ión dé l a Caja 
N a c i o n a l de P r e v i s i ó n y de aux i l io para l a vejez; pero no pudiendo 
hacer esto, porque en realidad no dispone de medios para hacerlo, en 
aquello que es privativo de su esfera de acc ión , ha venido á decirle a l 
Instituto de Reformas Sociales: cuando se establezca la Caja de P r e ­
vis ión , p o d r á servirle l a de Al ican te de Sucursa l . 

Por otra parte, es b a l a d í l a objeción de que lo impiden los Es ta tu-



CONFERENCIA SOBRE PREVISIÓN POPULAR 179 

tos, porque en ellos no se me faculta expresamente para hacer este 
ofrecimiento. Claro es que al l í sólo se e s t a t u y ó para los fines pa r t i cu ­
lares y concretos de u n Monte de P iedad y Caja de Ahorros ; pero h a ­
l l ándose compuesta su Jun t a de accionistas de personas altruistas, á 
las que no mueve el afán de dividendos, estoy seguro de que si se les 
dice: coadyuvad á esta obra de estricta j u s t i c i a y de necesidad, l a 
Caja de Ahorros de Al i can te , a soc iándose á este concurso, lo p r e s t a r á 
decidido y s in dificultades, y a que no tenemos las trabas de que por 
el Gobierno pueden oponerse reparos á l a reforma de nuestros E s t a ­
tutos, puesto que, como Caja especial, tenemos la necesaria autono­
m í a para hacer d icha reforma cuando queramos. 

P o r , consiguiente, estimo que no es dese rc ión del parecer antes 
manifestado de que las Cajas de Ahor ro no p o d í a n convertirse en 
creadoras de l a Caja Nac iona l de P r e v i s i ó n , porque n i tiene fondos, 
n i sus atribuciones son tan amplias; pero sí pueden convertirse en 
coadyuvadoras, y yo , es m á s , desde luego opino que no sólo pueden, 
sino que deben hacerlo. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr . Alvarez 
M a r i n o . 

E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — C o m o ha visto l a r e u n i ó n , el Sr . Gua r -
d io la cree obtener l a ap robac ión de l a J u n t a direct iva de su Soc ie ­
dad ( E l S r . Gfnardiola: L o afirmo.) ¿ T r a e el Sr . Gua rd io l a poder 
para hacer ta l a f i rmac ión? ( E l S)' . Gua rd io l a : ¡Pe ro si era imposible 
someterla a p r i o r i á l a a p r o b a c i ó n ! ) Y a lo ve i s : nosotros venimos 
obligados. por nuestros Estatutos y no podemos sal imos de ellos, y 
s iguiendo esta conducta, todas las Cajas m e r e c e r á n el apoyo del M i ­
nisterio de l a G o b e r n a c i ó n cuando pretendan algo jus to . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr . Cubero. 
E l SR. C U B E R O . — E n nombre de l a Caja de Ahorros de Or ihue la 

he venido á asistir á esta r e u n i ó n . Nosotros poco valemos n i s i g n i ­
ficamos; pero nuestro corazón y l a i n s t i t u c i ó n aquel la e s t á n a l lado 
de todo lo que sea benéfico para l a Pa t r ia ( M u y l ien , muy l i en ) ; 
nuestros Estatutos nos permiten hacer ofrecimientos; nuestros E s t a ­
tutos no conceden m á s que una cantidad l imi tada á los accionistas, 
y todo lo d e m á s va á formar u n fondo de reserva. Pues bien: de ese 
fondo de reserva creo que p o d r í a m o s destinar u n tanto por ciento (10 
por 100) de lo que resulte cada a ñ o , porque ¿ c ó m o vamos á ob l iga r ­
nos á una cantidad determinada? E n el caso de tener ut i l idades, pien-^ 
so que el 10 por 100 del fondo de reserva de esa Caja q u e d a r í a á be ­
neficio de esta i n s t i t u c i ó n . 

No sé decir m á s : esto es lo que siento, y me uno en todo a l pa re -
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ccr del señor representante de la Caja de Al ican te en lo que respeeta 
é hacerla sucursal de l a ('aja de Previs ión q u é se proyecta. 

E l Su. PRESIDENTE (Azcárate).—Tiene la palabra el Br. Alvarez 
M a r i n o . 

E l Su . ALVAREZ MARIÑO.—Ya han visto los señores presentes que 
los ofrecimientos que se han hecho son h ipo té t i cos y que se trata de 
Sociedades constituidas de distintas maneras (pie l a nuestra. Nosotros 
no tenemos m á s que nuestros imponentes, y estamos obligados á m a n ­
tener lo que los Estatutos p r e c e p t ú a n y no podemos apartarnos de ellos. 

Y a sé que los propós i tos del Sr . Cubero son n m y nobles y m u y 
grandes; pero es preciso que cuente S. S. con l a Caja de Ahorros de 
Or ihue la para ofrecer alg-o concreto. 

E l Su. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr . Cubero. 
E l Su. C U B E R O . — E l Sr . Alvarez M a r i ñ o es t á haciendo uso de una 

conve r sac ión pr ivada, y , por consiguiente, tengo que exponer a l g u ­
nas explicaciones que no hacen al caso. L a Sociedad que represento 
tiene nombrado su Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n , y este Consejo ha de ­
legado sus facultades en m i humi lde persona, por ser Vicepresidente 
del mismo. Con este c a r á c t e r he hablado á l a r e u n i ó n y he hecho el 
ofrecimiento del fondo de reserva d e s p u é s de Cubiertas las ex i s ten­
cias, d á n d o l e e l tanto por ciento a l accionista, que nunca p o d r á ser 
mayor del 6 por 100, como previenen nuestros Estatutos. 

E l Su. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr. Cifre. 
E l SR. C I F R E . — Y o , que vengo de u n r i n c ó n desconocido y que 

apenas traigo nada, porque el Sr . Alvarez M a r i ñ o tiene l a mi tad de 
m i r e p r e s e n t a c i ó n , y , por lo tanto, á m í no me queda otra cosa si 
acaso.... . ( E l S r . A l v a r e z M a r i n o : Es que hay dos Cajas.) Bueno: 
entonces represento sólo l a m í a , s in duda porque soy Director de 
una Caja de Ahorros . Pero, en fin, yo no sé si es por l levar tanto 
tiempo alejado de este cen t ro .y v i v i r entre las m o n t a ñ a s , que yo 
v e n í a animado á recibir impresiones gratas y hermosas, como reci­
bimos por a l lá dentro; pero me he encontrado con que a q u í se l i a 
hablado mucho de in fo rmac ión , se h a hablado mucho de que cada 
cua l exponga lo que quiera y lo que sienta; pero me ha parecido, 
d e s p u é s de l a pr imera ses ión, que s u c e d í a como le sucede á aquel 
cliente que se acerca en los pueblos a l abogado y le dice: « v e n g o 
á que me dé usted un buen consejo»; y resulta que si no le da el que 
l leva dentro de l a cabeza, cree que es m u y ma l consejo. ( M u y bien, 
muy l i en . R i sas . ) Eso mismo digo yo , porque el Sr. Alvarez M a r i ñ o 
ha e x t r a ñ a d o mucho que votara en contra de l a Ponencia , cosa que. 
he hecho porque e n t e n d í a que así deb ía hacerlo. 
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E l Sr . A l v a r e z Mariñb &e (Helio a l p r inc ip io , y t a m b i é n lo he oído 
•de labios del Sr. Marqués de L u q u e , (pie a q u í tío se puede hacer 
nada, como no sea el Gobierno el que lo baya , y que como el Gobier­
no no tiene c r é d i t o , ó lo tiene m u y gastado, no le debemos confiar 
estos asuntos. 

Pues b ien: á todos los que estamos a q u í presentes, representantes 
de diversas Cajas de Ahorros , p regun to : las instituciones que r e ­
presentamos, ¿ son c reac ión de l a in ic ia t iva par t icular ó de l a del E s ­
tado? Por lo mismo, yo no veo inconveniente en que las Cajas de 
Ahorros tomen la i n i c i a t i va para l a c reac ión del Instituto de P r e v i -
.sión. ( E l S r . A h a r e z M a r i n o : E l Gobierno.) 

Y o no lo he c re ído as í ; y como l a Caja de Ahorros que represento 
no debe nada á nadie, dispone con absoluta l iber tad de lo que tiene. 
.Si a q u í no valen m á s que los mil lones , y no l a obra moral que se 
es tá realizando, es m u y sensible. Verdaderamente l a obra nuestra es 
m u y humi lde ; pero yo seré siempre part idar io de las inic ia t ivas p r i ­
vadas. 

L o que he oído a l Sr . M a r q u é s de L u q u e no me ha producido 
tanto efecto como las manifestaciones del c o m p a ñ e r o representante 
de las clases obreras; y digo esto, porque, aunque soy u n b u r g u é s en 
el sentido que se da á esta palabra, estoy acostumbrado á trabajar 
entre los obreros y no trabajo m á s que con ellos; y , efectivamente, 
l a op in ión que al l í se tiene es m u y dis t in ta de l a que t ienen los se­
ñ o r e s representantes de M a d r i d , pues con sus manifestaciones me 
han hecho m á s el efecto del obrero que pide l imosna, que no del 
obrero que siente sus derechos, y que los siente con fuerza, para rea­
l izar cuanto pueda interesarle. Nosotros creemos que una n a c i ó n no 
ha de marchar adelante, mientras los obreros no sientan su propia 
fuerza y no esperen del Estado todo lo que necesiten. ( E l 8 r . Gómez 
La to r re : Nosotros queremos las dos cosas: l a par t icular y l a g-eneral 
del Estado.) Y o he oído que no se cre ía posible en E s p a ñ a u n I n s t i ­
tuto de P r e v i s i ó n popular , como no fuera c reac ión del Gobierno. 
( E l S r . Gfómez L a i o r r e : Y lo afirmo.) Y yo opino como el Sr . M a l u -
quer, que es lo contrario. Y o v e n í a a q u í á ver si las Cajas de A h o ­
rros h a c í a n u n movimiento hermoso en p ropo rc ión de sus fuerzas, 
enlazando, combinando.sus operaciones con esta nueva ent idad que 
e n s e ñ a r a l a v ida de p r ev i s i ón , y a q u í v e n í a dispuesto á trabajar; y en 
este sentido, puedo decir que en nuestra modesta casa no hay acc io ­
nistas, tenemos u n fondo de reserva, y a d e m á s de esto, destinamos 
t ina p e q u e ñ a cant idad á obras de beneficencia, cu l tu ra y propaganda, 
y á todo lo que se quiera en este sentido; y como no creo que se p r e -



182 INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN 

tenda que todas las ("ajas de Ahorros dependamos de la de M a d r i d , 
entiendo que cada cua l , dada su a u t o n o m í a , se regirá como quiera y 
entienda. 

Y o digo que ofrezco todo cuanto tenemos al Instituto, Caja de 
P rev i s ión ó lo que sea, á todo lo que t ienda á realizar ó mejorar l a 
obra hermosa de la p rev i s ión popular . E n este sentido, ofrezco c u a n ­
to se pueda hacer en nombre de l a Caja de Ahorros de Pollensa. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr . Marcos tiene l a palabra. 
E l SR. M A R C O S . — M u y pocas palabras para expl icar mi s i t uac ión 

a q u í , como ind iv iduo de l a Ponencia y representante de la Caja de 
Ahorros de V a l l a d o l i d . 

Y o , como ind iv iduo de l a Ponencia , no he tenido dif icul tad n i es­
c r ú p u l o alg-uno, a l contrario, estoy de acuerdo en l a con tes t ac ión 
dada á l a pregunta . L a Ponencia entiende que no puede ofrecer c o n ­
creta, clara y determinadamente m á s que el apoyo moral , dejando 
esta frase, tan vaga como otras muchas que en las contestaciones a l 
Cuestionario se han propuesto, para que v in ie ra precisamente una 
ampl i f icac ión en este punto. 

Pero m i respetable c o m p a ñ e r o el Sr. Alvarez M a r i ü o se encaraba 
conmigo y dec ía : «¿Qué ha ofrecido l a Caja de Ahorros de Val ladol id?» 
E s a pregunta , es verdad, era por v i r tud de l a i nd i cac ión hecha por el 
Sr. Ma luque r , y yo , como representante de l a Caja de Ahorros de V a ­
l l ado l id , no tengo inconveniente en contestarla, creyendo no faltar á 
los Estatutos de l a misma . 

A l requerimiento del Sr . Ma luque r , como Ponente del Inst i tuto 
de Reformas Sociales, ha dicho la Caja de Ahorros de V a l l a d o l i d 
terminantemente que tan e n c a r i ñ a d a es tá con el pensamiento de l a 
c reac ión de u n a Caja Nac iona l de P r e v i s i ó n , que h a r á por su parte 
cuanto pueda, y desde luego se ofrece á ser Sucursa l de ese Insti tuto, 
poniendo á c o n t r i b u c i ó n , no sólo el sacrificio que personalmente 
tengan que hacer los individuos de su Consejo ó J u n t a , sino el de 
sus empleados, para prestar ese servicio; y a d e m á s , supuesto que to ­
dos los años venimos destinando una p e q u e ñ í s i m a cantidad (me p a ­
rece que és tas son las palabras empleadas) para favorecer el e s t í m u l o 
del ahorro, esta cantidad (no sé si son ciento ó ciento y pico de pese­
tas, lo cua l , como veis, no compromete n i n g ú n presupuesto, por m ó ­
dico que sea) l a destinaremos á mejorar en cuanto sea posible las 
pensiones que hayan de darse á los obreros de l a local idad que se sus­
cr iban , porque entendemos est imular m á s e l ahorro en forma de p r e ­
v is ión en favor de los obreros, que del otro modo. 

¿ E s t a m o s autorizados para esto? Se me figura que esta duda es una 
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duda ajena á la d i s cus ión , pues no vamos h discut i r ahora hasta d ó n d e 
cumpl imos estrictamente lo que d igan los Estatutos y Reglamentos, 
por m á s que en n inguno , incluso en los de l a Caja de Ahorros de M a ­
dr id , creo que esté l imi tado el que los Consejos de a d m i n i s t r a c i ó n y 
Juntas de gobierno puedan destinar á fines espec ia l í s imos que no se 
salgan de los l ími t e s de patrocinar y proteger el ahorro, cantidades 
tan insignificantes como la que ofrece l a Caja de Ahorros de V a -
Uadol id . • 

Y a ve, pues, el Sr . Alvarez Mar ino cómo cumpl imos perfectamente 
con los preceptos legales, y cómo soy consecuente con lo que a q u í 
hemos propuesto a l ofrecer el apoyo moral de todas las Cajas de A h o ­
rros de E s p a ñ a , y por parte de l a de V a l l a d o l i d , que nosotros haremos 
al l í part icularmente cuanto nos sea posible. 

T r a d u c c i ó n de esto es que estamos conformes con el apoyo moral , 
y que yo , como representante de l a Caja de Ahorros de V a l l a d o l i d , 
traduzco este apoyo mora l , primeramente, en prestarnos á ser Corres­
ponsal ó Sucursa l del Insti tuto de P r e v i s i ó n popular para este efecto; 
y d e s p u é s , en ayudarle en cuanto nuestras fuerzas nos lo permitan, 
sean pocas ó muchas, no diciendo c u á n t o , porque no sabemos hasta 
d ó n d e van á l legar . 

Este es el apoyo mora l que mantenemos y que es tá en perfecto 
acuerdo con l a con t e s t ac ión dada por l a P o n e n c i a . ' 

E l SK. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Gonzá lez Rojas tiene l a 
palabra. 

E l S E . G O N Z Á L E Z R O J A S . — L a op in ión m í a en este asunto es que 
las Cajas de Ahorros deben prestar todas su cooperac ión á este Ins t i tu­
to de P r e v i s i ó n nacional , porque si lo que realmente se proponen es 
favorecer, s in miras de lucro , á las clases obreras que ahorran y son 
previsoras, lo mismo da favorecerlas en u n a que en otra forma, y de­
ber de todas es, por consiguiente, apoyar ese Instituto á todo trance. 

Represento a q u í u n a de las Cajas m á s modestas, cual es l a de 
A v i l a ; y aun cuando sobre los d e m á s puntos sometidos á l a de l ibera­
c ión de l a Conferencia n i n g u n a i n s t r u c c i ó n concreta se me ha dado, 
respecto de este punto sí sé l a op in ión de los individuos del Consejo 
de a d m i n i s t r a c i ó n de l a Caja que represento, op in ión qiie es l a misma 
que acaba de manifestar el señor representante de l a de V a l l a d o l i d . 
Es decir, que l a Caja de Ahorros de A v i l a e s t á completamente d i s ­
puesta á ayudar en cuanto le sea posible, sirviendo de Sucursa l 
y hasta cooperando con los pocos recursos de que ella pueda d ispo­
ner á l a creación y funcionamiento de ese Instituto de P rev i s ión n a ­
c iona l . 
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Conózco bien los sentimientos que anunan k todos los que d i r ige t í 
l a Caja de A h orros de A v i l a , y estoy seguro de que su apoyo 6 la Ins-
titúcibil (jue se proyecta será entusiasta (1). 

_ E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Seco tiene l a palabra. 
" E l Si?. SUCO DI: H K R R E R A . — H e pedido la palabra para expl icar el 

sentido de l a frase ayuda moral , que se encuentra en la conc lus ión 
que se discute, redactada por l a Ponencia ; advirtiendo que en lo que 
d iga p r o c u r a r é ser eco fiel de lo que piensa l a J u n t a de gobierno de l a 
Caja d é Ahorros de Córdoba , á l a que represento. 

L a ayuda q u é hemos entendido al l í que podemos prestar al Ins ­
ti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n , l a encuentro perfectamente definida en 
las palabras ayuda m o r a l ; entendiendo yo por ta l ayuda , en pr imer 
lugar , la propaganda que podamos hacer en Córdoba y en toda aque­
l l a r e g i ó n en favor del Instituto Nac iona l de P rev i s ión , ponderando 
sus ventajas, dando á conocer las seguridades con que func iona rá , 
expl icando su mecanismo, con el fin de l levar a l á n i m o de los obreros 
la confianza en a q u é l , cosas que m u y bien podemos realizar, por 
estar en con tac tó con las clases trabajadoras, en favor de las cuales se 
quiere establecer ese Insti tuto. 

E n t i é n d e s e t a m b i é n por ayiula moral , y és ta es su segunda acep­
ción , una que en real idad lo es mater ial ; pero se califica de este 
modo, porque á su p r e s t a c i ó n nadie se ha l l a obl igado, n i por un 
compromiso formal adquir ido, n i por ley a lguna de jus t i c i a ; en una 
palabra, que es completamente voluntar ia por parte de a q u é l que l a 
presta. Y esta ayuda , á l a que me voy refiriendo, es l a apo r t ac ión 
pe r iód i ca de a lguna cantidad mayor ó menor en beneficio del I n s t i ­
tuto de P rev i s ión , s in que se pueda precisar n i l a c u a n t í a de ese soco­
rro m e t á l i c o , n i el pe r íodo de tiempo en que ha de prestarse. N o s ­
otros, por ejemplo, a l l l egar el 31 de Dic iembre de cada a ñ o , hace­
mos n ü e s t r o balance de s i t u a c i ó n ; ' p u e s b i e n : si a l hacerlo nos e n ­
contramos con algunas ganancias, podemos dedicar u n tanto por 
ciento de las mismas en favor de l a Caja de Pensiones, tanto por 
ciento que d a r á una cant idad mayor ó menor, s e g ú n sean las ganan­
cias l í q u i d a s obtenidas, y que a q u é l l a s e r á cero cuando és tas sean 

(1) Estas manifestaciones han sido confirmadas con el acuerdo adop­
tado en Diciembre de 1905, de encomendar á su Delegado en la Conferen­
cia la misión de proponer á otras Cajas de Ahorros la gest ión colectiva 
de solicitar de los Poderes públicos una pronta atención al proyecto de 
Instituto Nac iona l de P rev i s ión , formulado por el de Reformas Sociales. 
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nulas . Y lió a q u í una ayuda que, siendo verdaderamente material , es 
moral por las razones indicadas. 

Otra acepc ión de l a frase ayuda moral , y es l a ú l t i m a que se me 
ocurre en estos momentos, se r ía el establecimiento de una Secc ión 
que funcionara dentro de nuestras Cajas de Ahorros , que tuviera por 
objeto hacer operaciones para asegurar pensiones á los obreros i n ­
uti l izados por l a ancianidad ó cualquier otro accidente, teniendo para 
ello en cuenta las reglas t é c n i c a s del seg-uro. 

H e l lamado moral esta ayuda , que, como con clar idad se Ve, es 
mater ia l , objetivamente, si vale l a frase, por las mismas razones que 
antes apuntaba, esto es, por l a l iber tad en que se encuentran las 
Cajas de hacerla ó no, segmn que, á j u i c i o de las Juntas de gobierno 
de a q u é l l a s , es té abonado el terreno para recibir la I n s t i t u c i ó n de 
P r e v i s i ó n que nos ocupa, para lo cua l aquellas Juntas e s t u d i a r í a n e l 
modo de ser de la r e g i ó n en que funcionan, los h á b i t o s de e c o n o m í a 
que en cada una re inan, el estado de cu l tu ra en que se encuentran los 
obreros, en los cuales, por desgracia, no abunda ese sentido de p re ­
vis ión y e c o n o m í a . Y a l hablar as í , me refiero especialmente á l a r e ­
g i ó n andaluza, que es l a que conozco m á s de cerca, en donde, como 
de todos es sabido, no sobresalen por su p r e v i s i ó n , lo mismo los 
obreros que las clases pudientes. , 

V in i endo ahora á l a p r á c t i c a de lo que antes he dicho en t eo r í a , y 
c i ñ é n d o m e á lo que l a Caja que represento pudiera hacer en de f in i ­
t iva , digo que tenemos que empezar por pedir que nuestros Es ta­
tutos se reformen, porque nosotros tenemos unos Estatutos á los 
cuales debemos amoldarnos, s in que es t é en nuestras manos saltar 
por encima de el los; y para reformar esos Estatutos tenemos nece­
sidad de recurr i r a l Min i s t e r io de l a G o b e r n a c i ó n , bajo cuyo p r o ­
tectorado funcionamos. Pues b i e n : si el Patronado de l a Caja de 
Ahorros de Córdoba j u z g a que ser ía de resultados positivos y p r á c ­
ticos el establecer en Córdoba y en su p rov inc ia una Caja de retiros 
ó pensiones para l a anc ianidad ó inval idez por el trabajo, en ton­
ces a c u d i r í a m o s a l Min i s t e r io de l a G o b e r n a c i ó n proponiendo la re ­
forma de nuestros Estatutos, para que se nos autorizara á establecer 
esa Caja de retiros. 

Con esto es t á definido lo que yo entiendo por ayuda moral , y á eso 
es á lo que nos podemos comprometer. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabrr el Sr . L a b r a . 
E l S E . L A B R A . — T o d o esto es m u y interesante, s eño re s , porque 

resulta que los diversos representantes de las Cajas de Ahorros van 
haciendo declaraciones en punto á los compromisos m á s ó menos 
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efectivos ó definitivos de esas Cajas, sobre todo interpretados esos 
compromisos por los s eño res que traen los conocimientos directos de 
sus fundaciones y Juntas direct ivas. Dicho se esté que los q u e Tío 
nos encontramos en esta s i t u a c i ó n , no podemos hacer ofrecimientos 
de n i n g u n a especie; pero las ú l t i m a s observaciones hechas jus t i f ican, 
á m i j u i c i o , el c a r á c t e r positivo de l a enmienda del Sr . M a l u q u e r . 
A q u í lo que se va á d iscut i r no son las declaraciones individuales de 
los señores a q u í congregados, sino una fó rmu la que determine aquel 
compromiso ó d e c l a r a c i ó n de los señores a q u í presentes. Es ta fó r ­
m u l a será l a que determine en su d ía el Instituto de Reformas S o ­
ciales para redactar su proyecto, que se r á el que determine a l G o ­
bierno para presentarlo á l a c o n s i d e r a c i ó n de las C á m a r a s , de donde 
resulta, á m i j u i c i o , que ser ía m u y conveniente condensar estas de ­
claraciones y ofrecimientos; porque no nos e n g a ñ e m o s : l a impres ión 
que produce l a lectura del acuerdo de l a Ponencia es que las Cajas 
de Ahorros asisten á una in ic ia t iva con una gran s i m p a t í a , pero como 
espectadoras, viendo de q u é manera otros Cuerpos y otras Inst i tucio­
nes realizamos l a empresa de l a p rev i s ión . 

Y o no conozco m á s que esto que he le ído esta m a ñ a n a , y m i i m ­
pres ión ha sido que las Cajas de Ahorros no se comprometen abso­
lutamente á nada, y , francamente, por el mismo tenor de las d i s c u ­
siones que a q u í ha habido, creo que es necesario precisar alg-o m á s , 
con tanto mayor motivo, cuanto que vemos que las Cajas de A h o ­
rros se comprometen á algo m á s que á asistir a l ensayo del Inst i tuto 
de P rev i s ión n a c i o n a l , estando dispuestas á hacer sacrificios en 
cuanto se lo permitan sus Estatutos. Creo, por lo tanto, que esto se 
debe precisar, porque, de lo contrario, r e s u l t a r í a que a q u í nos hemos 
congregado los representantes de todas estas Cajas de Ahor ro , y 
lo ú n i c o que nosotros vamos á decir ciertamente es que el Estado lo 
debe hacer todo, que el Estado debe garantizarlo todo, y nosotros, 
que regalamos al Estado esta carga, nos abstenemos absolutamente 
de prestarle todo apoyo. Esto nos qui ta , á m i j u i c i o , un poco de fuer­
za mora l , y l a enmienda presentada por e l Sr . M a l u q u e r me parece 
que condensa bien (qu izás p o d r í a atenuarse ó acentuarse con a l g u ­
nas palabras) el sentido de l a r e u n i ó n . Porque ¿ c u á l es el sentido? 
Pr imero , el que de n i n g u n a suerte l a Caja de Ahorros se confunda 
con el Insti tuto de P rev i s ión nacional , y me lo expl ico ; y segundo, 
que no nos comprometemos de n i n g u n a manera y con c a r á c t e r i r r e ­
duct ible y definitivo á aportar dinero, porque, ó no lo tenemos, ó no 
sabemos si lo tenemos. S i lo t u v i é r a m o s , lo d a r í a m o s , y a d e m á s , de 
n i n g u n a manera nosotros podemos hacer algo que pueda var iar los 



C O N F E R E N C I A SOnRIC P R E V I S I Ó N P O P U L A R 187 

Estatutos de las Cajas de Ahor ro , si estos Estatutos no se reforman. 
Creo que esto es lo que hemos convenido todos, ó, por lo menos, es lo 
que han dicho todos los representantes; y , por lo tanto, d igo: ¿cuá l es 
l a enmienda que presenta el Sr . Ma luque r? Es ta enmienda afirma, si 
no me equivoco: pr imero, que manteniendo su a u t o n o m í a y c a r á c t e r 
propio, y s in confundir poco n i mucho esta I n s t i t u c i ó n de las Cajas 
de Ahorros , dentro de ellas se c o n s t i t u i r á u n a Secc ión que e s t u d i a r á 
esta obra que intenta e l Insti tuto de Reformas Sociales, y esta Sec­
c ión , s in comprometer por ello l a r e so luc ión defini t iva de l a J u n t a 
direct iva de l a Caja de Ahorros , e s t u d i a r á el modo y manera de darle 
eficacia á las resoluciones de la Jun t a de P r e v i s i ó n , en tanto cuanto 
és ta no comprometa á los Estatutos de las Cajas de Ahorros ; segnando, 
que se puede recomendar á las Cajas de Ahor ro que tuvieran sobrante 
(y todas esas cosas que los d ignos representantes de V a l l a d o l i d p r i ­
mero y de Córdoba d e s p u é s han dicho) p o d r í a n dedicar una cantidad 
á esta obra de p rev i s ión nac iona l ; pero esto supone: primero, que 
haya sobrantes; segundo, que lo autorizaran los Estatutos, y tercero, 
que lo resuelva l a J u n t a di rect iva en vis ta de estas circunstancias. 
Pues b i e n : ¿ q u é inconveniente h a b r á en votar la enmienda del s eño r 
Maluquer? ¿Es que ob l iga á u n compromiso definitivo y concreto para 
aportar una cantidad determinada y saltar por encima de los Estatutos? 
N o : no hace m á s que u n a a f i rmac ión , de ta l suerte, que todas estas 
frases ca r iños í s imas del Sr . Marcos respecto de los p ropós i tos de l a Caja 
de Ahorros de V a l l a d o l i d y las proposiciones que con g ran calor ha ex­
puesto el representante de Pol lensa y han recogido otros s eño res a q u í , 
yo creo que pudieran aceptarse y se r í an de bastante buen efecto el que 
las Cajas de Ahorros reunidas h ic ie ran algo m á s que reconocer en p r i n ­
cipio una I n s t i t u c i ó n á l a cua l no le van á prestar m á s que el s ince­
ro aplauso, y aun diciendo que se rá u n apoyo moral y que no se 
v e n d r á á produci r en condiciones de efectividad, que son las eficaces. 

Es ta obra, que responde á u n i n t e r é s pol í t ico fundamental y á u n 
i n t e r é s moral , necesita que todos los que tengan s i m p a t í a s por el la 
se presten á hacer a l g ú n sacrificio; y puesto que estas Sociedades de 
ahorro son hoy por hoy (por lo mismo que no existen b ien o rgan iza ­
dos los Sindicatos obreros n i patronales) las ú n i c a s que se encuentran 
en, r e l ac ión constante con las clases necesitadas, creo que p o d r í a m o s 
hacer una obra meri tor ia si d i é semos u n a nota posi t iva á los of rec i ­
mientos de c a r á c t e r mora l hechos por los representantes. 

Y o me asocio, pues, á la enmienda del Sr . M a l u q u e r , y me atrevo 
á rogar á los señores que asisten á esta Conferencia que, d e s p u é s de 
las declaraciones puramente ind iv idua les hechas, le presten su apo-
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yo , porque le daremos eficacia á este debate conced iéndo le un ca rác ­
ter posit ivo. 

E l S E . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l >Sr. Álvarez Marif io tiene l a p a -
labra . 

E l S» . A L V A R E Z M A R I N O . — L a pos ic ión en que nos encontramos 

todos los individuos de l a Ponencia es algo dif íci l , por no decir i r r e ­
gular , porque todos nos hemos adelantado k hablar antes que el d i g ­
no Presidente de l a Ponencia , Sr . M a r q u é s de V i v e l , y , por cons i ­
guiente , esto ha creado algo de confus ión . 

E n cuanto á la p ropos ic ión del Sr . M a l u q u e r , d e s p u é s de le ída yo 
se l a recomiendo a l Sr . M a r q u é s de V i v e l , á ver cómo salimos de esta 
s i t u a c i ó n . Veo que se reduce á una r e c o m e n d a c i ó n , á e x p l i c a r e n q u é 
consiste e l apoyo mora l , y a q u í todos nos e n c ó n t r a m o s encerrados en 
el c í r cu lo de hierro de nuestros Estatutos, que son nuestra l ey , y que, 
salvo algunas excepciones, no los podemos modificar, hasta el punto 
de que constantemente se es tá dando el caso de que en cuanto se ha 
querido hacer algo que no es tá dentro de los Estatutos ó del sentido 
de los mismos, en el Minis te r io de l a G o b e r n a c i ó n sé ha negado siem­
pre l a au to r i zac ión necesaria para ello. A h o r a ni ismo, lo menos h a b r á 
pendientes diez ó doce peticiones dé esta í n d o l e , que t a m b i é n s e r á n 
negadas seguramente. 

Por consiguiente, l a r e c o m e n d a c i ó n del Sr . M a l u q u e r no me p a ­
rece peligrosa d e s p u é s de las explicaciones habidas sobre el pa r t i cu ­
lar, puesto que se concreta á decir : «Se r e c o m i é n d a (nada m á s que se 
recomienda) á las Cajas de A h o r r o s » . 

Y o creo que con las explicaciones 'que dé el Sr. M a r q u é s de 
V i v e l , y á las cuales hemos de deferir, puesto que por l a confianza 
que en él tenemos le nombramos nuestro Presidente, dándo le auto­
r izac ión para que hic iera lo que estimara m á s conveniente en pro 
de l fin que perseguimos, se s o l v e n t a r á l a dif icul tad en que nos h a ­
llamos. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra te ) . — E l Sr . M a r q u é s de V i v e l tiene l a 
palabra. 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — Saben los señores que me escuchan 

que no t e n í a m o s conocimiento de esta enmienda; pero desde el m o ­
mento mismo en que lo hemos tenido, yo he estado completamente 
conforme con su e s p í r i t u y con su tendencia: de manera que espe­
raba á ver si h a b í a algmien que l a combatiese para pedir l a palabra, 
porque si no, con decir por mera fó rmula que l a aceptaba, no iba á 
dar n i n g u n a mayor fuerza á las razones que tan bri l lantemente h a ­
b ía expuesto el Sr . M a l u q u e r . 
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A q u í se trata de definir el apoyo moral que las Cajas de Ahorros 
no tienen n i n g ú n inconveniente en prestar á la nueva I n s t i t u c i ó n de 
P rev i s ión para la vejez, y yo creo, como han dicho los d e m á s seflo-
res (pie me han precedido en el uso de l a palabra, que este apoyo no 
ha de ser puramente nomina l , sino que ha de tener algo de efectivo; 
que no ha de ser u n apoyo h i p ó c r i t a , d i g á m o s l o as í , sino de verdad, 
el que presten las Cajas de Ahorros á l a nueva I n s t i t u c i ó n . Y como 
he visto en la enmienda del Sr . M a l u q u e r su tendencia, que es p re ­
cisamente l a de que no contraigan n i n g ú n compromiso las Cajas de 
Ahorros , sino que se les recomienda que hagan ciertas operaciones y 
actos que s ignif ican ese apoyo que ellas mismas han confesado deben 
prestar á l a nueva I n s t i t u c i ó n , yo no t e n í a nada que a ñ a d i r , c r eyen ­
do que se iba á aceptar esa enmienda por vinanimidad. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra te ) . — Creo que es tá suficientemente 
discutido este punto, y , por lo tanto, podemos proceder á la vo t ac ión . 

E l SR. L A B R A . — S i el Sr. Presidente me lo permit iera, h a r í a una 
obse rvac ión . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra te ) . — E l Sr . L a b r a tiene l a palabra. 
E l S E . L A B R A . — H a b r á que armonizar l a enmienda con el a r t í c u ­

lo, á no ser que la enmienda sust i tuya a l a r t í c u l o . 
E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E v i d e n t e m e n t e , l a enmienda sus­

t i tuye a l a r t í cu lo ; y aprobada la enmienda, queda desechado el a r ­
t í c u l o . 

Pero antes de l a vo tac ión , creo conveniente decir que no se trata 
de celebrar n i n g ú n contrato n i de contraer n ing-ún compromiso, y , 
por consiguiente, no ha de ser obs t ácu lo para lo que se proponga la 
existencia de los Estatutos de las Cajas de Ahorros , que es evidente 
no pueden haber previsto un caso que ahora ocurre, y que cuando 
se aprobaron n i remotamente se sospechaba. 

Esto es una p ropos ic ión , es l a e x p r e s i ó n de una tendencia, es una 
r e c o m e n d a c i ó n , y claro es tá quedo mismo en punto á las Sucursa­
les que en cuanto á los donativos, el d ía que se formalizara ser ía 
cuando c o n t r a e r í a n compromisos las Cajas de Ahorros . De suer­
te que no creo que pueda haber n i n g ú n obs t ácu lo para l a r eso lu ­
c ión , que con gusto veo por parte de casi todos, de aceptar esta en­
mienda . 

Y doy esta exp l i cac ión de que no se trata de adqui r i r compromi ­
sos, sino de expresar un deseo, para que desaparezca el prejuicio 
manifestado bastantes veces en el curso de l a d i s cus ión por el s eño r 
Alvarez M a r i ñ o . 

E l Sr . Alvarez M a r i ñ o tiene l a palabra. 
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E l Su. Á L V A R E Z M A R I N O . — E l Sr. Presidente nos presenta nnn 

Qtieva c u e s t i ó n , puesto que nos dice, no solamente que se acepte una 
enmienda, sino que és ta sus t i tuya h un a r t í c u l o ; y yo no he visto que 
las enmiendas, cuando se aceptan, hagan desaparecer los a r t í c u l o s . 
L a enmienda no hace desaparecer m á s que aquel la parte del ar­
t í cu lo que es tá en c o n t r a d i c c i ó n con lo que en ella se propone. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — L a s enmiendas, s e g ú n que sean de 
parte ó de la total idad, sus t i tuyen ó no a l a r t í cu lo á que se refieren. 

E l Sr. Á lva rez Mar ino tiene l a palabra. 
E l SR. Á L V A R E Z M A R I N O . — E s t a enmienda es verdaderamente una 

r e c o m e n d a c i ó n que yo escucho con mucho gusto; y , por lo tanto, no 
es t á en c o n t r a d i c c i ó n con lo que dice e l n ú m . 4." de l a Ponenc i a ; y 
aunque han de entender todos los señores presentes que nosotros 'no 
tenemos que hacer m é r i t o s , ptiesto que hemos ido m á s a l lá que n i n ­
g u n a de las Cajas de Ahorros de Europa , teniendo y a bastantes m é ­
ritos con t r a ídos , estamos todos de acuerdo en aceptar esa recomen­
d a c i ó n . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — L a Presidencia estima que l a en ­
mienda de que nos ocupamos p o d r í a quedar redactada en l a s igu ien­
te forma, y así l a somete á la vo t ac ión de los señores presentes, una 
vez que ha sido aceptada l a enmienda por l a Ponenc ia : 

«4 .° Relaciones que pueden establecerse entre esta Caja y las exis­
tentes.— Los Montes de Piedad y Cajas de Ahorros , por su organ iza ­
c ión y por los fines benéficos á que se destinan, pueden y deben a y u ­
dar a l planteamiento y desarrollo del nuevo Insti tuto, y en ta l senti­
do se recomienda á las Cajas de Ahorros l a formación de una Secc ión 
por completo independiente de sus restantes operaciones, que tenga 
la r e p r e s e n t a c i ó n local del Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n . 

Ser ía t a m b i é n m u y conveniente que cada Caja de Ahorros a s i g ­
nara e s p o n t á n e a y p e r i ó d i c a m e n t e a lguna cantidad proporcionada á 
sus sobrantes para bonif icación de pensiones constituidas por t i t u l a ­
res de sus libretas ordinarias, y , en general , por obreros del te r r i to­
rio de cada Caja loca l .» 

Hecha l a pregunta de si se aprobaba la enmienda en l a forma r e ­
dactada por el Sr . Presidente, e l acuerdo fué afirmativo por u n a n i ­
midad . 

E l SR. S E C R E T A R I O (Puyol) dió lectura de las conclusiones 5.a y 6.a, 
que dicen: 

«5.a ¿ E n q u é ha de consistir el capital de l a Caja? 
6.a ¿ H a b r á n de contr ibui r á l a formación de este capital el Es ta­

do, l a P rov inc i a y el M u n i c i p i o ? 



CONFERENCIA SOBRE PREVISIÓN POPULAR 191 

E l capital de la Caja cons i s t i r á en el que inicialmente aporte el 
Estado, en las imposiciones ó cuotas, i n t e r é s del capital invert ido, le­
gados, donaciones y cualesquiera otros ingresos eventuales ó v o l u n ­
tarios, efectuados con objeto de bonificar las p e n s i o n e s . » 

Inmediatamente dióse lectura de una enmienda que á esta c o n -
c l u s i ó n presentaba el Sr . Morag'as, y que dice as í : 

« L a s bonificaciones del Estado á los imponentes se c o n c e d e r á n 
t a m b i é n á los de las Cajas reg-ionales de G u i p ú z c o a y C a t a l u ñ a , siem­
pre que és tas estipulen con la Nac iona l e l convenio á que se refiere l a 
a d i c i ó n á la conc lus ión 4.a» 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr . Moragas . 
E l SR. M O R A G A S . — N o be pedido la palabra con i n t e n c i ó n de alar­

ga r m á s l a Conferencia defendiendo m i enmienda, porque me reser­
vo defenderla si algmn señor pretende atacarla. Ú n i c a m e n t e l a he pe­
dido para modificar dos ó tres palabras, en consonancia con m i p r i ­
mera enmienda, que se refieren á las Cajas de Pensiones de Gru ipúz -
cóa y C a t a l u ñ a , y para ponerla en consonancia con la r edacc ión de l a 
pr imera enmienda 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E s que lo que propone el Sr . M o ­
ragas me parece que es u n poco aventurado 

Tiene l a palabra e l Sr . Alvarez M a r i ñ o . 
E l SR. A L V A R E Z M A R I N O . — E f e c t i v a m e n t e , ahora me fijo en lo que 

dice el señor Presidente; porque ¿ q u é es lo que se propone a q u í ? « E l 
capi ta l de l a Caja cons i s t i r á en el que in ic ia lmente aporte el E s t a ­
do, e tc .» Por lo tanto, el que quiera p o d r á u t i l i za r el beneficio de 
las Cajas. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra t e ) .— No se moleste e l Sr . Alvarez M a ­
r iño : no se refiere á eso 

E l SR. A L V A R E Z M A R I Ñ O . — E s que a q u í se dice: « C u a l e s q u i e r a 
otros ingresos eventuales ó voluntarios, efectuados con objeto de b o ­
nificar las p e n s i o n e s » , y el Sr . Moragas dice que las bonificaciones 
han de venir del Estado. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — Tiene l a palabra el Sr . M o ­
ragas. 

E l SR. M O R A G A S . — E s t a enmienda m í a es t á inspirada en l a Ponen­
c i a del Sr . Ma luque r a l referirse á l a p a r t i c i p a c i ó n que el Estado ha 
de tener en las pensiones con respecto a l capi ta l , pues establece dos 
clases de capi tal : uno i n i c i a l , con cuyos intereses se ha de subvenir á 
los gastos, que es el capital que en Barcelona se ha constituido por 
medio de su sc r ipc ión p ú b l i c a , y en la Ponencia del Sr. M a l u q u e r se 
ind ican t a m b i é n las bonificaciones ó subvenciones que c o n c e d e r á el 
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Estado para repartir entre los imponentes 6 para consti tuir ó aumen­
tar Ins pensiones. 

listo existe en l a realidad en Bé lg ica ; y teniendo en cuenta que en 
la enmienda aceptada á l a conc lus ión 4.11 se ha aceptado el criterio de 
que las Cajas regionales de Pensiones interesan mucho para ayudar 
á l a acc ión de l a Caja Nac iona l , por el reaseguro ó por el coaseguro 
que hagan, claro es que si el Estado concede subvenciones para r e ­
part ir entre todas las libretas que existan, desde el momento en que 
se haga a lguna s u b v e n c i ó n para Gu ip i i zcoa , esto ha de establecer 
una parte proporcional , es decir , que l a bonif icación ha de repart i r ­
se á prorrateo, en i g u a l p r o p o r c i ó n , entre los d e m á s . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra te ) . — E s a p o d r á s-er una cond ic ión del 
contrato de trabajo, c u y a ley es t á discutiendo el Instituto; pero en 
esta conc lus ión no puede entrar. 

Tiene l a palabra el Sr . Cubero. 
E l SR. C U B E R O . — H e pedido la palabra d e s p u é s de oir las e x p l i c a ­

ciones del Sr . Morag-as, porque t o d a v í a encuentro u n poco de falta 
de congruencia entre l a con tes t ac ión que da l a enmienda á l a p r e ­
gunta , puesto que se dice en q u é ha de consist ir el capital y q u i é n 
ha de contr ibuir á su fo rmac ión , y en v i r t ud de l a enmienda se i m ­
pone una d i s t r i b u c i ó n del capi tal , y s e g ú n l a del Sr . Moragas , apHori, 
viene estableciendo una d i s t r i b u c i ó n de este mismo capi ta l . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr. Moragas . 
E l SR. M O R A G A S . — N o me ha entendido suficientemente e l Sr . C u ­

bero, q u i z á s por mala e x p r e s i ó n m í a . 
Y o he dicho que no me refer ía en nada á este capi ta l que el E s t a ­

do aporte á la f u n d a c i ó n de l a Caja. Y o me refer ía a l caso de que el 
Estado, sig-uiendo el ejemplo de B é l g i c a é i n s p i r á n d o s e en l a re lac ión 
y contenido de l a enmienda del Sr . M a l u q u e r , a d e m á s de este c a p i ­
ta l i n i c i a l , se le otorg-asen bonificaciones á los imponentes; y fí jense 
los señores presentes que el pár ra fo 6.° habla de bonificaciones, 
y yo me refer ía á las que pudiera conceder el Gobierno á los i m p o ­
nentes. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Cubero tiene l a palabra. 
E l SR. C U B E R O . — Y O consideraba prematuro esto; pero por el m o ­

mento estimo que el tema, ta l como es tá redactada l a Ponencia , e s t á 
perfectamente redactado. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Moragas tiene l a palabra. 
E l SR. M O R A G A S . — Como oportunidad de l a enmienda, yo l a e n ­

contraba en lo s iguiente. Se ha establecido y parece que es una as­
p i r a c i ó n , no sólo de la Ponencia , sino de los fundadores de la Caja 
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Naciona l y de las regionales de G u i p ú z c o a y de Barcelona, expre­
sándo lo así en la enmienda aceptada á l a c o n c l u s i ó n 4.*, que se rea­
l ice u n convenio de reaseguros y coaseguros entre las Cajas N a ­
cional y las regionales. S i se establece este convenio, cuando se es­
t ipu len las condiciones en que se haya de realizar, si el Gobierno ó 
l a l ey conceden s u b v e n c i ó n , no para el capi ta l i n i c i a l , sino para bo­
nif icación á los imponentes, si no, se cons igna m i enmienda en el 
proyecto de ley , ¿ s e c r e e r á autorizado el Insti tuto á ceder esta parte 
de s u b v e n c i ó n que realmente en el tecnicismo del seguro correspon­
de á los aseguradores? ¿ P o d r á hacerlo l a Caja Nac iona l? Esto qu i zá s 
se r ía dudoso, mientras que si se consignase en m i enmienda podr ía 
hacerse. 

Por eso yo' h a c í a l a enmienda, para que a l venir el caso del con­
venio pudiese l a Caja Nac iona l dec i r : «en esas condiciones celebro 
el c o n v e n i o » ; yo l a he presentado t a m b i é n en el sentido de que no 
puede perjudicar, porque si no le conviene á l a Caja Naciona l hacer 
el convenio, no hay bonif icac ión para las Cajas regionales. 

Es ta enmienda no hace m á s que prever una posibi l idad; pero no 
prejuzga nada, no hace ínás que establecer u n a faci l idad para e l d ía 
de m a ñ a n a ; por eso solicito que se apruebe. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . V e r t R e i g tiene l a palabra. 
E l SR. V E R T R E I G . — E l Sr . Moragas s in duda ha comprendido que 

los ingresos eventuales ó voluntarios para bonificar las pensiones de­
ben ser una d o n a c i ó n que h ic ie ra el Estado, y esto se refiere á las 
personas caritativas que quieran bonificar las pensiones de los obre­
ros. E n m i concepto, pues, debe ser desechada esa enmienda. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr . Moragas tiene l a palabra. 
E l SR. M O R A G A S . — T e n i e n d o en cuenta que esta Conferencia es tá 

organizada para que el Instituto de Reformas Sociales conozca las 
aspiraciones de las Cajas de Ahorros y de Pensiones; teniendo en 
cuenta que no se dejan en este momento aprobadas definitivamente 
las bases del proyecto de ley , yo , cuando menos, solicito que conste 
en el acta l a a sp i r ac ión por m í manifestada, en nombre de las Cajas 
de Pensiones, para que cuando el Instituto de Reformas Sociales ó l a 
Comis ión proceda á l a r edacc ión del proyecto de l ey , vea l a forma en 
que ha de hacerlo. 

S i n m á s d i scus ión queda desechada l a enmienda del Sr . Moragas; 
y hecha l a pregunta de si se aprobaba l a c o n c l u s i ó n 6.a, dijo 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . M a r q u é s de L u q u e tiene l a 
palabra . 

E l SR. M A R Q U É S D E L U Q U E . — Para pedir una ac l a r ac ión . Se dice 

13 
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que el capi tal de la Caja cons i s t i r á en las « impos ic iones ó c u o t a s » , y 
yo quisiera a lguna exp l i cac ión de este concepto. ¿Qué s igni f icac ión 
tiene esta palabra de « impos ic iones ó cuotas?» 

¿Se trata por acaso de que sean necesarias las imposiciones de 
aquellos que aspiren á obtener los beneficios de l a in s t i t uc ión? He 
supuesto esto. ¿Se trata de que sean oblig-atorias esas cuotas? Las i m ­
posiciones p o d r á n no serlo, pero las cuotas h a b r á n de serlo. 

¿Se trata de esto? Porque v a l d r í a l a pena, si de ello se tratara, de 
esclarecerlo u n poco m á s , de precisarlo convenientemente. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. Marcos tiene l a palabra. 
E l SR. M A R C O S . — L a Ponencia ha entendido y ha querido, decir al 

consignar esa palabra, si acaso no ha acertado, ta l ha sido su p r o p ó ­
sito a l contestar á l a pregunta de q u é debe const i tuir el capital de l a 
Caja, que éste ha de ser: pr imero, lo que el Gobierno dé con este fin; 
segundo, el importe de las imposiciones ó cuotas, l l ámese la s como 
quiera, puesto que no asigma u n nombre á l a cantidad que aquel que 
va á disfrutar de la p e n s i ó n lleve á l a Caja. 

P o d r á llamarse á esa cantidad impos ic ión ó cuo ta : claro es que 
hay diferencias en l a s igni f icac ión de estas palabras, una de ellas no­
t ab i l í s ima , que es l a que dice el Sr . M a r q u é s de L u q u e : que l a impo­
sición es voluntar ia é indeterminada, y l a cuota obl igatoria y deter­
minada ; pero d e s í g n e s e con u n nombre ú otro, la cantidad que el 
imponente aporte á l a Caja i rá á formar parte del capi tal . Este es el 
pensamiento que ha querido consignar. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. Sal i l las tiene l a palabra. 
E l SR. S A L I L L A S . — C o m o se dice a q u í « h a b r á n de cont r ibui r á l a 

formación de este capital el Estado, l a P rov inc ia y el M u n i c i p i o » , yo 
desea r í a saber q u é motivos ha tenido l a Ponencia para no hacer n i n ­
g u n a referencia en l a con te s t ac ión a l M u n i c i p i o y á l a P rov inc ia . 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr. Marcos tiene l a palabra. 
E l SR. M A R C O S . — L a Ponencia ha entendido que en el concepto 

general de « y cualesquiera otros ingresos eventuales ó voluntarios 
efectuados con objeto de bonificar las p e n s i o n e s » , c a b í a n las cantida­
des que á este fin pudieran destinar las Provincias y los M u n i c i p i o s ; 
pero no tiene inconveniente en que figuren expresamente estas dos 
entidades, y en que se cite á las Corporaciones provinciales y m u n i ­
cipales para que concurran á l a fo rmación del capi tal de l a Caja. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra te ) . — E l Sr . Lab ra tiene l a palabra. 
EI SR. L A B R A . — A q u í convenimos todos en l a necesidad de que el 

Estado intervenga prestando su cap i ta l ; no decimos cómo n i de q u é 
manera. Pues b i e n : el Estado consigna esta cantidad constituyendo 
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una obl igación permanente ó t ransi tor ia ; y ahora viene l a segunda 
parte; ¿es que se va á imponer esto mismo como obligatorio a l M u n i ­
cipio y á l a Provinc ia? Porque yo lo considero atentatorio á los dere­
chos de las Provincias y del M u n i c i p i o . 

E l SB. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Marcos tiene l a palabra. 
E l S E . M A R C O S . — I n d i c a b a yo , satisfaciendo la pregunta del señor 

Sal i l las , que se pod ía excitar á las Diputaciones provinciales y A y u n ­
tamientos para que contr ibuyeran con lo que tuvieran por conve­
niente á l a c o n s t i t u c i ó n de ese capi tal . Hacerles una r e c o m e n d a c i ó n 
nada m á s . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra t e ) . — E l Sr . L a b r a tiene l a palabra. 
E l SR. L A B R A . — E n ese sentido me parece b ien . Como esto se ha 

de someter á las Cortes, creo que es tá dentro de su competencia esta­
blecer el compromiso del Estado para que cont r ibuya l a Hac ienda 
nacional á esta obra, y a por medio de una a p o r t a c i ó n al capi tal i n i ­
c ia l ó por una s u b v e n c i ó n anual . A discut i r eso: lo que no creo que 
las Cortes t ienen competencia para hacer, dada l a idea que tengo de 
los derechos del M u n i c i p i o ; lo que no creo que tengan derecho, es 
para imponer una c o n t r i b u c i ó n con tal fin á los M u n i c i p i o s y á las 
Provincias . 

De suerte que como una inv i t ac ión es t á perfectamente. 
E l S E . P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Marcos tiene l a palabra. 
E l SR. M A R C O S . — L a Ponencia tuvo en cuenta, a l redactar esta 

c o n c l u s i ó n , el lastimoso estado en que se encuentran los presupues­
tos de l a general idad de las Provincias y M u n i c i p i o s . 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — Q u e d a , pues, redactada, y así se 
somete á vo tac ión , l a conc lus ión sobre el punto 6.° , en los t é r m i n o s 
s iguientes: « E l capital de la Caja cons i s t i r á en lo que in ic ia lmente 
aporte el Estado en las imposiciones ó cuotas de aspirantes á segu­
ros ó pensiones, intereses de capi tal invert ido, legados, clonaciones y 
cualesquiera otros ingresos eventuales ó voluntarios que e f e c t ú e n los 
particulares, Corporaciones, Mun ic ip io s y las Provincias , e tc .» ( M u y 
bien, muy hien), constando eñ acta l a m a n i f e s t a c i ó n hecha por el 
Sr . Moragas respecto de este n ú m . 6." 

S i n m á s d i scus ión y en vo tac ión ordinar ia , queda aprobada en 
d icha forma l a c o n c l u s i ó n 6.a 

Puesto á debate el punto 7.° y le ída u n a enmienda al mismo del 
.Sr. Moragas , que dice a s í : « Q u e d a r á n t a m b i é n exentos de cont r ibu­
c ión terr i tor ial los inmuebles que posea y adquiera l a Caja Nac iona l , 
y del impuesto de Derechos reales las donaciones y legados á su fa­
vor. Se c o n c e d e r á franquicia postal á l a correspondencia entre sus-
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diversas oficinas. Los pr ivi legios á que se refiere esta conc lus ión se 
o t o r g a r á n t a m b i é n á las Cajas reg-ionales de GKlipÚzCoa y Cata lu­
ñ a » , dijo 

E l S E . P U E S I D K N T E (Azcá ra te ) . — Tiene l a palabra el Sr . Marqués 
de V i v e l . 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — L a Ponencia , por lo menos yo , no 

puede aceptar esa enmienda ; p o r q u e ^ q u é es lo que nosotros con­
testamos y á q u i é n representamos? ¿ D e b e n quedar exentas dichas 
operaciones de tales ó cuales impuestos? Nos referimos á instituciones 
que t ienen declarados estos beneficios; pero las Cajas á las cuales 
pretende el Sr . Moragas que se conceda l a e x e n c i ó n , no los t ienen. 
Por consiguiente, con motivo de esta l ey , v e n d r í a m o s á reformar el 
sistema que existe para esas Sociedades, y se me figura que esto es 
perfectamente e x t r a ñ o al interrogatorio: en ese sentido he manifes­
tado que yo no puedo aceptar l a enmienda. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra el Sr. Moragas . 
E l SR. M O R A G A S . — L a enmienda es lóg i ca consecuencia, y hasta 

puede decirse que obl igada, de la pr imera enmienda que ha sido 
aceptada. S i l a Caja Nac iona l de Pensiones, dada la índo le de sus-
operaciones, se estima indispensable para la cons t i t uc ión de las pen­
siones que disfrute l a e x e n c i ó n de este tr ibuto; s i en el proyecto ó en 
la l ey que crea l a Caja Nac iona l de Pensiones se reconoce l a perso­
na l idad de las Cajas constituidas con arreglo á l a l ey de Asociaciones 
y con los pr incipios t écn i cos para funcionar en sus regiones en c o m ­
b inac ión con esta Caja Nac iona l de Segmros, ¿por q u é no se las ha de 
conceder los pr iv i leg ios del orden t écn ico para lograr , con la buena 
inve r s ión de sus fondos y con l a e c o n o m í a de sus gastos, aumentar 
las pensiones? ¿Qué perjuicios crea a l Estado esa exenc ión? 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcárate) . -—Tiene l a palabra el Sr . M a r q u é s 
de V i v e l . 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — S i ese establecimiento le pide a l E s ­

tado que le releve de esta ob l igac ión por causas a n á l o g a s , el Estado 
p o d r á concedérse le por medio de una ley ó de otra d ispos ic ión eficaz; 
pero no formando parte de aquello en que nos estamos ocupando, y 
que se refiere á cuotas ó á exenciones establecidas de antemano. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — T i e n e l a palabra e l Sr . Ma luque r . 
E l SR. M A L U Q U E R . — A q u í se ha l lan representados dos elementos-

i m p o r t a n t í s i m o s : las Cajas de Ahorros y las de Pensiones; y como este 
asunto que propone el Sr . Morag-as á las que interesa es á las Cajas-
de Pensiones, entiendo ser ía procedente que las Cajas de Ahorros se 
•abstuvieran en la vo tac ión ; pero constando l a a sp i r ac ión del Sr . M o r a -
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gas, para que l a tenga oportunamente en cuenta el Instituto de R e ­
formas Sociales. 

E l SÉ. PÉESIDBUTE ( A z c á r a t e ) . — M e parece jus ta l a enmienda del 
Mr. Moragas , porque se r í a desigualdad irr i tante que hubiera p r i v i l e ­
gios; pero no es este el l uga r para tratar el asunto, y e l d ía en que 
ese proyecto l legue á ser ley , necesariamente el Estado tiene que re ­
conocer las consecuencias de ello y dictar las disposiciones comple ­
mentarias. 

Tiene la palabra el Sr . Morag-as. 
E l SR. M O R A G A S . — M i e m p e ñ o precisamente es obtener ó recabar 

esa a f i rmación que acaba de hacer el Sr. Presidente de que l a p e t i ­
c ión en sí es j u s t í s i m a , para que l a tenga presente el Instituto de Re-
fo ímas Sociales. Y o solicito que, no con el c a r á c t e r de ad i c ión á estas 
conclusiones, sino como una a sp i r ac ión de l a Conferencia y para 
cuando se crea conveniente, se apruebe l a enmienda. No es que se 
haga constar en acta, sino que se apruebe, repito, como una asp i ra­
ción de l a Conferencia. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra te ) . — S e h a r á constar en e l acta que l a 
Conferencia estima ju s t a l a p r e t e n s i ó n . . 

L e í d a por el SR. S E C R E T A R I O (Puyol) la c o n c l u s i ó n 8.a y una e n ­
mienda del Sr . Moragas , que dice a s í : « T a m b i é n se c o n c e d e r á á las 
citadas Cajas regionales e l beneficio de que las pensiones cons t i t u i ­
das en ellas no puedan ser embargadas, retenidas n i c e d i d a s » , dijo 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Moragas tiene l a p a ­
labra. 

E l SR. M O R A G A S . — Como creo tan l ó g i c a esta pe t i c ión como las 
d e m á s , reconocida l a personalidad de las Cajas de Pensiones, no ten­
go m á s que rectificarme en las mismas razones que he expuesto a n ­
teriormente. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcá ra t e ) .—Yo s e n t i r í a mucho que el Sr . M o ­
ragas se molestara porque no le aceptamos sus enmiendas, y a que da 
l a c i rcunstancia de que es el ú n i c o representante que las ha presen­
tado; pero c o m p r e n d e r á e l Sr. Moragas f ác i lmen te que no hay enlace 
lóg ico entre su pr imera enmienda, que ha sido aceptada, y las d e m á s 
que l a han seguido. 

Al l í se admite tan sólo l a personalidad de las Cajas de Pensiones 
regionales para su r e l ac ión con la Caja nacional de P r e v i s i ó n . Y o 
estimo, en esta cues t ión concreta, que debe aplicarse este p r inc ip io , 
no sólo á las Cajas nacionales de P r e v i s i ó n , sino en general á los s a ­
larios de los obreros, y , s in embargo, no vamos á resolver a q u í el 
asunto, por no ser éste e l lugar para ello, puesto que tratamos sólo 
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de l a Caja Nac iona l de P r e v i s i ó n ; pero en su día h a b r á n de tenerla 
en cuenta las Cajas regionales. 

E l SR. M O R A G A S . — R u e g o al tír. Presidente que consten en el acta 
las manifestaciones que he tenido el honor de hacer. 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — C o n s t a r á n en el acta las manisfe-
taciones del Sr . Moragas . E l Sr . Guard io la tiene l a palabra. 

E l SR. G U A R D I O L A . — P a r a rogar á l a Ponencia que, si en ello no 
tuviera inconveniente ó razones de mucha monta que lo impid ie ran , 
supr imiera el inciso que d ice : « P o r lo menos, desde ó hasta cierta 
c a n t i d a d » . De suerte que q u e d a r í a redactada l a con tes t ac ión á l a con­
c lus ión 8.a en los siguientes t é r m i n o s : « D e b e r í a declararse que las 
pensiones de retiro no p o d r á n ser objeto de ces ión , r e t enc ión n i e m ­
bargo, ampliando á este efecto los pr iv i legios que a l segmro de vida 
reconoce el art. 428 del Código de comerc io .» 

E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr. M a r q u é s de V i v e l tiene la 
palabra. 

E l SR. M A R Q U É S D E V I V E L . — No tengo n i n g ú n inconveniente en 

que se haga esa s u p r e s i ó n . 
E l SR. P R E S I D E N T E (Azcára te ) . — E l Sr . Moragas tiene l a palabra. 
E l SR. M O R A G A S . — No creo yo jus ta l a s u p r e s i ó n de este inciso, 

porque se ha de tener en cuenta que las Cajas de Pensiones para l a 
vejez const i tuyen insti tuciones eminentemente populares dedicadas 
á l a clase humi lde que no tiene recursos. Teniendo en cuenta esto, 
l a Caja de Pensiones para l a vejez, de Barcelona, ha fijado u n l í m i t e 
m á x i m o á las pensiones, y no se p o d r á consti tuir u n a p e n s i ó n supe­
rior á ese l í m i t e , y , por lo tanto, creo que no es procedente l a supre­
s ión de ese inciso. 

E l SR. P R E S I D E N T E ( A z c á r a t e ) . — E l Sr . Guard io la tiene l a palabra. 
E l SR. G U A R D I O L A . — Desde luego es tá en el á n i m o de todos los 

que asisten á esta Conferencia que se trata del establecimiento de 
u n a Caja de Pensiones para obreros, es decir, para los que no pueden 
hacer grandes imposiciones que les permita tener derecho á cuotas-
crecidas. Es una Caja que ha de v i v i r dentro del r é g i m e n de favor y 
de e x c e p c i ó n otorgado por parte del Estado, y claro es tá que y a el 
Estado se c u i d a r á de que esto sea un al ivio para l a vejez y para los 
invá l idos del trabajo, y que no se convierta en u n medio de lucro 
f a c u l t á n d o s e para hacer imposiciones crecidas. Por esto yo solicitaba 
l a sup re s ión de ese inciso, teniendo en cuenta que debe ser és ta una 
Caja de P e n s i ó n para los obreros, no u n seguro i l imi tado como los 
establecidos por los seguros actuales. Insisto, pues, en m i p r e t e n s i ó n 
de que se supr ima ese inciso. 
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E l SR. P R E S I D E N T E . — ¿ S e acepta l a s u i ü v s i ó n del inciso, píopviésta 
por el S r . Guardiola? 

E l acuerdo fué afirmativo. 
S i n m á s d i s cus ión , queda aprobado el pá r r a fo 8.° 

Sesión del d ía 20 de Octubre. 

Ab ie r t a l a ses ión á las dos y media de l a tarde, con asistencia de 
los Sres. A z c á r a t e (Presidente), Guard io la , G a r c í a Cubero, Ver t Reig-, 
Alvarez M a r i n o , Ma luque r , Sal i l las , Gómez Latorre . Serrano, Cifre, 
Moragas , Iglesias, Seco, Calzada, Esteban, Gonzá lez Rojas, H i n o j o -
sa, Cordovés , M a r q u é s de L u q u e y P u y o l (Secretario), y le ída el acta 
de l a anterior, fué aprobada. 

Se dió lec tura de l a r edacc ión definit iva de las conclusiones del 
tema B , y fueron aprobadas (1). 

(1) 1.* Relaciones que debe guardar la Caja de Preois ión con el Es ­
tado. 

E l Estado debe crear la Caja bajo su g a r a n t í a y responsabilidad. 
2. ' ¿Cuál debe ser su objeto y qué operaciones h a b r á de pract.ica.r? ¿De­

berá ajustarse estrictamente á las condiciones técnicas del seguro? 
Const i tui rá su primero y principal objeto la contratación de operacio­

nes de renta vitalicia á favor de personas de las clases trabajadoras, me­
diante imposiciones únicas ó periódicas verificadas por quienes hayan de 
disfrutar las pensiones, ó bien por otras personas ó entidades a su nombre, 
y suje tándose á las condiciones técnicas del seguro. 

3. ° ¿Cómo deberá organizarse, administrarse y fiscalizarse? 
L a forma de admin is t rac ión , organización y fiscalización deberá pro­

ponerse por una Comisión nombrada por el Gobierno, en que estén repre­
sentados el Estado, el Instituto de Reformas Sociales, las principales Ins­
tituciones de Ahorro y otras entidades cuyos fines se relacionen en a lgún 
modo con la de que se trata. 

4. " Relaciones que pueden establecerse entre esta Caja y las existentes. 
Los Montes de Piedad y Cajas de Ahorros, por su organización y por 

los fines benéficos á que se destinan, pueden y deben ayudar al plantea­
miento y desarrollo del nuevo Instituto, y en tal sentido se recomienda á 
las Cajas de Ahorros la formación de una Sección por completo indepen­
diente de sus restantes operaciones, que tenga la representac ión local del 
Instituto Naciona l de Prev i s ión . 

Ser ía también muy conveniente que cada Caja de Ahorros asignara 
espontánea y per iódicamente alguna cantidad, proporcionada á sus so­
brantes, para bonificación de pensiones constituidas por titulares de sus 
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Kl 8R. A L V A I U Í Z M A R I N O dijo que, antes de terminar esta ú l t ima 
ses ión , q u e r í a manifestar que las Cajas que representa y l a de A h o ­
rros de M a d r i d , de l a que es Director , se ofrecían incondieiouabiiente 
al Instituto de Reformas Sociales para, coadyuvar á la alta idea de 
esta Conferencia. 

E l SR. P R E S I D E N T E dio las gracias á los señores representantes, y 
ofreció el concurso del Instituto *para realizar el pensamiento que les 
ha cong-reg'ado. 

Y d e s p u é s de l e ída por el S E C R E T A R I O e l acta de esta ses ión , fué 
aprobada, con lo cual se dió por terminada l a Conferencia, l e v a n t á n ­
dose l a ses ión á las tres de l a tarde. 

APÉNDICE 

Informe de la Caja de Ahorros provincial de Guipúzcoa. 

S a n Sebas t i án , 11 de Ociiibre de 1904. 

Como en esta D i p u t a c i ó n , así como en todo centro ú organismo, 
la d iv is ión del trabajo es l a norma de conducta, y cuanto sea referen-

libretas ordinarias, y en general por obreros del territorio de cada Caja 
local. 

E n la ley de creación de la Caja Nacional de Seguros se reconocerá la 
personalidad de las Cajas de Pensiones constituidas con arreglo á los 
principios técnicos del seguro, para trabajar en sus respectivas comarcas 
ó regiones, y cada una de estas Cajas podrá celebrar con la Nacional un 
convenio especial de coaseguro ó reaseguro. 

5 / ¿ £ " / 1 qué ha de consistir el capital de l a Caja? 
6. a ¿ H a b r á n de contribuir á l a f o r m a c i ó n de este capital el Estado, 

la Prooincia y el Municipio? 
E l capital de la Caja consist irá en lo que inicialmente aporte el Esta­

do, en las imposiciones y cuotas de los aspirantes á seguros ó pensiones, 
intereses del capital invertido, legados, donaciones y cualesquiera otros 
ingresos, eventuales ó voluntarios, que efectúen las Corporaciones, los 
Municipios ó las Provincias. 

7. " ¿De qué impuestos deben eximirse las operaciones de l a Caja? 
Deben quedar exentas dichas operaciones de los impuestos de que ex­

ceptúa nuestra legislación á las Cajas dé Ahorros, á las Sociedades de 
Seguros mutuos á que se refieren las disposiciones fiscales vigentes y al 
seguro de accidentes del trabajo. 

8. a P r o c e d e r á declai'ar que las pensiones de retiro para óbreteos no po­
d r á n ser objeto de cesión, embargo n i retención por concepto alguno. 

Debería declararse que las pensiones de retiro no podrán ser objeto de 
cesión, retención n i embargo. 
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te ú l a Caja de Ahorros e s tá encomendado á m i persona, de a h í que 
n i n g ú n otro pueda sust i tuirme por ahora para informar ante entiiladcs 
tan respetables como las que han de reunirse en esa Corte el d í a 17 
del corriente. S i rva esto como excusa á l a no asistencia de esta Caja 
de Ahorros p rov inc ia l , que ag-radece l a d i s t i n c i ó n con el la ejercitada, 
y que se asocia á todas las medidas d i r ig idas á extender y propagar 
el e s p í r i t u de p r e v i s i ó n en nuestra quer ida Pa t r i a . 

Consolador se rá , en efecto, ver reunidas las Cajas de Ahorros es­
p a ñ o l a s en l a n o b i l í s i m a tarea de cooperar á l a e d u c a c i ó n social con 
e l fomento de todas las Sociedades de P r e v i s i ó n , y en par t icu lar de 
aquellas que se refieran á la c o n s t i t u c i ó n de pensiones que aseguren 
a l obrero imposibi l i tado para el trabajo una vejez a l abrigo de l a m i ­
seria, y conservando, dentro de l a fami l ia , l a d ign idad que correspon­
de a l jefe de a q u é l l a . 

Insisto en l a op in ión que ve r t í en carta de 16 de Agosto del año 
p r ó x i m o pasado, de que todo cuanto se pretenda hacer s in que se de­
crete el seguro obligatorio, no s u r t i r á los apetecidos efectos por l a 
igmorancia sup ina que en E s p a ñ a impera en materia d e , p r e v i s i ó n . 

De a h í nuestros p ropós i tos de implantar e l ahorro escolar como 
preparatorio de l a mutua l idad escolar. Conocidos son los maravillosos 
efectos producidos por l a bril lante, idea de M . Cavé . E s a mutua l idad 
escolar ha de ser l a base de las futuras pensiones para los obreros: 
hay que educar á l a infancia , porque de el la ha de esperarse a l g ú n 
resultado, a l paso que nuestro obrero se o p o n d r á , casi s i s t e m á t i c a ­
mente, á toda medida que d i s m i n u y a su exig-uo jo rna l , m á x i m e cuan­
do, por l a diferencia de los cambios, los a r t í c u l o s de pr imera neces i ­
dad adquieren precios sumamente elevados. ¿Qué de e x t r a ñ o p o d r í a ­
mos hal lar en este proceder, cuando en naciones tan adelantadas 
como B é l g i c a , y en l a cua l los trabajos de propaganda, tanto por 
parte del Gobierno como por el elemento socialista, l l evan l a ense­
ñ a n z a a l á n i m o del obrero; cuando en una n a c i ó n como B é l g i c a , r e ­
pito, se ven resultados obtenidos con l a a p l i c a c i ó n de una ley tan 
ventajosa para el obrero como la del 10 de M a y o de 1900? 

S i esos resultados son b r i l l a n t í s i m o s desde el punto de vista de la 
prosperidad de l a Caja de Retiros, no sucede lo mismo en lo concer­
niente a l porvenir de l a p r ev i s ión l ibre respecto á l a vejez. 

E n las l ibretas creadas desde 1898 á 1901, el 51 por 100 se han 
extendido para n iños por el desarrollo que en B é l g i c a han tenido las 
insti tuciones Cavé . Como antes he dicho, esto d a r í a u n buen resulta­
do en lo futuro. 

U n 80 por 100 de las nuevas libretas abiertas en 1900, y 29 por 100 
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de las abiertas en 1901, lo l ian sido á nombre de funcionarios, rentis­
tas, comerciantes, etc., todas personas que pertenecen á profesiones 
que nada t ienen que ver con el trabajo manua l y no entran en la ca­
t e g o r í a para l a cua l se plantea el problema de los retiros para obreros. 
E l n ú m e r o de libretas abiertas en 1900 y 1901 á nombre de obrero.-
adultos no pasa del 28 a l 29 por 100 del n ú m e r o total de libretas 
nuevas. 

Se ha comprobado que u n n ú m e r o considerable de libretas nuevas 
no reciben, desgraciadamente, sino imposiciones insignificantes, tanto 
m á s insuficientes para const i tuir una p e n s i ó n de retiro, cuanto que 
se hacen, en l a mayor parte d é l o s casos, á capi tal reservado. A d e m á s , 
un n ú m e r o demasiado grande de indiv iduos cesan en sus imposicio­
nes en cuanto, por una razón cualquiera , salen de la influencia de l a 
escuela, del patrono ó de l a sociedad mutual is ta que les ha dado l a 
l ibreta . 

E l n ú m e r o de los obreros belg-as pasa de u n m i l l ó n y medio, y 
puede decirse que 200.000 obreros adultos son los ú n i c o s que tienen 
l ibreta en l a Caja de Retiros; y si se aprecia en 150.000 p r ó x i m a m e n t e 
el n ú m e r o de los agraciados de sesenta y cinco a ñ o s , cuando menos 
q u e d a r í a n en consonancia 1.150.000 obreros adultos s in l a correspon­
diente l ibreta . Se ve, pues, el esfuerzo considerable que queda por 
realizar para obtener en Bé lg i ca , por l a ap l i cac ión del r é g i m e n de l a 
l ibertad sulvendonada, u n resultado que por u n sistema de ob l igac ión 
se hubiera alcanzado inmediatamente (1). 

S i me he extendido en estas consideraciones, es por creer que cuan­
do en B é l g i c a , con u n a s u b v e n c i ó n de un 60 por 100 en los 15 p r i ­
meros francos, es tan deficiente el resultado, ¿ c u á l no ser ía és te en 
u n pa í s como el nuestro, en donde todo lo que sea orden y p rev i s ión 
ha l la obs t ácu los s in cuento? 

E n prueba de el lo, c i t a ré u n caso que nos ocurre en esta misma 
provinc ia . E l 15 de Dic iembre del a ñ o p r ó x i m o pasado adop tó l a D i ­
p u t a c i ó n p rov inc ia l u n acuerdo para l a c reac ión en esta provincia de 
l a M u t u a l i d a d Mate rna l , Asoc iac ión l lamada á prestar grandes servi­
cios á las obreras empleadas en l a indus t r ia guipuzcoana , as í como á 
los patronos que las emplearan. Cá lcu los bastante aproximados ha­
c ían comprender que bastaba una renta anual de 36.000 pesetas para 
que las obreras guipuzcoanas disfrutaran de u n jo rna l seguro u n mes 

(1) Respecto al ensayo del seguro libre de pensiones de retiro en Es­
paña , contiene datos interesantes el apéndice II al capitulo tercero de este 
libro In jormación legislativa. 
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antes y u n mes d e s p u é s del parto, pudiendo así descansar t r a n q u i l a ­
mente en su hog-ar en u n a época c r í t i ca y tan peligrosa, así para la 
mujer como para el sé r que l leva ó ha l levado en su seno. L a D i p u ­
tación P rov inc i a l a d q u i r i ó el compromiso solemne de pagar l a cuarta 
parte de las pensiones que tuvieran su or igen en esta M t U u a l i d a d M a ­
ternal. Gracias á l a s t i bvenc ión de l a D i p u t a c i ó n y a l producto obte­
nido en una de tantas rifas con fines benéf icos , tenemos en Caja u n 
capi ta l de 87.000 pesetas. Pues b ien : las esperanzas que t e n í a m o s los 
defensores del sistema se han visto defraudadas, no sabemos si por 
a p a t í a de las personas ó por resistencia de las mismas interesadas. ¿Se 
quiere una prueba m á s fehaciente de lo que podemos esperar de l a 
i n i c i a t i va i nd iv idua l ? 

Y a en otra ocasión he dado cuenta de lo realizado por esta Caja de 
Ahorros provinc ia l de G u i p ú z c o a para favorecer el desarrollo y a u ­
mento de las Sociedades de socorros mutuos. A l s e ñ a l a r el capi ta l i m ­
puesto por estas Sociedades u n i n t e r é s del 6 por 100 anual , nuestra 
mi r a era que, con ese aumento de ingresos, esas Sociedades v in ie ran 
á transformarse en mutual idades de retiro, destinando á éste ese m a ­
yor i n t e r é s que no p o d r í a n conseguir en parte a l guna , dado el valor 
ac tual del dinero. N i u n a sola de las Sociedades de socorros mutuos' 
de esta provinc ia ha destinado á esos fines el aumento obtenido en 
sus recursos durante los dos a ñ o s que l levan disfrutando ese benef i ­
cio. Esto prueba que son necesarios g r a n d í s i m o s esfuerzos para i n ­
t roducir y generalizar en nuestro pa í s l a p r á c t i c a de l a p r ev i s ión desde 
el punto de vis ta de l a vejez, pues es indispensable que el pr inc ip io 
es té en a r m o n í a con las costumbres de l a n a c i ó n , porque u n a l e y so­
c ia l de esta importancia no puede tener a p l i c a c i ó n s in que sea acep­
tada por l a g r a n m a y o r í a de los interesados. 

E s necesario t a m b i é n que el pa í s en que se qu ie ra establecer u n 
sistema obligatorio de seguros, dispong-a de excedentes considerables 
en sus presupuestos, porque el problema de los retiros trae consigo 
grandes g-astos, motivo por el cua l no se atreven á abordarle en 
F r a n c i a . 

Imposible me parece, por ahora, implantar en nuestra n a c i ó n el 
ex iguo socorro de 65 francos anuales que en B é l g i c a se da á los que 
hayan cumpl ido sesenta y cinco a ñ o s . Teniendo en cuenta que en 
E s p a ñ a hay m á s centenarios que en B é l g i c a , l óg ico se rá ca lcu lar que 
los ancianos de sesenta y cinco años para arr iba han de ser propor­
cionadamente en mayor n ú m e r o que en aquel la n a c i ó n ci tada; y si 
en B é l g i c a se requieren 12 mi l lones , en E s p a ñ a , cuando menos, h a ­
cen falta 25 mil lones de pesetas. ¿Dónde encontrarlos? 
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Hemos de l imitarnos , pues, á abordar l a c o n s t i t u c i ó n de Cajas de 
Retiro para los obreros que puedan imponer una parte de su salario. 

Eií la mtcivsant is ima ó instruct iva cuanto luminosa Ponencia del 
Sr. Maluquer ante el Instituto de Reformas Sociales, en l a so luc ión 
propuesta y sexta de sus bases, se p r e c e p t ú a que el capital i n i c i a l de 
fundac ión se rá u n donativo nacional , constituido mediante susc r ip -
ción p ú b l i c a , promovida y recomendada oficialmente. P e r m í t a s e á 
este bumi lde artesano de la obra social preg-uutar: ¿ cuá l se rá e l fondo 
de g a r a n t í a ? 

E n el art. 3.° del Convenio entre el Gobierno y las Cajas de A b o -
rros de 18 de Febrero de 1883 se consignan las cantidades con que 
concurren á formar el fondo de g a r a n t í a los diversos institutos que 
suscriben aquel Convenio. ¿ N o podr í a adoptarse u n criterio semejante 
para l a fo rmac ión del capi tal i n i c i a l y fondo de g a r a n t í a ? 

Esto me trae á entrar de l leno en el tema A , ó sea Proyecto de re ­
laciones entre l a Caja N a c i o n a l y las regionales de Retiros. 

Considero, en efecto, « m u y conveniente y just if icada l a celebra­
ción de un convenio especial de coaseguro, en la p roporc ión que a l 
efecto se concierte, entre l a Caja Nac iona l de Seguro popular y las 
hoy existentes de c a r á c t e r benéfico, sobre l a base del reconocimiento 
de l i n a personalidad y g e s t i ó n independiente, y con arreglo al c r i t e ­
rio indicado en el t e m a » . 

E n l a segunda de las bases de l a « s o l u c i ó n p r o p u e s t a » se precep­
t ú a que cons i s t i r á el primero y p r inc ipa l objeto de l a Caja Nac iona l 
de Seguro popular en l a l ibre c o n t r a t a c i ó n de operaciones de seguro 
y de renta v i t a l i c ia á favor de obreros, mediante imposiciones ú n i c a s 
ó anuales de cuotas verificadas por dichos obreros, ó bien por otras 
personas ó entidades á su nombre. E n esta c a t e g o r í a , ¿ e n t r a r á n los 
obreros a g r í c o l a s ? ¿ P u e d e ó debe hacerse u n a exenc ión ó s e p a r a c i ó n 
tan imperiosa é injusta para l a sufrida clase labradora? 

A d m i t i d a esta c a t e g o r í a de obreros, y admit ida t a m b i é n la acep­
tac ión y g e n e r a l i z a c i ó n del seguro, se n o t a r í a forzosamente que a l ­
gunas insti tuciones de seguros se e n r i q u e c e r í a n acumulando m á s ca­
pitales que los necesarios para l a c o n s t i t u c i ó n de rentas, y que otras, 
por el contrario, e s t a r í a n en una s i t uac ión precaria é i r í an empobre­
c iéndose de d ía en d ía . Estas ú l t i m a s s e r í an , á no dudar, las Cajas de 
Retiro establecidas en las comarcas ag r í co l a s , porque sus ingresos se­
r í an m á s subidos y sus cargas m á s pesadas. 

E n efecto: el trabajo del obrero a g r í c o l a es m á s i r regular y menos 
constante que el de los obreros industr ia les ; estas irregularidades no 
solamente t ienen como efecto el d i sminu i r l a importancia de las c u o -
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tas pagadas, sino que hacen m á s difíci l l a c o m p r o b a c i ó n de las pagas, 
lo que consti tuye una causa de déficit para el establecimiento. H a y 
t a m b i é n u n exceso de cargas para los mismos, porque proporc iona l -
mente existen m á s ancianos entre la clase obrera a g r í c o l a que en l a 
de las c iudades : hay, pues, que pagar m á s pensiones de vejez; los 
riesgos de inval idez aumentan á medida que se avanza en edad, y los 
casos de inval idez son, por tanto, m á s numerosos cuantas m á s perso­
nas haya de edad madura . De a h í que, para un mismo n ú m e r o de 
asegurados, las Cajas, de Retiro establecidas en comarcas a g r í c o ­
las tengan que pagar doble n ú m e r o de pensiones de inval idez que 
los establecimientos similares de las ciudades, y consecuencia l ó ­
g ica de esta diferencia de situaciones es l a formación de coasegu-
ros por las relaciones entre l a Caja Nac iona l y las regionales de 
Ret iro. . • 

Como se establece en el art. 33 de l a l e y alemana de 19 de J u l i o 
de 1899, cada uno de los establecimientos adminis t ra sus rentas y sus 
capitales con completa independencia; pero existe entre todas ellas 
una parte c o m ú n , comprendiendo ingresos y carg-as. 

L a s cargas comunes comprenden especialmente las tres cuartas 
partes de todas las pensiones de vejez. Para hacer frente á las cargas, 
cada establecimiento debe reservar los */)0 de las cuotas que reciba: 
esta fracción se fija por per íodos de diez a ñ o s . 

Anualmente l a Oficina Central de l a Caja Nac iona l de Seg-uros re­
parte los gastos comunes entre los establecimientos de Seguros p ro -
porcionalmente á la importancia de su fondo c o m ú n . A la t e r m i n a ­
ción del pe r íodo decenal, l a parte c o m ú n { la Gemeinlast) puede ser 
insuficiente para hacer frente á las cargas comunes, ó a l contrario, 
tener u n excedente. L a Oficina Cent ra l debe estar autorizada á fijar, 
para e l pe r íodo decenal s iguiente, l a f racción dé las cuotas que han 
de dedicarse a l fondo c o m ú n , de modo que se cubra el déficit ó se su­
p r iman las excedentes, c o n s i g n á n d o s e así ; d i v i d i r los riesgos, y crear 
una especie de sol idaridad entre los establecimientos de Seguros ó 
Retiros, s in comprometer su existencia y su independencia. 

E n cuanto a l «.Servicio ín te r p rov inc ia l de transferencia de i m p o s i ­
ciones de las Cajas de A h o r r o s » , creo formular, con l a mayor c o n c i ­
sión posible, conclusiones concretas, remitiendo nuestros Estatutos, 
en los que en el c a p í t u l o V I I I h a l l a r á n todos los detalles concern ien­
tes a l asunto. . 

S i se establecen relaciones continuas entre l a Caja Nac iona l y las 
regionales de Ret i ro, pudieran adoptarse disposiciones y tarifas se­
mejantes á las que constan en las Instrucciones faro, el servicio del 
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Gi ro mutuo p rov inc ia l en l a 2)arte relat iva á las transferencias de l ibre­
ta ó libreta. Envío t a m b i é n un ejemplar del impreso. 

Por todo lo expresado anteriormente, se c o m p r e n d e r á que c o n t i ­
n u ó siendo partidario de la ob l igac ión del seguro, porque estoy c o n ­
vencido de que l a in ic ia t iva par t icular j a m á s c o n s e g u i r á los resu l ta ­
dos admirables obtenidos con el otro sistema. 

L a democracia moderna es tá a ú n en el caos. Atraviesa un pe r íodo 
de formación , y basta ahora le falta lo m á s necesario. Se le ha dado 
in s t rucc ión (que deseamos sea obligatoria); e l la excita sus apetitos, y 
no ha l l a en parte a lguna alimentos que c a l m a r í a n su hambre, y en 
esas condiciones se le expone á extremos terribles. E l sabio Pont í f ice 
L e ó n X I I I , en su cé lebre E n c í c l i c a G-raves de communi, habla de l a 
eminencia de los males que, por no haberse atendido á t iempo, ame­
nazan con la m i n a de l a sociedad, y escribe esa frase d e s p u é s de 
haber recomendado vivamente, a l excitar á los obreros a l ahorro y 
á l a p rev i s ión , e n s e ñ á n d o l e s á ayudarse mutuamente ellos mismos, 
con el fin de asegurarse una suerte m á s dichosa. Manifiesta su de ­
seo de que, entre las clases l lamadas directoras, todo el mundo se 
ponga á l a tarea. «Es menester, dice, hacer, sobre todo, un l l ama­
miento a l benévo lo concurso de aquellos á quienes su pos ic ión , su 
cu l tura intelectual ó moral , aseguran en l a sociedad una autoridad 
mayor . S i falta ese concurso, apenas p o d r á hacerse algo que tenga 
para e l pueblo l a eficacia que se desea. A l contrario, a ñ a d e , e l fin 
se a l canza r í a , tanto m á s seguramente, si los principales c iudada­
nos quieren dedicarse á ello en mayor n ú m e r o y con u n celo m á s 
eficaz.» 

Declara en seguida c a t e g ó r i c a m e n t e que ese no es u n consejo, sino 
u n deber, porque, dice, el hombre en l a sociedad no vive solamente 
para sus intereses propios. 

Como el fin just i f ica los medios, l a idea de l a ob l igac ión ó del se­
guro obligatorio g a n a r á cada d ía m á s terreno, porque, d e s p u é s de 
todo, en l a v ida social , como la p r á c t i c a lo e n s e ñ a , casi nada bueno 
se realiza s in l a ob l i gac ión . ¿ Q u é orden ex i s t i r í a en u n a escuela ó en 
una oficina si los n iños ó los empleados no tuvieran fijadas sus o b l i ­
gaciones? 

Creo no poder terminar mejor esta carta que traduciendo el fin 
del discurso de S. E . M . Bsediker en el Congreso de Dusseldorf 
en 1902: 

« S e puede sostener, s in e x a g e r a c i ó n , que l a l eg i s l ac ión sobre 
el seguro obrero ha dado una nueva o r i en t ac ión á l a sociedad m o ­
derna, comunicando á las clases pudientes, no solamente la conc ien -
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c ia , sino t a m b i é n l a p e r c e p c i ó n clara de lo que es necesario y de lo 
que es posible. 

» Tenemos, pues, el derecho de considerar l a grande o r g a n i z a c i ó n 
creada en A l e m a n i a , á pesar de todos los defectos de detalle que pue­
da p r e s e n t a r — ¿ c u á l es l a i n s t i t u c i ó n humana y c u á l es el hombre 
exento de defectos?,—como un progreso proporcional á l a impor t an ­
c ia de dicha o r g a n i z a c i ó n . 

» V e r d a d e r o beneficio para los obreros, const i tuye con su marcha 
t r anqu i l a y regular uno de los m á s firmes apoyos del Imperio, una 
de las m á s sól idas g a r a n t í a s del mantenimiento de l a paz social y 
po l í t i ca , como e c o n ó m i c a m e n t e ha adquir ido así l a mayor impor­
tancia. 

» Así , pues, si el seguro oblig-atorio a l e m á n ha aprobado que es bue­
no en sí , una o r g a n i z a c i ó n a n á l o g a debe tener en los otros pa í se s 
civi l izados resultados igualmente felices, pues los mismos efectos 
producen los mismos resultados. 

» Q u e el seguro transforme ó no los revolucionarios en evoluc io­
nistas, que sus resultados sean r á p i d o s ó lentos, una acc ión grande, 
y con mayor razón una acc ión buena, concluye siempre por ser re­
c o m p e n s a d a . » 

H é a h í por q u é deseamos tan vivamente que ese beneficio, bajo 
una y otra forma, se vea asegurado para todas las naciones. 

T O M Á S B A L B Á S . 
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P R O Y E C T O D E L E Y 

INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION 

PONENCIA DE LOS 

Sres. Azcárate, Dato, Gómez Latorre, Maluquer, Salillas y Serrano 
Y ACUERDOS DEL 

I N S T I T U T O D E K E F O R M A S S O C I A L E S 

REGLAMENTO DE LA CONFEEENOIA SOBRE PREVI­
SIÓN POPULAR , aprobado por Real orden de 27 de 
Julio de 1904. — Articulo 10. Terminada la Confe­
rencia, la Delegación del Instituto de Reformas 
Sociales, con el carácter de Ponencia del mismo... 
someterá si Instituto en pleno dos proyectos 

• acerca de las materias correspondientes á ambas 
Secciones de dicha Conferencia. 

Art. i ." Tema i?. — Examen de un proyecto de 
INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN. 

{Gacela de Madrid del 29 de Julio de 1904.) 

Exposición de motivos. 

L a ampl ia p r e p a r a c i ó n escrita y oral (I) del proyecto en nuestro 
Inst i tuto, expl ica que este p r e á m b u l o se l imi te á just i f icar las bases 
fundamentales de a q u é l , en las que se resumen las m ú l t i p l e s obser­
vaciones expuestas en asunto tan importante . 

I. — Solución general del problema. 

Seg 'ún l a frase acertada del i lustre Director general de la Caja de 
Ahorros y Retiros de Bruselas, M r . Lepreux , las e c o n o m í a s sometidas 

(1) V . los capítulos II, III y I V de este l ibro. 
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á la mera acción del i n t e r é s compuesto or ig inan la provis ión de p r i ­
mer grado ( C a j a de A h o r r o s ) ; y si sobre ellas a c t ú a , a d e m á s , el inf lu­
jo de l a mortal idad, producen la p rev i s ión de segundo grado (Caja de 
Retiros). 

E l Estado e spaño l ba organizado Tínicamente basta abora l a p re ­
vis ión de pr imer grado por medio de nuestras Cajas de Aborros , m e -
r í t í s imas en su especial esfera. 

Para l a p rev i s ión de segundo grado, con mayor ó menor ampl i tud , 
ofrecen a n á l o g a s facilidades y ventajas que á la de pr imer grado las 
Cajas de Aborros , insti tuciones adecuadas de F ranc i a (Caja Nac iona l 
de Retiros para l a vejez), I tal ia (Caja Nac iona l de P r e v i s i ó n para l a 
ancianidad de los obreros), Bé lg i ca (Caja general de Aborros y R e t i ­
ros), A l e m a n i a y Aus t r i a (Instituciones oficiales de seguro ob l iga to­
rio), Ho landa (Real Banco de Seguros), Su iza (Cajas Cantonales de 
Seguro popular), Suecia (Real Instituto de Seguros), G r e c i a y R u m a -
n í a (Caja Nac iona l de Retiro de los mineros), Por tuga l (Caja Nac io ­
na l de Retiros para obreros de establecimientos del Estado) 

S i lo que d e s e á b a m o s era u t i l i za r l a experiencia ajena para mejor 
modelar nuestra obra en esta materia, es indudable que y a tenemos á 
nuestra d ispos ic ión bastantes materiales, que en breve se a u m e n t a r á n , 
pues de no adelantarnos á l a t r a m i t a c i ó n c o e t á n e a que este asunto s i ­
gue en Rus i a , c o n s t i t u i r í a m o s una reducida excepc ión en el c o n t i ­
nente europeo en lo referente á l a o r g a n i z a c i ó n por el Estado, sea en 
el r é g i m e n del seguro l ibre , sea en el del seg-uro obl igatorio, de las 
pensiones de retiro de las clases trabajadoi'as. 

II. — Organización técnica. 

Generosas manifestaciones del empirismo produjeron, como es sa­
bido, ensayos deplorables a l organizar l a p rev i s ión popular , en cuyas 
tentativas se malversaron mucbos capitales y legi t imas esperanzas. 

Solamente l a c iencia pudo dar l a clave del problema y l a faci l i tó 
con exact i tud m a t e m á t i c a . E n efecto, merced á una c a m p a ñ a v igoro­
sa mantenida en todas las naciones, se reconoce boy umversalmente 
que l a p e n s i ó n de retiro es simplemente una ope rac ión de renta v i t a ­
l i c i a diferida. Desde el momento en que todo u n problema social ba 
podido enunciarse en l a fó rmu la actuarial algebraica de l a renta v i t a ­
l i c i a diferida, cabe l legar á soluciones precisas y satisfactorias. 

Podemos, en efecto, cojiocer la cuota anual suficiente para que. 
dentro del r é g i m e n de compensaciones cpae impl i ca l a mutua l idad del 
seguro y l a ces ión de todo ó parte del capital á los sobrevivientes, s^ 
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acumule en determinado n ú m e r o de años el fondo necesario para pro-
duci r una renta v i t a l i c i a prefijada. 

Con esto podemos calcular , en el seguro l ibre ó en el seguro ob l i ­
gatorio, el esfuerzo que prudentemente Iva de demandarse á obreros, 
patronos y a l Estado para organizar una I n s t i t u c i ó n siempre solvente 
de pensiones de retiro. 

Es ta p rev i s ión de segundo grado, adaptada á reglas t é c n i c a s , de ­
biera, no sólo practicarse, sino e n s e ñ a r s e por l a proyectada I n s t i t u ­
c ión . L a g e s t i ó n del seguro imp l i ca siempre u n ú t i l magister io. No es 
prudencialmente exigib le á Sociedades mercanti les, que l i an de basar 
su v ida e c o n ó m i c a en las operaciones realizadas, que dediquen su t iem­
po á ensejianzas del seg-uro que d a r á n resultado á m u y la rga fecha ó en 
p roporc ión escasa del esfuerzo realizado; pero es posible imponer esta 
propaganda de l a p rev i s ión por l a p rev i s ión á int i tuciones que el E s ­
tado organiza cumplidamente para faci l i tar la á la g e n e r a c i ó n t raba­
jadora actual y para educar en el la á las siguientes, por cuyo motivo 
creemos responde mejor á l a ampl i tud del concepto el t í t u l o de I n s t i ­
tuto que el de Caja , que tiende á c i rcunscr ib i r lo á su finalidad p r á c ­
t ica . 

De toda esta tendencia ha sido exp re s ión a c e r t a d í s i m a l a Conferen­
cia sobre P rev i s ión popular , donde los Delegados de las Cajas de A h o ­
rros han reconocido, s in discrepancia n i debate en este punto, que el 
proyectado Instituto de pensiones de retiro debe sujetarse á las condi ­
ciones técnicas del seguro. (Tema B . Con te s t ac ión á l a pregunta 2.a del 
Cuestionario relativo á dicho tema.) 

Esto lo p r e s u m í a y a fundadamente M . Lep reux , en el interesante 
rapport dedicado á d icha Conferencia, en l a s iguientes apreciaciones: 
«Respec to á decidir si el Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n ha de fundar­
se ó no s e g ú n reglas t é c n i c a s , permi t id que espere que la Conferencia 
no dude en ello u n solo momento; pues se r ía u n grave error e l propo­
nerse hoy la c reac ión de insti tuciones e m p í r i c a s y en los Estados el 
au to r i za r l a s .» 

III. — Carácter nacional de la Institución. 

Esta base es consecuencia lóg ica de la precedente, aunque no re ­
sulte l a r e l ac ión á p r imera vis ta . 

E n efecto, son t é r m i n o s a n t a g ó n i c o s los de seguro y esfera r e d u -
-cida de acc ión , pues l a compensac ión , de riesgos y l a l ey de los g r a n ­
des n ú m e r o s ex igen masas considerables sobre que actuar. 

U n a sola ope rac ión de renta v i t a l i c ia puede ar ru inar á u n par t icu-
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lar que l a a s u m i ó s in presumir que el pensionista hab rñ de exceder 
el cá lcu lo de probabilidades de mortal idad, y , en cambio, una c o n s i ­
derable cartera de rentas vi ta l ic ias , aunque se den en ellas estas i m l i -
vuliudes contingencias, consti tuye un fondo de beneficios para una 
Sociedad de seg-uros bien org-anizada. 

Teniendo en cuenta estas elementales consideraciones, l a g ran ma­
y o r í a de las Sociedades de seguros traspasan las fronteras de su n a ­
ción de or igen, l legando á ser algunas verdaderamente cosmopolitas; 
y aquellas á las que arredra l a g e s t i ó n en el extranjero, no la l im i t an 
dentro de su propio pa í s , siendo r a r í s imo ó poco afortunado el e jem­
plo de entidades regionales ó locales en e l ramo del seguro de v ida . 

E l l ím i t e de l a acc ión nacional se impone evidentemente á ins t i tu ­
ciones organizadas por el Estado (y cuando m á s el del Estado canto­
n a l , en el r é g i m e n federativo); pero, dentro de este l í m i t e , n i n g ú n otro 
cabe seña l a r , y as í puede comprobarse f ác i lmen te en l a r e s e ñ a de ins­
t i tuciones similares, comprendida en el pr imer pár rafo de este p r e á m ­
bulo , que a q u é l l a s t ienen c a r á c t e r nacional aun al l í donde, como en 
I ta l ia , l a p rev i s ión de pr imer grado se ejerce por poderosas Cajas de 
Ahorros regionales y locales, de l a propia suerte que aplaude M . L e -
preux, en su citado rapport, que existan en E s p a ñ a Cajas locales de 
Ahorros y se proyecte u n Instituto N a c i o n a l de Pensiones de retiro. 

L o contrario ser ía sentar el p r inc ip io de que en el seguro oficial 
conviene proceder en forma análog-a a l seg-uro privado, para o r g a n i -
zarlo en seguida en agrupaciones regionales ó locales, de cuyo c r i t e ­
rio, en el seguro de v ida , se ha apartado, con certero inst into, l a a c -
v idad par t icular . 

T a m b i é n tiene esta p ropos ic ión el voto calificado de l a Conferencia 
sobre P r e v i s i ó n popular , donde tantas insti tuciones locales se h a l l a ­
ban representadas, aun de provincias m u y influidas por el sent imien­
to regional , y que aprobaron el proyecto de establecer, como colabo­
rador y complementario, u n Insti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n . 

IV. — Coexistencia de la mutualidad oficial y la social. 

E l proyecto de l a I n s t i t u c i ó n oficial indicada no imp l i ca , en modo 
algmno, l a a n u l a c i ó n de a n á l o g a s organizaciones realizadas en n u e s ­
t ra Pa t r i a con fines similares por respetables iniciat ivas , como son la 
Caja de Retiros p rov inc ia l de G u i p ú z c o a , l a Caja de Pensiones para 
l a vejez, ele Barcelona; el M o n t e p í o general obrero de E s p a ñ a , y otras 
varias entidades de nobles aspiraciones, cuyos aciertos y progreso de­
seamos sinceramente en bien de su finalidad c o m ú n . 
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E n este sentido aceptamos la p ropos ic ión siguiente de l a Confe­
rencia sobre Prev i s ión popular: « E n la ley de c reac ión de l a Caja N a ­
cional de Seguros se r econoce rá l a personalidad de las Cajas de P e n ­
siones, consti tuida con arreglo á los pr incipios t écn icos del seguro, 
para trabajar en sus respectivas comarcas ó regiones, y cada u n a de 
estas Cajas p o d r á celebrar con la Nac iona l u n convenio especial de 
coaseg-uro ó de r e a s e g u r o . » 

Mejor dicho: vamos m á s a l l á que d icha Conferencia, s e g ú n se pun­
tua l iza en las explicaciones que s iguen . 

Considerando t é r m i n o s inconcil iables el egoísmo de una i n s t i t u ­
ción al truista, el proyecto adjunto reconoce l a personalidad de las 
Cajas de Retiros constituidas bajo bases t é c n i c a s , extendiendo l i b e -
ralmente á las mismas las ventajas y exenciones que se j uzgue c o n ­
veniente aplicar el Insti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n , al determinar en 
el c a p í t u l o Derecho especial d icha co laborac ión del Estado en l a obra 
p a t r i ó t i c a y social de facil i tar en nuestra Pa t r i a el desarrollo de las 
jubi laciones obreras. 

E l e m p e ñ o del Estado en esta materia no debe cifrarse en crear 
u n Instituto de monopolio, sino u n Instituto modelo. 

A d e m á s puede servir de regulador para l a d i s t r i b u c i ó n del fondo 
de bonificaciones, integrado con la s u b v e n c i ó n pe r iód ica del Estado. 
E n efecto: ó esta cantidad la hubiera aplicado la Caja Nac iona l e x ­
clusivamente á sus asociados, s e g ú n autorizados precedentes ex t r an ­
jeros, ó, de precederse con el expansivo criterio expuesto, ser ía m u y 
difíci l á u n organismo minis te r ia l d i s t r ibu i r equitativamente dicha 
suma entre m ú l t i p l e s Asociaciones de í ndo l e y ampl i tud dis t inta , con 
tarifas diversas y s in u n a i n specc ión minuc iosa que permit iera c o m ­
probar su eficacia. Sigmiendo esta ú l t i m a d i r ecc ión , soluciona estas 
dificultades el p r inc ip io de no adjudicar subvenciones á entidades 
aseguradoras, sino de que el Insti tuto Nac iona l de P rev i s ión a t r ibuya 
las bonificaciones del Fondo general que administre á toda ope rac ión 
que admita el Insti tuto, y a en total idad, y a en parte (por ejemplo, el 
25 por 100), por medio del reaseguro ó del coaseguro. 

A q u í se confirma cómo el c a r á c t e r t é cn i co de la i n s t i t u c i ó n t rans­
ciende á todas sus ramificaciones. E l coaseguro, y m á s a ú n el rease­
guro , suponen estudios de re lac ión y proporcional idad de tarifas que 
permiten dis t r ibuir las bonificaciones con t ina equidad perfecta entre 
todas las operaciones aseguradas, coaseguradas ó reaseguradas, y 
crean relaciones tales entre entidades independientes, que l a eficacia 
de l a s u b v e n c i ó n se evidencia mejor y m á s directamente que con 
cualquier in specc ión accidental . 
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Por lo mismo que este pr inc ip io , el del funcionamiento de Las 
d e m á s entidades similares y otras análog-as, requieren en su desarro­
llo trabajos ac túa ríales minuciosos, conviene reservarlos para la opor­
tuna r e g l a m e n t a c i ó n , juzgando que basta lo expuesto para indicar 
cómo cabe adminis t rar el Fondo nacional de pensiones de retiro, oon-
ci l iando todos los intereses dignos de respeto, y cómo podr í a ser el 
proyectado Instituto u n motor inapreciable de la p rev i s ión e spaño la 
en materia de pensiones de retiro á favor de las clases menos acomo­
dadas de l a sociedad. 

De conformidad con este criterio de respeto y apoyo á la in ic ia t iva 
par t icular — que no hemos visto superado en otra l eg i s l ac ión , — po­
d r í a n coexistir en nuestra Pa t r ia los dos ó rdenes insusti tuibles de 
mutua l idad , el oficial y el social , que se desenvuelve conjuntamente 
en la general idad de los Estados, s e g ú n evidencian las siguientes 
indicaciones. 

E n F ranc ia ha adquir ido la mutua l idad social tan g ran desarrollo, 
que las entidades de mutuo aux i l i o , aprobadas oficialmente, a t i en ­
den, por medio de l a Caja Nac iona l de Retiros, á pensiones que i m ­
portan 2.935.445 francos y directamente 2.935.449 francos, y las S o ­
ciedades libres por u n capital de 48.516.802 francos. Esto no obstan­
te, sabido es que se proyecta aumentar l a eficacia de l a Caja N a c i o ­
na l de Retiros para l a vejez, habiendo manifestado en su dictamen la 
Comis ión de l a C á m a r a francesa que, con ser l a mutua l idad p a r t i c u ­
lar u n a i n s t i t u c i ó n admirable, cuyos progresos s iguen con j ú b i l o , no 
puede pretender absorber servicios p ú b l i c o s que han de poder ser 
uti l izados con mayor amp l i t ud por todos los ciudadanos. 

E n Suiza , en el C a n t ó n de N e u c h á t e l , revis t ió a ú n otro c a r á c t e r 
la c reac ión de l a Caja oficial . Las « F r a t e r n i t é s » , tan desarrolladas en 
dicho pueblo morigerado y previsor, consideraban innecesaria l a pro­
yectada I n s t i t u c i ó n oficial . E l G r a n Consejo del Estado o rdenó a l 
efecto una minuc iosa i n specc ión profesional, y de el la r e su l tó qne, 
á pesar de ser satisfactorios los balances comerciales anuales de a l ­
gunas entidades benéf icas part iculares, n i n g u n a t e n í a constituidas 
las reservas que, m a t e m á t i c a m e n t e calculadas, permit ieran atender 
en lo porvenir los compromisos c o n t r a í d o s , existiendo en algunas sólo 
el 33 por 100 del m í n i m u m que considera indispensable l a c iencia 
actuar ia l , y presentando en conjunto u n déficit en las reservas de 
cerca de u n m i l l ó n de francos. Esto dec id ió a l G r a n Consejo á apre­
surar su proyecto de Caja oficial de Seguro popular , que funciona 
jun to á las particulares y cuyas reservas t écn i ca s se ha l lan exac ta­
mente calculadas. 
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Otra act i tud m u y distinta dptó en I ta l ia la mutua l idad par t icu lar 
ante a n á l o g o s proyectos.oficiales. Por ejemplo, e l m e r i t í s i m o « P a t r o ­
nato d' ass'icurazioue e socorso», de M i l á n , fundado sobre l a base de 
un leg-ado del filántropo Pon t i , apoyó los proyectos del Gobierno y se 
puso prontamente en re lac ión con l a Caja Nac iona l , manifestando 
que las nuevas inst i tuciones no r e s t r i n g í a n l a esfera de acc ión del 
Patronato n i d i s m i n u í a n su u t i l i dad , confiando en que el p ú b l i c o no 
n e g a r í a este concurso á sus aspiraciones en favor de l a clase t r aba­
jadora . 

E n Bélg-ica, no sólo coexisten la Caja de Eet i ros del Estado y la 
mutua l idad par t icular , sino que por m e d i a c i ó n de és ta es como se 
verifica en mayor escala l a afi l iación á d icba Caja oficial de Ret i ros , 
excediendo de tres m i l las Sociedades belgas de mutuo aux i l i o que 
inscriben en l a Caja general á los asociados que desean const i tuir 
pensiones de retiro. 

Es bien conocida respecto á Ingla ter ra l a maravi l losa i n s t i t u c i ó n 
del seguro popular que se l l ama la « P r u d e n t i a l » , l a p r imera del 
mundo en l a esfera pr ivada, lo que no ha s ido motivo para que dejara 
de presentar M . Chamber la in su proyecto de Caja oficial de Retiros. 

Por ú l t i m o , no obstante exis t i r en Ho landa una Caja de obreros 
holandeses, de excelente o r g a n i z a c i ó n bajo el aspecto al t ruis ta y e l 
t é c n i c o , se -estableció en L a H a y a con c a r á c t e r oficial el Rea l Banco 
de Seguro popular . 

V. — Bases financieras. 

Contraproducente hubiera sido v i s lumbrar tan amplios horizontes 
para tropezar luego con dificultades e c o n ó m i c a s que impidieran l l e ­
ga r á e l los . 

Por esto es de todo punto preciso hacer viable el proyecto, y en 
d icha materia discrepamos de u n a op in ión que a l canzó bastante aug-e 
en l a Conferencia sobre P r e v i s i ó n poptilar, si b ien al l í mismo discre­
paron en el la varios Delegados de las Cajas de Ahorros . Defendieron 
unos l a a u t o n o m í a de l a proyectada I n s t i t u c i ó n , y otros que el E s t a ­
do asuma la g a r a n t í a y responsabilidad de sus operaciones, lo que 
puede l levar como consecuencia á u n a i n t r u s i ó n oficial excesiva. Res­
petando profundamente ambos criterios, los dos autorizados y bien 
inspirados, entiende l a Ponencia m á s p r á c t i c o el pr imero. 

Suponiendo, y y a es mucho suponer, dada nuestra l eg i s l ac ión 
financiera, que hubiera un Gobierno que propusiera y unas Cortes 
que autorizaran dicha responsabil idad i l imi tada de l a Hac ienda p ú -
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b l i c a , h a b r í a m o s creado una nueva Caja de Depósitos, sin la flexibi­
l i d ad que necesita una i n s t i t u c i ó n aseguradora. 

Por el contrario, el Insti tuto de Reformas Sociales y las Cajas de 
Ahorros e spaño la s las consideramos insti tuciones tan bien halladas 
con su a u t o n o m í a , que no pueden desear mejor fó rmula para una de 
sus creaciones. 

L ó g i c a es l a conducta de Bélg-ica proclamando la responsabilidad 
subsidiar ia del Estado para l a Caja de Retiros, como l a tiene estable­
c ida t a m b i é n para l a de Ahorros; pero lóg ico es asimismo el proceder 
de I ta l ia no considerando al Estado responsable por las operaciones 
de l a Caja Nac iona l de Pensiones, como tampoco lo es por lo que res­
pecta á las de Ahorros . 

E n s u m a : no considera l a Ponencia motivada en este punto una 
diferencia substancial entre l a p r e v i s i ó n de primero y segundo gra­
do, evitando como peligrosa una i n t e r v e n c i ó n considerable del Estado 
en los organismos de p rev i s ión popular; y respecto á si la g a r a n t í a 
subsidiar ia es ó no indispensable, basta tener en cuenta e l c réd i to 
cón que ha iniciado sus operaciones la Caja Nac iona l i ta l iana, úl t ir t io 
modelo en l a materia y con que han arraigado a q u í las de Ahorros . 

A h o r a b ien: si no se parte de la acc ión del Estado para servir de 
g a r a n t í a complementaria, l a juzgamos m u y conveniente, mejor dicho, 
indispensable, para l a o r g a n i z a c i ó n , p ro t ecc ión económica é inspec­
c ión del proyectado Insti tuto. 

A l referirnos á l a p ro tecc ión económica , debe ser el pr imer tema á 
examinar el capital de f u n d a c i ó n , y otra vez necesitamos acudir con 
este motivo á los pr incipios t écn icos que han tenido en este punto 
autorizada y precisa expos ic ión en el s iguiente pár ra fo de las varias 
veces citada c o m u n i c a c i ó n d i r i g ida á l a Conferencia sobre P rev i s ión 
popular por M . Lep reux , que es en l a actual idad Presidente del C o ­
m i t é permanente internacional de Actuar ios de Seguros. « R e s p e c t o 
a l capital de l a Caja — dice M . L e p r e u x , —es sabido que t e ó r i c a m e n ­
te una I n s t i t u c i ó n de rentas vi ta l ic ias no requiere capital i n i c i a l , • 
puesto que el capital se constituye por sí mismo mediante el p rogre ­
sivo desenvolvimiento de las operaciones, siendo el fondo de rentas 
el que recibe todas las imposiciones y el que salda todos los gastos. 
P r á c t i c a m e n t e , s in embargo, puede concebirse que el Estado in te r ­
venga en los comienzos de l a I n s t i t u c i ó n para const i tuir u n capital 
que sirva de g a r a n t í a á los afiliados, y cuya existencia p o d r á u t i l i ­
zarse m á s adelante, cuando la I n s t i t u c i ó n haya hecho su experiencia 
como un elemento para l a rebaja de ta r i fas .» A d h i r i é n d o n o s á estas 
prudentes indicaciones, necesitamos precisar en u n a cifra el capital 



PROYECTO DE LEY 219 

de fundac ión conveniente, puesto que no debemos someter propos i ­
ciones vagas h la c o n s i d e r a c i ó n del Gobierno, pero tampoco pueden 
ser a r b i t r a r í a s ; y a l efecto, ofrece u n criterio aceptable l a l eg i s l ac ión 
vigente sobre el seguro de v ida en Inglaterra y los Estados Unidos , 
fundada en u n estudio t écn i co y concienzudo. Toda C o m p a ñ í a cons­
t i tu ida en e l Reino U n i d o d e s p u é s de l a p r o m u l g a c i ó n de esta ley — 
dice Tke L i f e Assurance Companies A c t de 1870 — para el seguro de 
v ida , debe depositar 20.000 l ibras esterlinas. N i n g u n a C o m p a ñ í a de 
seguros de v ida p o d r á constituirse con u n capital menor de 100.000 
dollars, p r e c e p t ú a la l ey de 1853 del Estado de N e w Y o r k . Y a tene­
mos, pues, base para fijar u n prudente capi ta l de f u n d a c i ó n : 500.000 
pesetas. 

Que esto es posible nadie puede dudarlo, con sólo traer á colación 
el recuerdo de l a l ibera l idad que en nuestra Pa t r i a observó e l Estado 
con e l As i l o de I n v á l i d o s del trabajo, para e l que votaron las Cortes 
un c réd i to por i g u a l suma de 500.000 pesetas, a d e m á s de cederle par­
te del Palacio de Vis ta-AlegTe (valorado en su total idad en pesetas 
2.500.000) y una s u b v e n c i ó n anua l para gastos, calculada a l p r i n c i ­
pio en 50.000 pesetas. 

Pesetas 125.000 destina nuestro actual Presupuesto general de 
gastos, en v i r t ud de l a l ey de 16 de J u l i o de 1877, á s u b v e n c i ó n para 
atender a l pago de jubi laciones y pensiones á los Maestros de inst ruc­
c ión p r imar ia , aparte de otros gastos del personal administrat ivo, y 
evidentemente no d e b e r í a ser menor l a que se destinara á bonifica­
ción anual de las jubi lac iones obreras. S i n embargo. B é l g i c a — in fe ­
rior á E s p a ñ a en e x t e n s i ó n geog-ráfica, pero superior en densidad de 
pob lac ión , h á b i t o s y medios para el ahorro — d e s t i n ó , para est imular 
la afi l iación de l a Caja g-eneral de Retiros por m e d i a c i ó n de las Socie­
dades mutual is tas , 20.000 pesetas en 1895. Esto nos permite suponer 
que, dedicando unas 25.000 pesetas para bonificaciones, y el resto 
e c o n ó m i c a m e n t e administrado para gastos de a d m i n i s t r a c i ó n é in s t a ­
l ac ión , p o d r í a ser suficiente en el pr imer a ñ o l a cantidad total de 
125.000 pesetas para ambos efectos. 

Procede, no obstante, advertir lealmente a l Gobierno y á las C o r ­
tes que si ha de ser ú t i l l a empresa acometida, estas dos partidas 
e s t á n l lamadas á porvenir dist into: en l a de gastos de a d m i n i s t r a c i ó n 
no se rá indispensable u n desproporcionado desarrollo; pero sí ha de 
experimentar evo luc ión considerable l a consagrada á bonif icación de 
pensiones, aunque, por desgracia, no es de esperar en las mismas u n 
incremento como el observado en B é l g i c a desde el a ñ o 1895 al actual . 

No terminaremos s in manifestar que, á nuestro j u i c i o , s i el I n s t i -
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tuto Nac iona l de P rev i s ión se hace digno por el éxito de sus esfuer­
zos de mayor p ro tecc ión económica , los resultados e je rcerán en su fa­
vor la oportuna pres ión mornl, en la que cabe confiar m á s que en un 
compromiso prefijado en la ley de c reac ión y pendiente siempre, en 
real idad, de l a s i tuac ión financiera del p a í s . Bas t a r í a examinar para 
ello l a e jecuc ión accidentada de leyes a n á l o g a s citadas en este mismo 
p á r r a f o , lo que nos ha hecho pensar en otras dos soluciones fijas, el 
batérós del capi tal de f u n d a c i ó n y u n p e q u e ñ o recargo sobre las t a r i ­
fas, aparte de las economías realizadas sobre anteriores asignaciones, 
(tomo medios para que l a I n s t i t u c i ó n atravesara, aunque con estre­
chez, cualquier improvisada so luc ión de cont inuidad en la subven­
ción m í n i m a de 125.000 pesetas anuales propuesta en el s iguiente es­
bozo de ley , s in necesidad de acudir nunca a l Fondo de pensiones, 
en cuya radical s epa rac ión es en lo que nos apartamos algo de l a o r ­
g a n i z a c i ó n comercial del seguro, para t ranqui l idad completa de los 
asociados, á los que en este asunto conviene presentar conceptos bien 
desliados. 

VI. — Administración. 

Para bosquejarla se han procurado combinar los dos pr incipios de 
v i d a a u t ó n o m a é i n t e r v e n c i ó n del Estado en l a forma acreditada por 
la experiencia en las Cajas de Ahorros , acentuando algo m á s el p r i ­
mer pr inc ip io en. los t é r m i n o s iniciados por el Rea l decreto de 5 de 
A b r i l de 1904 al regular la p rov i s ión de vacantes en el Consejo P e ­
ni tenciar io . 

Las C o m p a ñ í a s de Seguros pregonan como indudable progreso l a 
r e d u c c i ó n en el coste de su respectiva p r o d u c c i ó n , y con mayor m o ­
tivo las que ostentan el c a r á c t e r de Sociedad mutua , pues en és tas l a 
par t ida de gastos de a d m i n i s t r a c i ó n p o d r í a desnaturalizar p r á c t i c a ­
mente las condiciones de la mutua l idad . Ent idades de l a índo le del 
Insti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n e s t án m á s obligadas t o d av í a á l ími t e s 
infranqueables en este punto, tendiendo el proyecto á presentarlos 
b ien definidos. 

E l examen m á s l igero de las inst i tuciones similares extranjeras 
permite observar que se ha tendido en su m a y o r í a á adjudicar á sus 
Consejos ó Juntas la d i r ecc ión de l a marcha financiera, d e s c a r g á n d o ­
los de los cuidados y responsabilidades ajenas á l a e jecuc ión financie­
ra de los acuerdos y custodia de caudales, tarea tan complicada y 
enojosa en u n a entidad que se i n i c i a , como fácil y sencil la para ser' 
adicionada á u n establecimiento en pleno desarrollo, donde puede 
s ignif icar una a t e n c i ó n m á s y no de g ran monta, ciertamente, en los 
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comienzos del Instituto Nac iona l . Así vemos que los servicios de T e ­
sore r í a y Depos i t a r í a de l a Cassa Nazionale In fo r tun i se realizan en 
I ta l ia por l a Caja de Ahorros de M i l á n ; los de l a Cassa Nazionale d i P r e -
•videnza per V i n v a l i d i t á e l a veccJdaia degli operai, por la Caja de De­
pósi tos y P r é s t a m o s ; los de l a Caja de Retiros de B é l g i c a , por l a Caja 
general de Ahorros y e l Banco Nac iona l ; los de l a Caja Nac iona l de 
Retiros para l a Vejez, de F r a n c i a , por l a de Depós i tos y ,Cons ignac io ­
nes; los de l a Caja de Ret i ros de Por tuga l , por la Caja de Ahorros de 
L i sboa ; los del Rea l Banco de Seguros de Ho landa , por el Banco N a ­
cional , etc. L a experiencia ajena soluciona en este punto una de las 
mayores dificultades que ofrecía l a in ic iac ión de las operaciones del 
Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n . 

Pa ra l a fiscalización de l a misma, no se l i m i t a el proyecto á esta­
blecer una i n t e r v e n c i ó n constante del Estado por medio del Presiden­
te y pe r iód ica por una Comis ión oficial de rev i s ión , sino que ha pro­
curado l a i n t e r v e n c i ó n social -y constante de d icha g e s t i ó n por dos 
elementos tan directamente interesados en el la como son el patronal 
y el obrero, u t i l izando a l efecto las diputaciones que los mismos e l i ­
gen en toda E s p a ñ a para ser representados en el Instituto de Refor­
mas Sociales. 

Es ta f iscal ización por medio de Delegados ha de permit i r compro­
bar en pe r íodos fijos, no sólo l a marcha general de l a I n s t i t u c i ó n , 
sino l a de las c a t e g o r í a s de asociados y aun l a de la cuenta de p e n ­
sión de retiro abierta ind iv idua lmente á cada uno, observando cómo 
se va eng-rosando el p e q u e ñ o capi tal que ha de permit i r , a l cumpli rse 
l a edad convenida, satisfacer l a renta anua l fijada, á fin de compro­
bar si los resultados obtenidos corresponden á los cá l cu los t écn icos , ó 
si se hace preciso adoptar a lguna medida complementaria a l efecto, 
con l a a n t i c i p a c i ó n conveniente. 

E n resumen: l a p r inc ipa l m i s i ó n en este punto de l a Comis ión 
inspectora consiste en comprobar que l a cant idad que acredita cada 
asociado s ignif ica , en l a forma de descuento t é c n i c o , el m ín imum de 
l a necesaria para produci r una renta estrictamente proporcional s i , 
en l u g a r de vencer en l a edad fijada, venciese en aquel a ñ o , lo que 
se denomina valor actual de l a renta ó reserva de l a misma. 

Dichas comprobaciones no p o d r á n l legar a l detalle á conocimiento 
del p ú b l i c o en general ; pero sí c a b r á que és te se entere de las opera­
ciones acerca de a q u é l l a s expresadas por los comisionados, así como 
respecto á l a eva luac ión comercial de los fondos representativos de 
las reservas m a t e m á t i c a s calculadas, que son las piedras angulares 
de l a solvencia de la I n s t i t u c i ó n . 



222 INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN 

Siguiendo , a d e m á s , el criterio de Inglaterra en esta rnnteria, l i -
bertaá jpublicidad, y aprovechando l a cu l tu ra en asuntos económicos 
que va desarrollándose r á p i d a m e n t e en nuestro pueblo, p r o c ú r a s e 
también que se formulen y pub l iquen balances comerciales y t é cn i cos , 
con las indicaciones necesarias para que l a g e s t i ó n del Instituto apa­
rezca tan d i á f ana como desean los autores de este proyecto. 

VII. — Relación con las Cajas de Ahorros. 

Resul ta grato en extremo referirse á l a defini t iva act i tud adoptada 
por las mismas en l a Conferencia sobre P rev i s ión popular . 

C r e á r o n s e en E s p a ñ a los Montes de Piedad; u n i é r o n s e á ellos las 
Cajas de Ahorros , r ea l i zándose una fusión que hoy se considera tan 
lóg i ca y conveniente, que estas entidades creyeron por bastante t iem­
po haber alcanzado con ello su forma ú l t i m a , mostrando algunas l a 
misma e x t r a ñ e z a á nuevos avances que l a evidenciada por el ant iguo 
y prestigioso Monte de P iedad de M a d r i d en 1838 y aun bastantes 
a ñ o s d e s p u é s , ante las pretensiones de l a entonces naciente Caja de 
Ahorros (1). 

E s sincero indicar , s in embargo, que las suspicacias de 1838 se 
reprodujeron al plantearse este problema por l a Caja de Ahorros de 
Santander en 1900; pero es justo reconocer t a m b i é n que se han des­
vanecido por completo, en pr imer luga r , merced al estudio detenido 
de este asunto por nuestras Cajas de Ahorros desde el a ñ o referido 
hasta l a fecha; acaso por l a in ic ia t iva para un i r una Caja de Retiros 
á l a que se hal laba en l a s i t u a c i ó n excepcional de l a p rov inc ia l de 
Ahorros de G u i p ú z c o a ; en buena parte t a m b i é n por procedentes del 
extranjero, y ú l t i m a m e n t e , s in duda, por el criterio terminante y ex-

(1) Dice asi un testimonio de mayor excepción, refiriéndose á dichas 
entidades : ((..... otra vez y más veces se recomendó y discutió la idea de 
la reunión en medio de las naturales afecciones de cada Instituto, hasta 
que abordándola enérg icamente á fines de 1868, con más ó menos oportu­
nidad, con más ó menos conveniencia en las formas, el 22 de A b r i l de 1869 
se decretó la fusión incondicional y cesaron los conflictos y l a tirantez de 
los intereses antes encontrar/os, y comenzó la unidad que, con la econo­
mía correspondiente á la simplificación de dos servicios en uno, ha produ­
cido los brillantes resultados que se registran en los úl t imos anales de la 
Insti tución única que lleva el nombre de Monte de Piedad y Caja de Aho­
rros de Madrid.» (1792-1902. Segundo Centenario de la fundación del 
Monte de Piedad de Madr id . — Reseña h is tór ica del Sr . D . José Alva rez -
Mar iño . III. Un ión de ambas Instituciones: Madr id , 1902.) 
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pl íci to expresado por el Instituto de Reformas Sociales, y confirmado 
en los debates de l a Conferencia Nac iona l , de que el proyecto de re­
ferencia «no impl i ca modif icac ión alg-una en l a actual c o n s t i t u c i ó n , 
a u t o n o m í a y funciones de l a Caja de Ahorros , por tratarse de l a crea­
c ión de u n organismo distinto de és tos , si b ien con las mismas rela­
cionado por razón de su finalidad y c a r á c t e r » . (Nota aclaratoria del 
Cuestionario de l a Conferencia sobre P r e v i s i ó n popular : Gaceta de 
M a d r i d de 29 de Ju l i o de 1904.) 

E n l a expresada Conferencia se votaron las siguientes impor t an ­
t í s i m a s conclusiones: « L o s Montes de P iedad y Cajas de Ahorros , 
por su o r g a n i z a c i ó n y por los fines benéficos á, que se destinan, p u e ­
den y deben ayudar al planteamiento y desarrollo del nuevo Ins t i t u ­
to, y en ta l sentido se recomienda á las Cajas de Ahorros l a formación 
de u n a Secc ión por completo independiente de sus restantes operacio­
nes, que tenga l a r e p r e s e n t a c i ó n local del Insti tuto Nac iona l de P r e ­
visión.—-Sería t a m b i é n m u y conveniente que cada Caja de Ahorros 
asignara e s p o n t á n e a y p e r i ó d i c a m e n t e a lguna cant idad proporc iona­
da á sus sobrantes para bonif icac ión de pensiones constituidas por t i ­
tulares de sus libretas ordinarias, y en general por obreros del t e r r i ­
torio de cada Caja loca l .» 

E s m u y digno de tenerse en cuenta que l a o r i en t ac ión expresada 
l o g r ó el voto u n á n i m e de los Delegados presentes de las Cajas de A h o ­
rros de M a d r i d , Va lenc i a , Zaragoza, V a l l a d o l i d , Córdoba , Santander, 
A l i can t e , L u g o , A l c o y , L e ó n , Or ihuela , A v i l a , V i g o , Pol lensa, C a r ­
tagena y Terue l . 

E n el Bole t ín del Instituto correspondiente á Noviembre ú l t i m o , 
donde se pub l ican las precedentes conclusiones; puede consultarse 
t a m b i é n l a siguiente interesante i n d i c a c i ó n : « A l g u n o s Sres. D e l e ­
gados j u z g á r o n s e investidos de las facultades convenientes para ha­
cer declaraciones acerca del concurso que p o d r á n prestar las Cajas de 
Ahorros que representaban al proyectado Instituto Nac iona l de P r e ­
v is ión respecto á los servicios de Sucursales ó Agenc ias y de bonifica­
c ión de pensiones.—Dichos pa t r ió t i cos ofrecimientos fueron acogidos 
con general aplauso, correspondiendo á ellos el Insti tuto con l a d e l i ­
cadeza de no levantar acta de los mismos m á s que en pr inc ip io y para 
el efecto del estudio del proyecto á que se refieren, a g r a d e c i é n d o l o s 
en ta l concepto s i n c e r a m e n t e . » 

Dos referencias á l a Caja de Ahorros m á s importante de nuestra 
Pa t r i a , l a de M a d r i d , demuestran l a pos ib i l idad de los acuerdos 
adoptados. 

E n el Reglamento general vigente, aprobado por el Consejo de 
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A d m i n i s t r a c i ó n en 27 de J u n i o de 189(), se establece por su art. 4." 
que se rá una d é l a s dependencias administrat ivas de dicha Caja de 
Ahorros l a «Sección de Valores p ú b l i c o s » , a ñ a d i e n d o que « h a b r á , ade­
m á s , las dependencias, oficinas, sucursales y secciones que se juzg-ue 
oportuno establecer en beneficio del p ú b l i c o y de l a I n s t i t u c i ó n . » L a 
Sección indicada atiende á l a « c o m p r a , custodia y a d m i n i s t r a c i ó n de 
valores pi ibl icos por cuenta de los imponentes de la Caja de Ahor ro s» , 
y no se advierte dif icul tad reglamentar ia para que, u t i l izando f a c u l ­
tades antes indicadas, se creara otra Secc ión para facilitar á los i m ­
ponentes de l a Caja de Ahorros libretas de pensiones de retiro. « A n o 
equivocarme—dice, en conf i rmac ión de esta tesis, M . Lepreux ,—el 
Insti tuto Nac iona l de P rev i s ión se rá una I n s t i t u c i ó n a u t ó n o m a con 
v ida propia y una a d m i n i s t r a c i ó n y g e s t i ó n e c o n ó m i c a distintas de, 
las Cajas de Ahorros , con las que debe hallarse, s in embargo, en r e ­
l ac ión , l imi tando las Cajas de Ahorros STI cooperac ión efectiva a l con­
curso que presten al Insti tuto Nac iona l para l a c o n t r a t a c i ó n de rentas, 
l a p e r c e p c i ó n de cuotas y el pago de pensiones v e n c i d a s . » 

A d e m á s de esto, dedica l a Caja de Ahorros de M a d r i d , lo mismo 
que hacen en p r o p o r c i ó n prudente y d igna de encomio las d e m á s de 
E s p a ñ a , una de sus partes sobrantes a l d e s e m p e ñ o gratuito de ropas 
y otras obras benéf icas . Este c a p í t u l o fué de 120.000 pesetas en 1902, 
c o m p r e n d i é n d o s e en una part ida de pesetas 43.500 los auxi l ios á f a ­
vor del Hospic io , Inclusa y Colegio de l a Paz y Asociaciones benéf i ­
cas. Colegios y Sociedades. E l presupuesto de beneficencia acordado 
para e l año 1904 es de 102.500 pesetas, y u n a vez establecido el I n s ­
ti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n , no h a b r í a seguramente fin al t ruis ta m á s 
justificado para l a Caja de Ahorros que el de consagrar u n c a p í t u l o 
del expresado presupuesto á bonificar pensiones de retiro constituidas 
por sus imponentes y , en general , por las clases trabajadoras de 
M a d r i d . 

Nos hemos detenido a l g ú n tanto en expresar e l criterio de las Ca ­
jas de Ahorros reunidas en l a Conferencia sobre P rev i s ión popular , y 
en apoyarlo con una autoridad extranjera y con ejemplos p r ác t i co s , 
porque entendemos que una de las bases principales para el fácil 
planteamiento y el éxi to del Insti tuto Nac iona l de P rev i s ión lo cons­
t i tuye el concurso que al mismo prestan nuestras Cajas de Ahorros . 
E n efecto: h a b r í a n de ser m u y cuantiosos los recursos que el Estado 
,concediera a l Instituto para organizar una exclusiva, r e p r e s e n t a c i ó n 
prov inc ia l , y aun así no h a b r í a de lograr lo po.r el momento tan pres­
t ig iosa y adecuada como l a pueden ofrecer las Cajas de Ahorros . P o r 
otra parte, l a i n t e r m e d i a c i ó n de és t a s permite actuar sobre su cliente-
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la , que es y a una pob l ac ión seleccionada para los efectos de la previ­
sión y de l a economía . 

Por lo que respecta á las Cajas de Ahorros , es indudable que han 
de acrecentar su autoridad y eficacia al proporcionar, con las m a y o ­
res facilidades y ventajas posibles, libretas de pensiones de retiro á 
los que las tengan ya de ahorro. A este respecto, es seguramente 
m u y sensible á dichas inst i tuciones que el agobio de exceso de c a p i ­
tal para.su conveniente inve r s ión les obl igue á fijar l í m i t e s y restric­
ciones y rechazar á veces cantidades dispuestas para e l ahorro, á las 
que p o d r í a n ofrecer cauce adecuado por medio de las libretas de retiro. 

N i n g u n a mis ión es m á s propia de su inst i tuto, puesto que, como 
se ha dicho con acierto, el seg-uro es el ahorro elevado á su potencia 
m á x i m a ; y así como las p e q u e ñ a s economías const i tuyen una c a n t i ­
dad inapreciable para los Bancos y exige el funcionamiento de las C a ­
jas de Ahorros , existe m á s al lá de los l í m i t e s á que suelen extender 
su g e s t i ó n las Sociedades de seguros una zona de p e q u e ñ a s operacio­
nes, donde el trabajo de propaganda ha de ser m u y grande, el efecto 
desproporcionado con el mismo y el gasto de o r g a n i z a c i ó n mucho , si 
han de admitirse y verificarse los pagos en p e q u e ñ a s fracciones, todo 
lo que requiere, para ser debidamente atendido, insti tuciones seme­
jantes á las Cajas de Ahorros (1) y el concurso decidido de las mismas, 
lo que nos complace recordar que fué el primero en reconocer el com­
petente Director de l a p rov inc ia l de G u i p ú z c o a , Sr . B a l b á s , en nues ­
tra in fo rmac ión de 1903. 

Las Cajas de Ahorros de E s p a ñ a han entrado y a de l leno, s e g ú n 
antes queda indicado, en esta d i r ecc ión , pudiendo afirmarse fel izmen­
te que en sus ú l t i m o s acuerdos s iguen en l a tendencia á colaborar en 
el problema de las jubi lac iones obreras, proporcionalmente á sus me­
dios de acc ión , á las de B é l g i c a , I ta l ia y Por tuga l , que tanto se han 
d is t inguido en d icha materia. 

Es ta ac t i tud permite t a m b i é n que podamos d i r ig i rnos a l Gobierno 
solici tando, con alg-ún fundamento, su apoyo para organizar el servi­
cio central del Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n , puesto que de su r a ­
mif icación en todo el pa í s adonde alcanza su act iv idad, se encarg-an 
en forma insust i tuible nuestras Cajas de Ahorros , completando con 
ello sus laudables esfuerzos en favor de l a p rev i s ión popular . 

(1) A s i lo reconoció y declaró plausiblemente el Congreso de Seguros 
sociales reunido en Bilbao el año 1902 y organizado—lo que en este punto 
es muy digno de tenerse en cuenta — por Sociedades aseguradoras de ca­
rácter mercantil. 

http://para.su
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VIII. — Derecho especial. 

¿VI trazar el Estado la moderna l eg i s l ac ión social obrera, ha podido 
observarse que no alcanzan toda la profundidad social debida las r a í ­
ces del Derecho c i v i l . E n las clases m á s elevadas, en la esfera donde 
los intereses económicos t ienen amplio desarrollo, logran ap l i cac ión , 
m á s ó menos perfecta, la mayor parte de las leyes civiles generales, 
de (¡ue-en buena parte prescinde una masa de pob lac ión bastante con­
siderable. Así ha podido decir Menger , por ejemplo, que quedan fue­
ra de l a tutela, ta l como hoy es tá organizada por l a ley, los menores 
de muchas familias proletarias. Y s in necesidad de i r examinando las 
indagaciones del i lustre Profesor a u s t r í a c o acerca del Derecho c i v i l y 
los pobres, es lo cierto que para l a reforma social hemos tropezado en 
la p r ác t i ca con dificultades para apl icar á l a clase obrera algunas fór­
mulas .consag-radas por nuestra l eg i s l ac ión en el Derecho privado. 

L a necesidad de ampliar estos moldes l a han evidenciado en p r i ­
mer t é r m i n o los Reglamentos de nuestras Cajas de Ahorros , bordean­
do á este respecto el vigente en l a de M a d r i d el derecho c i v i l o rd ina ­
rio en preceptos interesantes (1). H a n esbozado t a m b i é n u n r é g i m e n 
sucesorio especial de l a ley de Accidentes del trabajo de 30 de Enero 
de 1900 y l a Rea l orden complementaria de 14 de Jun io de 1902 re ­
ferente a l caso de exist ir hijos de dos ó m á s matrimonios. Cabe t a m ­
b ién citar á este respecto las regdas del proyecto de ley referente al 
contrato de trabajo acerca de la capacidad del menor y de l a mujer 
casada. Bastan estos avances, s in necesidad de acudir á l a l eg i s l ac ión 
comparada, para just if icar los a r t í c u l o s del proyecto adjunto relativo 
al Derecho c i v i l . 

Para u t i l izar los beneficios ordinarios de las pensiones de retiro, 
e q u i p á r a s e el extranjero a l nacional en todo, incluso naturalmente en 
lo que concierne á los posibles casos contenciosos, y a l e spaño l que 
traslada su residencia a l extranjero respecto á domici l ia r el contrato 

(1) Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid. Reglamento gene­
ral de 27 de Junio de 1896. Facultad de abrir libretas á nombre de la mu­
jer, hijos menores del imponente, las mujeres casadas y los menores no 
emancipados. Los menores emancipados. Las mujeres separadas de sus 
maridos; la mujer casada en segundas nupcias. Imposiciones á nombre de 
un menor sin que sea necesaria la firma del que la hace. Cobros en repre­
sentación de un ausente ó enfermo. Cobro por la mujer casada, por la 
viuda, por los menores titulares de libretas. Por los titulares de libretas, 
en concepto de donación, y por la madre viuda la libreta, abierta por el 
marido, á nombre de su hijo que sea menor de edad. 
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en la Oficina Centra l del Instituto Naciona l de Previsicjn, superando 
en es tá parte el proyecto á la l ey vigente en I tal ia (1). 

E n cuanto á las bonificaciones integradas con recursos proceden­
tes directamente de fondos del Estado, se reconocen á los e s p a ñ o l e s , 
i n d i c á n d o s e l a tendencia á concederlas á los extranjeros, formulada 
desde lueg-o en el caso de que el in t e ré s de aqué l l o s lo jus t i f ique, bien 
sea para recabar por dicho medio a n á l o g a s ventajas de otros Estados á 
favor de compatriotas nuestros que al l í residan, ó bien cuando lo 
aconseje el i n t e r é s patrio, como sucede a l establecer en este punto 
algo que pueda ser de s igni f icac ión grata á Po r tuga l y á los Estados 
ibero-americanos, favoreciendo orientaciones marcadas de nuestra 
po l í t i ca internacional . 

Las disposiciones extranjeras recopiladas en l a I n f o r m a c i ó n legis­
la t iva conceden amplias exenciones en materia de l eg i s l ac ión fiscal, 
siendo una de las que m á s detalladamente las consignan la extensa 
que r ige en I ta l ia . Por lo que respecta á nuestra Pa t r ia , ser ía tarea fá­
c i l l a de enumerar precedentes, juzgando suficiente referirnos á los 
preceptos que se apl ican á las Cajas de Ahorros , á las Sociedades co ­
operativas de créd i to de las clases obreras y á las Sociedades de Segu­
ros de accidentes del trabajo. 

Juzgamos oportuno, s in embargo, a lud i r concretamente á l a co­
rrespondencia postal y teleg-ráfica. Descartada l a seg-unda, en que 
igualamos el i n t e r é s social del rég-imen de las jubi laciones obreras a l 
•de l a Prensa, r é s t anos manifestar que el temor á posibles abusos, s ien­
do tantos los intermediarios que admit imos, nos ha detenido en l a 
s i m p á t i c a a sp i r ac ión de reconocer á esta correspondencia la f r a n q u i ­
cia que las leyes de otras naciones declaran; pero lo que sí entende­
mos factible y apropiado para las convenientes precauciones, es el 
desenvolvimiento en la esfera del seguro popular de u n pr inc ip io acep­
tado por nuestra A d m i n i s t r a c i ó n de Correos, para honra suya, con el 
p ropós i to de favorecer e l seguro en todas sus manifestaciones (2). 

S in t e t í z anse en todo lo expuesto t é r m i n o s de t r a n s a c c i ó n entre las 
diversas tendencias y aspiraciones que in tegran l a Ponencia , á fin de 
l legar á una fó rmula viable , s in impl ica r que renuncien los Vocales 

(1) «Podrán ser inscriptos en la Caja Nacional los ciudadanos italianos 
de uno y otro sexo » (Art. 8.° del texto único legal de 28 de Julio 
de 1901.) 

(2) «Se cons iderarán papeles de negocios los documentos diversos 
• de servicio de las Compañías de Seguros.» (§ 19 de las observaciones y la 
.tarifa para el franqueo y porte de la correspondencia.) 
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que la, consti tuyen á su pecul iar criterio y á su l ibertad de acc ión para 
procurar ifiiáfl amplias soluciones en cualquier momento propicio al' 
efecto. 

Proyecto de ley (i) 

C A P I T U L O P R I M E R O 

FINES Y ORGANIZACIÓN 

Art ícu lo 1." Se o r g a n i z a r á por el Estado u n Instituto Nac iona l de 
P rev i s ión para los siguientes fines: I.0, d i fundi r é inculcar l a p r e v i ­
sión popular , especialmente l a realizada en forma de pensiones de re­
tiro; 2 .° , administrar l a mutua l idad de asociados que a l efecto y v o ­
luntariamente se const i tuya bajo este patronato, en las condiciones 
m á s beneficiosas para los mismos; 3.°, est imular y favorecer 'dicha 
p r á c t i c a de pensiones de retiro, procurando su bonif icación, con c a ­
r á c t e r general ó especial, por entidades oficiales y particulares. 

A r t , 2.° E l Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n t e n d r á personalidad, 
a d m i n i s t r a c i ó n y fondos propios distintos del Estado, que no asume 
otras responsabilidades que las inherentes a l concurso é i n t e r v e n c i ó n 
que en esta l ey se determinan. 

E n su consecuencia, t e n d r á capacidad el Instituto para adqui r i r , 
poseer y enajenar bienes, contratar p r é s t a m o s y acudir á la v ía j u d i ­
c ia l en r e p r e s e n t a c i ó n de l a mutua l idad de asociados, con las l i m i t a ­
ciones expresadas en el art. 17. 

A r t . 3.° Cons t i t u i r á el patr imonio administrado por e l Insti tuto 
Naciona l de P r e v i s i ó n : I.0,' u n capital de f u n d a c i ó n no inferior á 
500.000 pesetas, donado por el Estado; 2 .° , el importe de las cuotas 
correspondientes á los asociados; 3.°, los intereses y productos de los 
fondos sociales; 4 . ° , la s u b v e n c i ó n anual proporcionada a l desarrollo 

(1) E l proyecto de la Ponencia fué aprobado por el Instituto en la sesión 
del Pleno del día 2 de Noviembre de 1905, con las modificaciones que en 
el texto se indican en letra bastardilla. 

Asistieron á dicha sesión los Sres. Azcérate , Dato, Eza (Vizconde de), 
Gómez Latorre, Hernández Iglesias, Inchaurrandieta, Largo Caballero, 
Maluquer, Mora , Moreno Rodríguez, Ormaechea, Rubio, Ruiz de Velas-
co, Salidas, Sánchez Pastor, Serrano y Si lvela (D. Eugenio). 

Los acuerdos adoptados lo fueron por unanimidad, salvando única­
mente el Sr . Moreno Rodríguez su voto respecto á la indicación del p r i ­
mer párrafo del art. 27, relativa al menor de edad. 
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y necesidades del Instituto, que permitan los presupuestos generales 
del Estado, para g-astos de a d m i n i s t r a c i ó n y bonif icación general de 
pensiones, con deslinde de ambas partidas, y que no sea inferior á la 
cantidad de 125.000 pesetas, que se c o n s i g n a r á para el pr imer ejerci­
cio; 5.°, cualesquiera otras donaciones y l é g a d o s que á su favor h i ­
cieren las Diputaciones, Ayuntamientos, Corporaciones ó part iculares. 

A r t . 4.° H a b r á al frente del Instituto Nac iona l de P rev i s ión un 
Consejo de Patronato, que f o r m u l a r á los Estatutos y Reglamentos y 
sus modificaciones; d e t e r m i n a r á las tarifas y condiciones de los c o n ­
tratos de pensiones; o r g a n i z a r á l ibremente el personal; fo rmará los pre­
supuestos-anuales; a c o r d a r á las reglas de d i s t r i b u c i ó n de bonificacio­
nes; e x a m i n a r á l a g-estión de l a J u n t a de gobierno, y t e n d r á , en suma, 
las facultades de d i recc ión y r e p r e s e n t a c i ó n general del Insti tuto. 

A r t . 5.° Dicho Consejo de Patronato se c o m p o n d r á de u n P r e s i ­
dente y de catorce Consejeros, verificando los primeros nombramien ­
tos el Min i s t ro de l a G o b e r n a c i ó n , por xnedio de Rea l 'decreto, en l a 
siguiente forma: el Presidente y siete Consejeros por su l ibre d e s i g ­
n a c i ó n , y los siete restantes á propuesta del Instituto de Reformas 
Sociales, debiendo figurar necesariamente en el Consejo uno de los 
Vocales eleg-idos para representar en el referido Insti tuto á l a clase 
patronal, y otro de los delegados por la clase obrera. 

Las vacantes se p r o v e e r á n por el Min i s t ro de l a G o b e r n a c i ó n , en 
v i r t u d de propuesta del propio Consejo de Patronato, á cond ic ión de 
-que para los puestos de Consejero patrono y obrero se elija á uno de 
los Vocales de l a respectiva clase en el Instituto de Reformas S o c i a ­
les, y á excepc ión del Presidente, que se r á siempre de libre n o m b r a ­
miento del Min i s t ro . 

A r t . 6.° Las funciones ejecutivas c o r r e s p o n d e r á n á una J u n t a de 
Gobierno nombrada por el Consejo de Patronato. 

A r t . 7.° E l servicio central de Depos i t a r í a y de Teso re r í a se p ro ­
c u r a r á concertar, por lo menos, durante los diez primeros a ñ o s , sea 
con l a Caja de Ahorros de M a d r i d , sea con u n establecimiento nacio­
na l de c réd i to creado por ley especial, que ofrezca condiciones prefe­
ribles al efecto. 

A r t . 8.° Solamente p o d r á u t i l izar el Instituto para los gastos de 
g e s t i ó n : 1.°, la s u b v e n c i ó n anual que á este fin destine el Estado; 2 .° , 
los intereses del capital de fundac ión ; 3 .° , cualquiera otra d o n a c i ó n 
para dicho especial objeto; 4 .° , u n recargo especial sobre las cuotas 
•calculadas á p r ima pura , que no p o d r á exceder del 3 por 100 n i a p l i ­
carse á las operaciones que se contraten con anterioridad á l a fecha 
d.e ponerse en v igor dicho recargo. 



230 INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN 

A r t . 9.° E l Instituto Nac iona l de Prev i s ión p o d r á establecer Dele­
gaciones y Ag-encias provinciales y locales, y t a m b i é n en los listados 
extranjeros en que lo aconseje la conveniencia de los residentes es­
p a ñ o l e s . 

Ar t . 10. P u b l i c a r á anualmente un balance detallado de ingresos 
y gastos, y cada cinco años un balance t écn i co en que se compren­
dan el valor actual de las rentas contratadas y el de los bienes y v a ­
lores que representen las reservas m a t e m á t i c a s . 

A r t . 11. Co r r e sponde rá al Gobierno l a facultad de comprobar en 
cada per íodo quinquenal el funcionamiento y solvencia del Insti tuto, 
revisando, con arreglo á sus bases de c o n s t i t u c i ó n , las reservas mate-

' m á t i c a s calculadas, y verificando la eva luac ión de los bienes y v a l o ­
res en que se hal len invertidos los fondos representativos de dichas 
reservas por medio de vina Comis ión compuesta del funcionario oficial 
á cuyo cargo se halle el ramo de seg-uros, u n Actuar io profesional en 
dicho ramo y el Presidente de la Jun t a s ind ica l de l a Bolsa de M a d r i d . 

A r t . 12. Los preceptos de esta ley se de sa r ro l l a r án en los E s t a t u ­
tos o r g á n i c o s , que d e b e r á n ser aprobados, as í como sus modif icacio­
nes sucesivas, por el Minis ter io de l a G o b e r n a c i ó n . 

C A P Í T U L O I I 

OPERACIONES 

A r t . 13. Las operaciones peculiares del Instituto se rán las de ren­
ta v i t a l i c i a diferida ó temporal , consti tuida á favor de personas de las 
clases trabajadoras, mediante imposiciones ú n i c a s ó pe r iód icas , v e r i ­
ficadas por quienes hayan de disfrutar dichas pensiones, ó bien por 
otras personas ó entidades á su nombre, bajo el pacto de cesión ó de 
reserva del capital , en todo ó parte, para los derecho-habientes. 

T a m b i é n p o d r á n constituirse en forma a n á l o g a pensiones de retiro 
á favor de obreros del Estado y de empleados ó funcionarios públ icos , 
ó particulares de todas clases, cuyo sueldo ó derechos no excedan 
de 3.000 pesetas anuales y no disfruten de j u b i l a c i ó n por las d ispos i ­
ciones legales vigentes. 

P o d r á n asimismo constituirse dichas rentas en cumplimiento de 
sentencia j u d i c i a l , de conformidad con los Estatutos y Reglajnento 
del Insti tuto. 

A r t . 14. No se a d m i t i r á n imposiciones que excedan de las necesa­
rias para producir una p e n s i ó n anual de 1.500 pesetas á favor de l a 
misma persona, n i entregas inferiores á 50 cén t imos de peseta. 
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A r t . 15. E n la p r á c t i c a de dichas operaciones obse rva rá estr icta­
mente el Instituto Nac iona l de P rev i s ión las reglas t é c n i c a s del segmro. 

A este efecto, y debidamente asesorado por un Actuar io de seg-u-
ros con t í t u l o profesional nacional ó extranjero, f o r m u l a r á el Consejo 
de Patronato las tarifas de cuotas con arreglo á la tabla de mortal idad 
que se considere preferible de las ut i l izadas para el seguro en caso de 
v ida , mientras no tenga una tabla nacional propia y a l tipo de in t e ­
rés que acuerde, no excediendo del 3 por 100, con el recargo que 
se considere conveniente para const i tuir una reserva especial á los 
efectos de las fluctuaciones en l a morta l idad y el in t e ré s de las i n ­
versiones. 

L a tabla de mortal idad y el tipo de i n t e r é s que se u t i l i cen para las 
tarifas se rv i r án de base para el cá lcu lo de las reservas m a t e m á t i c a s . 

A r t . 16. Las cuotas que deben satisfacer los imponentes se deter­
m i n a r á n á p r ima anual , a c e p t á n d o s e con u n p e q u e ñ o recargo el pago 
semestral, t r imestral y mensual , hasta l l egar al semanal. 

Las rentas cuyo importe anua l exceda de 60 pesetas se a b o n a r á n 
mensualmente. 

A r t . 17. Por n i n g ú n motivo n i acuerdo p o d r á n aplicarse los bie­
nes y valores del Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n á otros fines que los 
relativos á l a c o n s t i t u c i ó n , ant icipo, bon i f i cac ión y l i q u i d a c i ó n de 
rentas ó pensiones de retiro á favor de sus asociados y con arreglo á • 
sus disposiciones reglamentarias, salvo lo dispuesto en el art. 8.° de 
esta l ey . 

A r t . 18. Respecto á las rentas vi tal ic ias diferidas, constituidas bajo 
el pacto de capital reservado, e l asociado p o d r á reembolsar, antes de 
entrar en el disfrute de su renta, el valor de rescate del capi ta l re­
servado. 

E n vez de esta facultad, t e n d r á el asociado la de ap l icar , antes del 
disfrute de u n a renta v i t a l i c ia diferida, el valor actual del capi ta l re­
servado á l a a d q u i s i c i ó n de una renta temporal hasta comenzar l a 
diferida. 

A r t . 19. E n la renta consti tuida bajo e l pacto de capital cedido 
con a c u m u l a c i ó n de beneficios, se r econoce rá á los asociados los que 
correspondan á su c a t e g o r í a dentro de la mutua l idad , producidos p r i n ­
cipalmente por las reservas y bonificaciones correspondientes á aso­
ciados premuertos de l a misma c a t e g o r í a , por caducidad de libretas 
de los mismos ó p re sc r ipc ión de capitales reservados. Bichos benefi­
cios se a p l i c a r á n para aumento de renta s e g ú n tarifa. 

A r t . 20. Consti tuidas las reservas m a t e m á t i c a s y las especiales 
que el Consejo de Patronato acuerde, y hechas las d e m á s deducciones 
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cxpresniiiente autorizadas por esta ley , se d e s t i n a r á el saldo de cada 
ejercicio al « F o n d o yeueral de honi í icac ión de pens iones» , integrado 
especialmente por la s u b v e n c i ó n del listado. 

A r t . 21. E l Fondo g-eneral de bonificaciones se d i s t r i bu i r á gra­
dualmente entre los asociados segnin regdas g-enerales, pudiendo ap l i ­
carse ú n i c a m e n t e las reconocidas en cada ejercicio anual á los que 

• bubiesen hecho a lguna imposición en el anterior. 
Durante el pr imer decenio del Instituto no p o d r á reconocerse á 

un mismo asociado nna bonif icación anua l que exceda de 12 pesetas. 
A r t . 22. Para disfrutar de las bonificaciones del Fondo g-eneral se 

requiere ser e spaño l , mayor de diez y ocho a ñ o s y residir en E s p a ñ a . 
P o d r á n concederse t a m b i é n á los extranjeros que l leven m á s de 

diez años de residencia en E s p a ñ a y pertenezcan á un Estado que re­
conozca a n á l o g o beneficio á los e spaño l e s , ó que admita en este punto 
el pr inc ip io de reciprocidad, l a que se c o n s i d e r a r á siempre supuesta 
respecto á ciudadanos de Por tuga l ó de un Estado ibero-americano. 
Estas reglas p o d r á n ser modificadas en v i r t u d de convenios diplo­
m á t i c o s . 

A r t . 23. Las bonificaciones se a p l i c a r á n en forma de c o n s t i t u c i ó n 
de nueva renta ó aumento de l a contratada, con arreglo á las tarifas 
y condiciones vigentes a l reconocerse la bonif icación. 

A r t . 24. Con preferencia á las bonificaciones que produzcan aumen­
to de una p e n s i ó n anual de 365 pesetas, se a t e n d e r á á los asociados 
cuyas imposiciones no les permitan lleg-ar á d icha cantidad. 

Se e s t ab l ece rán bonificaciones especiales á favor de los que con­
traten á mayor cuota que l a ordinaria pe r íodos abreviados para em­
pezar á disfrutar las rentas, en a t e n c i ó n á su edad avanzada a l empe­
zar á reg i r esta ley . 

A r t . 25. Los Fondos especiales de bonif icación constituidos por 
donaciones á favor de u n grupo determinado de asociados ó de uno ó 
varios asociados designados individualmente , se a p l i c a r á n de confor­
midad con las condiciones l íc i tas expresadas por los donantes, en re­
lac ión con las del Instituto Nac iona l de P rev i s ión . 

C A P I T U L O III 

D E 11 E C H O E S P E C I A L 

A r t . 26. T e n d r á n facultad para contratar rentas ó pensiones de 
retiro, as í los e spaño le s como los extranjeros, siempre que estos ú l t i ­
mos residan en E s p a ñ a , sean varones y mayores de edad, consideren 
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domici l iado su contrato para los efectos del mismo en l a Oficina C e n ­
t ra l del Instituto y renuncien á cualquier forma de r e c l a m a c i ó n que 
no sea l a j u r i s d i c c i ó n de los Tr ibunales e s p a ñ o l e s . 

A r t . 27. E l menor de edad y l a mujer casada p o d r á n solicitar á su 
nombre libretas de renta v i ta l ic ia á capital reservado, sin necesidad 
de. n i n g u n a au to r i zac ión ó consentimiento. 

Para retirar a lguna cantidad por razón de d icha l ibreta , n e c e s i t a r á 
e l menor de diez y ocho años au to r i zac ión por el orden que se i nd i ca : 
de l padre, de l a madre, del abuelo paterno ó del materno, del tutor, 
y , á falta ó en ausencia de ellos, de las personas ó inst i tuciones que 
hayan tomado á su cargo la m a n u t e n c i ó n ó el cuidado del menor. L a 
mujer casada y no separada legalmente ó de hecho, n e c e s i t a r á a l 
efecto au to r i zac ión expresa ó t á c i t a de su marido, y , si és te l a negase, 
p o d r á sol ici tar la del Juez m u n i c i p a l en comparecencia y con c i t ac ión 
del marido. 

E l mayor de diez y ocho años p o d r á contratar una renta v i t a l i c i a 
á capi tal cedido s in necesidad de a u t o r i z a c i ó n , y l a mujer casada con 
el debido consentimiento, en l a forma determinada en el pár ra fo p re ­
cedente de este a r t í c u l o . 

A r t . 28. S i u n asociado trasladase su residencia a l extranjero, po­
d r á optar entre rescindir el contrato, con arreglo á las disposiciones 
de los Estatutos ó Reglamentos, ó continuarlo bajo l a cond ic ión de 
considerarlo domici l iado en la Oficina Centra l del Insti tuto. 

A r t . 29. P o d r á contratarse una pens ión de retiro á favor de u n a 
persona de cualquier edad residente en E s p a ñ a , siempre que se dejen 
á salvo, si es de nacional idad extranjera, las restantes condiciones 
de l art. 26. 

A r t . 30. E n el caso de proceder l a entreg-a de todo ó parte del c a ­
pi ta l á los derecho-habientes del asociado en el contrato de renta ce­
lebrado con d icha cond ic ión , el capi tal hereditario se pag-ará exc lus i ­
vamente a l cónyug*e sobreviviente, á los hijos y , á falta de és tos , á 
los ascendientes. L a p a r t i c i ó n se verif icará entregando l a mi tad á los 
hijos y la otra mitad a l c ó n y u g e s u p é r s t i t e . S i e l asociado no dejase 
descendientes y sí ascendientes, l a po rc ión del c ó n y u g e se r á l a de 
tres quintas partes. 

Cuando u n asociado dejase v iuda é hijos de matr imonio con la 
misma é hijos de otro matr imonio anterior, c o r r e s p o n d e r á l a mi t ad á 
la v i u d a y l a otra mi tad se d i s t r i b u i r á , por partes iguales , entre los 
hijos de ambos matrimonios. 

Á falta de alguno de los l lamados por esta ley , su porc ión respec­
t iva ac r ece r á á los restantes. 
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L a parte correspondiente á los hijos menores de edad se entre^aríY 
á qu ien de hecho los tuviera h su cargo, sea l a v iuda ú otra persona. 

El derecho á reclamar prescribe á los tres años . 
A r t . 31. Las rentas ó pensiones de retiro constituidas en el Ins t i ­

tuto Nac iona l de Prev is ión no p o d r á n ser objeto de ces ión, r e t enc ión 
n i embargo por concepto alguno. 

Las cantidades que deban entregarse á los derecho-habientes en 
cumpl imiento de los contratos de renta v i t a l i c i a á capital reservado, 
s e r á n propiedad de los mismos, aun contra las reclamaciones de h e ­
rederos y acreedores de cualquiera clase del que hubiera hecho el 
seguro. 

A r t . 32. E l Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n e s t a r á exento, por r a ­
zón de sus operaciones, bienes y valores, de los impuestos de u t i l i da ­
des ó c o n t r i b u c i ó n indus t r ia l y ter r i tor ia l , seguros, derechos reales y 
t imbre. 

Se l i b r a r á n de oficio y con e x e n c i ó n de derechos las certificaciones 
del Registro c i v i l ó parroquiales que el Instituto Nac iona l de P rev i ­
s ión reclame á los asociados ó á sus derecho-habientes. 

A r t . 33. Se reconocerá a l Instituto Nac iona l de Prev i s ión el c a r á c ­
ter de i n s t i t uc ión de beneficencia para e l efecto de litig-ar como po­
bre, bien sea actor ó demandado. 

A r t . 34. L a correspondencia del Insti tuto Nac iona l de P rev i s ión 
con sus Delegaciones y Agencias , con sus asociados y con las oficinas 
p ú b l i c a s , se rá admit ida para c i rcular por E s p a ñ a con i g u a l franqueo 
que los impresos, siempre que se sujete á las condiciones exigidas en 
esta clase de correspondencia y , a d e m á s , á las especiales de g a r a n t í a 
que a l efecto puedan dictarse. 

Respecto á su c o m u n i c a c i ó n t e legrá f i ca para asuntos del servicio 
con las personas y entidades indicadas en él anterior pár rafo , l a tasa 
aplicable será la mi tad de l a ordinaria . 

C A P Í T U L O I V 

RELACIONES CON INSTITUTOS DE FINES ANÁLOGOS 

A r t . 35. Las insti tuciones benéf icas de todas clases p o d r á n : 1.0, ase­
gura r en el Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n la totalidad de las pensio­
nes de retiro que pretendan sus asociados, á cuyo efecto se concede­
r á n especiales facilidades á estos seguros colectivos; 2.° , reasegurar 
una parte de dichas operaciones; 3.° , establecer u n convenio de coase­
guro , en v i r tud del que cada entidad contratante asegure separada­
mente una parte de l a ope rac ión . 
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A r t . 36. p]l Instituto Nac iona l de P rev i s ión p r o c u r a r á organizar 
su r e p r e s e n t a c i ó n provinc ia l y local sobre l a base de las Cajas de 
Aborros y de entidades reaseg-uradas ó coaseg-uradoras, mediante 
convenios en los que se reconozca l a completa s epa rac ión de sus p e ­
culiares funciones y responsabilidades. 

A r t . 37. Correspondiendo al Insti tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n lá 
ges t i ón exclus iva del Fondo general de bonificaciones para pensiones 
de retiro, integrado con la s u b v e n c i ó n del Estado, a p l i c a r á dichas bo­
nificaciones á l a total idad de las operaciones que en parte reasegure 
ó coasegure, en la forma que se determine en los Estatutos y en los 
correspondientes convenios, proporci onando sus condiciones á las es­
tablecidas con c a r á c t e r g'eneral. 

A r t . 38. E l Instituto Nac iona l de P rev i s ión p o d r á convenir l a 
reciprocidad de servicios con insti tuciones extranjeras de c a r á c t e r 
a n á l o g o . 

A r t . 39. Las reglas del cap í tu lo III de esta ley p o d r á n ut i l izarse 
dentro de los l ími tes fijados para el Insti tuto Nac iona l de P rev i s ión 
por las Cajas de Pensiones de retiro á favor de las clases trabajadoras 
consti tuidas por la acc ión social , s e g ú n las bases t é c n i c a s de te rmina­
das en el art. 15 de esta ley , con sepa rac ión de cualquier otra clase 
de riesg'os y que asignen sus beneficios á l a mutua l idad de asociados. 

Para l a ap l i cac ión de este a r t í c u l o se p u b l i c a r á n Reglamentos es­
peciales por los Minis ter ios de l a G o b e r n a c i ó n y de Hacienda , o y e n ­
do al Instituto de Reformas Sociales, y debiendo empezar á regñr 
en l a misma fecha de declararse constituido el Instituto Nac iona l de 
P r e v i s i ó n . 

A r t . 40. N i n g u n a otra Corporac ión ó Sociedad p o d r á usar en E s ­
p a ñ a el t í t u l o de Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n , n i e l que resulte de 
l a ad ic ión a l mismo de a lguna palabra ó de l a mera c o m b i n a c i ó n en 
otra forma de las tres principales que lo const i tuyen. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

i .0 E l capital de f u n d a c i ó n á que se refiere el art. 3." de esta ley,, 
d e b e r á entregarse, as í que esté constituido el Instituto Nac iona l de 
P rev i s ión , de una vez ó en varios ejercicios sucesivos, no excediendo de 
cinco, por partidas iguales, o t o r g á n d o s e l a pr imera en el ejercicio 
económico s iguiente a l de l a presente l ey , así como l a pr imera s u b ­
venc ión anua l . 

2.° E l Min i s t ro de l a G o b e r n a c i ó n n o m b r a r á desde luego, en forma 
a n á l o g a á l a determinada en el art. 5.° de l a ley , una Comis ión ges ­
tora del Insti tuto Nac iona l de P rev i s ión , encargada de formular con 
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c a r á c t e r provisional un proyecto de Estatutos. R c ^ lnmcntos y tari Ins. 
y de realizar los d e m á s trabajos preparatorios que re ípi iera el estahle-
ciiniento del Inst i tuto. 

3." Los organismos oficiales á que incumba el cumpl imiento de lo 
preceptuado en esta ley p r o c u r a r á n , en lo que de ellos depemla, que 
pueda constituirse el Instituto Naciona l de P r e v i s i ó n lo m á s tarde en 
el plazo de un a ñ o , á contar desde su promulgac ión , v cuys constitu­
ción se a u t o r i z a r á por Real decreto. 

- A - p é n d i c e . 

Tecnicismo del proyecto ^ 

Consideramos útf l d i v u l g a r el tecnicismo en que se basa el p ro ­
yecto, y para ello, en pr imer t é r m i n o , el pr inc ip io fundamental admi­
tido por el Instituto de Reformas Sociales de que l a pensión de retiro 
es l a operación de seguro de renta v i ta l ic ia d i fer ida . 

B A S E M A T E M Á T I C A D E L S E G U R O . — L a i l u s t r ac ión general de las e n ­
tidades á que se dedica este informe no h a r í a necesario que se exp l i ­
case dicha conocida ope rac ión ; pero sí resulta conveniente funda­
mentar en el terreno m a t e m á t i c o l a convicc ión de l a completa solidez 
con que se procura garant i r los retiros obreros. 

Dos procedimientos pueden uti l izarse para l l egar á dicho resul­
tado, el algebraico y el a r i t m é t i c o , prefiriendo acudir al segundo, por 
requerir menor a t e n c i ó n especial su lectura. 

Con este objeto, d i f í c i lmen te l leg-aríamos á u n desenvolvimiento 
m á s claro y m á s preciso que el formulado por el d is t inguido A c t u a ­
rio M r . E . Schwanhard en su interesante A r i t h m é t i q u e des Assurances 
sur l a vie (Par í s , 1898). 

I n t e r é s . — E n el cá lcu lo de las tarifas actualmente en v igor , el 
t ipo admitido para l a cap i t a l i zac ión es el de 3 ' /a por 100-

Tablas de mortal idad. — Las admitidas oficialmente en F ranc i a 
son las denominadas A . F . (Asegurados franceses), basada en el exa­
men de 284.775 contratos relativos á 229.143 individuos , y R . F . 
(Rentistas franceses), basada en l a observac ión de 67.247 individuos 
y 36.916 fallecimientos desde 1819 á 1889, ambas formuladas en 1902. 

In te rés compuesto. — Es sabido que l a colocación á i n t e r é s c o m ­
puesto es una ope rac ión por l a que el i n t e r é s se agrega a l capital á 

(1) L a POTiencia encargó la redacción de esta nota explicativa de ca­
rácter técnico a uno de sus Vocales, D. José Maluquer y Salvador, corres­
pondiente en España del Inaíitata of Actuarles, de Londres, siendo escrita 
mientras se impr imían los precedentes capítulos. 



PROYECTO DE LEY 237 

fin de cada año y se convierte, á su vez, en productor de intereses al 
mismo tipo. 

Cuando se capital iza, por ejemplo, l a cant idad de 100 pesetas a l 
tipo del 3 l / 3 por 100, resulta que dicha cantidad de 100 pesetas se 
c o n v e r t i r á en pesetas 103,50 al fin del a ñ o , y que, por consiguiente, 
1 peseta se c o n v e r t i r á en pesetas 1,035. 

De suerte que l a cantidad resultante a l t é r m i n o de u n a ñ o de 1 
peseta impuesta al 3 V a P o r l O O , se logra mul t ip l i cando 1 peseta por 1 
m á s el i n t e r é s de d i cha peseta, es decir, por 1,035. 

A h o r a b i e n : mul t ip l icando pesetas 1,035 por 1,035, se o b t e n d r á l a 
cantidad á que se eleva 1 peseta d e s p u é s de 2 años , y así suces iva­
mente. 

Efectuando los c á l c u l o s respecto á 5 a ñ o s , se tiene el s iguiente 
resultado: 

Númt ro de años. OPERACIONES 

l,00000001!l X 1,035 
1,03500000 X 1,035 
1,07122500 X 1,035 
1,10871787 X 1,035 
1,14752300 X 1.035 

Cantidad en que se convierte 
1 peseta 

después de determinado • 
número de años. 

1,03500000 
1,07122500 
1,10871787 
1,14752300 
1,18768631 

Part iendo de que 1 peseta se convierte en pesetas 1,035 d e s p u é s 
de 1 año, en 1,071225 d e s p u é s de 2 , en 1,18768631 d e s p u é s de 5, 
es fácil determinar q u é cantidad h a r í a falta para obtener 1 peseta des­
p u é s de 1 a ñ o , 1 peseta d e s p u é s de 2 a ñ o s , 1 peseta d e s p u é s de 5 
años , etc. 

Basta para ello d i v i d i r 1 peseta por l a cantidad á que la misma se 
eleva d e s p u é s de 1, 2, 3, 4, 5, etc., años . 

Y se l l ega a l s iguiente resultado: 

ANOS OPERACIONES 

1,03500000 
1,07122500 
1,10871787 
1,14752300 
1,18768631 

Valor actual de 1 peseta 
exigible después de determi­

nado número de años. 

0,96618357 
0,93351070 
0,90194271 
0,87144223 
0,84197317 
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Re/tlas ó (mv.afidadcs ciertas. — S i se adicionan sucesivamente d i ­
chos valores actuales de 1 peseta exig-ihle d e s p u é s de 1, 2, 3, 4, 
5, etc., años , cada una de las cantidades obtenidas anteriormente, es 
evidente qtle fe&ndrémOS el valor actual de cierto n ú m e r o de anual ida­
des de 1 peseta éx íg ib les al fin de cada a ñ o , no sometidas á otra con­
dic ión alg-una. 

Esto es lo que se denomina renta ó anual idad cierta para d i s t i n ­
g u i r l a de las anualidades cuyo pago se ha l l a subordinado á la ex i s ­
tencia al fin de cada año de una ó m á s personas determinadas. 

Doctrinalmente son equivalentes ambas denominaciones de renta 
y anual idad ciertas, d i f e renc iándose sólo en el lenguaje usual del se­
guro , donde la palabra anual idad (ó anuidad, que prefieren otros es­
critores para ajustarse más al tecnicismo f rancés y aun para referirla, 
á veces, á per íodos no anuales) se apl ica al préc io de una anual idad ó 
renta de 1 peseta, mientras que se reserva la palabra renta para refe­
rirse á productos de 100 pesetas. 

Realizando las operaciones indicadas, ob t i énense los resultados 
expresados en el siguiente cuadro: 

ANOS 

Valor adquirido 
por 1 peseta después de 
determinado número 

de años. 

1,03500000 
1,07122500 
1,10871787 
1,14752300 
1,18768631 

Valor actual 
de 1 peseta exigible 
después de determina­

do número de años. 

0,96618357 
0.93351070 
0,90194271 
0,87144223 
0,84197317 

1 alor actual 
de un número determi­
nado de anualidades 

ciertas de 1 peseta. 

0,96618357 
1,89969428 
2,80163698 
3,67307921 
4,51505238 

Anual idades vital icias y temporales. — Siendo el valor actual cierto 
de 1 peseta exig ib le d e s p u é s de 1 año pesetas 0,96618357, puede h a ­
llarse f ác i lmen te el valor actual de dicha peseta cuando su pag-o sola­
mente d e b á verificarse en el caso de que una persona de edad deter­
minada v iva a l t é r m i n o de dicho año . 

S i consultamos la tabla francesa de motal idad R . F . , hallamos que 
á la edad de 40 años , por ejemplo, ind ica 717.338 individuos , y que 
de los mismos sobreviven 711.352 á los 41 a ñ o s . 

S i el valor actual de 1 peseta pag-adera d e s p u é s de 1 año se satis­
ficiera por 717.338 individuos , y d icha peseta no se entregara des­
p u é s de 1 año m á s que á cada uno de los 711.352 sobrevivientes, 
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es evidente que dicho valor actual no ser ía el valor cierto hal lado. 
0,96618357, sino el sm-uiente: 

0,96618357 X 
711.352 
717.338 

0,958126 

Á los 42 a ñ o s , la tabla indicada sólo registra 705.219 sobreviv ien­
tes. S i deseamos, pues, conocer el valor actual de 1 peseta pag-adera 
d e s p u é s de 2 años , en el caso de que una persona que teng-a 42 años 
en l a actual idad viviere entonces, t e n d r í a m o s que mul t ip l i ca r e l v a ­
lor actual cierto de 1 peseta pagadera d e s p u é s de 2 años por la 

705.219 
fracción ' - , o b t e n i é n d o s e el siguiente resultado: 

705 219 
0,93351070 X = 0,91740 

Siendo el valor actual de 1 peseta pagadera d e s p u é s de 1 a ñ o á 
una persona de 40 a ñ o s , si vive a l cumpl i r 41, pesetas 0,958126, y 
el valor actual de 1 peseta exigib le por el mismo, supuesto t a m b i é n 
la cond ic ión de su sobrevivencia, pesetas 0,91.7740, es indudable que 
l a suma de ambas cantidades r e p r e s e n t a r á e l valor actual ó el precio 
de u n a anual idad temporal de 2 a ñ o s . 

Y así sucesivamente, efectuando los cá l cu los respecto á u n q u i n ­
quenio, podremos formular el sigmiente cuadro: 

Edad. 

40 
41 
42 
43 
44 
45 

Número 

de sobrevivientes 

en cada edad. 

717.338 
711.352 
705.219 
698.925 
692.452 
685.784 

Valor actual 
de 1 peseta pagadera á 
los sobrevivientes des­
pués de determinado 

número de años. 

0,958126 
0,917740 
0,878791 
0,841210 
0.804937 

Valor actual 
de una anualidad de 1 

peseta á pagar duraute 
determinado número 

de años. 

0,S58126 
1,875866 
2,754657 
3,595867 
4,400804 

» 

Número 

de años. 

Renta v i t a l i c ia inmediata.—Si el plazo no tiene otro l ími t e que la 
edad ú l t i m a prevista por l a tabla de morta l idad u t i l izada , l a suma de 
todas las anualidades temporales desde l a edad i n i c i a l hasta l a de 
mayor longevidad ca lculada s ign i f i ca rá l a ¿suma que una persona 
de 40 años d e b e r á entregar en u n solo pago para recibi r durante toda 
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su v ida 1 peseta por anualidades vencidas. .Seg'ún la referida tabla de 
mortal idad A . F . y al tipo del 3 y '/» poi' 100, el valor actual , ó sea la 
])riiiia i iniea de dicha renta v i t a l i c i a de 1 peseta ( ref i r iéndonos á l a 
prima pura), es la dépeiset&s 15,914, 

Renta v i t a l i c ia d i f e r i d a . — S e a n las anualidades indefectibles, ó 
bien se subordinen á l a existencia de una persona determinada, p u e ­
den ser diferidas; es decir, que la, primera p e n s i ó n anual , en lugar de 
ser exig-ible á partir del fin del pr imer a ñ o , no lo sea sino d e s p u é s de 
cierto t iempo. 

S i se atiende h l a anual idad cierta y se deduce del valor actual 
de '20 anualidades, por ejemplo, el valor actual de las 5 primeras, 
se t e n d r á , naturalmente, el valor actual de 15 anualidades, de las que 
la pr imera no se rá ex ig ib le hasta d e s p u é s de 5 años ; l a segunda, 
dé '> , y l a d é c i m a q u i n t a , d e s p u é s de 20 años . 

De suerte que para calcular el precio, ó sea el valor actual de 15 
anualidades de pago cierto (esto es, a l mismo pensionista ó á sus 
derecho-habientes), deberemos hacer l a siguiente operac ión : 

Valor de 20 anualidades ciertas Ptas. 14,2124 
A deducir: valor de 5 anualidades ciertas — 4.5151 

Valor de 15 anualidades ciertas diferidas por 5 años . Ptas. 9,6973 

A n á l o g o razonamiento se apl ica á, las anualidades cuyo pago se 
subordine á l a existencia de personas determinadas. 

E n efecto: s i se deduce del valor actual de 20 anualidades á una 
edad dada el valor actual de 5 anualidades á esta misma edad, se 
t e n d r á el valor actual de 15 anualidades, cuyo pr imer vencimiento 
corresponde d e s p u é s de 5 años , el segundo d e s p u é s de 6 , el d é c i -
moquinto d e s p u é s de 20 años , supuesto que viva en cada uno de los 
mismos l a persona designada. 

S i de u n mimero determinado de anualidades diferidas pasamos 
á l a renta v i t a l i c ia diferida, el procedimiento será a n á l o g o . 

Suponiendo que se trata de una renta v i t a l i c ia de 1 peseta d i f e ­
r ida durante 5 años sobre una v ida ele 25 a ñ o s , habremos de tener en 
cuenta : 1.°, que el valor actual de l a renta v i t a l i c ia inmediata sobre 
dicha vida es de pesetas 20,068; y 2 .° , que el valor actual de 5 
anualidades temporales á l a misma edad es de pesetas 4,432; pa r ­
tiendo siempre de la tabla de mortal idad y tipo de in t e rés adoptados 
para estos ejemplos. 

L a operac ión es y a senc i l l í s ima : 
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Valor actual de la renta vitalicia inmediata Ptas. 20,068 
Va lo r actual de 5 anualidades temporales — 4,432 

Valor actual dé la renta vitalicia diferida de 5 a ñ o s . Ptas. 15,636 

E l que haya seguido las operaciones verificadas, pod rá , pues, 
abr igar l a convicc ión m a t e m á t i c a de cpie, en el ú l t i m o caso expuesto, 
el obrero que entreg-ase á l a edad de 25 a ñ o s pesetas 15,636, p o d r í a 
recibir , d e s p u é s de 5 a ñ o s y durante el resto de su v ida , 1 peseta 
anua l . 

Por estas consideraciones hemos afirmado que l a p e n s i ó n de r e t i ­
ro es l a ope rac ión que se denomina, en l a esfera del seguro de renta 
v i t a l i c i a , diferida. 

S i n este cá lcu lo m a t e m á t i c o , para cuyos desenvolvimientos puede 
consultarse l a obra antes citada, y s ígase a l efecto el camino a r i t m é ­
tico ó el algebraico, que es el preferible, p o d r á favorecerse l a s i t ua ­
ción de l a clase trabajadora; pero no formularse compromisos precisos 
y demostrables, para llevarse á cumpl imiento s in necesidad de otra 
p r e s t a c i ó n que l a de las cuotas calculadas en las tarifas. 

Esto es lo que ^distingue esencialmente los antiguos M o n t e p í o s y 
Hermandades de las modernas Cajas de Retiros ó Pensiones, v i n i e n ­
do las ú l t i m a s entidades á perfeccionar c i e n t í f i c a m e n t e las laudables 
aspiraciones y labor preparatoria de las primeras. 

E n l a serie de f ó r m u l a s indicadas hallamos t a m b i é n confirmadas 
la i nd i cac ión de relaciones entre las Cajas de Ahorros y las de R e t i ­
ros. L a esfera de las Cajas de Ahorros en E s p a ñ a , con la excepc ión 
honrosa de G u i p ú z c o a , no ha excedido- hasta e l presente los l í m i t e s 
del tercero de los cuadros precedentes, mientras que las Cajas de Re­
tiros han seguido avanzando, uniendo á l a eficacia de l i n t e r é s c o m ­
puesto el cá l cu lo fecundo de probabilidades de morta l idad. 

OTKOS P R O B L E M A S . — D e s p u é s ' d e lo expuesto quedan m u l t i t u d de 
cuestiones á resolver, como son la de las anualidades continuas, que 
tiende á corregir p e q u e ñ o s errores derivados de l a supos ic ión ele que 
hemos partido de una morta l idad uniforme durante cada pe r íodo 
a n u a l ; l a conve r s ión á primas ó cuotas anuales de las primas t ín i cas 
ó en u n solo pago que hemos deducido, lo que requiere l a de te rmi ­
n a c i ó n previa de las pensiones de pago anticipado, en vez de serlo a l 
t é r m i n o de l a anual idad , como es p r á c t i c a genera l en las rentas v i t a ­
l ic ias ; el fraccionamiento de l a p r ima anual hasta l l egar á l a semana; 
el p r inc ip io del contra-seguro que permita , antes de l legar a l c o ­
mienzo de l a renta v i t a l i c i a diferida, el reembolso de primas en el 

16 
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cnso de fallecimiento del rent is ta; l a reserva del capital para su e n ­
trega ú los (lorecho-liablentes del pensionista en cualquier tiempo 
que esto muera; la renta vitalicia, s imultánea sobre dos ó "más cabe­
zas; l a sucesiva ó de sobrevivencia; las rentas crecientes ó decrecien­
tes; el plazo abreviado para el disfrute de l a renta v i ta l ic ia diferida; 
©I recarg-o de l a p r ima pura con destino á gastos de a d m i n i s t r a c i ó n 
problemas todos que l iar ían necesario .un compendio de seguros, sin 
bailarse su desarrollo tan justificado como lo era l a f u n d a m e n t a c i ó n 
m a t e m á t i c a de l a naturaleza y c a r á c t e r de l a p e n s i ó n de retiro consi­
derada como ope rac ión de renta v i t a l i c i a diferida. 

PlUNCIPALES COMBINACIONES DE RENTA VITALICIA.—Aunque 110 juz-
g-amos procedente exponer en este informe la cons t rucc ión m a t e m á t i ­
ca de los diversos aspectos del seguro de v ida á que acabamos de re­
ferirnos, consideramos oportuna l a ind icac ión de las soluciones de 
uso m á s general á que se ba l legado en diversos pa í ses , á fin de 
aclarar por v ía de ejemplo las diversas operaciones de renta que en 
el proyecto se aconsejan. 

Renta v i ta l ic ia inmediata. — Nos referimos en este ep íg ra f e á l a 
renta v i t a l i c ia inmediata, ó sea á l a que comienza á percibirse desde 
él pr imer vencimiento anual siguiente á su c o n s t i t u c i ó n hasta el f a ­
l lecimiento del rentista. 

L a renta v i t a l i c ia inmediata puede constituirse en in t e ré s e x c l u ­
sivo der pensionista, á cuyo efecto obtiene el m á x i m o de renta ce ­
diendo á l a Sociedad las cantidades entreg-adas (renta á capi ta l ce ­
dido) ó combinando su i n t e r é s con la p ro t ecc ión á l a famil ia , . lo que 
i m p l i c a el disfrute de u n m í n i m u m de renta, á cambio de que las can­
tidades entregadas por el rentista á l a entidad aseguradora las de ­
vue lva és ta á los derecbo-babientes del pensionista al fallecimiento 
del mismo (renta á capital reservado). L a diferencia, por lo que res­
pecta a l orden económico , es considerable, puesto que se trata de b a ­
sar l a ope rac ión en el capital y su^ productos ó solamente en los inte­
reses, y , en lo que se refiere a l orden mora l , l a discrepancia en l a 
a p r e c i a c i ó n de ambas combinaciones no es tanta en las clases de m o ­
desta s i t uac ión financiera como en las de pos ic ión superior, toda vez 
que el m á x i m o de renta que disfruta el pensionista puede significar 
u n gravamen menor para l a famil ia que lo tenga recog-ido durante 
su j u b i l a c i ó n . , 

Los ejemplos siguientes comprenden á l a tarifa vigente de la 
Caisse Nationale des Retraites pour l a vieillesse, de F ranc ia , que sabe­
mos es tá basada en su tabla especial de morta l idad C . R. y en el tipo 
de i n t e r é s del 3 '/s P01" 100-
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L a renta v i ta l ic ia inmediata se consti tuye mediante una p r i m a 
ú n i c a , ó sea l a entreg-a de capital de una sola vez; pero esta d i f i c u l ­
tad puede obviarse por e l rentista consti tuyendo, como f á c i l m e n t e se 
comprende, varias rentas sucesivas á medida que pueda hacer los 
desembolsos correspondientes al tanto por ciento que á c o n t i n u a c i ó n 
se ind ica , re f i r iéndonos á edades avanzadas, que es en las que ofrece 
u t i l idad esta ope rac ión . 

Renta vitalicia inmediata producida por la entrega de 100 pesetas. 

Capital cedicLo. 

E D A D 

Años. 

so 
55 
60 
65 

R E N T A A N U A L 

Pesetas. 

7,13 
8.05 
9;3i 

11,13 

Renta v i t a l i c ia d i fe r ida . — Se basa en e l pacto de que no empe­
zará á disfrutarse sino d e s p u é s de cierto n ú m e r o de a ñ o s . 

E n esta c o m b i n a c i ó n , como en l a precedente, cabe l a cond ic ión 
de ceder las primas satisfechas á l a Sociedad, ó bien de reservar las 
mismas á favor de los derecho-habientes. 

Pa ra los ejemplos ut i l izamos las indicadas tarifas de l a Caja de 
Retiros francesa; las de l a Cassa Nazionale d i Previdenza per V i n v a -
Ud i i á e per l a veccMaia degli operai, de Roma, fundadas las ú l t i m a s en 
l a morta l idad de l a tabla de sobrevivencia de l a pob lac ión i ta l iana y 
en el tipo de in t e r é s de 3,75 por 100, 'y las de l a Caisse Crénérale 
d 'Epargne el de R e t r a ü e , de B é l g i c a , calculadas sobre u n a de las t a ­
blas de morta l idad de Quetelet, a l t ipo del 3 por 100. 

Renta vitalicia diferida constituida á la edad de 30 años. 
PRIMA ÚNICA DE 100 PESETAS 

Renta vi ta l ic ia anual desde los 60 años . 

(Caja de Retiros francesa.) 

Á capital cedido. 

Pesetas 38,42 

A capital reservado. 

Pesetas 25,89 
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Renta vitalicia diferida constituida á la edad de 30 años. 

Ronta oiéalicia anual desde los 60 años . 

Sin b o n i f i c a c i ó n . 

Caja de Retiros francesa. 

PRIMA ANUAL DE 12 PESETAS 

A capital cedido. 

Pesetas 79,78 

A capital reservado. 

Pesetas 45,81 

Con b o n i f i c a c i ó n . 

Caja de Retiros italiana. 
PRIMA MENSUAL DE 1 PESETA 

A capital cedido. 

Pesetas 132 

A capital reservado. 

Pesetas 108 

Caja de Retiros belga. 
PRIMA MENSUAL DE PESETAS 1,25. 

A capital cedido. 

Pesetas 150 

A capital reservado. 

Pesetas 100 

Conocidas estas combinaciones, es fácil deducir una forma mix ta 
que resuelve mejor en muchos casos l a conc i l i ac ión de los intereses 
del pensionista y de su fami l ia , y es l a de reservar á és ta solamente 
la mi tad de l a cant idad desembolsada. 

De' suerte que, comparando los ejemplos expuestos, se ve en esta 
c o m b i n a c i ó n que hemos l legado al mayor rendimiento posible al i n ­
dicar l a forma de capi tal cedido y de renta bonificada por el Estado, 
que permite asegurar en l a Caja belga, mediante el pago anual de 15 
francos desde l a edad de 30 años á la de 60, l a renta v i t a l i c i a , tam­
b i é n anual , de 150 francos, á par t i r de d icha ú l t i m a edad. 

C O M P A R A C I Ó N D E L A M U T U A L I D A D O F I C I A L Y L A SOCIAL. — D e ­
c íamos en la p r imi t i va ponencia que «es conveniente precisar bien l a 
i n t e r p r e t a c i ó n de los programas, pues muchas veces e l radicalismo de 
los comentarios suele malograr provechosos intentos de sus au to re s» . 
A l g o de esto puede aplicarse a l aspecto económico del asunto que es­
tamos ahora examinando, á fin de que n i nos i lusione l a esperanza 
de l legar á una so luc ión completa é inmediata del problema, n i tam­
poco creamos que l a reforma propuesta deje de signif icar un avance 
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considerable. Para expresar más precisamente la idea, no haremos lo 
que l i an realizado el Estado a l e m á n ó l a colonia inglesa de Nueva/Ze­
landa , porque no tenemos posibi l idad financiera para e l lo ; pero, de 
adoptarse l a ley propuesta, l l ega r í a el Estado e spaño l , en materia de 
retiros obreros,- á un grado de progreso social proporcionado a l de 
Bé lg i ca y de I ta l ia . 

Para ello conviene fijarse en los caracteres de l a i n s t i t u c i ó n of icial 
esbozada y en las bonificaciones. 

E n este mismo c a p í t u l o hemos marcado l a s igni f icac ión dis t inta 
de u n a Caja de Retiros y de una Caja de Ahorros , en lo que respecta 
á l a base m a t e m á t i c a de sus operaciones, diferencia que va a c e n t u á n ­
dose en la g r a d a c i ó n de las mismas hasta l l egar á su l í m i t e m á x i m o 
en el seguro popular de v ida , cuyo contrato debe coronar l a obra de 
l a Caja Nac iona l de P rev i s ión en su lógico desenvolvimiento, segnin 
el prudente dictamen del Director de l a de Eraselas , M r . L e p r e u x : 
T a n diferentes son entonces las operaciones que aparecen, invert idas: 
si se imponen, por ejemplo, 500 pesetas en l a Caja de Ahorros de 
M a d r i d , pueden retirarse 15 de intereses a l fin del a ñ o , y si á l a edad 
de 18 años se entregan en un mes á l a Caja Cantonal de Seguro 
popular de N e u c h á t e l 55 c é n t i m o s , a q u é l l a le abre u n c réd i to de 500 
francos, pagaderos á su famil ia si ocurriera e l fallecimiento del ase­
gurado despwés de haber entregado el indicado medio franco. 

Tampoco debe prescindirse de l a cons ide rac ión de que u n c o n ­
trato con una Caja de Ahorros supone la rev i s ión anua l del i n t e r é s , 
•cuya p r o g r e s i ó n decreciente es probable, mientras que el contrato de 
seguro permite convenir u n in t e r é s razonable para larg-o pe r íodo de 
a ñ o s . 

Por otra parte, comparando la mutua l idad oficial con la m u t u a l i ­
dad comercial , r e s u l t a r í a que el Estado h a b r í a hecho, respecto a l se­
g u r o de v ida , lo mismo que ha realizado en otras esferas e c o n ó m i c a s . 
Pa ra los grandes Bancos y para los banqueros era empresa embarazo­
sa dar colocación á modestas economías y g i ra r letras por p e q u e ñ í s i ­
mas cantidades, y , de hacerse, era u n servicio cos tos í s imo, por lo des­
proporcionado, para las clases trabajadoras, lo que se ha evitado sen­
ci l lamente mediante l a i n s t i t u c i ó n de las Cajas de Ahorros y del G i r o 
mutuo. Esto es lo que han practicado l a general idad de los Estados, 
estableciendo Cajas de Seguro popular junto á las entidades comer­
ciales aseguradoras. E l seguro de v ida tiene su precio m í n i m o , que 
l legamos á determinar exactamente por el desarrollo de las operacio­
nes m a t e m á t i c a s indicadas a l pr inc ip io de estas aclaraciones; pero, 
a d e m á s , en l a esfera del comercio debe haber necesariamente u n r e -
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Ca^gO sobre dicho precio , que atiende á remunerar el personal p ro ­
ductor, por así dec i r lo : actuar io, í i n a n c i e r o , inódico, j u r í d i c o , ato.; 
al personal gestor; á l a u t i l idad del capital de g-arant ía ; á los gastos 
de a d m i n i s t r a c i ó n y propaganda, y á otros tan justificados como 
los expuestos. 

Á este recargo comercial , como no sea en l ími te s m u y modera­
dos y eventuales, renuncian las Cajas oficiales de Seguro popular , 
mucho j n á s en aquellas cuyos gastos de a d m i n i s t r a c i ó n y g e s t i ó n que­
dan á cargo del Estado, como se propone en E s p a ñ a . A d e m á s de esto, 
aí l ím i t e m í n i m o de imposiciones de media peseta y a l pago mensual 
y aun semanal de las rentas, no pueden l legar l a casi totalidad de las 
C o m p a ñ í a s de seguros. A ñ á d a s e á esto l a excepc ión reconocida á da-
rechos que son propios de las C o m p a ñ í a s y del Estado respectiva­
mente, y algo elevados, como los de pól iza y t imbre ; quedando tam­
b i é n l ibre d icha entidad aseguradora de los restantes impuestos. 

E n lo que respecta a l recargo comercial , es sabido y explicable que 
es de mucha mayor importancia relativa en el seguro de v ida propia­
mente dicho que en l a renta v i t a l i c i a ; pero aun as í , pueden citarse 
ejemplos de C o m p a ñ í a s que no trabajan en E s p a ñ a , para mayor i m ­
parc ia l idad . E n la tarifa de una C o m p a ñ í a alemana, publ icada entre 
los antecedentes del Bicrecm federal de Seguros de Suiza , se de te rmi ­
na respecto á una renta v i t a l i c ia inmediata anual de 100 francos, que 
debe entregarse á l a edad de 60 a ñ o s , en concepto de p r ima ú n i c a c o ­
merc ia l , l a cantidad de 1.143 francos, siendo l a p r ima ú n i c a pu ra de 
d icha ope rac ión 871 francos, con lo que 'se ve l a importancia de un 
recargo de 272 francos sobre 871, ó sea el 31,22 por 100, t r a t á n d o s e 
de operaciones en que vamos aquilatando el c é n t i m o á fin de obtener 
la mayor u t i l i dad posible en beneficio de las clases trabajadoras y para 
hacerlas asequibles á su potencial e conómico . 

S i hemos atendido l a frontera que separa l a mutua l idad oficial de 
l a mercant i l , interesa t a m b i é n fijarse algo en lo que concierne á l a 
mutua l idad par t icular establecida en forma genuinamente a l t ruis ta . 
S i l a misma reviste c a r á c t e r loca l , se aproximan m á s á l a per fecc ión 

. en todos los pa í ses las Cajas del Estado, pues en materia de seguro de 
v ida , por ser l ey de grandes n ú m e r o s , es m á s perfecta, bajo el aspecto 
m a t e m á t i c o , la g-estión cosmopolita que l a nacional , y m á s l a nacional 
que l a p rovinc ia l ó m u n i c i p a l , aun siendo todas interesantes. 

E n cuanto á las que t ienen m á s ampl ia esfera de acc ión , conviene 
considerar que en el Congreso internacional de Actuar ios celebrado 
en N e w - Y o r k en 1903, M r . W e e k s , Vicepresidente de l a A c t u a r i a l 
Society o f Amer ica , dec la ró que para obtener seguridad absoluta en 
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el porvenir deb ía llegarse á una al ianza entre l a i n s t i t u c i ó n humana 
y l a in s t i t uc ión gubernat iva, que tiene los pr iv i leg ios de l a perma­
nencia y de l a d i recc ión de l a acc ión social. Estas g a r a n t í a s de per­
sistencia y de fiscalización existen en el mayor grado posible en las 
Cajas oficiales de Seguro popular , como en las de p rev i s ión de pr imer 
grado, ó sea de Ahorros, y á algo de esto se refirió el i lus t rado p u ­
bl icis ta italiano Gor ia a l examinar l a evo luc ión del r é g i m e n belga en 
materia de retiros obreros (1). 

Estas indicaciones confirman la af i rmación de la Ponenc i a de que 
«el e m p e ñ o del Estado, en esta materia , no debe cifrarse en crear u n 
Instituto de monopolio, sino un Instituto modelo». D i c h a asp i rac ión 
solamente puede realizarla atendiendo en cada aspecto del problema 
á satisfacer í n t e g r a m e n t e las actuales aspiraciones de l a c iencia y 
arte del seguro. 

B O N I F I C A C I O N E S . — E n el pár ra fo precedente resulta someramente 
indicada l a u t i l i dad que puede «epor t a r á las clases trabajadoras la 
s u p r e s i ó n de lo que hay en el seguro de r e m u n e r a c i ó n de trabajo y 
de capi tal , e s t ab l ec i éndose entre l a Sociedad mercan t i l aseguradora 
y l a Caja Nac iona l de Seguro popular la misma diferencia que entre 
el establecimiento de comercio y una cooperativa, entidades todas 
justificadas y necesarias. 

Pero, a d e m á s de esta parte negat iva del problema y de l a p o s i b i ­
l idad de l a so luc ión del mismo, debe exis t i r u n elemento positivo que 
realice l a finalidad de l a j u b i l a c i ó n obrera, y que consiste en u n s i s ­
tema de bonificaciones mediante l a co laborac ión de l a acc ión social y 
del Estado. 

Queda bien sentado en todo este trabajo que las bonificaciones 
acordadas á favor de los obreros deben aplicarse como aumento de 
renta y con estricta su jec ión á las mismas tarifas á que se hal le so­
metida l a ope rac ión bonificada. 

Respecto á bonificaciones patronales, se mencionan interesantes 
noticias en una m o n o g r a f í a del i lustrado funcionario del Min i s t e r io 
de A g r i c u l t u r a y Comercio de I ta l ia , S i g . M a g a l d i , P e r l a Cassa N a -
zionaíe d i P r e v i d e n z a í C i t a , por ejemplo, l a Sociedad i ta l iana de la 
indus t r ia de tejidos de M i l á n , que inscr ib ió en l a Caja Nac iona l á 1.100 
obreros suyos, imponiendo anualmente 6, 9 ó 12 l iras á favor de cada 
obrero, s e g ú n su respectiva a n t i g ü e d a d en el trabajo, a d e m á s de 
satisfacer cuotas especiales para per íodos abreviados á favor de los 

(1) Véase el apéndice III á la Información, legislatica, capítulo ter­
cero. 
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¿lile t en í an m á s de nños . I^-nal inscrijieicjn y bdaiflcáción nnnnl 
de (> l iras han verificado la Sociedad a n ó n i m a de mineros de Monte-
cat iuc; la Sociedad a n ó n i m a de minas de Malf idano; la casa L e u m a n n , 
de T n r í n ; l a de T i d c l l i y C o m p a ñ í a , de M i l á n , y otras varias, pues 
nuestro objeto es solamente el de citar ejemplos concretos. 

Dicha boniflcación anual de 6 liras es l a que t a m b i é n ha permitido 
conceder el capital donado por el Estado i tal iano y que integ-ra el 
cá l cu lo de tarifas á que antes se ha hecho referencia. 

Puede t a m b i é n citarse corno ú t i l ejemplo p rác t i co , respecto á e m ­
pleados p ú b l i c o s , que el Min i s te r io de Correos y Telég-rafos de I tal ia 
ha promovido la in sc r ipc ión de los agentes postales, acordando á su 
favor l a bonif icación anual de 5.000 l iras; que algunas provincias han 
afiliado t a m b i é n en la Caja Nac iona l á los guardas forestales y á los 
peones camineros del servicio prov inc ia l , y que los Ayuntamientos , 
como, por ejemplo, el de Bergamo, han inscrito en el Instituto de 
R o m a á todo su personal asalar iado, 'Contr ibuyendo á las pensiones 
con e l 5 por 100 de los salarios y const i tuyendo un capital á favor de 
los m á s ancianos, á fin de que puedan disfrutar de los beneficios re ­
conocidos á los empleados j ó v e n e s . 

Estas bonificaciones, as í como las considerables del Estado belga, 
lo mismo en su a d m i n i s t r a c i ó n central — lo que ha hecho posible el 
cá l cu lo de l a tarifa antes indicada — que en l a p rov inc ia l y m u n i c i ­
pal y en las diversas manifestaciones de las entidades patronales y de 
mutuo socorro, deben difundirse con toda ocas ión y motivo, porque 
hacen viable el ensayo de una o r g a n i z a c i ó n de pensiones de retiro 
dentro de u n r é g i m e n de l iber tad protegida y s in las dificultades i n ­
herentes á l a ap l i cac ión del seguro obligatorio. 

R E S E R V A M A T E M Á T I C A . — A s í como las entidades bancarias estable­
cen fondos de reserva para sus operaciones, cuyo cá lcu lo suele ser 
meramente prudencia l y sometido á l a d i s c r ec ión financiera de sus 
organizadores y gestores, en el seguro de v ida puede determinarse 
m a t e m á t i c a m e n t e e l importe de l a reserva necesaria para que l a ent i ­
dad sea siempre solvente. 

L a reserva m a t e m á t i c a de una pól iza de seguro de v ida , dice el 
d i s t inguido Ac tua r io M r . Poter in d u M o t e l , es l a diferencia entre el 
valor ac tual de las oblig-aciones r ec íp rocas de l asegurador y del ase­
gurado . 

T r á t a s e , por ejemplo, de consti tuir á l a edad de 30 años una p ó ­
l i za á plazo fijo de 10 a ñ o s , por u n capital de 10.000 francos y á l a 
que corresponde la p r ima anual de 850 francos. (Tabla de morta l idad 
A . F . y tipo de i n t e r é s 3 y 7» por 100.) 
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E l valor ac tual , en cada anual idad , del total de premios debidos 
por e l asegurado constituye una simple ope rac ión de descuento d é l o s 
mismos al tipo de 3 ' / a por 100. Por otra parte, mediante las opera­
ciones indicadas al p r inc ip io de este c a p í t u l o , podremos aver iguar en 
cada anual idad el valor actual de l a ob l i gac ión de l a entidad a s e g u ­
radora de satisfacer 10.000 francos a l t é r m i n o del pe r íodo de 10 a ñ o s 
estipulado. L a diferencia entre ambos valores actuales cons t i tuye en 
cada anual idad la reserva m a t e m á t i c a . 

Ap l i cando estas indicaciones a l ejemplo propuesto, se obtiene l a 
•siguiente escala de reservas, que puede consultarse con m á s e x t e n s i ó n 
en l a notable obra del citado Actuar io f rancés T M o r i e des asswances 
sur l a vie (Pa r í s , 1899): 

Edad. 

VALOR ACTUAL 

De las primas. 

30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 

7.089 
6.503 
5.893 
5.258 
4.597 
3.909 
3.192 
2.445 
1.665 

850 
» 

Del capital. 

7.089 
7.337 
7.594 
7.860 
8.135 
8.420 
8.714 
9.019 
9.335 
9.662 

10.000 

Reserva. 

)) 
834 

1.701 
2.602 
3.538 
4.511 
5.522 
6.574 
7.670 
8.812 

10.000 

E n este ejemplo hemos visto una. reserva creciente, p u d i é n d o s e 
comprender que l a reserva puede ser decreciente cuando se trata, ver­
b igrac ia , de una renta v i t a l i c ia inmediata á p r ima ú n i c a , pues l a 
oblig-ación del asegurado se reduce á este pago ú n i c o , y l a de l a C o m ­
p a ñ í a va d isminuyendo á medida que se acerca el t é r m i n o de l a v ida 
probable del rentista. 

L o s siguientes datos del Rapport du Burean F é d é r a l des A s s u r a n -
ces (Berna, 1900) evidencian, á l a vez, l a marcha de l a reserva en una 
de las combinaciones de l a renta v i t a l i c i a y l a dist inta eficacia de l a 
tabla de morta l idad y .tipo de i n t e r é s elegidos para l a fijación de l a 
reserva, y , por lo tanto, para las mayores g a r a n t í a s financieras de l a 
mutua l idad , dentro todas ellas de normas razonables de c á l c u l o . 
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Renta vitalicia inmediata. 

Renta anua l , 100 f r a n c o s . — E d a d , 60 años . 

SOCIKDADKS 

A . Soc. Suisse d'Ass. 
généra les sur la vio. 

D • K a r l s r u h e (ale­
mana) 

Compañías francesas. 

C. Tarifa antigua . . . . 

D . Nueva t a r i f a . . . . . 

Prima 
única neta. 

1.087 

871 

1.083 

1.119 

Reserva d e s p u é s de los años siguientes (1). 

1.007 

815 

1.041 

1.032 

10 

863 

671 

898 

849 

15 

774 

548 

812 

678 

20 

7¿2 

452 

735 

526 

Bases para el cálculo. 

A . — T a b l a de mortal idad, R. F . ; tipo de i n t e r é s , 3 '/s por 100. 
B . —Tab la B m n e - F i s c b e r ; 4 por 100. 
C. — T a b l a de exper iencia ; 4 por 100. 
D . — R . F . ; 3 7 , por 100. 

A l detallar la parte t é c n i c a del seg-nro, expusimos con sinceridad 
durante las deliberaciones de l a Ponencia u n peligro que deb ía e y i -
tarse acerca de esta materia, y es l a posibi l idad de calcular las reser­
vas con una tabla de mor ta l idad y u n tipo de in t e r é s distintos de los 
util izados para l a d e t e r m i n a c i ó n de las tarifas de primas. Es fácil de 
presumir que á mayor i n t e r é s supuesto corresponde l a necesidad de 
menores reservas, y t a m b i é n pueden ser és tas inferiores cuando para 
fijarlas se elija una tabla de mortal idad m á s r á p i d a de l a adoptada 
para las tarifas, ó sea en que la morta l idad se a c e n t ú e en las edades 
altas. Ambos expedientes pueden ofrecer situaciones ficticias en una 
ent idad aseguradora. 

A u n q u e no es de todo punto necesario d e s p u é s del cuadro ante­
rior , como esto puede aclarar m á s la noc ión de l a reserva m a t e m á t i c a , 
comparamos á c o n t i n u a c i ó n reservas obtenidas á distinto tipo de i n ­
t e r é s y con arreglo á l a misma tabla'de mor ta l idad, y otras deducidas 
de l a ap l i cac ión de diversas tablas á ig-ual i n t e r é s , s i g u i é n d o l o s c á l c u -

(1) Calculada el día anterior al vencimiento de cada anualidad. 
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los expuestos para el efecto de l a ind i cac ión á (pío nos referimos por 
el d is t inguido Actuar io a l e m á n K a r u p en su Handhuch des L e b e m -
versic/ienmg ( L e i p z i g , 1874-1885). 

Reserva matemática para el seguro de 100 pesetas en caso de 
muerte, calculada según la tabla de mortalidad denominada de 17 
Compañias inglesas, y con arreglo á diferentes tipos de interés: 

Edad. 

30 
40 
50 

Después de 10 años . 

3 por 100. 

12,686 
18,229 
24.502 

4 por 100. 

10,793 
16,299 
22,680 

Después de 20 años . 

3 por 100. 

28.603 
38,263 
48,147 

4 por 100. 

25,333 
35,283 
45,679 

Después de 25 años . 

3 por 100. 

37,266 
48,223 
58,511 

4 por 100. 

33,603 
45,100 
56,087 

De suerte que en l a .reserva sobre u n capi tal total de 100 m i l l o ­
nes de pesetas asegurados á los 30 años para e l caso de muerte, l a d i ­
ferencia d e s p u é s de 25 años .sería de pesetas 3.663.000, s e g ú n fuese 
calculada a l 3 ó a l 4 por 100. 

Reserva matemática^ calculada al 3 por 100, con arreglo á la tabla 
de mortalidad de 17 Compañias inglesas (A.) y á la de Nort-
hampton (B.): 

Edad. 

30 
40 
50 

Después de 10 anos 

12,686 
18,229 
24,502 

11,490 
15,277 
19,765 

Después de 20 años . 

B. 

28,603 
38,263 
48,147 

25,018 
32,018 
43,187 

Después de 25 años . 

B. 

37,266 
48,223 
58,511 

32,149 
41,319 
44,651 

Resul ta del anterior cuadro que sobre u n capi ta l de 100 m i l l o ­
nes de pesetas asegurados á los 50 años para el caso de muerte, la 
diferencia en la reserva m a t e m á t i c a d e s p u é s de 25 ser ía de pese­
tas 13.860.000, s e g ú n se e l ig iere una ú otra de las tablas de m o r ­
ta l idad indicadas. 

E l pá r ra fo ú l t i m o del art. 15 del proyecto, al establecer que « l a 
tabla de mortal idad y el tipo de i n t e r é s que se u t i l i cen para las t a r i ­
fas s e r v i r á n de base para el cá l cu lo de las reservas m a t e m á t i c a s » , 
t iende á impedir en cualquier época l a pos ib i l idad de que se ocultase 
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una s i t uac ión í 'mjmciom deficiente, acudiendo a l expediente que queda, 
expuesto j censurado. 

B A L A N C E T K O N I C O . — D e s p u é s de bosquejada—pues no puede aspi­
rarse á- otra cosa dada l a índo le de este trabajo — la cons t rucc ión i n ­
terna del seg'uro de vida, y conocido el c a r á c t e r é importancia en el 
mismo de l a reserva m a t e m á t i c a , es fácil bacerse cargo de l a diferen­
cia transcendental que existe entre el balance comercial de ing-resos 
y gastos y el balance t écn i co , á que se refiere el art. 10 del proyecto. 

Ind ica el malogrado Ac tua r io M r . M a b i l l o n en el p ró logo á la tra­
d u c c i ó n del cé lebre T e x i - B o o l , del no menos cé leb re Instittite o f ihe 
Actuaries , de Londres, que mucbos organismos de prev is ión « s e h a ­
l lan en l a imposibi l idad de determinar claramente su s i tuac ión finan­
c iera , y que e s t án condenados i rremisiblemente á funcionar en las 
tinieblas cuanto tiempo tarden en modificar esencialmente los p r i n c i ­
pios de su org-anización». 

M r . Duboisdengbien , ilustrado Ac tua r io de l a Caja general de 
Aborros y Retiros de Bruselas , que ha realizado una bri l lante cam­
p a ñ a en este asunto, ha empezado por presentar los balances iniciales 
de varias Cajas belgas de Retiros, que aparecieron en la siguiente, 
forma en el Moni ieur of ic ia l : 

Balance á 31 de IDicieiin.'bre d.e 184:6.. 

Activo. 
Cartera 
Derechos diversos. 

Pasivo. 
Fondo de pensiones . . . . 
Ordenes en c i rcu lac ión . 

-A-meJo al "balance. 

Detalle del Fondo de pensiones. 

Debe. 
Pensiones y socorros. 
Gastos 

Haber. 
Saldo á 1." de Enero. . 
Ingresos diversos 

Saldo al 31 de Diciembre 

M á s adelante se modificó l igeramente d icha forma: l a parte p r i n ­
c ipa l de contabil idad es lo que s igue l l a m á n d o s e balance; pero l a ele-
n o m i n a c i ó n de l a cuenta « F o n d o de pens iones» resulta susti tuida por 
esta otra: « E x c e d e n t e de los ingresos sobre los g a s t o s » . 

D e s p u é s desaparece dicho ú l t i m o ep íg ra fe y le suceden los dos s i ­
guientes: uno, « I m p o r t e de las pensiones cap i t a l i zadas» (esto es, valor 
de las pensiones en curso), y otro, « B a l a n c e » , y frecuentemente «Saldo 
a c t i v o » . Esto consti tuye e l pr imer paso franco hacia l a verdad; pero 
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t odav ía deja en l a sombra las obligaciones diferidas de la entidad 
aseguradora. 

N o es necesario—sig-ue diciendo M r . Duboisdeng 'b ien—poner de 
relieve cuanto t ienen de incompleto dichos procedimientos. L o que 
en suma se denomina balance no era en su or igen m á s que u n a j u s ­
t if icación del empleo de los fondos recaudados. E l verdadero balance 
debe comprender todas las obl igaciones en su pasivo, y se ha querido 
satisfacer d icha finalidad comprendiendo el valor de las pensiones 
concedidas, pero omitiendo la ca rga relat iva á las pensiones á conce­
der en el porvenir . Resul tan de a h í , naturalmente, graves errores de 
ap rec i ac ión que, por desg-racia, subsisten todav ía , por ejemplo, l a 
op in ión admit ida de que el excedente del activo sobre el pasivo, inte­
grado éste por el valor de las pensiones y a concedidas, consti tuye u n 
saldo disponible, de lo que deducen los afiliados á alg-unas entidades 
de p rev i s ión e l derecho a l aumento de pensiones {Rapport presentado 
al «primer Congreso in te rnac iona l de Actuar ios , celebrado en Bruselas 
en 1905, acerca del tema Moyens á mettre en ceuvre pour combat i ré les 
erreurs q m régnen tgéné ra l emen t en mat iére d'mstiiutions de.prévoyance) . 

E n resumen: el balance comercial tiene p r inc ipa l importancia 
para apreciar l a s i t u a c i ó n financiera de l a entidad aseguradora en e l 
a ñ o á que se refiere. E l balance t écn i co atiende m á s a l porvenir de l a 
i n s t i t u c i ó n , debiendo figurar en e l pasivo l a reserva m a t e m á t i c a , que 
sabemos expresa el valor actual de l a total idad de obligaciones inme­
diatas ó diferidas que ha asumido el Inst i tuto de seguros, c u y a par ­
t ida se contrabalancea en el activo con los valores mercantiles repre­
sentativos de dicha reserva. 

Á fin de aclarar con ejemplos dichos conceptos, t ranscribimos á 
c o n t i n u a c i ó n el balance comercial y el balance t écn ico de u n a Com­
p a ñ í a de Seguros que no opera en E s p a ñ a , l a Metropolitan, de N e w -
Y o r k , que cuenta con una sucursal en el C a n a d á (Rapport d% S u r i n -
tendant des Asswances du Canada-Ottawa, 1894). 

IBalanoe c o î n. e r c i a. 1 _ 

Ingresos del año. 
Total de primas $ 14.361.213,67 
Intereses y dividendos 698.926,46 
Descuentos sobre reclamaciones pagadas con anticipación. 3.062,72 
Alquileres (por razón de propiedades ó arriendos). 126.836,90 
Beneficio sobre bonos y acciones vendidas, depósito de 

agentes, etc 26.196,90 

Ingreso total $ 15.216.236,65 
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Gastos. 
Siniestros y fondos dótales $ 5.53Ó.120,09 
Rescate de pól izas . 212.813,02 
DividondoH en efectivo » los asegurados 45.773,87 
Intereses ó dividendos á los accionistas 140.000,00 
Comisiones á los agentes . . . 2.214.524.03 
Sueldos del personal 459.937,75 
Conmutación de comisiones 1.517.777,98 
Alqui ler de olicinas 68.327,18 
Impuestos 143.271,95 
Sueldos y gastos de viaje de directores de agencias y de 

agentes 1.283.169,73 
Honorarios de médicos reconocedores 257.979,02 
Gastos diversos 551.392,38 

Total de (/asios $ 12.430.087,7o 

Balaxice "técnico. 

Activo. 
Valor de los inmuebles de la Compañía $ 4.624.382.57 
P r é s t a m o s garantidos por obligaciones y primeras hipo­

tecas 9.294.850,00 
P ré s t amos en efectivo sobre pólizas á los asegurados. . . . 8.201,25 
Henovantes de primas sobre pólizas en vigor 89.968,42 
Costo de adquisición de valores poseídos por la Compañía . 4.840.681,75 
Efectivo en Caja y Bancos • . 200.905,64 

Total liquido del act íco, según los libros $ 19.058.989,63 

A deducir la depreciación del costo del activo para refe­
r i r lo al valor corriente 89.879,25 

Total neto del activo (deducida l a depreciación) . $ 18.969.110,38 

Activo suplementario. 
Intereses vencidos 179.821,11 
Alquileres vencidos 6.165,31 
Cántidad liquida de primas no cobradas y diferidas 188.608,26 

Total del actioo $ 19.343.705,06 

Pasivo. 
Reservas, sin reaseguro $ 13.582.729,00 
Reclamaciones por siniestros pendientes 85.448,99 
Bonos y beneficios á favor de ios asegurados 34.473,66 
Pr imas satisfechas por anticipado 90.265,49 
Reserva especial 1.440.367,00 

Total del pasivo $ 15.233 284,11 

Sobrante total á favor de los asegurados $ 4.110.420,92 
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U n a vez definidos el balance comercial y e l balance t écn i co de 
una entidad de seg t i ró de v ida , se expl ica que , durante e l pr imer 
per íodo de l a existencia de dicbas insti tuciones, puedan ser satisfac­
torios los balances comerciales, y deficientes—hasta desastrosos — los 
balances t écn icos , si a q u é l l a s no e s t á n t é c n i c a m e n t e cimentadas. 

Así se expl ica que en el c a n t ó n suizo de N e u c h á t e l se ha l la ra el 
púb l i co satisfecho de l a marcha comercial de sus F r a t e r n i t é s , moral -
mente bien administradas, y que, s in embarg-o, el cauteloso Consejo 
cantonal hallase en los balances t écn icos que hizo formar u n déficit 
de u n mi l lón de francos, que es lo que mot ivó l a c o n s t i t u c i ó n de una 
Caja oficial sometida á los pr incipios t écn icos del seguro, seg-ún se 
ind ica en el p r e á m b u l o de nuestro proyecto de ley . 

A l g o a n á l o g o acon tec ió en B é l g i c a . « E n 1844 hubo u n considera­
ble movimiento favorable á l a c reac ión de Cajas de pensiones de f u n ­
cionarios ptiblicos. Con dicho objeto p romovióse una e m p e ñ a d a dis­
c u s i ó n entre dos personalidades reputadas y de nobles intenciones: 
Visschers , que sig-nificaba en pr imer t é r m i n o l a nota del sentimiento, 
y Quetelet — glor ia u n i v e r s a l , — q u e representaba l a ciencia , y que 
fué precisamente uno de los promotores del i^ctuariado. L a tendencia 
de Visschers p reva lec ió sobre l a de Quetelet, y como los n ú m e r o s son 
inflexibles, los resultados no correspondieron á las generosas aspira­
ciones del primero, sino á las rigurosas predicciones del segundo, 
p r o d u c i é n d o s e los tristes balances técnicos de 1897, en que l a Caja de 
viudas y h u é r f a n o s del Minis te r io de J u s t i c i a - a p a r e c i ó con u n déficit 
de cinco mil lones de francos, y l a a n á l o g a del Minis te r io de Ferroca­
rri les, Correos y Te lég ra fos , con el de treinta mi l lones» (1). 

Á veces, no obstante, discrepa tanto de las regdas cient í f icas la 
c i m e n t a c i ó n de una Caja de Retiros, que, d e s p u é s de a l g ú n t iempo de 
funcionamiento, se hace imposible desembrollar su s i t u a c i ó n finan­
ciera para formular u n balance t écn i co . Así se comprende que dos 
Actuar ios tan competentes como el antes citado M r . M a h i l l o n y 
M r . H . A d á n tuvieran que desistir de tal empresa respecto á l a Caja 
Cent ra l de P rev i s ión de los Secretarios munic ipales const i tuida en 
Bruselas el año 1861. 

No es difícil hacerse cargo de que el balance t écn ico exige t raba­
jos u n tanto complicados, y que impl ican a l g ú n coste, especialmente 

(1) Carta dirigida á D . Rafael Sáb i l a s por el redactor de este capitulo, 
con el titulo de «Funcionar ios de prisiones. — Montepío especial», y pu­
blicada en la Reoista Penitenciar ia , ó rgano oficial del Consejo Peniten­
ciario. (Madrid, Noviembre de 1905.) 
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si se g'nrfintizan sus reSUltftdbS con la intervcncmn proCcsionnl que en 
0] proyecto de ley se detennina. Por estos motivos se l imi t a el m i s ­
mo á ex ig i r su formación al (in de cada pe r íodo quinquenal , seg 'ún el 
criterio admitido por las leyes ing-lesa y s i m a de seguros, ambas de 
sig-iiilicaeión t écn ica , y l a op in ión reciente y autorizada del Presidente 
del Comi té internacional de Actuar ios , M r . Lepreux , que ci ta l a P o ­
nencia en l a exposición de motivos del proyecto de ley . 

A.CTUARIADO.—Los trabajos de c a r á c t e r t e ó r i c o - p r á c t i c o indicados 
en los precedentes pá r ra fos de este c a p í t u l o son atendidos c u m p l i d a ­
mente por profesionales á quienes se apl ica l a d e n o m i n a c i ó n de A c ­
tuarios, ut i l izando para definirla a l presente explicaciones expuestas 
con u n motivo análog-o (conferencia pronunciada en la Real A c a d e ­
m i a de Jur i sprudenc ia de M a d r i d el 11 de A b r i l de 1905 sobre P r o -
Memas internacionqles del Seguro) , a d e m á s de las contenidas en e l 
c a p í t u l o tercero de este l ibro , A p é n d i c e 1 relativo á l a importancia 
t é c n i c a de los trabajos oficiales de F r a n c i a en materia de retiros 
obreros. 

« T r á t a s e de una s ign i f icac ión no admit ida t odav í a en machos D i c ­
cionarios y desde luego en los nuestros, los que, d e s p u é s de las defini­
ciones a m p l í s i m a s del de l a Academia ( « e j e r c e r una persona las f u n ­
ciones que le son p r o p i a s » y « p o n e r en a c c i ó n » ) , sólo se refieren con­
cretamente á l a acepc ión forense, y a empleada por Suetonio, « E s c r i ­
bano ante quien pasan los a u t o s » (Diccionario de l a lengua castellana, 
por l a Academia E s p a ñ o l a ) , ó á u n cargo de c a r á c t e r h i s tó r ico , como 
el Diccionario general etimológico de D . Roque Barc ia ( « e n t r e los ro­
manos, los que d i s t r i b u í a n los v íve re s á los s o l d a d o s » ) y el Dicc iona­
rio enciclopédico Mspano-americano («oficial romano que por sus fun­
ciones puede compararse con el moderno a y u d a n t e » ) , h a l l á n d o s e 
equivocado algmno que admite l a s igni f icac ión á que nos referimos, 
por ejemplo, el Nuevo Diccionario inglés-español , de. López y Bens ley , 
publ icado en P a r í s en 1878 ( A c t u a r y - A c t u a r i o . — E n A m é r i c a : G e ­
rente, director de una C o m p a ñ í a de s e g u r o s ) . » 

« E n nuestro pa í s no ser ía e x t r a ñ o que hubiera falta de d i fus ión 
del t í t u l o indicado, cuando en otros tan adelantados como F r a n c i a en 
estas cuestiones, y aludiendo á fines del s iglo X I X dec ía M r . Cheys-
son que « e l Actuar io h a l l á b a s e ignorado del p ú b l i c o , que n i s i q u i e ­
ra conocía su n o m b r e » . {Rapport presentado al pr imer Congreso i n ­
ternacional de Actuar ios de Bruselas de 1895).» 

« E l cá lcu lo de probabilidades en su í e l ac ión con la v ida humana 
ha permit ido consti tuir una ciencia y arte del seguro de v ida . A h o r a 
b ien : el encargado de transformar la c iencia pura del seguro de v i d a 
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en arte p r á c t i c o , és te es el Ac tua r io , es decir , el funcionario que en 
las Sociedades de Seguro de v ida tiene á su cargo formular, con arre­
glo á los pr incipios t é c n i c o s , las tarifas de pr imas , s é g t m las diversas 
combinaciones dé que es inspirador p r inc ipa l ; las bases y el c á l cu lo 
de la reserva m a t e m á t i c a de las pól izas ; el valor de rescate y r educ -
ción de las mismas, etc. ; en u n a palabra, todo lo q u é representa el 
funcionamiento: técnico ' dé vina C o m p a ñ í a de Seguros de v ida , h a ­
b iéndose denominado á los Actuar ios los ingenieros del Seguro. Con 
esto queda indicada l a func ión actuar ia l , que, u n i d a á los d e m á s ele­
mentos profesionales, j u r í d i c o , médico, , financiero y gestor, in tegran 
toda empresa de seguro de v ida y en cuya func ión se impone, n a t u ­
ralmente, u ü a indispensable y cada vez mayor d iv i s ión del t r aba jo .» 

« E l A c t u a r i o — a ñ a d e e l que lo es m u y d i s t ingu ido M r . Cheysson— 
estaba hace poco aislado y como perdido en l a cr ipta dé sus cá l cu los 
m a t e m á t i c o s , adherido á las C o m p a ñ í a s de Seguro , de que era rueda 
indispensable, aunque algo oscura; pero l a ap l i cac ión de sus estudios 
á l a p rev i s ión social le l i a ofrecido-nuevos horizontes y le h á h é c h o 
adqu i r i r l a conciencia 'de su fuerza. Así se e s t á evidenciando en l a ve­
c ina R e p ú b l i c a , ante cuyo Parlamento se ha planteado m á s clara y 
detalladamente que en n i n g u n o , bajo su aspecto puramente actuar ia l , 
el problema de las jubi laciones 'obreras , y no p o d í a menos de suceder 
esto h a l l á n d o s e su informe encomendado al docto Presidente del I n s ­
t i tuto de Actuar ios franceses y ex Min i s t ro M r . Guieysse , i nd iv iduo 
de l a Comis ión p a r l a m e n t a r i a . » 

«S i bien el nombre d} Ac tua r io , en esta a c e p c i ó n , no e s ' t o d á v í a 
de dominio general , es de uso corriente en l a esfera del seguro, y esto 
desde hace mucho tiempo, existiendo m u l t i t u d de Asociaciones p r o ­
fesionales, de las que es l a mas; antigma el respetable y r e p u t a d í s i m o 
Inslit%le ú f Actuar les , á.e Londres , fundado en 1848; á que han se­
gu ido l a F a c i l l t y o f Actuar les m Scotland', d é E d i m b u r g o ; l a A c t u a ­
r i a l Society o j Amer ica , de N u e v a Y o r k ; el Institut des Actua i res 
/ r a n e á i s , de P a r í s ; In. Assócia t ion des Ac tua i r e s delges, de Bruse las ; 
l a Associaziotie i t a l i ana per r incremento delta scienzá degli A t t u á r i , de 
M i l á n ; e l Insti tuie o f Actuar les o f Japan , de T o k i o , e tc .» 

E l a ñ o 1765, l a C o m p a ñ í a de Seguro de v ida l a Equi tab le , á.e L o n ­
dres, i n s t i t u y ó u n funcionario denominado A c t u a r y , cuya p r i n c i p a l 
mi s ión era l a de anotar las operaciones sociales y las decisiones de su 
C o m i t é , lo que parece responder á l a p r im i t i va y m á s general acep­
ción de d icha palabra. , 

F u é uno de los promotores del verdadero Actuar iado el ins igne 
Pensionario de las rentas p ú b l i c a s y estadista h o l a n d é s J u a n de W i t t , 

17 
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que formuló el pr imer ensayo de tabla fle mortal idad sobre l a base de 
loa registros de pob lac ión de 1600 á 1(517, dedujo que l a renta, por 
ejemplo, de un florín, anual durante l a v ida de una persona de 7 años , 
ca lculada a l i n t e r é s del 4 por 100, supone u n capital de 15 florines 
18 u/(«m sueldos, ó sea, en cifras redondas, de 16 florines, a p a r t á n d o s e 
de l sistema seguido por entonces, aun en Inglaterra , de producir las 
rentas vi ta l ic ias s in el factor de la mortal idad y solamente con los del 
in t e r é s y del tiempo; y , por \ í l t imo , ap l icó el resultado de sus estu­
dios á los emprés t i t o s sobre rentas vi ta l ic ias , uno de los medios que 
e m p l e ó el i lustre Stadhouder para regenera r la antes averiada Hac i en ­
da de su patr ia . De suerte que corresponde l a g lo r ia de haber c imen­
tado en su aspecto m a t e m á t i c o la teor ía moderna de l a renta vitalicia 
á un estadista ins igne, cuyo t í t u l o profesional era el preciado de Doc­
tor en Derecho. 

Parece oportuno t é r m i n o de esta r e s e ñ a l a ind icac ión de que po ­
d r í a n citarse muchos textos de l a l eg i s l ac ión c o n t e m p o r á n e a , donde 
tiene carta de naturaleza dicha acepc ión de l a palabra Ac tuar io , y a 
empleada en ta l sentido por el A c t to amend the L a w relating to L i f e 
Assurance Companies, de Inglaterra de 1870. E n nuestra Pa t r i a cabe 
referirse a l Rea l decreto de 27 de Agosto de 1900, refrendado por el 
Min i s t ro de l a G o b e r n a c i ó n Sr . Dato y anteriormente citado, en cuyo 
a r t í cu lo 16 se hace una referencia á las reglas actuariales, al reconocer 
en forma exp l í c i t a su importancia y eficacia. 

Siendo el proyectado Instituto un organismo adminis t ra t ivo, c o n ­
viene evitar en su r e g l a m e n t a c i ó n l a pos ib i l idad de interpretaciones 
extensivas, y á este efeeto se previene en el art. 15 el deber de h a ­
llarse asesorado por un Actua r io con t í tu lo profesional , lo que se ha 
propuesto desde l a p r im i t i va ponencia (1). A h o r a b i e n : como todav í a 
no existe en E s p a ñ a l a expresada t i t u l a c i ó n oficial , para hacer factible 
dicho precepto, se ha tenido en cuenta el c a r á c t e r a u t ó n o m o del I n s t i ­
tuto Nac iona l de P r e v i s i ó n , que le consiente una mayor ampl i tud que 
a l Estado en l a e lección de sus funcionarios, e s t ab l ec i éndose que se 
d e s i g n a r á .al efecto u n Ac tua r io de seguros con t í t u l o profesional, n a ­
cional ó extranjero, con lo que, á l a vez, se hace sentir l a necesidad 
de organizar oficialmente, con e l t iempo, una nueva profes ión en E s ­
p a ñ a que evite requerir al extranjero tan directa co laborac ión t é c ­
n ica . 

P R I V I L E G I O S L E G A L E S D E L B E N E F I C I A E I O . — A fin de no i n t e r rum­

p i r la cor re lac ión de los pár ra fos anteriores, hemos aplazado e l exa -

(1) V . Capitulo segundo, pag. 24. 
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men de un aspecto del contrato de seg-uro de v ida , relativo no á l a 
t é c n i c a m a t e m á t i c a , sino á l a j u r í d i c a . 

Antes de ahora hemos solicitado la a t e n c i ó n acerca de este asunto, 
que consideramos de transcendencia en l a esfera del seg-uro de v ida , 
y , a l efecto, bá s t anos reproducir los siguientes pá r r a fos de u n rapport 
acerca de las leyes vigentes para l a p ro t ecc ión á l a esposa é hijos be ­
neficiarios del seguro-v ida contra las reclamaciones de los acreedores, 
presentado al V Congreso internacional de Actuar ios , celebrado en 
Septiembre de 1903 (Proceedings o f the f o u r t h Internat ional Congress 
o f A c k í a r i e s . — N e w Y o r k , 1904). 

« E n las modernas corrientes de t r a n s f o r m a c i ó n in tegra l del dere­
cho privado, formuladas pr incipalmente por l a escuela c iv i l i s t a i ta­
l iana , se comprende la a sp i r ac ión de integrar en l a c o n s t i t u c i ó n de 
la propiedad el elemento i n d i v i d u a l , e l famil iar y e l socia l .» 

«El segundo elemento indicado se s ignif ica por u n condominio ó 
copropiedad famil iar , de que son r e p r e s e n t a c i ó n en el derecho actual 
sucesorio las cuotas de reserva en l a suces ión testamentaria y l a he ­
rencia l e g í t i m a en la suces ión al) in tes ta to .» 

«Es to se v i s l u m b r ó con clar idad en F r a n c i a , en las ant iguas regio­
nes denominadas de derecho escrito, donde se proclamaba el p r inc ip io 
de que l a cuota l e g í t i m a erapars lonorum non heredi ta t i s .» 

«Desenvo lv iendo en nuestros tiempos d icha tendencia de conser­
vación de l a propiedad famil iar , u n i d a á otros pr incipios que no corres­
ponde exponer ahora, se ha l legado á l a i n s t i t u c i ó n ang lo-amer icana 
del homestead, esto es, á l a propiedad del hogar legalmente i nacces i ­
ble para los acreedores, dentro de ciertos l í m i t e s y cond ic iones .» 

«Véase , pues, cómo tiene en l a histqria del derecho an t igua t r a ­
dic ión y fundamento el p r inc ip io de que en el seguro de v ida á favor 
de l a esposa y de los hijos, el capi ta l del seguro es y a patr imonio de 
la referida esposa é hijos en v ida del aseg-urado, y que los mismos su ­
ceden á este ú l t i m o ju re proprio y no ju re hereditario, no siendo efica­
ces contra los indicados beneficiarios las reclamaciones de los acreedo­
res del asegurado. Cabe afirmar que el seguro de v ida á favor de l a 
esposa y de los hijos es respecto á los bienes muebles lo que el homes-
tead para los i n m u e b l e s . » , 

«A l a vez que el derecho de l a esposa y de los hijos l e g í t i m o s , 
puede solucionar el seg-uro de v ida l a triste s i t u a c i ó n de l a fami l ia 
i l e g í t i m a , dentro de razonables l í m i t e s , mejor y desde luego con ma­
yor d i sc rec ión que l a que a l legis lador es dable conseguir por otros 
medios j u r í d i c o s , bonificar l a cond ic ión , injustificada por lo modesta, 
reconocida á l a v iuda en l a general idad de las leyes sucesorias, y c o -
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r n í ^ i r otras imperfecciones del derecho que no se refieren a l tema 
concreto de este r a p p o r L » 

«Todo esto lo realiza en E s p a ñ a el art., 428 del Código de Cqmer -
cio de 1885, que tengo gran sat is facción en d ivu lga r en e l Congreso 
internacional , por ser una fó rmu la ampl ia y completa de reconoci­
miento de l a eficacia del seguro de v ida , para garant i r los. derechos 
de los beneficiarios contra reclamaciones civi les ajenas al contrato de 
s e g u r o . » . 

«Dice así el a r t í cu lo c i tado: 
«Las cantidades que el asegurador deba entreg-ar á la persona ase­

gurada , en cumpl imiento del contrato, s e r á n propiedad de é s t a , aun 
contra las reclamaciones de los herederos l e g í t i m o s y acreedores de 
cualquiera clase del que hubiere hecho e l seguro á favor de a q u é l l a . » 

«Es te importante pr inc ip io del derecho positivo españq l en mate-
teria de seg-uro de v ida se ha extendido á l a esfera del seguro de ac ­
cidentes del trabajo, en lo que se refiere á las indemnizaciones por 
fallecimiento del obrero v í c t ima de dichos accidentes, s e g ú n precep­
t ú a el s iguiente art. 72 del reglamento de 28 de J u l i o de 1900 para 
la ap l i cac ión de l a l ey sobre responsabilidad indus t r ia l de 30 de Enero 
del propio a ñ o : «La i n d e m n i z a c i ó n por fallecimiento á carg-o de las 
C o m p a ñ í a s de seguros goza rá de l a e x e n c i ó n por reclamaciones de 
acreedores reconocida por el art. 428 del Cód igo de Comerc io .» 

«Á este propós i to conviene tener presente que en este a r t í c u l o no 
se neces i tó hacer referencia, como en el correspondiente del C ó d i g o 
de Comercio, á las reclamaciones de herederos l e g í t i m o s del obrero, 
porque en l a l ey mencionada de 1900 se determina claramente á q u é 
herederos l e g í t i m o s corresponden dichas indemnizaciones, procedan 
ó no del s e g u r o . » 

« S o l a m e n t e hay que advertir , para interpretar acertadamente este 
a r t í c u l o , que en sus primeras palabras (cantidades que el asegurador 
deba entregar á l a persona asegurada) se nota l a equ ivocac ión á que 
puede dar or igen, s e g ú n observó M r . Badon-Pascal en nuestro C o n ­
greso de Bruselas, el haberse denominado en el seguro de v ida ase­
gurado al contratante, de l seguro, á i m i t a c i ó n del seguro de i n c e n ­
dios, cuando en realidad el verdadero asegurado es, por lo general , el 
que t é c n i c a m e n t e denominamos 'beneficiario. De todas suertes, l a ú l ­
t i m a parte del a r t í cu lo transcrito del Cód igo de Comercio vigente en 
E s p a ñ a no deja luga r á eluda de que se propone resguardar los de­
rechos de l a persona á cuyo favor se hubiere hecho el seguro (bene­
ficiario) contra las, reclamaciones de los acreedores y cualesquiera 
herederos l e g í t i m o s del que lo hubiere hecho ( a s e g u r a d o ) . » 
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«He a q u í algunos de los m ú l t i p l e s efectos que, á m i modesto j u i -
cro, se derivan de una y Otra s i t uac ión j u r í d i c a : 

1. " Cuando se reclama el capi tal asegurado en concepto de here­
dero, ha de estimarse justo que sé aporte dicho capi tal á l a masa c o ­
m ú n , y no parece posible u t i l i z á r con éxi to l a facultad de oponerse á 
justificadas pretensiones hereditarias y de acreedores del asegurado. 

2. ° S i se percibe el importe del seguro á t í t u l o de heredero, no 
cabe duda de que el beneficiario verifica con ello u n acto de acepta­
ción t ác i t a de l a herencia del asegurado, que y a no puede repudiar , 
si esto conviene á sus p ropós i tos é i n t e r é s . 

3. ° T r a t á n d o s e de l a d e s i g n a c i ó n de beneficiario hecha en l a p ó ­
l i z a , sea nominalmente, sea con las expresiones «mi esposa» , «mis 
h i jos» , etc., b a s t a r á acreditar el fallecimiento del asegurado y l a per­
sonalidad del beneficiario para perc ib i r el importe del seguro; m i e n ­
tras que, si a q u é l concurre á t í t u l o de heredero, h a b r á dé just i f icar su 
derecho por medio de l a p r e s e n t a c i ó n del testamento ó de l a dec la ra ­
ción j u d i c i a l r eca ída en el ahintestato, con la demora y dificultades 
inherentes á dichos t r á m i t e s y aun á los propios dé las medidas p r e ­
ventivas de l a suces ión .» 

Juzg-amos justificado con estas consideraciones el pá r ra fo s e g u n ­
do del art. 31 del p r o y é c t o de ley . 

R E A S E G U R O y C O A S É G U R O . — H a s t a a q u í hemos examinado las ope­
raciones de seguro, re f i r iéndolas ú n i c a m e n t e á l a entidad á que se h a ­
l l an afectas, y si se ha atendido á l a r e l ac ión entre varias, ha sido tan 
sólo para comparar las propias de l a mutua l idad oficial y social . 

Corresponde ahora el estudio de l a correspondencia que puede es­
tablecerse entre ambas esferas de mutua l idad , á lo que deben servir 
de antecedentes el examen del coaseguro y del reaseguro, as í como 
del p r inc ip io . regulador de l a d i s t r i buc ión de las bonificaciones del 
Estado. 

Por cierto que es de advertir , en las palabras compuestas citadas, 
que no se dice reseguro y coseguro, sino que se respeta l a forma a n ­
t icuada del aseguro, que, por otra parte, es de r i vac ión m á s l óg i ca del 
verbo asegurar, y guarda mayor concordancia con las denominaciones 
francesa é inglesa assumnce y con la i ta l iana assicwrazione. 

Las leyes y las reglas de las C o m p a ñ í a s no prohiben la m u l t i p l i ­
c idad de seguros sobre u n a sola v ida , pues lo m á s que hacen las ú l ­
timas es ex ig i r una dec l a rac ión de los contratados a n t é r i o r m e n t e , con 
e l p r inc ipa l objeto de ser u n dato ú t i l para los efectos del examen fa­
cultat ivo. Estos contratos pueden celebrarse con distintas entidades, 
v as í lo evidencia que, siendo en los Estados Unidos el m á x i m u m 
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de capi ta l asegurado por una sola C o m p a ñ í a el de 100.000 dollars, 
hay ('indmlnno de Ki la del (i a quo tiene asegurada su vida en dollars 
1.505.000, lo que supone p r á c t i c a m e n t e u n coaseg-uro de varias e n t i ­
dades respecto á una v ida . ( P r o m i m n t Patrons o f L i f e Insurance, tra­
bajo publ icado por The Spectalor Company.) 

S i n embargo, no nos inferimos a q u í á estas operaciones completa­
mente desligadas entre sí y sin otro v í n c u l o c o m ú n que ser l a misma 
u n a de las partes contratantes, sino á aquellas operaciones que se con­
ciertan conjuntamente, asumiendo varias entidades aseguradoras por­
ciones parciales del riesgo to ta l , c o n s t i t u y é n d o s e una pr ima ú n i c a , 
sea para los pagos en u n a sola vez ó anuales, y e n t e n d i é n d o s e gene ­
ralmente el asegurado para todos los efectos del contrato con una de 
las entidades coaseguradoras, por lo que á el la respecta y en represen­
t ac ión de las restantes. E n suma: se trata de una man i fe s t ac ión del con­
trato colectivo de seguros, sólo que en forma inversa á la m á s usua l . 
E n el seguro de accidentes del trabajo, por ejemplo, una entidad a su ­
me riesgos inherentes á varios ind iv iduos , mientras que en el caso s u ­
puesto diversas insti tuciones corren el riesgo concerniente á una sola 
persona. 

De índo le diferente y m á s del icada es l a ope rac ión del reaseguro, 
que reviste mayor ap l i cac ión en el seg-uro de v ida . 

Dentro de las operaciones' del seguro de v ida se establece u n l í ­
mite prudencia l dif ici l ís imo, s e g ú n d e m o s t r ó el respetable Actuar io 
h o l a n d é s M r . L a n d r é en el Congreso profesional de Londres de 1898, 
respecto a l capi ta l admisible sobre una sola v ida . A l propio tiempo 
q u i é r e s e facil i tar a l proponente los t r á m i t e s peculiares del seguro de 
v i d a y aun someter á las condiciones de l a mutua l idad que ha mere­
cido su preferencia l a total idad de una o p e r a c i ó n m á s elevada de lo 
que las previsiones actuariales permitan, y entonces se reserva l a par­
te de seguro hasta el l í m i t e m á x i m o indicado y se cede el resto á otra 
ú otras entidades aseguradoras. Para aclarar el concepto: en el e jem­
plo anterior, a l referirnos a l l ími t e de 100.000 dollars para el seguro 
de v ida en u n a sola C o m p a ñ í a , indicamos el l ími t e para el p ú b l i c o , no 
respecto a l r é g i m e n interior de l a entidad donde l a ope rac ión se i n i ­
c iara , puesto que es posible que para el la hubie ra fijado su departa­
mento actuarial la cifra verbigracia de 75.000 dollars, cuya cant idad 
es el pleno del seguro que se reserva, y , s in necesidad de i n t e r v e n c i ó n 
n i conocimiento alguno del asegurado, pudo reasegurar los 25.000 do­
l lars restantes en otra entidad. S iguiendo el ejemplo propuesto, el 
c iudadano norteamericano que ha deseado a segwar 1.505.000 do ­
l la rs , deb ió empezar por asegurar 100.000 dollars en una C o m p a ñ í a , 
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a que i su vez pudo reasegurar parte de d icha suma, y para el resto 
le Séría preciso acudir a l coaseguro en l a forma desligada á que nos 
referimos al pr incipio de este p á r r a f o ; siempre tratando, na tura lmen­
te, de normas generales, no de convenciones que, por excepc ión , pue- ' 
dan ofrecer las Sociedades de seguros respecto á una ope rac ión de 
gran c u a n t í a é importancia social . 

Aparecen con estas l igeras indicaciones bien deslindados el c o ­
aseguro y el reaseguro. E n el primero ce léb rase u n contrato de u n a 
parte con u n asegurado, y de otra con dos ó m á s entidades, que se 
obl igan á prorrata y con responsabilidades independientes, y en el 
reaseguro se celebra el contrato entre un asegurado y una e n t i ­
dad, l a que responde siempre de l a total idad de l a o b l i g a c i ó n , s in 
perjuicio de las relaciones que tenga con la entidad que reasegure 
aqué l l a en parte. Por esto se expl ica que en l a pr imera ope rac ión i n ­
dicada necesite el asegurado saber con q u é Sociedades trata, aunque 
a c t ú e una de ellas en r e p r e s e n t a c i ó n de las d e m á s coaseguradoras, y 
que en el segundo le baste apreciar las condiciones de l a entidad que 
asume el riesg-o total. 

T a l importancia t ienen ambas operaciones en l a esfera del seguro, 
que hay Sociedades que no t ienen otra finalidad comercial que esta 
labor complementaria. 

Pasando á otra de las premisas necesarias para just if icar las c o n ­
clusiones del proyecto de ley , c ú m p l e n o s recordar que en és te se es­
tablece el pr inc ip io de d is t r ibui r l a s u b v e n c i ó n del Estado, no á en­
tidades de compos ic ión h e t e r o g é n e a y de importancia diversa, sino 
en concepto de bonif icación á operaciones indiv iduales , mediante 
esta a m p l í s i m a f ó r m u l a : l a bonif icación del Estado se ap l i ca r á con 
equidad m a t e m á t i c a á cada operac ión que asegure y á l a total idad de 
cada p e n s i ó n que solamente en parte coasegure ó reasegure. P o r 
ejemplo, y siguiendo el qxie se ind ica en l a expos ic ión de motivos del 
provecto: si una Caja provinc ia l de Retiros contrata u n a renta v i t a ­
l i c i a diferida con u n obrero de l a local idad en que a q u é l l a se hal le 
consti tuida y reasegura e l 25 por 100 de d icha renta en el Insti tuto 
Nac iona l de P rev i s ión , és te aco rda r í a l a bonif icación del Estado c o ­
rrespondiente no y a á dicho 25 por 100 reasegurado, sino á l a total i ­
dad de l a renta v i ta l ic ia concertada con la Caja p rov inc ia l , con arreglo 
á las condiciones generales de dicho reparto de l a s u b v e n c i ó n of ic ia l . 

L a c o m b i n a c i ó n de estos pr incipios produce el deseado r é g i m e n 
de relaciones entre el Insti tuto Nac iona l y las entidades similares es­
p a ñ o l a s . 

An te todo, cualquier organismo constituido a l objeto concreto de 
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los retiros obreros ó Caja de pensiones establecida dentro de una aso­
c iac ión par t i cu la r , mientras proceda sin linnlidad inercantil y de 
acuerdo con las regdas t é c n i c a s preceptuadas, p o d r í a ut i l izar las con­
diciones definidas en el c a p í t u l o III de l a ley propuesta, y sin man­
tener con el Instituto Naciona l de P rev i s ión otra correspondencia 
que l a propia de entidades que cu l t iven en, el mismo país idén t ica 
rama de seguros, y una de ellas con c a r á c t e r oficial; debiendo nd ver­
t i r que la Ponencia no puso dificultades á que aun a lguna parte del 
derecho especial se aplicara, á las meras mutualidades no adheridas 
t o d a v í a á los pr incipios del, seguro, l levada de una aprec iac ión e x ­
pansiva de este asunto y confiando m á s en l a v i r tua l idad del ejemplo 
que ha de ofrecer el Insti tuto t écn ico que en imposiciones del l e g i s ­
lador. 

E n el caso de que dichas Asociaciones de mutuo socorro desearan 
proporcionar á sus afiliados las ventajas que permitiera u n seguro co­
lect ivo, h a b r í a de poder lograrlo cumplidamente , y este ser ía u n e n ­
granaje entre el Instituto Nac iona l y organismos profesionales que 
quis ieran conservar una personalidad social reconocida, que facilitase 
á sus asociados l a p r á c t i c a .de sus obligaciones y el ejercicio de sus 
derechos, pudiendo desintegrar en cualquier momento del Instituto 
oficial dicho míc leo de operaciones. Más claro: u n Mon tep ío profesio­
nal—sea de intelectuales, como abog-ados ó m é d i c o s ; sea de obreros, 
como peones camineros ó marineros — p o d r í a celebrar u n contrato 
colectivo con el Instituto Nac iona l , que a s u m i r í a e l riesgo de las pen­
siones de retiro de los afiliados con arreglo á tarifas graduadas por, l a 
edad y la c u a n t í a de l a ope rac ión , y que ab r i r í a por razón de cada 
uno cuenta separada, s in perjuicio de que dicho Mon tep ío verificase 
como creyera mejor la r e c a u d a c i ó n total de cuotas, ofreciera á sus so­
cios ventajas que no puede proporcionar el Instituto á los que a i s lada­
mente solici ten una p e n s i ó n de retiro, se encargase de tramitar sus 
reclamaciones justificadas, consiguiera subvenciones de bonif icación, 
jaficiales ó particulares, á repartir solamente entre los profesionales 
indicados, y , s e g ú n fuese l a experiencia observada, pudiera desl igar 
dichas operaciones de l a totalidad de las del Insti tuto, en l a forma y 
modo que esto puede hacerse en t é r m i n o s de seguro. 

Cabe t a m b i é n que una Caja de Retiros cumpla su objeto con m a ­
yor a u t o n o m í a , esto es, s in l legar al seguro total, y part icipe, no obs­
tante, de l a s u b v e n c i ó n del Estado, para lo que puede aplicarse el sis­
tema antes indicado de coasegurar ó de reasegurar en el Instituto 
Nac iona l una parte de l a p e n s i ó n de retiro consti tuida. 

Ante todo examinemos si esto es factible y s in grandes dificultades. 
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Por lo que respecta, a l coaseg-uro es una ope rac ión senc i l l í s ima , 
siempre que se trate de combinar tarifas que expresen el tanto por 
ciento, ú n i c o ó anual , de l a renta v i t a l i c i a con arreglo á cada edad. 
Basta sumar las primas ó cuotas correspondientes á las diversas partes 
de renta asumidas por las distintas entidades coaseguradoras, que en 
nuestro caso se r í an dos, y s in perjuicio de cualquier d e d u c c i ó n que 
pudiera hacerse en e l p e q u e ñ o margen que se uti l izase de recargo de 
las tarifas para gastos de g e s t i ó n y a d m i n i s t r a c i ó n . 

. E n lo que concierne a l reaseguro, como no se trata y a de una 
mera y u x t a p o s i c i ó n , sino de u n a ope rac ión que in tegra otra m á s am-, 
p l i a , el procedimiento no es tan sencil lo, l l e g á n d o s e á l a per fecc ión 
del mismo cuando la tarifa á p r ima pura sea a n á l o g a en l a ent idad 
que cede el reaseguro y en l a reaseguradora. 

De lo contrario., y s e g ú n l a norma de que el reasegurador s iga 
exactamente a l asegurador pr imi t ivo en su ope rac ión , p o d r í a n ofre--
cerse inconvenientes, en e l caso dé ser m u y distintas las tarifas, en 
lo que este asunto se relaciona con las reservas. T a n directa es esta 
re lac ión , que uno de los m é t o d o s para e l cá lcu lo de las reservas es e l 
denominado del reaseguro. E n efecto: si l a parte de p r ima correspon­
diente á l a po rc ión reasegurada que cediera a l Instituto Nac iona l una 
Caja de Retiros par t icular , h a c i é n d o s e bajo l a base de l a tarifa de esta 
ú l t i m a , no permit iera a l Instituto Naciona l de P r e v i s i ó n const i tui r l a 
reserva que estimase necesaria, s e g ú n sus bases de cá l cu lo , para res­
ponder a l compromiso c o n t r a í d o , p o d r í a const i tuir esto un pel igro 
financiero por lo que se refiere á dichas operaciones reaseguradas y 
para e l momento en que tuvieran que cumpl i rse las condiciones del 
contrato de l a p e n s i ó n de retiro celebrado con l a Caja par t icular . 

No es probable, s in embargo, que esto sea u n caso general , si se 
adoptasen las reglas indicadas en el art. 15 del proyecto de l ey , y aun 
con l a ampl ia esfera de acc ión que el mismo reconoce á todas las e n ­
tidades aseguradoras de retiro obrero, y vamos á procurar demos­
trarlo. 

L a diferencia entre las tarifas á p r ima pura sabemos que puede 
derivar, respecto al seguro de v ida , del t ipo de i n t e r é s ó de l a tabla 
de morta l idad que para formularlas se adopten. 

Acerca del tipo de i n t e r é s , acepta el proyecto el criterio hoy m á s 
prudente de que no debe exceder del 3 72 por 100, a d a p t á n d o s e a l 
cri terio de l a Caja de Retiros francesa y discrepando de l a i ta l iana , que 
se r e c o r d a r á l lega a l 3 3/4 por 100. S i no cab r í a exceder este l í m i t e , 
en el caso de querer par t ic ipar de las ventajas del proyectado r é g i m e n 
l ega l de retiros obreros, tampoco es fácil que se acepte otro t ipo infe-
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rior , si han de formularse tarifas algo sugestivas para una propaganda 
tan difícil como la requerida en E s p a ñ a en esta materia, y mientras no 
se eleve á regla actuarial infranqueable l a tendencia, y a in ic iada en el 
seguro-v ida , de calcular tarifas a l 3 por 100. E l sistema vigente en l a 
Caja de Retiros de Guipúzcoa y en l a de Pensiones de Barcelona, com-
prueban que p o d r í a l legarse á l a uni formidad en el tipo m á x i m o l ega l 
del 3 '/a por 100, de ser és te adoptado asimismo por el Instituto N a ­
cional de P r e v i s i ó n . 

Respecto á l a ap l i cac ión de diversas tablas de mortal idad, convie­
ne ins is t i r en un ejemplo anterior. Comparando las reservas consti­
tuidas al 3 por 100 sobre u n capital de 100 mil lones de pesetas a segu ­
rado á los 50 a ñ o s para el caso de muerte, se r e c o r d a r á que, d e s p u é s 
de 25 a ñ o s , las reservas calculadas con arreglo á l a tabla de N o r t -
bampton las hallamos inferiores en 13.860.000 pesetas á las eva­
luadas s e g ú n l a de 17 C o m p a ñ í a s inglesas, lo que h a b r í a de impl ica r 
dificultades financieras para que una entidad sometida á l a segunda 
reasegurase operaciones reguladas por l a pr imera . E x p l í c a s e este des­
equi l ib r io , no obstante haber sido famosa en Inglaterra l a tabla de 
Northampton desde que l a apl icó l a a n t i q u í s i m a C o m p a ñ í a de L o n ­
dres Equi tahle , y haber prestado inestimables servicios a l seguro de 
v ida , por tratarse de u n documento es tad í s t i co basado en los regis­
tros de d e f u n c i ó n de l a p e q u e ñ a v i l l a á que debió su nombre, lo que 
l a clasifica en el ant iguo sistema de tablas, obse rvándose que su 
morta l idad exag-erada hasta los 65 años ofrece, no obstante, p rogre ­
siones que han permit ido reservas déb i l e s , mientras que las 17 C o m ­
p a ñ í a s inglesas de referencia formularon u n a preferible tabla e l 
a ñ o 1843, fundada en su experiencia. 

No quiere signif icar lo expuesto que no existan expedientes ac-
tuariales para evitar dichos peligros, y en e l caso expresado puede 
citarse l a co r recc ión de Babbage á l a tabla de Nor thampton. 

A p a r t á n d o s e del ant iguo sistema, fué cient í f ica y de experiencia 
la cé l eb re tabla de Deparcieux, basada en el estudio de grupos de 
mutual idades, motivando t a m b i é n correcciones de algunas Compa­
ñ í a s francesas de seguro de v ida , por haber experimentado la morta­
l idad una modif icación que pone de relive el examen comparativo de 
d icha tabla y de las que hemos citado con las denominaciones de 
R . F . y C . R . , las tres formuladas en F r a n c i a y aplicables todas ellas 
á las operaciones de rentas vi ta l ic ias , ó sea, como dice el art. 15 del 
proyecto de l ey , a l seguro en caso de v ida , á diferencia, por ejemplo, 
de l a tabla A . F . , que se apl ica en F r a n c i a a l seguro en caso de muer­
te y mix to . 



PROYECTO DE LEY 267 

Cociente anual de mortalidad. 

E D A D 

Años. 

10 
20 
30 
40 
50 
f!0 
70 
80 
90 

Deparcieux. 

0,00909 
0,00983 
0,01090 
0,01065 
0,01721 
0,(^808 
0,06129 
0,14407 
0.36364 

R. F. 

0,00364 
0,00690 
0,00664 
0,00834 
0,01275 
0,02411 
0,05298 
0,12403 
0 28460 

c. R. 

0,00263 
0,00756 
0,00713 
0,00865 
0,01411 
0,02608 
0,05719 
0,13545 
0,26714 

De a q u í deducimos, no sólo que de 1746 á 1887 y 1895 puede o b ­
servarse una consoladora p r o l o n g a c i ó n de l a v ida media, sino que 
coinciden en esta morta l idad menos r á p i d a que l a reg-istrada por l a ta­
bla de Deparc ieux las denominadas de R . F . y C . R . 

Esto ú l t i m o es lo que nos interesa para deducir las siguientes 
conclusiones: 1.a, e m p l e á n d o s e , a l mismo tipo de in t e r é s antes i n d i ­
cado, tablas modernas de experiencia — sea l a C . R . , como en l a Caja 
de Retiros de G u i p ú z c o a , sea l a R . F . , como en l a Caja de Pensiones 
de Barcelona,—podemos l legar á fó rmulas convenientes para e l rease-
g-uro; 2.a, que, aun u t i l i z á n d o s e tablas m á s distintas, hemos somera­
mente indicado que existen expedientes actuariales para evitar que 
sus deficiencias se reflejen en las reservas, y , en su consecuencia, 
para faci l i tar el reaseguro. Esto mientras no podamos lograr tablas 
e s p a ñ o l a s de morta l idad, mediante l a co laborac ión del Instituto N a ­
cional y de las restantes entidades aseguradoras de nuestra Pa t r i a . 

E n ú l t i m o t é r m i n o , si en a l g ú n caso especial l a fó rmula para el 
reaseguro no se considerase aceptable, q u e d a r í a , no obstante, siempre 
l a pos ib i l idad del coaseguro. 

Las siguientes declaraciones demuestran que no cabe prescindir 
de u n a de dichas formas, comprobando asimismo que se estiman como 
orientaciones factibles de r e l ac ión entre el Instituto Nac iona l y las en­
tidades regionales. 

«Cons ide ro , ha dicho el autorizado Director de l a Caja de Retiros de 
G u i p ú z c o a , m u y conveniente y just if icada l a ce lebrac ión de u n con : 
venio especial de coaseguro, en l a p roporc ión que a l efecto se concier-
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te, entre la Caja general de Seguro popular y las hoy existentes de 
c a r á c t e r benéf ico». 

« Se ha establecido, ha a ñ a d i d o el i lustrado Director de la Caja de 
Pensiones de Barcelona, y parece que es una aspiración, uo sólo d é l a 
Ponencia, sino de los fundadores de la Caja Nacional y de las r eg io ­
nales de G u i p ú z c o a y de Barcelona, que se realice un convenio de 
reaseguros y coaseguros entre la Caja Nac iona l y las r e g i o n a l e s . » 

Demostrado que este r é g i m e n de relaciones es factible, queda por 
probar que sea ventajoso para todas los intereses con este asunto r e ­
lacionados. 

Ante todo, es evidentemente ventajoso para la A d m i n i s t r a c i ó n p ú ­
bl ica . E n la c o m p a r a c i ó n entre el sistema l ibre y el obligatorio de re­
tiros obreros, conceden g ran importancia los defensores del pr imero, 
para acercarlo á la eficacia del segundo, á l a posible s u b v e n c i ó n del 
l istado para bonificaciones. A h o r a b ien: disponiendo el Estado de un 
fondo á d is t r ibui r , m á s ó menos cuantioso s e g ú n lo que permitiese l a 
s i tuac ión financiera del pa í s y aconsejase e l desarrollo de las j u b i l a ­
ciones obreras, le ser ía defici l ís imo á l a A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a un re­
parto equitat ivo entre entidades de diversa índo le , e x t e n s i ó n ter r i to­
r i a l , compos ic ión , n ú m e r o de asociados, clase y c u a n t í a de las p e n ­
siones, normajidad ó desequil ibrio e c o n ó m i c o , etc., etc., mientras que 
de esta suerte las tarifas del Instituto Nac iona l le p r o p o r c i o n a r í a n u n 
denominador c o m ú n á tantos numeradores distintos, y en general l a 
u t i l i dad indispensable de una un idad de medida . 

A d e m á s de esto, l a necesidad de insc r ib i r toda operac ión boni ­
ficada como asegurada, coaseg-urada ó reaseg-urada en el Instituto 
Nac iona l , p e r m i t i r í a comprobar que se trata, no de motivos supuestos 
para una so l ic i tud de aux i l io del Estado, sino de hechos reales y efec­
tivos. 

Por lo que respecta a l Instituto Nac iona l de P r e v i s i ó n , teniendo 
en cuenta que constituye uno de sus objetivos t écn icos hacer posible 
en el seg-uro oficial l a l ey de las g-randes masas que informa el r é g i ­
men del seguro de v ida , es evidente que le interesa cuanto signifique 
incremento del n ú m e r o de operaciones. 

E n lo que se refiere á las restantes entidades nacionales de retiro 
obrero, y dado el sistema preferible de bonificar e l Estado la t o t a l i ­
dad de las pensiones aseguradas í n t e g r a m e n t e , ó bien reaseguradas ó 
coaseguradas en parte, no es menos indudable qne ha de serles p ro ­
vechoso u t i l izar esta so luc ión en beneficio de sus asegurados, toda 
vez que el proyecto e s p a ñ o l ofrece en esta materia mayor ampl i tud 
que las leyes belgas é italianas similares que le han servido de 
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or i en t ac ión g-eneral. P o r otra parte, puede convenirles á dichas e n t i ­
dades lleg-ar en estas r e l a c i o n e s ' á l a r e p r e s e n t a c i ó n local del Instituto 
Nac iona l , lo que p o d r í a motivar una equi ta t iva c o m p e n s a c i ó n , por la 
v ía p r inc ipa l del reaseguro ó del coaseguro, á l a renuncia temporal ó 
permanente por el Insti tuto de l a g e s t i ó n directa en a lguna local idad 
donde funcionase una Caja de Retiros con la que fuera posible y jus ­
tificado pactar dicho r é g i m e n excepcional , pues siempre a l referirse 
el Insti tuto Nac iona l á das restantes entidades aseguradoras e s p a ñ o ­
las debe pensar, no en r ivalidades de competencia, sino en u n a p a ­
t r ió t i ca co l abo rac ión . 

Para completar l a s incer idad con que hemos examinado todos los 
aspectos de nuestro proyecto, resta d i luc ida r si puede haber inconve­
nientes en l a f ó r m u l a indicada que anulen ó s iquiera aminoren sus 
ventajas. . , 

An te todo, se trata, en re lac ión á una de las partes, de resta de ope­
raciones totales, y es preciso ver si esto inf luye en l a l ey de los g r a n ­
des n ú m e r o s , tan importante en el seguro. Basta para ello tener en 
cuenta que su ap l i cac ión p r inc ipa l es tá en l a pob lac ión y no en el 
capi ta l asegurado, lo que se comprueba f ác i lmen te a l advert ir que 
nunca se ponen l ími t e s en una C o m p a ñ í a a l n ú m e r o de asegurados, 
y sí m u y serios é infranqueables á l a cant idad asegurada sobre, una 
misma v ida . No quiere esto decir que sea indiferente á las entidades 
aseguradoras l a a d m i n i s t r a c i ó n de capitales importantes para el m e ­
jo r resultado financiero, sino que donde pr incipalmente inf luye la 
ley de las grandes masas es en el mimero de asegurados, consigi jdén-
dose, pues, s in inconveniente para l a ent idad que cede el reaseg-uro ó 
el coaseguro, una mayor ap l i cac ión de d icha ley en l a que lo acepte, 
y , a d e m á s , l a de otra ley t a m b i é n fundamental en esta esfera, que es 
l a de l a d iv i s ib i l idad de los riesgos. D i s m i n u y e algo su ingreso; pero 
reparte proporcionalmente las responsabilidades. 

E n el seguro mercant i l de v ida puede ser u n inconveniente, para 
l a C o m p a ñ í a que reasegura, l a p é r d i d a del recarg-o comercial sobre 
l a p r i m a correspondiente á l a parte de riesgo reasegurado, s i b ien 
compensa dicho quebranto con el beneficio correspondiente á los re­
aseguros que le ceden otras Sociedades. A q u í no cabe s iquiera tener 
en cuenta esta cons ide rac ión , puesto que conocemos l a carencia ó es­
cas í s ima importancia del recargo para gastos de a d m i n i s t r a c i ó n , y 
aun en ello p o d r í a n exis t i r compensaciones. 

E l sistema, pues, de relaciones basado en el reaseguro y en el co­
aseguro, se presenta, examinado en sus l í n e a s generales y con i m ­
parc ia l idad , como posible, beneficioso, y exento de inconvenientes 
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esenciales para ambas partes interesadas. A h o r a en cada caso part i­
cu la r corrcspoiuhí h dichas entidades fiprcíMíir In u t i l idad de SU ap l i ­
cac ión , pues no nos cansaremos de repetir que todo el r é g i m e n ofi­
c i a l propuesto en E s p a ñ a en materia de retiros obreros tiende, m á s 
que h la impos ic ión leg is la t iva , á procurar que por el Estado y d e m á s 
organismos sociales se reconozcan las leyes mateinAticas del seg-uro 
de v ida y se facilite su ordenado cumpl imien to . 

E n el desarrollo de los pr incipios acerca del reaseg-uro y del coase-
-g-uro no liemos atendido k precedentes legislat ivos extranjeros, y por 
esto dedicamos mayor espacio relativo á su expos ic ión . No dudamos 
acerca de la existencia de dichos precedentes, puesto que se trata de 
a n a l ó g i c a y senci l la ap l i cac ión á l a esfera oficial de seguros de doctr i ­
nas admitidas y corrientes en el seguro comercial de v ida . L o ú n i c o 
que afirmamos es que, así como en la mayor parte de los aspectos del 
problema de las pensiones de retiro indicamos escrupulosamente las 
pr incipales concordancias conocidas, este punto concreto l ia sido so­
lucionado s in reminiscencias de legislaciones extranjeras. 

M u c h o ce l eb ra r í a l a Ponencia haber conseguido demostrar, res­
pecto á las pensiones de retiro, su criterio de que lo propuesto como 
jus to en el aspecto l ega l , recomendable en su o r i en tac ión moral y fac­
t ible en el orden económico , es asimismo m a t e m á t i c a m e n t e exacto en 
la esfera t é c n i c a del seguro de v ida . 
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port de M . P a u l e t . — P a r í s , 1904. 

Cheysson (E.). R a p p o r t su r l a 
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l a p r é v o y a n c e sociales (vo té p a r 
l a Chambre des d é p u t é s le 15 
a v r ü 1905). — P a r i s , 1905. 

P r o v i s i ó n for o íd age á b r o a d . 
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p r é v o y a n c e sociale r e u n i s p a r le 
M i n i s t é r e d u Commerce (Di rec -
t i o n de Vassurance et de l a p r é ­
voyance sociales). — P a r i s , 1903. 
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Committee on a g e d deserving 
poor . — 1900. 

Repor t o f select Committee on 
aged a n d deserving poor.—1899. 

Repor t o f Treasury Committee 
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v i s i ón for oíd age ( P a r í . Paper ) . 
1891. 

* Sta t i s t ique i n d u s t r i e l l e de 
l'Offlce R o y a l d u assurances ou­
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de d 'assurance contre l ' i n v a l i d i -
té et l a vieil lesse. — Append ice á 
T r a v a u x de l a Commis s ion des 

pens ions o u v r i é r e s . — Office d u 
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res et le referendum. — 1902. 

Projet de lo i sur le contrat d'as-
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tes. Mayo 1904. — T l i i e r s , 1905. 

* Congrés N a t i o n a l de l a mutua­
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B i lbao . — Barce lona , 1902. 
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*Palgrave (R . H . Ing l i s ) . D i c -
tionary o f P o l i t i c a l Economy. — 
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lona . 

* Ministero d ' A g r i c o l t u r a , I n ­
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-Informe referente á, las minas de Vizcaya, redactado por los se­

ñores-1). Eduardo Sanz y Escartin y D. Rafael Salillas, Vocales de la 
Comisión nombrada para este objeto, y D. Julio Puyol y Alonso, Se­
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— Memoria acerca del empleo de explosivos de segurld) 
minas de hulla que desprenden grisü, escrita por D. Josó ft* 
de la Sección segunda. — Un folleto en 4." — 1 peseta. 

— Boletín del Instituto de Reformas Sociales. — Tonto I. J 
964 páginas. — 3 pesetas. ' 

— Legislación del trabajo' — Un vol. en 4."— / peaetn; encuadernado, 
i , 50 pesetas. 
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. EN PRENSA. 
— Catálogo de la Biblioteca del Instituto de Reformas Sociales. 
— Catálogo de documentos parlamentarios sobre cuestiones sociales. 

EN PREPARACIÓN 
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E l Bo le t ín del Instituto de Beformas Socia­
les se publ ica en cuadernos mensuales de unas 64 pá ­
ginas en 4." 

España ?í,«iO pesetas a l a ñ o . 
Extraaijcro 3 f rancos — 
Húmero suelte» © ,®l> c é n t i m o s . 

Las suscripciones a l Bolet ín se l i a rán .por u n a ñ o , á 
contar desde el n ú m e r o de Ju l io . 

Los pedidos de las publicaciones del Instituto, á 
D. V . Suárez , L ib re r í a , calle de Preciados,''48, M a d r i d . 
A todo pedido deberá acompañarse el importe," más 0,35 
pesetas para franqueo y certificado. 

L a correspondencia dirí jase a l Sr.. Jefe de l a Sec­
ción pr imera ; Instituto de Reformas Sociales, 
Calle Mayor, núm. 93. (Palacio de los Consejos.) 
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